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PALABRAS LIMINARES 


De largo tiempo atrás se ha sentido la necesidad de una revista que 
juera órgano específico de la Biblioteca Nacional. Un establecimiento que 
refleja dentro de amplios límites el mundo universal de la cultura — re- 
presentación ésta que fue prevista y perseguida por Artigas para ilustra- 
ción humanista y pragmática de un pueblo en armas — y atesora junta- 
mente el material impreso nacional que incluye desde hojas sueltas y 
jolletos, hasta libros, revistas y periódicos. 


Esta diversidad bibliográfica que en cada caso es expresión de un 
instante de la historia del país no puede quedar inmovilizada y al alcance 
sólo de un grupo restringido de eruditos, huérfanos de una guía efectiva 
de acceso. 

En lo esencial, desbrozar el camino hacia ese material inmenso cons- 
tituye la función básica de una revista de esta naturaleza. En otros tér- 
minos, ordenar, jerarquizar, descubrir y publicar no sólo el acervo pro- 
piamente documentario sino los trabajos que fundados en ese caudal y 
necesariamente sometidos al azar de hallazgos en gran parte fortuitos, 
produjeron tantos abnegados investigadores. 


A ese caudal pertenecen también numerosas revistas, indicios todas 
de una necesidad incoersible de expresión, fugaz tantas veces y alucinan- 
tes siempre, cuyas colecciones deben ascender a una vida remozada y per- 
manente en las páginas de nuestra Revista. 


Es verdad que en lo que va del siglo algunos esfuerzos individuales 
han procurado subsanar el vacío que sólo un trabajo programático — en 
gran parte imposible para sus autores — hubiera podido colmar. Tal como 
ha sido concebida la Revista de la Biblioteca Nacional es justamente eso: 
un programa de investigación y no sólo el lugar donde vienen a mos- 
trarse investigaciones bibliográficas completas. 


En este primer número de la Revista creemos cumplir con el Prono: 
sito antes enunciado. 

La Bibliografia Musical de Lauro Ayestarán es un modelo metodoló- 
gico en su campo, revelador de una vocación penetrada de sagacidad en 
instrumento imprescindible de toda futura pesquisa en la musicología 
uruguaya. 

En cuanto a la recopilación de la prosa, verso y epistolario de Er- 
nesto Herrera, debida al Prof. Walter Rela, completa exhaustivamente su 
obra teatral recién recogida en la Biblioteca de Autores Clásicos Urugua- 


yos “Artigas”. Esta reimpresión de los dispersos trabajos no teatrales de 
Herrera, podría parecer acaso redundante para asegurar el sitial que el 
autor de “El León Ciego” tiene conquistado en las letras uruguayas. Para 
nosotros sin embargo esta reimpresión posee una muy fina y fundada 
eficacia, pues revela lo más viviente y espontáneo de una existencia za- 
randeada por circunstancias personales dramáticas, magnetizadas por ideo- 
logías anárquicas e influencias literarias foráneas. Ernesto Herrera es pa- 
radigma de un tipo de escritor popular de principios de siglo y merece 
ser conocido en ese su fluir vario, febril, desesperado que en definitiva 
cumple su destino cuando el dolor de su país fructifica en esa obra maes- 
tra que es “El León Ciego”. 


En cuanto a que la Biblioteca Nacional pueda disponer hoy de ese 
órgano que es la Revista, es de justicia consignar que ello se debe a la 
iniciativa del Prof. Juan E. Pivel Devoto, sin duda alguna el más grande 
promotor de las ediciones de orientación cultural en nuestro país. 


La Dirección 


LAURO AYESTARAN 


El recuerdo de los tiempos del Seminario (Colegio y Liceo “Sagrado 
Corazón” - PP. Jesuitas) revive las circunstancias en que hicimos cono- 
cimiento y amistad con Lauro Ayestarán. Adolescente liceal el uno; él, 
un escolar, formado en la docta Casa y ya familiar de la misma, donde 
completó sus estudios primarios y secundarios para ingresar en la Facul- 
tad de Derecho y Ciencias Sociales. Paralelamente realizó sus estudios 
musicales en el Conservatorio Musical Larrimbe. 

Cuatro años de diferencia en aquellos tiempos, y modalidades de vida 
bien opuestas por cierto, hubieran hecho impracticable nuestra aproxi- 
mación — como ocurrió con tantos otros; pero ello fue logrado merced a 
una virtud muy suya que cultivó toda su vida y fue distinción de su per- 
sonalidad: la gracia del ser generoso. 

- Tal vez el único desvío que podría registrársele, sería su ingreso a la 
Facultad de Derecho. Explicable por demás y que él rectificaría pronta- 
mente para dedicarse a la docencia y a la investigación de la música 
en el Uruguay. 

De su dudar, de los trances vividos para vencer justos obstáculos, de 
la mágica atracción de su íntima y segura vocación y de las penurias 
pasadas para sostenerse económicamente en el duro camino que le seña- 
laba su inspiración, invariablemente trascendería — aparte de sus labo- 
riosos resultados positivos — la sonrisa abierta en sus ojos y las mejillas 
encendidas; su cordialidad, su delicada amistad y su contagioso gusto 
estético por el trabajo creador en el campo de la cultura musical. Así se 
nos muestra su imagen en los años 23/25 y adelante; así, en el último en- 
cuentro, en un atardecer nimbado de mosquitos de un día de:-mayo de 
este año. Con una ligera aunque tremenda diferencia: la sombra del mal 
que nos lo arrebataría dos meses después. 

Los justos triunfos alcanzados por Lauro Ayestarán a lo largo de su 
temprana madurez, no alcanzan a borrar de nuestro recuerdo la imagen 
llena de bellezas del luchador infatigable de los primeros años. 

Ahora nos resulta fácil hacer una especie de inventario de su activi- 
dad en la prensa capitalina y en la docencia, por ejemplo: crítico musical 
en “El Bien Público”, en “El País”, en “El Plata”, en “El Día” y en el Se- 
manario “Marcha”; profesor de Canto Coral e Historia de la Música. en 
Enseñanza Secundaria, profesor de Historia de la Música en el Instituto 
de Profesores “Artigas”, profesor en el Conservatorio Nacional de Música, 
profesor de folklore uruguayo en la Escuela Municipal de. Música, Asesor 
Musical del Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social, Director 
de la Sección de Musicología del Museo Histórico Nacional, Director de 
Programaciones del SODRE y, por último, profesor de Investigaciones Mu- 
sicales (Full time) en la Facultad de Humanidades y Ciencias. -- 


Lo que nos resulta menos fácil es transmitir las formas de su autorrea- 
lización tal como se nos ofrecían a través de sus escritos periodísticos; de 
los felices encuentros esporádicos, del trabajo en común en alguna Comi- 
sión. Formas gozosas, llenas de gracia comunicativa. 

Como crítico en la materia que fue su especialidad, Lauro Ayestarán 
debe ser considerado un Adelantado de una generación ya inscripta en 
la historia de nuestra evolución cultural como renovadora de los estudios 
e interpretación de la investigación y de la crítica en todas las formas 
del arte: letras, teatro, cine, plásticas, etc. Tenía solamente veintitrés 
años cuando comenzó a pergeñar sus críticas de la actividad musical en 
el matutino “El Bien Público”. Y desde ese entonces “puede decirse que 
es él quien inaugura lo que podemos entender como auténtica crítica mu- 
sical. La realizaba con conocimiento profundo; pero ante todo, con valen- 
tía, honestidad y también con profunda fe en los destinos artísticos”. 
(“El Día”, 14/7/66). 

Pocos años después publicó su primer trabajo de investigación: “Do- 
menico Zipoli — El gran compositor y organista romano del 1700 en el Río 
de la Plata”, Montevideo, 1941. En la breve introducción que le hace con 
emocionante modestia, a una investigación destinada a tener tanta reso- 
nancia, Lauro Ayestarán nos vuelve a poner ante el portento de su ener- 
gía, desplegada a la vez en sus lecturas, en su sagacidad deductiva y en su 
alerta sensibilidad. 

La referencia sobre cierto Hermano Domingo Zipoli, organista que 
fuera de la Iglesia de los Jesuitas en Córdoba (Argentina) en los albores 
del siglo XVIII, la sorprende en el libro “Los Jesuitas y la Cultura Rio- 
platense” del P. Guillermo Furlong S. J., y “ocurriósele pensar que po- 
dría tal vez tratarse de aquel célebre compositor de idéntico nombre a 
quien todos los musicólogos conceptuaron sucesor de Frescobaldi y gloria 
de la música para órgano de todos los tiempos y que desapareciera 
misteriosamente del plano de la música europea hacia el año 1716, luego 
de haber publicado su colección de obras — que ha llegado hasta noso- 
tros — bajo el título de “Sonate d'intavolatura por organo e cimbalo”. 
Encontramos luego, gracias a los buenos oficios del distinguido historia- 
dor argentino, una serie de documentos que se relacionaban con la vida 
y obras del susodicho músico que desaparecía en Europa precisamente 
al mismo tiempo en que aparecía en América. Compulsando estas referen- 
cias, nuestra sospecha quedaba entera y afortunadamente desvelada. El 
humilde Hermano Domingo Zipoli no era otro que el magnífico composi- 
tor y organista romano Domenico Zipoli”. 

La vocación generosa de Lauro Ayestarán transformó la docencia de 
la musicología en investigación, desbordando así los conocimientos hasta 
entonces existentes sobre el tema en el Uruguay. 

De aquí la magnífica serie de trabajos que fundan un estilo de inves- 
tigación: “Crónica de una temporada musical en el Montevideo de 1830” 
(1943); “Fuentes para el estudio de la música colonial uruguaya” (1947); 
“La música indígena en el Uruguay” (1949); “Un antecedente colonial de 
la poesía tradicional uruguaya” (1949); “La primitiva poesía gauchesca 
en el Uruguay”, Vol. 1 (1950); “El Minué montonero” (1950); “La misa 
para Día de Difuntos de Fray Manuel Ubeda. 1802. Comentario y recons- 
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trucción” (1952); “Virgilio Scarabelli” (1953); “Luis Sambucetti. Vida 
y obras”. (1956); “La música en el Uruguay” Vol. I, publicada por el 
S.O.D.R.E. en 1953, por la cual obtuviera en 1945 el Premio Nacional “Pa- 
blo Blanco Acevedo”, que otorga la Universidad de la República; “El Cen- 
tenario del Teatro Solís” (1956); “La primera edición uruguaya del Fausto 
de Estanislao del Campo” (1959); “Domenico Zipoli. Vida y obra” (1962). 
Y en 1965 publicó el número I de la serie “Danzas, canciones e instru- 
mentos del pueblo del Uruguay”, referente al “Minué montonero” — co- 
reografía de su esposa Flor de María Rodríguez de Ayestarán —, en una 
caja que contiene el libro, un disco y una partitura. El libro número 2, 
en prensa: “El tamboril, la llamada y la Comparsa”, tendrá la misma pre- 
sentación y el aporte y el cuidado de su entusiasta colaboradora. 

Tenía treinta años cuando no pudo. resistir ya una entrañable tenta- 
ción que lo acuciaba: recoger y registrar el folklore musical uruguayo. 
Lauro Ayestarán sentía la evidencia de su existir. El país entero cantaba 
en sus oídos antiguas y espontáneas melodías, desde anónimos populares 
orígenes. Conservados y transmitidos por la tradición oral. Reminiscen- 
cias de la tierna infancia transcurrida en los escondidos ranchos de paja 
y terrón de la campaña uruguaya. Canturreados todavía por olvidados 
viejecitos. 

Y a su encuentro salió Ayestarán en 1943. De la dura labor que ello 
debió significarle, nos queda su imagen alborozada: grabador en mano y 
ánimo resuelto, viajero en su propio país, visitando sorprendidos paisanos, 
para rescatar de la muerte, la dispersión y el olvido, el valioso acervo de 
la tradición musical uruguaya. Su obra, que significó además el pautado 
y la clasificación por épocas, regiones, modalidades, influencias y defor- 
maciones locales o regionales, se custodia en el Museo Histórico Nacional, 
en 4.000 grabaciones del campo obtenidas en discos y cintas magnéticas. 

La natural bondad de Lauro Ayestarán, que corría pareja con su 
sabiduría, lo hubiera protegido de todo resentimiento si no se le hubiese 
reconocido y justipreciado en la medida de sus muchos merecimientos. 
Felizmente recibió ese justo reconocimiento. Y su generosidad hacía que 
se exigiese más. Prologó y colaboró en numerosas obras de conjunto. Ulti- 
mamente se prodigó en viajes, conferencias y comisiones. Y a nosotros 
nos honró con su “Bibliografía musical uruguaya”, que publicamos en 
este número. 

He aquí una síntesis, debida a Horacio Arturo Ferrer, que no nos re- 
sistimos a transcribir: “Asomado al enamorado paisaje de su música, como 
el iluminado peregrino de una bíblica travesía, Lauro Ayestarán hizo 
arder su propio corazón para alumbrar las duras postrimerías de una 
huella que había demarcado con instinto de visionario, que desbrozó con 
insobornable constancia de jornalero, que cruzó con señorío de maestro 
por naturaleza y que ofreció con humildades de Maestro por devoción”. 

Por último, como homenaje póstumo, el jurado competente designado 
por el Ministerio de Instrucción Pública y P. S., le otorgó el Gran Premio 
Nacional de Literatura, por la labor general realizada en su breve, gozosa 
y fecunda vida. 


Dionisio Trillo Pays 





BIBLIOGRAFIA MUSICAL URUGUAYA 





“INTRODUCCION 


No creo que sea ocioso repetir que urge en la América del Sur salvar 
los testimonios de sus ciclos culturales: de los que han caducado y de 
los que tienden a desaparecer. El primer paso para su estudio es el de 
inventariar dichos testimonios; luego vendrá la etapa de la crítica y por 
último la de su interpretación. 

Una bibliografía es un humilde instrumento, apenas un simple y pro- 
lijo registro notarial. Pero en la medida en que esté realizado con exten- 
sión y con rigor, ese instrumento prestará noble servicio. Ya se sabe: 
una herramienta afinada no hace por sí sola un mueble pero de todas 
maneras es una de las armas de un método. Ahora, que el método es 
también un instrumento pero mental y como tal no engendra ciencia 
sino que la sirve inexorablemente, sin olvidar de paso que la Ciencia no 
coagula en obra fecunda sin Método. Evidentemente, nuestro mundo ac- 
tual está ahito de métodos. Hay una cosa que se olvida frecuentemente: 
desarrollar el “habitus”, como pedía Maritain. Hábito y método no son 
dicotomías y es necesario atender a ambos con entrañable cariño: des- 
arrollar el hábito (que no es aquel que conduce al automatismo o a la 
rutina, se entiende) y munirse de un buen método: he aquí el secreto 
de la ciencia. Pero, ¡cuidado!: que ambos funcionen sin interrupción; que 
se esté en estado constante de pesquisidor durante la vigilia e incluso en 
el reposo aunque funcione a tiempo retardado, y aún creo durante el 
sueño, pero esto ya no es problema de voluntad y se hunde en las capas 
recónditas de la sicología profunda. 

Mas, volvamos al modesto punto de partida: este es el alcance de la 
presente “Bibliografía Musical Uruguaya”: un instrumento de trabajo que 
prometimos entregar hace ya muchos años cuando en 1951 en el Primer 
Congreso Internacional de Archivos y Bibliotecas Musicales realizado en 
París bajo los auspicios de la Unesco, representamos a la Biblioteca Na- 
cional del Uruguay que hoy lo da a luz. 

Los primeros impresos musicales del Uruguay datan de la década 
1830-1840 en que nace la República a la vida independiente y constituida. 
Bastante tarde, por cierto, en la historia de la imprenta musical de las 
Américas si se piensa que al parecer el benemérito Juan Pablos en el le- 
jano año de 1556 tira en la ciudad de México el “Ordinarium sacri ordi- 
nis”, un tomo de cuarenta páginas con numerosas ilustraciones de canto 
llano en notas negras sobre líneas rojas, considerado hasta la fecha como 
el primer impreso musical del Nuevo Mundo. A mayor abundancia, debe 
saberse que la primera obra polifónica publicada en América fue impresa 
en Lima en 1631: un motete a cuatro partes en lengua quechua, dentro 
del célebre “Ritual” de Pérez Bocanegra. 
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En 1834 la Imprenta de la Caridad de Montevideo publica los prime- 
ros folletos con los textos literarios de las óperas que suben a escena en 
la Casa de Comedias: “La italiana en Argel” y “Semíramis” de Rossini, 
“Elisa y Claudio” de Mercadante y “La Inés” de Paer. Tres años más 
tarde el litógrafo Gielis labra las primeras piedras de las partituras que 
adornan la colección de la revista “La Abeja del Plata”. En la página 12 
del primer número de esta publicación periódica correspondiente al 13 
de mayo de 1837, aparece la partitura para 'piano de “El último pensa- 
miento musical de Weber” escrita poco después de la muerte del autor 
de “Der Freischitz” por un admirador de delicioso mal gusto, que debe 
ser considerada (hasta donde llegan nuestros estudios) como el primer 
impreso musical del Uruguay. 

A ella siguen sucesivamente en el correr de ese año y dentro de la 
misma revista: “El 25 de Mayo de 1837” un minué de Roque Rivero, el 
“Valse a los Paquetes” del mismo autor, “El Sueño” de Banderali, “El 
18 de Julio de 1837” minué de Carmen Luna y una “Canción” para canto 
y piano, de autor desconocido. Media docena de páginas correctamente 
grabadas en piedra, por Gielis, tiradas en las prensas de la Imprenta de 
la Caridad. 

En ese año memorable para la historia musical nuestra de 1837, se 
publica también en Montevideo, la primera revista estrictamente musical 
que ve luz en el Río de la Plata: es el “Ramillete Musical de las Damas 
Orientales” redactada por Miguel Cané cuyo primer número aparece el 
28 de agosto de 1837 y cuyo asiento bibliográfico puede consultar el lec- 
tor en la sección dedicada a las publicaciones periódicas de la presente 
bibliografía. 

Libro, partitura y revista musicales, ya están, pues, en marcha a par- 
tir de 1837 en nuestro medio. De estos tres órdenes de publicaciones es 
lógico deducir que el que corresponde al libro quede más rezagado por 
cuanto presupone una madurez más acendrada o una cristalización más 
reposada. Sin embargo, hasta el momento en que se redacta esta Intro- 
ducción hemos podido registrar 505 ítems publicados en el país por escri- 
tores uruguayos en su mayoría dedicados exclusivamente a la crítica, his- 
toria y técnica musicales. No se habla aquí de musicología; simplemente de 
mera musicografía. 

En el orden de las revistas musicales en el transcurso de los últimos 
128 años han vivido en el Uruguay casi 50 publicaciones periódicas dis- 
tintas. Una de ellas que estuvo en curso de aparición hasta 1952, fue de- 
cano de las revistas musicales del continente. Nos referimos a “Montevi- 
deo Musical” cuyo primer número vio luz en 1885 y cuyo director en la 
época de su aparición bajo el gobierno de Máximo Santos, siguió siéndolo 
hasta su muerte acaecida en 1952: don Francisco Sambucetti. En épocas 
pretéritas, “Montevideo Musical” fue redactado por los periodistas y crí- 
ticos más conocidos y brillantes de aquel tiempo: Samuel Blixen, Luis 
Desteffanis, Isidoro De-María. Luego, su aparición fue meramente sim- 
bólica. Sin embargo, en estos países de nuestro continente en que la con- 
tinuidad del esfuerzo se desmaya o sucumbe a los pocos años y la tra- 
dición se quema vorazmente, destácase este ejemplo señero e insólito de 
una revista musical que cumplió cerca de setenta años de vida. 
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Entre 1890 y 1892 se publica, además, la “Gaceta Musical” dirigida 
por Juan B. Viacaba y redactada por el Dr. José Pedro Massera y el 
maestro León Ribeiro: una revista de batalla y sólido acento crítico que 
recoge la inquietud musical del momento en todo el mundo, revela la 
aparición de la joven escuela francesa y en la lucha ardorosa entre wag- 
nerianos y antiwagnerianos toma partido a favor del creador de “Tris- 
tán”. La última década del siglo XIX es indudablemente la más brillante 
en la historia de nuestras publicaciones periódicas: diez revistas cubren 
este corto período, entre ellas, hasta una editada en una ciudad del inte- 
rior del país: “El Bemol” de Minas que se publica en 1896. Hoy (1964) 
una sola en todo el país lanzaba tres o cuatro números por año, a costa 
de los heroicos sacrificios de sus redactores. Ahora acaba de clausurarse. 

Por último, al cerrar este balance de las publicaciones periódicas, debe 
consignarse que en 1935 se imprimió en Montevideo el primer tomo del 
“Boletín Latino Americano de Música”, el esfuerzo editorial más trascen- 
dente de toda la América Hispana en su época. 

En el orden de la partitura impresa, corresponde destacar también el 
período que abarca el último cuarto del pasado siglo. En ese entonces, 
autografistas, litógrafos, impresores y editores en crecido número libran 
reñida y noble competencia para dotar al Uruguay de una poderosa in- 
dustria de la edición musical. Obran en nuestro archivo cerca de cuatro 
mil partituras impresas en el Uruguay de las cuales más de la mitad fue- 
ron editadas en esos 25 años. Entre ellas cabe destacar el esfuerzo de 
“Dornaleche y Reyes” quien en 1896 imprimió la “Misa de Requiem” del 
P. Pedro Rota en ocasión de la muerte de Monseñor Lasagna, notable 
trabajo autografiado por el calígrafo musical Lottero que consta de casi 
cien páginas en nítido relieve; aún hoy podría competir sin desmedro con 
los impresos corrientes de Schirmer, Schott, Durand o Ricordi. Un ín- 
dice de este estado de efervescencia nos lo da el hecho de que en esa 
época aparecen tres o cuatro partituras por mes. 

Esta bibliografía representa, pues, objetivamente un balance de las 
publicaciones musicales del Uruguay. Nuestro plan se divide en dos eta- 
pas: la primera representada por el presente inventario abarca los libros 
y revistas; la segunda, en vías de realización, las partituras, cuyos asien- 
tos bibliográficos hemos confiado a nuestro discípulo, el bibliotécnico mu- 
sical David Yudchak, está a punto de terminarse. 

involucrado con más de una docena de títulos, en esta bibliografia 
de los libros y revistas del Uruguay, no me pareció procedente fijar un 
acento crítico en las notas que figuran al pie de cada uno de los asientos. 
Pienso que, de no mediar esta circunstancia implicatoria, ésta hubo de 
haber sido una bibliografía crítica a los efectos de prestar más atinado 
servicio de orientación. Otros tendrán que realizarlo en el futuro. A ellos 
entrego este objetivo catálogo que he procurado rodear del más com- 
pleto aparato en lo que atañe al contenido de los textos que han pasado 
— eso sí, prolijamente — ante mi vista. 


Montevideo, 31 de diciembre de 1964 


Lauro Ayestarán 
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CLAVES BIBLIOGRAFICAS 


El plan general de la presente bibliografía es el siguiente: 


1. Libros y folletos 


Sección A) Obras impresas en el Uruguay, dedicadas exclusivamente a la 
música. 

Sección B) Obras impresas en el Uruguay que contienen partituras o refe- 
rencias musicales importantes. 


Sección C) Libretos de música escénica, impresos en el Uruguay. 


Sección D) Obras impresas en el extranjero que se refieren detalladamente 
a música o músicos uruguayos. 


2. Revistas musicales uruguayas 


Cada asiento bibliográfico presentado en estructura de “T”, se divide en dos 
parágrafos. El primero dedicado al autor, título y colación, abarca la descripción 
física del libro o folleto: autor, título, subtítulos, ciudad, editor o impresor, año, 
número de páginas, ilustraciones si las hubieren, medidas de caja alto por ancho 
y serie si perteneciera a alguna de ellas. El segundo parágrafo dedicado a las no- 
tas consiste en detalles complementarios de la edición, sumario del libro si se trata 
de una obra dedicada exclusivamente a la música, títulos de los parágrafos perti- 
nentes a la música nacional o extranjera si se trata de una obra de carácter gene- 
ral, reparto de las obras escénicas si figura en el original y análisis de los artículos 
más importantes en el caso de las revistas musicales. Al final de cada parágrafo 
dedicado a las notas estampamos el repositorio — biblioteca pública o privada en 
último caso — donde se halla el ejemplar que hemos consultado, cuyas iniciales 
son las siguientes: 


B. N. Biblioteca Nacional, Montevideo. 

LA, Isabel Aretz, Caracas, Venezuela. 

I. P, V. Ildefonso Pereda Valdés, Montevideo. 

J. à. Jorge Aznárez, Montevideo. 

J. E. P. D. Juan E. Pivel Devoto, Montevideo. 

L. A. Lauro Ayestarán, Montevideo. 

P. B. A, Biblioteca y Archivo “Pablo Blanco Acevedo”, Museo 
Histórico Nacional, Montevideo. 

R. G. Fondo “Ricardo Grille” de la Biblioteca Nacional, Mon- 
tevideo. 

U. de la P. Biblioteca de la Universidad de La Plata, La Plata, Ar- 
gentina. 


Toda explicación encerrada entre paréntesis rectos [ ] fue introducida por el 
autor de la presente bibliografía. 

Cumple por último destacar que la Sección 1 C dedicada a los libretos de mú- 
sica escénica, es acaso incompleta por tratarse del material bibliográfico más efí- 
mero del mundo. Estos libros, impresos muchas veces en tirajes reducidos, dos o 
tres días antes del estreno, vendidos en las puertas del teatro, no llegan ni a las 
librerías ni a las bibliotecas públicas, y muchas veces, hechos pedazos a la salida 
de la función, hallan cuna y sepultura en un solo día. 


LIBROS Y FOLLETOS 


SECCION A 


OBRAS IMPRESAS EN EL URU- 
GUAY, DEDICADAS EXCLUSIVA- 
MENTE A LA MUSICA. 


[1] 

Acevedo, Ciro de, Mozart. Montevideo 
[Tip. Moderna] 1916. 10 p., il, 176 
x 100 mm. 

Conferencia pronunciada en la Facul- 
tad de Medicina de Montevideo el 2 de 
setiembre de 1916. Versión taquigráfica. 
Apartado de “Anales de la Facultad de 
Medicina”, ag-set.,1916. [B.N.]. 


[2] 

Andrade, Mario de. La canción y la mú- 
sica populares en el Brasil. [Paysandú] 
Consulado Brasilero en Paysandú, 
1936. 15 p., 195 x 102 mm. 


Contenido: Nota preliminar. Institu- 
ciones públicas. Discografía. Bibliografía 
sobre la música de los indoamericanos en 
el Brasil. Bibliografía sobre música po- 
pular brasilera, Direcciones de algunos 
músicos y folkloristas brasileros que se 
ocupan de música popular. [L.A.l. 


[3] 

Asociación Coral Guarda e Passa. Reseña de 
su obra cultural. Montevideo, Asocia- 
ción Coral Guarda e Passa, 1954. 29 
p., il, 142 x 102 mm. 

Redactado por Luis P. Barlocco. Conte- 
nido: Nuestra carátula. Prefacio por Al- 
fredo C. Franchi. Época de oro del arte 
lírico en Montevideo. De la peña lírica 
a la Guarda e Passa. Obra cultural rea- 
lizada. Arte dramático. Obras de futu- 
ro. [L.A.]. 

[4] 
Asociación de Pianistas. Estatutos. Monte- 

video, La Liguria, 1921. 31 p., 135 x 
72 mm. 

Estatutos dispuestos en 116 artículos, 
aprobados en asamblea general integrada 
por Juan Antonio Lavalleja, Carlos Ro- 
ssi, José T. Sans, Alfredo Pignalosa, Ja- 
cinta Guzmano, Mariana S. de Thiele, Fi- 
lomeno de Mita, Carlos Warren y Raúl 
Dentone. Edición del 16 de abril de 1921. 
EB.N.]. 

[5] 
Ástort, Federico. Homenaje póstumo [a]. 
Montevideo, Imp. Oriental, 1904. 35 
P., 95 x 45 mm. 
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Contenido: Invitación. Programa. Dis- 
curso pronunciado por el Dr. D. Alonso 
Matías Criado en el Instituto Verdi de 
Montevideo, en la velada del 22 de oc- 
tubre de 1904, a la memoria del profe- 
sor don Federico Astort. [B.N.]. 


[6] 


Ayestarán, Lauro. Domenico Zipoli el 


gran compositor y organista romano del 
1700 en el Rio de la Plata. Montevideo, 
Impresora Uruguaya, 1941. 30 p., 176 
x 98 mm. 


Apartado de la “Revista Histórica”, 
año XXXV (2a. época), t. XIN, N? 37. 
Contenido: Introducción. Zipoli en Euro- 
pa. Zipoli en América. Calendario de la 
vida de Domenico Zipoli. Apéndices. Bi- 
bliografía. [B.N.]. 


[7] 
. Crónica de una temporada musical en 
el Montevideo de 1830. Montevideo, 


Ceibo, 1943. 108 p., il, mus., 180 x 
113 mm. 


En portada: “Premio Impresión del 
Ministerio de Instrucción Pública corres- 
pondiente al año 1940”. Contenido: In- 
troducción. La Casa de Comedias. De có- 
mo en Montevideo se iniciaba antigua- 
mente la actividad musical de todo el 
Río de la Plata. La temporada de 1830. 
Los cantantes de 1830. Los hermanos Tan- 
ni. El director de orquesta Antonio 
Sáenz. La tonadilla escénica. El baile es- 
cénico. La canción patriótica. Apéndice. 
Bibliografía y fuentes documentales. 
IB.N.]. 


[8] 
. Fuentes para el estudio de la mú- 
sica colonial uruguaya. Montevideo, Im- 
presora Uruguaya, 1947. 57 p., 105 
x 112 mm. 

Apartado de la "Revista de la Facul- 
tad de Humanidades y Ciencias”, año I, 
N? 1. Contenido: Introducción. Música in- 
digena. Música escénica. Música negra. 
Música criolla. Música infantil. Música de 
salón. Música religiosa. Música militar, 
Canciones Patrióticas e Himnos. [B.N.J. 


[91] 
. La música indígena en el Uruguay. 
Montevideo, Impresora Uruguaya, 


1949. 40 p., il, mus., map., 191 x 
112 mm. í 


Apartado de la “Revista de la Facul- 
tad de Humanidades y Ciencias”, año III, 
N? 4, Contenido: Introducción. Las refe- 
rencias de Azara. La primera referencia 
l musical de 1531. El primitivo instrumen- 
1 tal charrúa de 1573. Instrumental practi- 
cado por los indígenas en el Uruguay. 
La música en las Misiones Orientales. 
Misas cantadas entre charrúas y chanáes 
en 1624, Instrumental indígena de 1680. 
Los indios músicos de Soriano a fines del 
siglo XVIIL. Instrumental misionero de 
1815. Danzas indianas de 1816. Canto gre- 
goriano en el pueblo de Durazno en 1824. 
Bocinas de guampa entre los charrúas 
de 1825. El arco musical de Tacuabé 
(1833). Antecedentes del arco musical. 
Clasificación del arco musical. El arco 
musical en América. Notas. Tabla, ma- 
pa y figuras. [B.N.]. 


[10] 


——. El Minué Montonero. Montevideo, 
Facultad de Humanidades y Cien- 
cias, 1950. 13 p, il, mus., 191 x 
112 mm. 

Apartado de la “Revista de la Facul- 
tad de Humanidades y Ciencias”, N? 6. 
Contenido: El Minué Montonero. Su his- 
toria. Su música. Su coreografía, Textos 
musicales. [B.N.]. 


[111 
. La Misa para Día de Difuntos de 
Fray Manuel Ubeda. Montevideo, 1802. 
Comentario y reconstrucción. Montevi- 
deo, Facultad de Humanidádes y 
Ciencias, 1952. 38 p., il, mus., 207 
x 112 mm. 

Apartado de la “Revista de la Facul- 
tad de Humanidades y Ciencias”, NO Y. 
Contenido: El hallazgo. Los orígenes de 
la música religiosa en el Uruguay. El ar- 
chivo musical de la Iglesia de San Fran- 
cisco. Fray Manuel Ubeda. Característi- 
cas y valoración de la Misa, Transcrip- 
ción y reconstrucción de la misa. [B.N.]. 


112] 

—. La música en el Uruguay. Vol. 1. 
Primera Parte: La Música Primiti- 
va. Segunda Parte: La Música Culta 
hasta 1860. Pról. de Juan E. Pivel 
Devoto. Montevideo, Servicio Ofi- 
cial de Difusión Radio Eléctrica, 
Imp. Impresora Uruguaya, 1953. XX, 
818 p., il, mus., map, fac, 215 x 
127 mm. 

En portada: “Premio Pablo Blanco 
Acevedo”. Contenido: Pról. por Juan E. Pi- 
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vel Devoto. la. parte LA MUSICA PRIMI- 
TIVA. Cap. 1 LA MUSICA INDIGENA: In- 
troducción. Las referencias de Azara. La 
primera referencia musical de 1531. El pri- 
mitivo instrumental charrúa de 1573. La 
música en las Misiones Orientales. Misas 
cantadas entre charrúas y chanáes en 1624. 
Instrumental indígena de 1680. Los indios. 
músicos de Soriano a fines del siglo 
XVII. Cantos charrúas de combate en 
1812. Instrumental misionero de 1815. Las 
danzas indianas de 1816, Canto gregoria- 
no en el pueblo de Durazno en 1824, Bo- 
cinas de guampa entre los charrúas de 
1825. El arco musical de Tacuabé (1833). 
Antecedentes del arco musical, Clasifica- 
ción del arco musical. El arco musical 
en América. Cap. 2 LA MUSICA NE- 
GRA: Introducción. Las comparsas de ne- 
gros en 1760, El plagio de Pernetty 
(1763). Los Tangos de 1807 y 1808, Bailes 
negros durante la Patria Vieja (1813 y 
1816). Saint-Hilaire describe las danzas 
negras de 1820. Fiesta negra del Día de 
Reyes de 1827. Comparsas negras en el 
carnaval de 1832. La aparición de la pa- 
labra Candombe en 1834. Edicto policial 
sobre Candombes en 1839. Una litogra- 
fía sobre danzas negras de comienzos de 
la Guerra Grande (1843). La Chica y la 
Bámbula de 1857. La clásica descripción 
de Isidoro De-María. Eva Canél descri- 
be el Candombe en 1874. Los Candom- 
bes ya han desaparecido en 1889. Un úl- 
timo documento de 1900 referente a la 
Zemba o Candombe. El último memoria- 
lista de los Candombes. Fuentes y es- 
cenario del Candombe. Personajes del Can- 
dombe. Ceremonia y coreografía del Can- 
dombe. Las melodías del Candombe. Ins- 
trumentos del Candombe. Filiación y sig- 
nificación social y religiosa del Candom- 
be. — 2a. parte: LA MUSICA CULTA. 
Cap. 1 LA MUSICA RELIGIOSA: Intro- 
ducción. La música religiosa entre los in- 
dios. Los arperos. El Archivo Musical de 
la Iglesia de Sam Francisco. Los orga- 
nistas de la época colonial hasta 1830. 
Las comparsas o corporaciones. La mú- 
sica religiosa durante las dominaciones 
luso-brasileñas. La música religiosa a co- 
mienzos del período romántico (1830-1860). 
Cap. 2 LA MUSICA ESCENICA: Intro- 
ducción. La Casa de Comedias. La Tona- 
dilla Escénica. La música melodramática 
(El Melólogo). La ópera italiana. Los pri- 
meros intentos de representaciones ope- 
rísticas (1820-1830). En 1830 se canta la 
primera ópera completa. La ópera en la 
década 1830-1840. La música operística en 
Montevideo durante la Guerra Grande 
(1843-1851). Los prolegómenos del Teatro 
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Solís (1852-1856). La inauguración del Tea- 
tro Solís. Enrique Tamberlick y la tem- 
porada de 1857. La soprano Ana Bishop 
y el tenor Luis Lelmi en 1858. Las 
grandes compañías de ópera de Ana La- 
grange y de Josefina Médori-Rafael Mi- 
rate en 1859. Los conciertos instrumen- 


tales. La ópera cómica francesa y la ope-' 


reta. Los directores de orquesta. Los bai- 
larines. Las danzas exclusivamente escé- 
nicas. Cronología de la música escéni- 
ca entre 1829 y 1860. Cap. 3 LA MU- 
SICA DE SALON: Introducción. Las so- 
ciedades filarmónicas. Carácter y clasi- 
ficación de las danzas practicadas en el 
salón en el Uruguay hasta 1860. La Con- 
tradanza. El Paspié. El Minué europeo 
y el Minué Montonero. La Gavota. El 
Fandango. El Vals. El Bolero. El Cieli- 
to. La Media Caña. El Pericón. La Cua- 
drilla. El Rigodón. El Solo Inglés. La 
Danza de las Cintas. La Polca. El Galop. 
La Varsoviana. La Redova. La Mazurca. 
El Chotis. Las canciones de salón. El 
Triste. Un álbum de canciones montevi- 
deanas de 1843. Cap. 4 LOS PRECURSO- 
RES: Introducción. Fray Manuel Ubeda. 
P. Juan José de Sostoa. Juan Cayetano 
Barros. Antonio Barros. Antonio Sáenz. 
Mariano Pablo Rosquellas. Luis Smolzi. 
Fray José María de Arzac. Jacinta Fu- 
rriol. Francisco Cassale. Roque Rivero. 
Carmen Luna. Francisco José Debali. Pe- 
regrín Baltasar. Antonio Aulés, Amelong. 
Demetrio Rivero. Nicanor Albarellos. Fer- 
nando Quijano. Orfilia Pozzolo. Dolorci- 
ta Rentería. Ignacio Pensel. Alejandro Ma- 
rotta. José Amat. Luis Preti. César Do- 
minicetti. Santiago Ramos. Clemente Cas- 
tagneri. Oscar Pfeiffer. Luis Cavedagni. 
Antoiogía documental de partituras. Cap. 
5 MISCELANEA: Introducción. Las can- 
ciones patrióticas y políticas. El Himno 
Nacional. La inúsica militar. La enseñan- 
za musical. Los primeros impresos mu- 
sicales. Una revista musical de 1837. El 
comercio musical. [B.N.]. 


113] 

Virgilio E. Scarabelli. Una conducta 
ejemplar en la historia de la música en 
el Uruguay. Montevideo [Imp. A. 
Monteverde], 1953. 14 p., il, 167 x 
100 mm. 

Contenido: Nómina de profesores y 
amigos que ofrecen este homenaje. Tex- 


to de la biografía del Mtro. Virgilio E. 


Scarabelli. [B.N.]. 


[14] 


. Luis Sambucetti. Vida y obra. Mon- 
tevideo, Museo Histórico Nacional, 


Imp. Impresora Rex, 1956. 37 p., 
mus., 182 x 104 mm. (Sección de 
Musicología, N? 1). 

Contenido: Infancia y juventud (1860- 
1684). Estudios en Europa (1885-1888). La 
época creadora (1889-1905). La Orquesta 
Nacional (1908-1914). Ultimos años (1915- 
1926). Notas. Catálogo de las obras de Luis 
Sambucetti. Bibliografía sobre Luis Sam- 
bucetti, [B.N.J. 
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[15] 


——. El centenario del Teatro Solís. 1856- 


25 de agosto-1956. Montevideo, Comi- 
sión de Teatros Municipales, Ed 
Impresora Uruguaya, 1956. 15 p., il 
164 x 122 mm. 

Contenido: Introducción. La época. Los 
antecedentes. La inauguración. Programa 
de las conmemoraciones del primer cen- 
tenario del Teatro Solís. [B.N.]. 4 


[16] 


——-. Domenico Zipoli. Vida y obra. Mon- 


tevideo, Museo Histórico Nacional, 
1962. 39 P., il, mus., 180 x 111 mm. 
(Sección de Musicologia. N? 2). ` 
Existen, además, otras dos ediciones 
paralelas de esta obra en las cuales se, 
emplea la misma composición. Montevi- 
deo, Sodre-Antar, 1962, y Buenos Aires, 
Pontificia Universidad Católica Argenti- 
na. Facultad de Artes y Ciencias Musi- 
cales, 1962 (Lecturas Musicológicas, yo 
1). Contenido: El caso Zipoli. Vida y 
obras. Notas bibliográficas. [B.N.]. ; 


[17] 


Ayre, Henry C. Students concert given 


in the foyer of the Solis Theater on mon- 

day 18th december 1882. Words of the 
songs in english with a literal trans- 
lation into spanish accompanied hy 
some historical, analytical and cri- 
tical notes about the composers and 
their music. Compiled by Henry C.: 
Ayre. Montevideo, El Siglo, 1882. 

35 p., 145 x 100 mm. 

Ed. bilingüe: inglés-español. Conteni- 
do: Words of the songs. Notes historical, 
analytical and critical, compiled by Hen- 
ry C. Ayre. [L.A]. 


[18] 


Balilla, Fratella F. Lo que debe y lo 


que no debe la música italiana a los ale- 
manes. Trad. del Prof. Michelangelo 
Ferrero. 2% ed. Montevideo, [Imp. La 
Liguria], 1916. 12 p., 190 x 81 mm. 
En portada: “28 de agosto de 1916”. Con-: 
tenido: Síntesis. Advertencia del traduc- 
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tor. Lo que debe y lo que no debe la mú- 
sica italiana a los alemanes; prejuicios 
fundamentales; nuestra música del pasa- 
do en las ediciones alemanas; de que 
manera los alemanes quieren al arte mu- 
sical italiano; nuestra música del pasa- 
do en las ediciones italianas; ¿nos libra- 
remos de los tedescos? ¿sí o no?. [L.A.]. 


119] 

Banda de Música Popular de Rocha. Regla- 
mento. Rocha, La Democracia [1917]. 
10 p., 116 x 55 mm. 

Reglamento dispuesto en 11 artículos, 
fechado en Rocha el 17 de mayo de 1917 
y firmado por Amaranto B. Torres (In- 
tendente), M. Dinigri Costa y Carlos A. 
de Moncada (Director). [B.N.l. 


[ 20 ] 

Banda del Instituto Policial. Reglamento 
general. Montevideo, Ministerio del 
Interior. Jefatura de Policía [1941]. 
15 p., 158 x 90 mm. 

Con decretos de creación y reglamen- 
to que consta de 66 artículos. [L.A.]. 


[21] 

Banda Independencia. Reglamento de la 
Banda Independencia aprobado el 11 de 
mayo de 1€96. Florida. Montevideo, 
La Nación, 1896. 22 p., 175 x 96 mm. 


Reglamento dispuesto en 58 artículos. 
Director de la Banda: César Marazzi. 
[B.N.]. 

[22] 

Banda Popular de Florida. Reglamento in- 
terno. Montevideo, Pro-Patria, 1887. 
7 p., 130 x 80 mm. 

Reglamento dispuesto en 33 artículos. 
Director de la Banda: César Marazzi. 
IB.N]. 

[23] 

Barbieri, Antonio María. Música y es- 
piritu. Montevideo, Academia Nacio- 
nal de Letras del Uruguay, 1950. 16 
p., 180 x 114 mm. 

En portada: “Conferencia pronunciada 
en la Academia Nacional de Letras del 
Uruguay”. Apartado del “Boletín de la 
Academia Nacional de Letras del Uru- 
guay”. Imp. Ligu. Incluye palabras del 
Sr. Raúl Montero Bustamante a manera 
de clausura del ciclo de “Lecturas Aca- 
“démicas" correspondiente a 1949. [L.A.]. 


[24] 
Bonne, René, El gran angustiado. Federi- 
co Chopin. Montevideo, Impresora 





Uruguaya, 1945. 43 p., il, 174 x 
125 mm. 

Contenido: Pról. de José María Peña. 
Biografía de Federico Chópin. [B.N.]. 


[25] 


Borrel, Modesto. La enseñanza de la mú- 


sica. [Montevideo] Montevideo Musi- 
cal [s.f.]. 13 p., 124 x 90 mm. 

Suplemento de la revista “Montevideo 
Musical”. Contiene consejos prácticos de 
solfeo antes de iniciar el estudio de un 
instrumento. [L.A.]. 


[26] 


Calderón de la Barca, E. [nrique] G. 


Tratado enciclopédico musical. Apuntes 
históricos y curiosos. Sección teóri- 
ca. Fechas memorables. Estrenos y 
representaciones. Pequeño dicciona- 
rio musical. Montevideo, Tall. Gráf. 
Juan Fernández, 1907. 291 p., il, 
mus., 155 x 100 mm, 

Tratado que contiene las especificacio- 
nes del título. [B.N.]. 


[27] 


Camacho Rodríguez, Franklin, Mozart 


me estaba esperando. Montevideo [s.e.] 
1958. [12] p., 159 x 121 mm. 

Contenido: Carta del Dr. Géza Rech, 
del “Mozarteum” de Salszburgo al au- 
tor. Texto de un artículo de evocacio- 
nes mozartianas fechado el 14 de abril 
de 1958. [L.A.]. 


[28] 


Camps, Antonio. Enseñanza de la músi- 


ca en las escuelas. Montevideo, Imp. 
Dornaleche y Reyes, 1894. 42 p., 180 
x 99 mm. , 

En portada: “Conferencias Pedagógi- 
cas”. Contenido: Enseñanza de la Músi- 
ca en las escuelas: conferencia leída en 
el Centro Catalán el día 7 de junio de 
1894, Contrarréplica pronunciada el día 20 
de setiembre de 1894. Continuación de la 
contrarréplica anterior: 27 de setiembre 
de 1894. Réplica del Señor Camps. Apén- 
dice. [L.A]. 


[29] 

Método de solfeo escrito expresa- 
mente para la enseñanza de la música en 
las Escuelas de Instrucción Primaria. 2% 
parte. Montevideo, Imp. La Razón, 
1901. 67 p., il, mus., 210 x 155 mm. 

Contenido: Del modo menor. De los 
modos relativos. De la modulación. De las 
semicorcheas. Compases de combinación 
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ternaria. Del doble-sostenido y del do- 
ble-bemol. Del doble-punto. De las fusas. 
Del compás 2/4 dividido en cuatro partes. 
De las notas de adorno. De los compa- 
ses que ya no se usan. De las semifu- 
sas. Notas de duración irregular. De los 
grandes silencios. De las abreviaturas. 
[L.A.]. 
[30] 


Método de solfeo. Escrito expresa- 
mente para la enseñanza de la música 
en las Escuelas de Instrucción Primaria. 
4% ed. Montevideo, Imp. La Razón, 
1902. 58 p., il, mus., 208 x 155 mm. 
Método de solfeo en 42 lecciones en 
que se homologa el sistema modal con 
el sistema pentagramal. Trátase de la 
Primera parte del Método. [L.A.]. 


[31] 


Canciones populares. Montevideo, Imp. 
El Ferrocarril, 1879, 30 p., 145 x 
63 mm. 

Contenido: letra de las canciones; “No 
hay plata en Montevideo”, “Aronga, ma- 
mita, aronga”, “El polizón”, “La sardi- 
nita”, “La lotería”, “La pobreza”, “Ma- 
te cimarrón”, “El ta y el te”, “D. Simón”, 
“El Gato”, “El paquete inglés”, “Amari- 
llo”, “El nuevo cuando”, y “El papelo- 
te”. [B.N.]. 

[32] 
Cantos populares religiosos. Montevideo, 
Consejo Superior de las Hijas de 
María del Uruguay, Imp. La Popu- 
lar, 1915. 52 p., il, mus., 141 x 
80 mm. 

Contenido: Cánticos al Santísimo. Can- 
tos para la bendición. Cantos al Sagrado 
Corazón. Cantos a la Santísima Virgen. 
Cantos a San José. Cánticos para retiro o 
misión. [L.A.]. 


[33] 


Carámbula, Rubén. ¿Quieres aprender a 
tocar la armónica? Método fácil para 
niños. Formación de bandas escola- 
res. [San Jose] Figueroa [1939]. 59 p., 
il, mus., 200 x 145 mm. 

Contenido: Opinión de la “Asociación 
Nacional de Educación Estética del Ni- 
ño”. Prólogo. Conocimientos preliminares. 
Divisiones de la embocadura. Uso del dis- 
positivo “R.C.”. Signos empleados para 
representar las notas. Escala natural. In- 
terpretación de los signos que represen- 
tan la escala ascendente. Escala descen- 
dente. Para los que tienen conocimientos 
de solfeo. Ejecución de melodías senci- 
llas. Manera de dar mayor sonoridad al 





instrumento. Importancia de la música en 
la escuela. Banda de la Escuela Urbana 
N? 52 de San José. Formación de Bandas 
Escolares. Como descubrir la aptitud mu- 
sical. Como se desarrollan las clases. 
Ahora el maestro está en condiciones de 
enseñar la ejecución del primer ejercicio. 
Modo de formar una banda. Quienes 
pueden aprender a tocar la armónica de 
boca. Advertencia. Cuidado del instru- 
mento. [L.A.]. 


[34] 
. Método para bandas ritmicas con ins- 
trumentos originales creados. por Rubén 
Carámbula. [Montevideo, Imp. Ligu, 
1944]. 20 p., il, mus., 245 x 153 mm. 


Contenido: Prólogo. Cómo se organizan 
las bandas rítmicas. ¿Quién puede orga- 
nizar una banda rítmica? Exploración del 
sentido ritmico. Banda rítmica. Cómo se 
desarrollan Jas clases. Distinción entre 
sonidos graves y agudos. La escondida 
musical. Presentación de los instrumentos. 
Otras sugerencias. Como se tocan los ins- 
trumentos. Algunos consejos útiles. Ins- 
trumentos accesorios. Forma de combi- 
nar los instrumentos. Ei director de la 
banda rítmica. Música apropiada. Proce- 
dimiento sencillo de instrumentar para 
banda rítmica. Música descriptiva. Ins- 
trumentos de calidad aseguran una bue- 
na iniciación musical. Melodías infantiles. 
Partituras: “Jota valenciana”. Sugeren- 
cias para formación de bandas rítmicas. 
[L.A]. 


[35] 


——. Método para Tonette. [Montevideo, 


Imp. Ligu, 1942]. 27 p., il, mus., 
204 x 135 mm. 

Contenido: Opinión del compositor na- 
cional Eduardo Fabini. Prólogo. Cómo se 
toca el Tonette. Modo de colocar los la- 
bios. Cuatro ejercicios. Algunos consejos 
útiles. Posibilidades musicales que ofrece. 
Otro recurso del Tonette. El Arte Musi- 
cal al alcance de todos. Afinación del 
instrumento. Cuidado del instrumento. 
Valor de la educación musical en el niño. 
Partitura: “Baile de los Holandesitos”. 
Partitura: “Que llueva que lHueva”., Par- 
titura: “Las campanas de mi pueblo”. 
Partitura: Rancherita “De mis pagos”. 
[L.A.J. 


[ 36] 


——. Método para Tonette. [Montevideo, 


Imp. A. Monteverde, s. f.]. 32 p., il, 
mus., 190 x 107 mm. 


En portada: “Obra recomendada por el 
Consejo Nacional de Enseñanza Primaria 
y Normal del Uruguay”. 
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Contenido: Sabrán ustedes que. Inicie- 
__ mos el primer paso. Modo de colocar los 
labios. Técnica de la respiración. Posibi- 
:: lidades musicales que ofrece. Otro recur- 
+ so del Tonette. Recuerda estos conse- 
- jos... El Arte Musical al alcance de to- 
- dos. Afinación del instrumento. Cuidado 
del instrumento. Interpretación. Como or- 
ganizar Bandas y Orquestas. Partituras 
para Tonette: “Vals de los patinadores”, 
“Canción de cuna”, “Serenata española”, 
“Alegría de aldea”, “Saludo a mi bande- 
ra”, “Oh! Susana” y “Mañanita”. [L.A]. 


[ 37 ] 


-——. Método para Tonette. 6% ed. Mon- 
tevideo, Palacio de la Música [s. £.]. 
32 p., il, mus., 184 x 104 mm. 

En portada: “Obra recomendada por el 
Consejo Nacional de Enseñanza Primaria 
y Normal del Uruguay”. Contenido: véa- 
se item anterior. [L.A.]. 


[ 38 ] 


Carbonell, J. Fernando, La música y el 
mundo interior. La educación musical 
de los ciegos y el culto a Beetho- 
ven. Montevideo, Instituto de Eubio- 
sis [s.f.]. 14 p., 172 x 100 mm. 

Trabajo leído en una fiesta a benefi- 
cio del Instituto de Ciegos. [L.A.]. 


[39] 


, [Castorina, Sebastián]. Guia musical de 


Montevideo. 1931 - 1932. 42 ed, [Monte- 
video, Imp. Urta y Curbelo, 1932]. 
32 p., 118 x 73 mm. 

Contiene: nombres y direcciones de 
músicos uruguayos. [B.N.]. 


[ 40 ] 
Cavalli, Ercole. Cenni biografici del céle- 
bre maestro Giuseppe Verdi. Montevi- 
deo, Tip. Liberal, 1866. v, 55 p., 150 
x 86 mm. 

Contenido: “Esreggio Signor Giosué 
Bonomi. Compatriotti e Concitadini. Giu- 
seppe Verdi. Note.” [B.N.]. 


[41] 

Centro Cultura: de Música. Estatutos. [Mon- 
tevideo, Imp. Augusta, 1944], [8], p., 
116 x 65 mm. 

Contenido: Estatutos. Comisión Directi- 
va cuyo presidente es Francisco Rial Cos- 
tas. [L.A.]. 

[42] 


Colegio Filarmónico de la Sociedad Españo- 
la de Socorros Mutuos de Paysandú. Re- 
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glamento. Paysandú, Imp. El Progre- 
so, 1882. 3 p., 165 x 106 mm. 

Reglamento dispuesto en 24 artículos, 
fechado en Paysandú el 9 de febrero de 
1882. Incluye su Comisión Directiva: José 
María Guerin (presidente), Manuel Cen- 
doya (vicepresidente), José Fontans (teso- 
rero), Juan J. de Azkúe, José Texidor, 
Ramón Paigdallés, Santiago Figueroa, Jo- 
sé Ros, Gaspar Aguirre, Fabián Urquizú 
y Juan Pedret (vocales). Bruno Goyene- 
che, Juan Parada, Roque Salguren, An- 
tonio Pereira Iglesias y Juan Puig y 
Maura (comisión delegada de la asam- 
blea). [L.A.]. 


[43] 


Comité Italo - Uruguayo. Verdi. [Monte- 


video, L'Italia al Plata, 1901]. [16] 
p., 182 x 79 mm. 

Contenido: Retrato y autógrafo de Ver- 
di. “In morte di Giuseppe Verdi. Can- 
zone” texto en italiano de la poesía de 
Gabriele D'Annunzio. Programa del con- 
cierto orquestal y vocal tributado a la 
memoria de Verdi en el Teatro Solís en 
ocasión de su muerte. Nómina de las So- 
ciedades Exiranjeras adherentes al home- 
naje. Nómina del Comité Homenaje a 
Verdi cuya mesa presidencial ocupan: Ni- 
colás Massa, Juan Carlos Blanco, Alejan- 
dro Tálice, Pedro Figari, Camilo Ferrúa, 
José Pedro Massera, Arturo Pozzilli, An- 
gel Pastori, José Antonio Ferreira, Vicen- 
te Stajano, Carlos Sanguinetti, Alfredo 
Bastos y Santiago Fabini, y cuyo Comité 
artístico está integrado por los profeso- 
res Camilo Giuceci, Francisco Sambuce- 
tti, León Ribeiro, Manuel Pérez Badía, 
Luis Logheder, Adolfo Errante, Luis 
Sambucetti, Tomás Giribaldi y Camilo 
Formentini. [J.A.]. 


[44] 


Conservatorio Geeraert. Reglamento. Mon- 


tevideo, Tip. Moderna [1911]. 7 p. 
135 x 72 mm. 

Contenido: De la enseñanza. De la or- 
ganización interna. De los exámenes. De 
las suspensiones de los alumnos. [B.N.]. 


[ 45] 


Conservatorio Musical de Montevideo. Pros- 


pecto de la distribución de premios. Años 
escolares 1905 - 1906 - 1907 - 1908 - 1909. 
Montevideo, Tip. D'Italia al Plata, 
1910. 37 p., 175 x 100 mm. 

Contenido. Cuerpo docente. Año esco- 
lar 1905. Año escolar 1906. Año escolar 
1907. Año escolar 1908. Año Escolar 1909. 
Director: Virgilio Scarabelli. [B.N.]. 
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[46] 
, Reglamento. Montevideo. Tall. L'Ita- 
lia al Plata, 1910. 12 p., 170 x 90 mm. 


Reglamento articulado en 56 artículos, 
fechado el i€ de enero de 1910. [L.A.]. 


[47] 

——.. Prospecto de la distribución de Pre- 
mios. Año escolar 1910. Montevideo, 
Tip. L'Italia al Plata, 1911. 15 p., 152 
x 92 mm. 

Contenido: Mesas examinadoras. Año 
escolar 1919. Lista de los profesores y 
alumnos con sus respectivas calificacio- 
nes. [L.A.]. 

[ 48 ] 
. Clasificaciones otorgadas para la Dis- 
tribución de Premios. Año escolar 1912. 
[Montevideo], Tip. Moderna, 1912. 
19 p., 156 x 91 mm. 

Contenido: Mesas examinadoras. Exá- 
menes finales. Exámenes de cursos. ïn- 
corporados al Conservatorio, Títulos defi- 
nitivos conferidos hasta la fecha. [B.N.]. 


[ 491 
Memoria de los conciertos sociales 
efectuados hasta fin del año 1912. Mon- 
tevideo, Tip. La Liguria [s.f.]. 40 p., 
156 x 90 mm. 

Contenido: Programas de LVII concier- 
tos. Primeras audiciones. Nómina de los 
alumnos del conservatorio que han for- 
mado parte de la orquesta. Nómina de 
los que han formado parte de la estu- 
diantina. [B.N.]. 


[50] 

Conservatorios Departamentales de Música. 
Montevideo, Ministerio de Instruc- 
ción Pública Previsión Social, 
Imp. A. Monteverde, 1963. 34 p., 152 
x 99 mm. 

Contenido: Ley N? 12.802 de 30 de no- 
viembre de 1960, articulo 49. Ley N? 13.032 
de 7 de diciembre de 1961, artículo 239. 
Resolución del Poder Ejecutivo del 19 de 
diciermbre de 1961 por la cual se reglamen- 
ta la creación de los Conservatorios Depar- 
tamerntales de Música. Resolución del Po- 
der Ejecutivo del 22 de febrero de 1962 
por la cual se eleva a cinco el número de 
miembros de la Comisión Técnica Hono- 
raria. Resolución del Poder Ejecutivo del 
10 de mayo de 1962 por la cual se crea 
el Conservatorio Departamental de Músi- 
ca de Durazno. Resolución del Poder Eje- 
cutivo del 10 de mayo de 1962 por la cual 
se subvencionan los Conservatorios Mu- 
nicipales de Música existentes en el inte- 


rior del país. Resolución del Poder Eje- 
cutivo de fecha 24 de julio de 1962 por 
la cual se crea el Conservatorio Departa- 
mental de Música de San José. Resolu- 
ción del Poder Ejecutivo del 11 de junio 
de 1963 por la cual se aprueba el Re- 
glamento de ios Conservatorios Departa- 
mentales de Música. Resolución del Po- 
der Ejecutivo del 11 de junio de 1963 por 
la cual se aprueban los planes de estudio 
de los Conservatorios Departamentales de 
Música. Resolución del Poder Ejecutivo 
del 16 de julio de 1963 por la cual se 
aprueban los programas de estudio de los 
dos primeros años de los Conservatorios 
Departamentales de Música. [B.N.]. 


[51] 


Corbo, Angela Gimena. Federico Cho- 


pin. Su obra inmortal compendiada. 
Montevideo [Imp. C.LS.A.] 1955. 34 
p., 165 x 100 mm. 


Contenido: Federico Francisco Chopin 
en el siglo de su muerte. Rasgos de su 
vida. Datos característicos. De sus amo- 
res. La muerte. Creador de nuevas for- 
mas musicales. Las Baladas. Recuerdo de 
su distinción y buen gusto. Los Noctur- 
nos. Los Estudios. Los Vals. Berceuse. 
Canción de cuna. Las Mazurcas. Las Po- 
lonesas. Las Sonatas. Los Preludios. Los 
Improntus. Total de obras. Algunas ca- 
racterísticas. 1B.N.]. 


[52] 


Charles. Selección Musical para armónica. 


Montevideo [s.e.] 1932. 


Datos tomados del catálogo antiguo de 
la Biblioteca Nacional. No se halla el 
ejemplar actualmente en dicho repositorio. 


[53] 


Chevé, Nanina y Emilio. Ejercicios ele- 


mentales de lectura musical para uso de 
las escuelas primarias, Montevideo, Dor- 
naleche y Reyes, 1894. [118] p., il, 
mus., 200 x 117 mm. 

Es un método de “sistema modal”, im- 
preso por primera vez en el Uruguay, 
con la explicación del mismo y 200 ejer- 
cicios musicales. [L.A] 


[54] 


Desteffanis, Luigi Daniele. Commemo- 


razione del maestro Amilcare Ponchielli. 
Letta il 21 febraio 1886. Agiuntevi 
le necrologie di C. Tenca ed A, Ma- 
ffei. Estratto dal giornale L'Italia ed 
omaggio dell'autore ai soci del Cir- 
colo di Pubbliche Letture. Montevi- 
deo, Circolo di Pubbliche Letture, 
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Imp. Tip. Americana, 1886. 28 p., 
195 x 120 mm, 

Contenido: Circolo di Pubbliche Lettu- 
re. Commemorazione del Maestro Com- 
mendadore Amilcare Ponchielli, Proscritta. 
Note. Carlo Tenca. Andrea Maffei. [B.N]. 


[ 55 1 


Díaz, Teófilo Elugenio]. Noches de arte, 
por Tax. Montevideo, Imp. Dornale- 
che y Reyes, 1896. 48 p., 116 x 68 mm. 


“Tax”, seudónimo de Teófilo Eugenio 
Díaz. Contenido: Comentarios a “Guiller- 
mo Tell” por Francisco Tamagno; “Hugo- 
notes” por Hericlée Darclée; “El Profeta” 
por Tamagno; “La Bohéme”. [L.A] 


[56] 


Escuder, Esmeralda., La evolución del 


canto. Consideraciones a propósito de 
la escuela de Ninon Vallin. Monte- 
video [Imp. Rosgal] 1939. 24 p., 150 
x 99 mm. 


Estudio técnico. [B.N.]. 


[57] 

Fabini, Eduardo. Homenaje del Senado [a]. 
[Montevideo] Cámara de Senadores, 
Imp. Florensa y Lafón, 1950. 19 p., 
146 x 85 mm. 


Contenido: Discursos pronunciados en 
la 202 Sesión Ordinaria celebrada el 17 de 
mayo de 1950 en el Senado de la República 
por los Sres. Justino Zavala Muniz, Eduar- 
do Víctor Haedo, Dardo Regules y Aquiles 
Espalter, y el discurso pronunciado por el 
Presidente del Senado Dr. Eduardo Blan- 
co Acevedo en representación del Cuerpo 
en el acto celebrado en el SODRE el 18 
de mayo de 1950, con motivo del falle- 
cimiento de Eduardo Fabini. [L.A.]. 


[58] 
Filleri, Agar. Juicios de la prensa sobre la 
celebrada pianista uruguaya. Montevi- 
deo, Imp. A. Barreiro y Ramos, 1905. 
51 p., 156 x 68 mm. 

Contenido: En la escuela de música de 
Oséas Fálleri. En el Instituto Verdi. En 
los exámenes. En la Escuela de Música. 
Naciente gloria uruguaya. Una notabili- 
dad musical. Agar Fálleri pianista. El con- 
cierto del miércoles. Agar Fálleri una pic- 
cola grande artista. El concierto de esta 
noche. Conservatorio “La Lira”. Audición 
musical. Agar Fálleri. Un talento musical. 
“La Lira”. Agar Fálleri, id suo concerto 
de iersera. El concierto de anoche, Con- 
cierto. En el Ateneo, Uruguay. Nuestros 
artistas. Concerto Fálleri. 11 concerto Fá- 
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lleri. Conciertos. Solís. Notable concierto. 
En Solís; el concierto de esta noche. Con- 
cierto. Al Solís. El concierto de anoche. 
El concerto Fálleri. I quadri di Puig. Agar 
Fálleri; homenaje al talento. [B.N.]. 


[ 59 ] 


Fernández Espiro, Manuel, Algunas ba- 


ses para el trabajo técnico de las escalas 
simples. Pról. de Isidor Philipp. Mon- 
tevideo, Imp. Adroher, 1936. [20] p., 
11,, mus., 158 x 215 mm. 

Con dedicatoria a Isidor Philipp y 
pról. de este último fechado en París el 
21 de marzo de 1936. Contenido: Sonido 
y articulación. Trabajo rítmico. Digitacio- 
nes diversas. [B.N.]. 


[60] 


——. De la modulación. Elementos prác- 


ticos para servir de suplemento al 
tratado de armonía de N. Rimsky- 
Korsakoff. Montevideo, Imp. Dor- 
naleche Hnos., 1939. 54 p., 180 x 
100 mm. 

Contenido: Prefacio. Modulación a los 
tonos vecinos o de primera clase. Modu- 
lación cromática. Modulación a los tonos 
de segunda clase. Tonos lejanos. Modu- 
lación a algunos tonos vecinos, de se- 
gunda clase, y lejanos con intervención 
del acorde de 63 napolitana. Acorde de 
sexta aumentada. Modulación enarmóni- 
ca. Enarmonia del acorde de 72 disminui- 
da. Enarmonía del acorde de 5% aumen- 
tada. Modulación por medio de la caden- 
cia rcta en mayor tomada del menor. Mo- 
dulación súbita a algunos tonos de se- 
gunda clase y lejanos. Modulación súbita 
a algunos tunos vecinos o de primera cla- 
se. Modulación súbita a algunos tonos de 
segunda clase. [B.N.]. 


[61] 


Ferrer, Horacio Arturo, Historia sonora 


del tango. [Montevideo] El Libro so- 
noro [1964]. 44 p., ilus., 3 discos, 184 
x 192 mm. (Col. “Historia sonora 
de la música” vol. IV). 


Contenido: Introducción, por Luis A. 
Sierra. La palabra “Tango”. En torno al 
clima espiritual del tango. Manifestacio- 
nes populares de fin de siglo. El tango 
de corte zarzuelero. Orígenes del tango 
criollo. En la atmósfera del arrabal. Orí- 
genes de la danza del tango. Anónimos 
precursores. Los primitivos conjuntos. El 
tango criollo para piano. El bandoneón. 
Por el barrio de la Boca. La prohibición. 
La expansión del tango. El tango en Pa- 
rís. La “Ozrouesta Típica Criolla”. En el 


BIBLIOGRAFIA MUSICAL URUGUAYA 27 


clima de los cabarets. Compositores de 
nuevo estilo. Formas, tendencias y va- 
riedades del tango. El tango para cantar, 
Los primeros letristas. El cantor de tan- 
gos. Sobre los escenarios del sainete. El 
movimiento orquestal. Corrientes inter- 
pretativas. La evolución instrumental. Vo- 
ces femeninas en la “Revista Porteña”. 
Tangos del “Hombre de Corrientes y Es- 
meralda”. La crisis de los años treintas, El 
tango a “Gran Orquesta”. El “Círculo del 
Germinal y de los 36 Billares”. Hacia la 
recuperación. En la primera época del ci- 
ne popular porteño. Resurge la danza. An- 
te una nueva sensibilidad poética. El can- 
tor de orquesta. La renovación de los esti- 
los orquestales. El cuarenta. La generación 
del 40. Panorama de medio siglo. Figuras, 
orientaciones y estilos del tango contem- 
poráneo. Otras manifestaciones modernas. 
El tango por conjuntos de reducida inte- 
gración. Historia y futuro del tango. Tres 
“long-play” de 17 cms, de diámetro con 
ejemplos de la historia del tango propie- 
dad del sello “RCA Victor”. [L.A.]. 


[62] 


Figueira, Jesé Henriques. La educación 
musical en la escuela primaria. Monte- 
video, Imp. Dornaleche y Reyes, 
1893. 23 p., 175 x 99 mm. 

Contenido: La educación musical en la 
escuela primaria. Programa de música 
vocal para las escuelas primarias del 
Uruguay. Programa para el curso normal 
de canto. Reglamento para el curso nor- 
mal de canto. [B.N.]. 


[631 

Freund, Georg. Erich Kleiber artista lu- 

chador. [Montevideo, Imp. Colombi- 

no, i941]. 31 p., il, 187 x 112 mm. 
Información biográfica sobre el direc- 

tor de orquesta Erick Kleiber. [L.A.]. 


[64] 


Gamba, Pietro. Pietro Gamba narra co- 


mo su hijo Pierino se reveló director 
de orquesta. [Montevideo, Imp. Alfa] 
1950, 64 p., il, 158 x 98 mm. 

Relato biográfico sobre la revelación de 
Pierino Gamba como director de orques- 
ta en febrero de 1946, [L.A.]. 


[65] 


Garabelli, Luis. El Otello del maestro Jo- 


sé Verdi. Montevideo, Imp. Oriental, 
1888. 65 p., 166 x 100 mm. 

Contenido: Introducción. El Otello y 
sus intérpretes. José Verdi. Arrigo Boito. 
[B.N.]. 


[ 66 ] 


García Servetto, Manuel, Apreciación 


musical (introducción a la compren- 
sión de la música). Montevideo, Mos- 
ca Hnos. [1961]. 2 vol., il, mus., 198 
x 126 mm. 


En portada: “Obra aprobada y reco- 
mendada por el Consejo Nacional de En- 
señanza Secundaria para los cursos de 
Cultura Musical”. Contenido: Vol. I: Ca- 
pítulo de Introducción. La música en 
Grecia. La monodia cristiana. El arte tro- 
vadoresco. La polifonía. Música instrumen- 
tal de los siglos XV, XVI y XVII. La ópe- 
ra hasta el año 1800. La cantata y el 
oratorio. La fuga. La suite. El concierto. 
La sonata. Música de cámara. Registración 
(índice acústico).— Vol. 11: La sinfonía. 
Clasicismo y romanticismo. El poema sin- 
fónico. El lied. La música de piano en 
el siglo XIX. La ópera y el drama musi- 
cal en el siglo XIX. Las corrientes na- 
cionales. La música contemporánea. Mú- 
sica de América. Música del Uruguay. 
Apéndice. [L.A.]. 


[67] 


Garibaldi, Verdad (Risso). Cancionero 


infantil. Canciones, rondas y juegos 
folklóricos y populares de América 
y España. Recolección de la tradi- 
ción oral y selecciones de Verdad 
Risso de Geribaldi y Carlos Alberto 
Garibaldi. Anotaciones musicales de 
Sara Acosta. Montevideo, Consejo 
Nacional de Enseñanza Primaria y 
Normal, 1946. 130 p., il, mus., 215 x 
145 mm. (Col. Ceibo). 

Contenido. Prólogo. Canciones, rondas 
y juegos de folklore rioplatense. Cancio- 
nes folklóricas populares americanas. Can- 
ciones del folklore español. Bibliografía. 


[681] 


Giménez Pastor, Arturo, La ópera y su 


evolución. Montevideo, Imp. La Ra- 
zón, 1901. 50 p., 135 x 63 mm. 


En portada: “Conferencia dictada al 
Instituto Verdi y recitada en el salón de 
actos públiccs de ese Instituto”. Conteni- 
do: Primeros orígenes de la música dra- 
mática. Albores de la ópera. La evolu- 
ción en el siglo XVII. La ópera italia- 
na: Rossini, Meyerbeer, Verdi, Wagner: 
el drama musical. Las jóvenes escuelas, 
[L.A]. 


[ 69 ] 


Giordano, Luis, Actitudes para oir músi- 


ca. [Montevideo] Asociación Coral 
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de Montevideo, Imp. Prometeo, 1933. 
24 p., 156 x 102 mm. 

Conferencia dictada en la Asociación 
Coral de Montevideo. [L.A.]. 


[70] 

Gomes, Carlos. Homenaje d memoria do 
ilustre maestro. Montevideo [Imp. Dor- 
naleche y Reyes] 1896. 5 p., il, 313 
x 216 mm. 

En portada: “Número especial dedica- 
do pelos residentes na República Oriental 
no 309 dia do seu passamento”. Dibujo 
de Diógenes Hequet. Fototipía de la Es- 
cuela Nacional de Artes y Oficios. Con- 
tenido: Biobibliografía de Carlos Gomes 
por Alfredo Bastos. “Uma carta de C. 
Gomes”. “Pensamentos” por Amadeo Al- 
mada, Avelino Aguirre, Alfredo E. Cas- 
tellanos, Angel Luisi, Afranio de Mello 
Franco, Alberto Palomeque, Adalberto 
Soff, B. Fernández y Medina, Constanti- 
no Becchi, Carmelo Calvo, Cassio Fari- 
nha, Casiana Flores, Conde L. Pretti Bo- 
natti, Carlos Roxlo, Celina Spikermann, 
Camilo Vidal, Dolores Martínez, Enrique 
Azarola, Emmanuel, Federico Astort, Flo- 
rencio Escerdó, Francisco García y San- 
tos, Francisco Sambucetti, G. Odicini Sa- 
gra, Gerónimo Piccioli, G. de Sá. Valle, 
Juan G. Buela (hijo), Jaime Moragues 
Bernat, Julio Magariños Rocca, J. Sienra 
Carranza, Luigi D. Desteffanis, Lucía 
Goitea García, Matías Alonso Criado, Ma- 
ría E. Vaz Ferreira, Manuel Pérez Badía, 
Oséas Fálleri, Pedro J. Ríus, P. Pedro Ro- 
ta, Rafael Sienra, Teófilo El. Díaz, Tomás 
E. Giribaldi, Tomás G. de Zúñiga, T. G. 
Boron-Dubard, Wáshington P. Bermúdez, 
W. Paunero. “Nota explicativa”. [B.N.]. 


[71] 


Händel, Hans. Consejos prácticos sobre el 
cuidado de ia voz para cantantes. [Mon- 
tevideo, Imp. Lanús, 1938]. 17 p., 84 
x 125 mm. 

Contenido: Introducción. ¿Debo hacer- 
me cantante? ¿Cómo empieza el aprendi- 
zaje? La manera de vivir de un cantante. 
La educación vocal. El día de la repre- 
sentación. Las enfermedades de la voz. 
[L.A.]. 

[72] 

Heselgren, Fréderic. Essai d'une metho- 
de simple et rationelle pour apprendre 
lire, ecrire, et exécuter la musique voca- 
le ou instrumeniale. Montevideo [s.e.] 
1889. 20 p., 200 x 127 mm. 

Contenido: Preface. De la théorie. De 
la notation. Des signes conventionels. De 


Texécution. Leçons préparatoires. Exer- 
cises. Etudes et mélodies faciles. [B.N.]. 


[73] 

Himno Nacional, El autor de la música del 
Montevideo [Imp. A. Monteverde], 
1958. 16 p., il. mus., 180 x 97 mm. 

Apartado de la “Revista Histórica”, t. 
XXVII, Nos. 82-84. Contenido: Proyecto 
para designar con el nombre de Fran- 
cisco José Debali una plazuela de Monte- 
video. Exposición de motivos por el con- 
cejal Juan E. Pivel Devoto. Informe de 
Lauro Ayesterán presentado a la Comi- 
sión de Símbolos Patrios del Ministerio 
del Interior sobre la paternidad de la 
música del Himno Nacional. Informe de 
Hugo Balzo, director artístico del S.O.- 
D.R.E. [L.A.j. 

174] 

Hughes, L, Historia sonora del jazz. [Mon- 
tevideo] El Libro Sonoro [s.f.]. 36 
p., ilus., 2 discos, 184 x 192 mm. (Col. 
“Historia sonora de la música”, vol. 
II). 

Contenido: En el principio fue el rit- 
mo. Allá, en la vieja Nueva Orleans. 
Cantan los negros del Sur. Baian los ne- 
gros del Sur. Aprendiendo Blues. Vengan 
a oir la Banda de Rag-time. ¿Escuchas 
cómo suena la trompeta? Y entonces... 
el jazz nació. Aquí viene Boca Grande. 
En la estela del buque de río. A la som- 
bra de los rascacielos. De Nueva Orleans 
al Mundo. Instrumentos y estilos. El jazz 
de hoy. Apéndice I. Vocabulario del jazz. 
Apéndice II. Grandes temas del jazz. 
Apéndice IH. Los grandes hombres del 
jazz. [L.A]. 

[75] 


Inspección General de Instrucción Pública. 
Inspección Técnica. Memorandum del 
curso normal de canto, N? 2. 15 de ju- 
nio a 15 de setiembre de 1893. [Mon- 
tevideo] Imp. Artística [1893]. [13] 
p., il., mus., 122 x 80 mm. 

Con lecciones de teoría musical, fe- 
chadas en Montevideo el 6 de junio de 
1893. [J.A.]. 

[76] 

Instiiuto Crandon. Cancionero escolar, 
[Montevideo] Imp. Rivera [s.f.]. 258 
p., 145 x 94 mm. 

Con textos literarios de 270 canciones 
populares americanas y europeas. [L.A.]. 


[77] 
Instituto Verdi. Programa de estudios. Mon- 


tevideo [s. e. y s. £]. 8 p., 187 x 
112 mm. 
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Con programas de estudios para teo- 
ría, solfeo, piano, violín y armonía. [L.A.]. 


[78] 


-——. [Programa general de enseñanza y re- 


glamento]. Montevideo [s.e.] [1890]. 8 
p., 155 x 90 mm. 
Reglamento dispuesto en 10 artículos. 
[L.A.]. 
[79] 


Kussrow, Ernestina [Corma]. Acercán- 
dose a ellos. Diez genios de la música 
al alcance de los niños. Pról. de Fran- 
cisco Curt Lange. Montevideo, Cei- 
bo, Imp. Ligu, 1945. 301 p., il, 187 
x 110 mm. 

Contenido: “Ernestina Corma de Kuss- 
row”, por El Editor. Preludio. Bach, el 
padre de la música. Haydn, el padre de la 
sinfonía. Mozart, el divino. Beethoven, el 
sordo inmortal. Schubert, el gran maestro 
del lied. Chopin, el poeta del sonido. Schu- 
mann, el atormentado genial. Liszt, el 
príncipe del piano. El bondadoso papá 
Franck. Mussorgsky, el cantor del alma 
rusa. Coda. [L.A.] 


[80] 


«Lagarmilla, Roberto E. Eduardo Fabini 


músico nacional uruguayo. [Montevi- 
deo] Organización Medina [1953]. 241 
p., il, 190 x 112 mm. 


Dibujos a pluma de Manuel Espínola 
Gómez. Contenido: Prefacio del autor. 
Poema a Eduardo Fabini, de Santiago 
Dossetti. Acercamiento. Flores del cam- 
po. Nuevos horizontes. Siembra. Tierra y 
leyenda. Intermedio. El paisaje en lla- 
mas. El nuevo mundo. Campos roturados. 
Plenitud. Los últimos cantos, Presencia. 
[B.N.]. 

[811 
——. Eduardo Fabini ante la historia. 
[Montevideo] Medina, Imp. Rex 
[1955]. 31 p., 148 x 85 mm. 

En portada: “Conferencia pronunciada 
en la sala de actos del Jockey Club de 
Montevideo, el viernes 10 de junio de 
1955”. Contenido: Introducción. Marcos de 
espacio y de tiempo. Revelaciones de un 
poema. Ante la historia. El homenaje que 
pedimos. Incluye la comisión de damas 
que prestigiaron este acto y palabras de 
presentación del Ing. Horacio Sánchez 
Rogé en nombre del Consejo Directivo de 
la Casa del Teatro del Uruguay. [L.A.]. 


[82] 


Lange, Francisco Curi. Americanismo 
musical. La Sección de Investigacio- 


nes Musicales. Su creación, propósi- 
tos y finalidades. Montevideo, Insti- 
tuto de Estudios Superiores, 1934. 32 
p., 192 x 110 mm. 

Contenido: Plan gereral de la Sección. 
Investigaciones y publicaciones. Bibliote- 
ca Latino-Americana de música. Discote- 
ca de obras Latino-Americanas. Museo 
Latino-Americano de música. Boletin La- 
tino-Americano de música. [B.N.]. 


[ 83] 


Larrosa, Amanda, Texto sobre sistema 


modal de acuerdo con el programa en vi- 
gencia para alumnos y normalistas. Mon- 
tevideo, A. Monteverde, 1930. 94 p., 
il, mus., 179 x 100 mm. 


Contenido: Al lector. Informes. Prólo- 
go. Sistema modal. Silencios. Medida del 
tiempo musical. Compás. Del movimien- 
to. Fonomimica. El calderón. Expresión. 
Signos de expresión. Sincopa. Contra- 
tiempo. Alteraciones. Sonido. Escala. Acor- 
de. Intervalos. Tonalidad. Modos de mo- 
dulación. Valores irregulares. [L.A.]. 


[841 


Lavignac, Alberto. La educación musical. 


Consejos prácticos. [Montevideo] 
Conservatorio Musical de Montevi- 
deo, 1909. 8 p., 145 x 76 mm. 

Los consejos prácticos están dispuestos 
en 12 artículos. [B.N.]. 


[85] 


López, Manuel. Músicos y cantantes uru- 


guayos. Aficionados y artistas. Mon- 
tevideo, Tip. Solís, 1886. 40 p., 165 
Y 100 mm. 

Contenido: El por qué de este libro. 
Conservatorio Nacional de Música. Sra. 
Ventura Estrázulas de Lucerna. La seño- 
rita de Alvarez. Enrique Aubriot. Augus- 
to Dupont. Compositores y ejecutantes va- 
rios. El tenor Oxilia. [B.N.]. 


[86] 


Mafdo [seud.]. El crítico musical. Con 


una nota preliminar de José Enri- 
que Rodo. Montevideo, Imp. Mercu- 
rio, 1915. 9 p., 137 x 72 mm. (“Notas 
de Mafdo”, serie A, N°? 1). 

“Maído” es el seudónimo de Miche- 
langelo Ferrero. Contenido: “Mafdo” por 
José Enrique Rodó. El crítico musical. 
[B.N.]. 

[87] 


—. El trino del diablo. Montevideo, 


Imp. Renacimiento, 1916. 8 p., 121 
x 73 mm. (“Notas de Maído”). 
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Con fecha: “5 de enero de 1916”. Es un 
estudio sobre la sonata “El Trino del 
Diablo”, de Tartini. [B.N.]. 


[88 1 


Mañé Garzón, Pablo. El hombre y el me- 
dio musical en el Uruguay de hoy. [Mon- 
tevideo] Arca [1959]. 20 p., 142 x 
85 mm. (N°? 6). [B.N.]. 


[89] 
[Mandirola, Wáshington y P. M. Igle- 


sias]. El mundo en la música [y] El mun- 
do de las voces e instrumentos. [Monte- 
video] El Libro Sonoro [s.f.]. 2 v. 
ilus., 6 discos, 184 x 192 mm. (Col. 
“Historia sonora de la música”, vol. 
I y ID. 

Contenido: Vol. I: El comienzo. Los 
primeros instrumentos. Empieza la histo- 
ria. La música de los primeros cristianos. 
Primeras canciones populares. Comienza 
la música contemporánea. Edad de oro. 
La orquesta empieza. Epoca clásica. Com- 
positores de nuestro siglo. Música culta 
y popular. Formas de música popular. 
Formas de música culta. Fin de la his- 
toria.— Vol, II: El mundo del sonido. El 
soniáo de la música. Música vocal y mú- 
sica instrumental. El mundo de las vo- 
ces. Los instrumentos y la orquesta. [L.A.]. 


[ 90 ] 


Mans, Francisco. Las canciones para los 
niños. Causas y efectos. La voz. Per- 
cepción de los sonidos. El canto y 
la música. La danza. Literatura mu- 
sical Montevideo [Tall. 33] 1947. 
186 p., 135 x 90 mm. 


Contenido: Prólogo. Motivos. Bosquejo 
general. La voz. Canciones de cuna. El 
oído. Canciones infantiles para el juego. 
Canciones úe Navidad. Canciones infan- 
tiles para la escuela. Canciones religiosas. 
Opera religiosa “Cecilia”. Los niños en 
las óperas. Opera infantil “Hansel y Gre- 
tel”. ¿Qué es el canto? Ballet y danzas 
clásicas. Los niños en otras actividades 
musicales. Para terminar. [L.A.]. 


[91] 


Mari, Felicia B. Pequeña introducción al 
estudio de la personalidad y obra de Luis 
Cluzeau Morlet. [Montevideo] Arca 
[1958]. 13 p., 141 x 91 mm. (N°? 2). 


Contenido: Pequeña introducción al 
estudio de la personalidad y obra de Luis 
Cluzeau Mortet. Datos biográficos. Catá- 
logo de obras de Luis Cluzeau Mortet. 
IL.A.]. 
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[92] 


Massardi, Romarina, Una artista lírica. 


Memoria. Montevideo, Alba Luz 
Massardi, Imp. Urta y Curbelo, 1957. 
98 p., il, 200 x 125 mm. 

Contenido: Anécdotas, descripción de 
países, teatros, costumbres, la enseñanza 
del canto, y meditaciones y vida de la so- 
prano Rina Massardi. [L.A.]. 


[93] 


Mazzucchi, Bassano, Teoría de la música 


adoptada en los principales conservatorios 
de la República. Montevideo, Carlos 
Mazzucchi, Imp. Juan Fernández 
[s.f.] 45 p., il, mus., 225 x 136 mm. 

Es una teoría general de la música di- 
vidida en cuatro partes. [B.N]. 


[ 94 ] 


Miraglia, Vicente. La música tratada sin 


ejemplos y al alcance de todas las inte- 
ligencias. Montevideo, Imp. La Tri- 
buna Popular, 1891. 35 p., 139 x 
80 mm. 

Contenido: Del sonido. Del pentagra- 
ma. De las llaves. Figuras y Silencios. In- 
tervalos de la escala. Del Punto. De los 
Tiempos. Alteración de los sonidos. De 
la Corona y otros signos. Ligadura y 
Síncopa. Notas de adorno. Acentos Musi- 
cales. Términos para el movimiento, To- 
nos y Modos. De los tonos mayores na- 
turales. Del transporte. De la voz huma- 
na y el canto. Nota. [B.N.]. 


[95] 


Mondino, Luis Pedro, Prélude à laprès 


midi d'un faune (Preludio a la Tarde de 
un Fauno) de Claudio Debussy. [Mon- 
tevideo] Amauta, Imp. Colombino 
[1946]. 82 p., il., mus., 210 x 125 mm. 


Contenido: “En la tumba del ánfora” de 
Juana de Ibarbourou. Nota liminar. Dedi- 
catoria. Ofrenda. Diseño. El Preludio (for- 
ma y contenido). El Tríptico: Debussy y 
Verlaine. “L'apres-midi d'un faune”: De- 
bussy y Mallarmé. La égloga, la pluma y 
la frente. El poeta de Mallarmé que inspi- 
ró a Debussy: versión en francés; versión 
en castellano. Afinidades y corresponden- 
cias entre el poema de Mallarmé y la mú- 
sica de Debussy. Opinión de Mallarmé so- 
bre el Preludio de Debussy. Los elementos 
intrumentales elegidos por Debussy para 
su obra. La partitura de “L'apres-midi 
d'un faune” con el sentido de lo que va 
sucediendo en sus 110 compases. La parti- 
tura de “L'après-midi d'un faune” sinte- 
tizada en forma de guía para la audi- 
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ción. Luis Pedro Mondino: breve reseña 
biográfica. [B.N.]. 
[ 96 1 

Las nueve sinfonías de Beethoven 
(Sinfonilogía Beethoveniana). [Mon- 
tevideo, Imp. Centenario-Augusta, 
1947-1951]. 3 vol, il, mus., 298 x 
200 mm. 

Vol. 22 1949. Contenido: Vol. 1: Un pró- 
lógo viviente. Ofrenda. Beethoven-diseño. 
Poética y simbolo de la forma en la sin- 
fonía. La Primera Sinfonía. La Segunda 
Sinfonía. La Tercera Sinfonía. Descrip- 
ción de las láminas de este volumen. 
Vol. 1: La Cuarta Sinfonía. La Quinta 
Sinfonía. La Sexta Sinfonía. Descripción 
de las láminas de este volumen. Vol. III: 
La Séptima Sinfonía. La Octava Sinfo- 
nia. La Novena Sinfonía. Guía para uso 
durante la audición en grabaciones o en 
radio. Oda a la alegría, de Schiller. Tes- 
tamento de Heiligenstadt. Mi sistema de 
cultura musical. Una observación sobre 
el uso de esta colección. Breve reseña 
biográfica scbre el autor. Descripción de 
las láminas de este volumen. [L.A.]. 


[97] 


——-. El amor brujo. Escena Gitana de 
Andalucía. Ballet en un acto de G. 
Martínez Sierra. Música de Manuel 
de Falla. [Montevideo, Imp. Floren- 
sa y Lafón, 1949]. 147 p., il, mus., 
225 x 126 mm. 

Contenido: Finalidad de esta obra. 
Carta de Manuel de Falla, Observaciones 
sobre algunas frases de aquella carta. 
Enamorándola. Dedicatoria. Diseño. Ofren- 

_ da. Biografía de Manuel de Falla. Argu- 
mento de El Amor Brujo. Análisis esté- 
tico de El Amor Brujo. Guía para uso 
durante la audición. Algunos compases 
de mi vida. [L.A.]. 


[98 1 

. Introducción a la orquesta. Visión 
panorámica de cada instrumento, se- 
gún su ubicación en la orquesta 
(desde el flautín hasta el contraba- 
jo). Guía para reconocer los timbres 
instrumentales. [Montevideo, Imp. 
Rex, 1954]. 8 p. il, 316 x 210 mm. 
(Cuaderno Musical N? 1). 


Contenido: Algunas opiniones sobre la 
obra de Luis Pedro Mondino. Ubicación 
de los instrumentos en la visión panorá- 
mica de la orquesta. La paleta musi- 
cal. Las familias instrumentales. Guía pa- 
ra reconocer los timbres instrumentales. 
«Luis Pedro Mondino; síntesis biográfica. 
FL.A.J. 





[ 991 
. La ronda del sonido. Resumen de 
historia de la música sencillo-claro- 
práctico. Montevideo, Libertad [s.f.]. 
85 p., 135 x 81 mm. 


Contenido: El origen prehistórico de la 
música. Canto y música instrumental en 
la antigúedad. El canto en la Edad Me- 
dia: ios Trovadores, Minnesánger y Maes- 
tros Cantores. La música instrumental en 
el pueblo y en las cortes. La música re- 
ligiosa. Las danzas: Italia, Francia, Ingla- 
terra, Alemania, España. Los instrumen- 
tos, su origen, evolución, sonido y em- 
pleo. La orquesta del pasado. El perfec- 
cionamiento del violín. Los grandes cons- 
tructores. El virtuosismo en el violín. El 
piano, su evolución. De la danza a la 
suite. Divertimiento. Sonata. Sinfonía. 
Poema sinfónico. Canción-danza. Canción 
popular. Canto coral. Canción artística. La 
Opera. Estudio de la evolución musical 
en España, Conocimiento de la música la- 
tino-americana. Notas biográficas sinteti- 
zadas. [B.N.. 


[ 100 ] 


[Montero Bustamante, Raúll. Los sim- 


bolos nacionales. El Himno Nacional. Sus 
orígenes, su evolución y su historia. 
Montevideo [Imp. Institutos Pena- 
les] 1940. 29 p., il, mus. 133 x 
90 mm. 

Contenido: El Himno Nacional. Cómo 
nació el himno oriental. La versión ac- 
tual del Himno. Partitura para canto y 
piano del Himno Nacional. Letra del Him- 
no Nacional. 1L.A.]. 


[ 101 ] 


Muñoz y Pérez, Manuel, Las óperas de 


Bellini (Apuntes de cartera de un 
Dilettante). Montevideo, Imp. Tipo- 
grafía Nacional, 1887. 119 p., 135 x 
75 mm. 

Contenido: Al lector. Vicente Bellini. 
Blanca y Fernando. El Pirata, La Stra- 
niera. Zaira. 1 Capuleti ed 1 Montecchi. 
La Sonámbula, Norma. Beatriz de Tenda. 
Los Puritanos. Muerte de Bellini. [B.N.]. 


[ 102 ] 


——. Programa de Historia General de la 


Música. Primero y segundo año. Mon- 
tevideo, Instituto Verdi, Imp. Mon- 
tevideo Musical, 1891. 33 p., 148 x 
90 mm. 

En Portada: “Discurso de apertura del 
curso de 29 año”. Contenido: Programa del 
curso de Historia General de la Música. 
Primer año: Preliminares. La música en la 
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antigúedad. La Edad Media. La Música mo- 
derna. La Música contemporánea. Segun- 
do año: Preliminares; la tragedia griega; 
la música dramática italiana; la ópera y 
la ópera cómica en Francia; la ópera ale- 
mana; la zarzuela u ópera cómica españo- 
la; la ópera en Inglaterra y Rusia; la 
ópera en Bélgica y Portugal; nuestros 
músicos. Discurso inaugural del curso de 
20 año de Historia de la música. [L.A.]. 


[ 103 ] 


Navarra, Ismaela. Cuestiones pedagógi- 
cas. Audiciones literario musicales 
para niños. Montevideo [Imp. Urta 
y Curbelo] 1933. 15 p., 192 x 123 mm. 
(Folleto N°? 1). 

Contenidc: Audiciones Literario Musi- 
cales para niños. Reportaje. Estatutos. Re- 
glamentos de la Asociación Nacional de 
Educación Estética del Niño. [B.N.]. 


[ 184] 
. Hacia la metodología de los concier- 
tos para niños. [Montevideo, Imp. Ur- 
ta y Curbelo, 1947]. 36 p., 192 x 
125 mm. 


Contenido: Concierto para niños. Nece- 
sidad de que se esboce una metodología, 
transcurridos varios lustros de experimen- 
tación. En qué consisten: finalidad ético- 
estética. Dos sectores complementarios en 
todo programa de enseñanza musical in- 
fantil: “ejecutar” música, “oir” música. 
El concierto para niños, medio de capa- 
citar los futuros públicos del concierto 
para adultos. Itinerario del programa 
anual (Temas, autores, épocas). El con- 
cierto “fin” y el concierto “medio”. ¿Qué 
número de conciertos, aproximadamente, 
hacen eficaz el ciclo? Impresiones post- 
concierto de los niños. ¿Clasificación de 
oyentes por clase, por edad cronológica o 
por tets musicales? Duración de piezas, 
comentarios y audición total. Captación 
libre. Captación dirigida. Esbozo de va- 
rios programes para cursillos anuales. 
Nomenclatura, escogida experimentalmen- 
te, de obras adecuadas para estos con- 
ciertos. La sala de audiciones, el micró- 
fono, la biblioteca musical y la discote- 
ca de los “conciertos para niños”. Gra- 
bación de “conciertos modelo” rotables 
por hogares, escuelas, conservatorios mu- 
sicales, etc. Recomendaciones del VII Con- 
greso Panamericano del Niño (México, 
1935) sobre los “Conciertos para niños”, 
organizadas en el Uruguay. [L.A.]. 


[105] 


Novoa, Julio. A propósito de tres compo- 
sitores Soriano . Lamarque - Tosar. [Mon- 


tevideoj Arca [1959]. 30 p., 140 x 
89 mm. (N° 9). 


Contenido: Consideraciones previas. El 
medio. Los autores. Epílogo. [L.A.]. 


[ 106 ] 


Orfeón Español. Reglamento. Montevideo, 


Imp. Guttenberg, 1907. 28 p., 116 x 
63 mm. 
Reglamento del Orfeón Español funda- 


do en Montevideo el 24 de junio de 1906, 


dispuesto en 47 artículos, [B.N.]. 
E 1071. 


Oribe, Emilio. Un proyecto sobre Historia 


estética de la música y el canto y Teoria 
e historia del arte. Buenos Aires-Mon- 
tevideo, Palacio dei Libro, Imp. Vi- 
la, 1930, 47 p., 147 x 100 mm. 

Contenido: Proyecto. Resolución del 
Consejo N. de Enseñanza Primaria y Nor- 
mal, 19 de setiembre de 1929. Opiniones. 
Aclaraciones. [L.A.]. 


[ 108 1 


[Paganini, Andrés]. En memoria de Nico- 


lás Paganini. Recuerdo de la Exposi- 
ción de Turín. Montevideo, Imp. Pe- 
ña, 1916. 14 p., 134 x 80 mm. 
[B.N.]. 
[ 109] 


Pagés - Rosés. Juicios de la prensa mun- 


dial sobre los conciertos dados por el emi- 
nente pianista Pagés - Rosés: Montevi- 
deo, Imp. Latina, 1917. 31 p., 126 x 
64 mm. f 

Contenido: Breves críticas de periódi- 
cos de Madrid, Viena, Budapest, Monte- 
video, Buenos Aires, Mendoza y San José 
(Uruguay). [B-N.]. 


[110] 


Pardo Tovar, Andrés. Iberoamérica en su 


música. A propósito del segundo Fes- 
tival de Caracas. [Montevideo] Arca 
[1958]. 29 p., 143 x 91 mm. (N? 3). 
Contenido: Iberoamérica en su música. 
La lección del Uruguay. El ejemplo de 
Venezuela. Conclusiones, [L.A.]. 


[111] 


Parodi, Lorenzo, Estudio critico biográfi- 


co sobre la joven escuela francesa. Tra- 
ducido por la redacción de la “Gace- 
ta Musical? de Montevideo. Libro 
primero. [Montevideo] Imp. La Tri- 
buna Popular, 1890. 47 p., 142 x 80 
mm. 

Contenido: Estudios críticos sobre Er- 
nesto Guiraud, Camilo Saint-Saens y 
Carlos María Widor. [B.N.]. 
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[112 1 


Pereda Valdés, Ildefonso. Aquiles Clau- 
de Debussy. Montevideo [Imp. La Ga- 
ceta Comercial] 1931. [13] p., il., 185 
-x280 mm. 

= Grabado de Norah Borges. Contenido: 
“Elegía a Aquiles Claude Debussy” (poe- 
ma) y texto del estudio sobre este mú- 


sico. FB.N.!. 
l [ 113] 


Pérez Eccher, Yolanda. Tomás Giribaldi 

y León Ribeiro en la creación musical 
uruguaya del siglo XIX. [Montevideo] 
„Arca [1960]. 22 p., 140 x 88 mm. 
(NS 10). 

Contenido: Montevideo en el siglo XIX. 
Actividad sinfónica. Giribaldi, primer ope- 
rista; Ribeiro, iniciador de la sinfonía. 
Representaciones. Parisina. Liropeya. Ar- 
gumento. Cuarteto. Actuaciones docentes. 
* Influencia de ambos en la creación de 
Orquesta Sinfónica y Banda Municipal. 
Cargos administrativos. Obras. [L.A.]. 


[114] 


Peyrallo, Félix, Iniciación musical. Mon- 
tevideo, Centro Enciclopédico, Imp. 
Ossorio Hnos., 1927. 30 p., 201 x 
90 mm. (Biblioteca del Centro En- 
ciclopédico, N° 3). 

En portada: “Conferencia pronunciada 
“en el Paraninfo de la Universidad de 
Montevideo el 27 de agosto de 1927”. Con- 
tenido: La iniciación musical. Comentarios 
sobre las siguientes obras “Negro rizo” de 
Feyrallo. “Tre giorni son che Ninna” de 
Pergolesi; “El Cosaco” de Moniusko; “Se- 
renata de Invierno” de Saint-Saens; “Mo- 
mento musical” de Schubert-Peyrallo; “Re- 
verie” de Schumann-Peyrallo; Gondolera 
de la óp. “Marino Faliero” de Donizetti; 
“Caridad” de Rossini; “Aurora” de Reven- 
tós; “Día de fiesta” de (?); Nómina de los 
coristas que tomaron parte en dicha audi- 
ción. [B.N.]. 


[115] 


. Reforma metodizada del sistema mu- 
sical pentagramal especialmente adaptado 
a la enseñanza del canto en las escuelas 
primarias. Montevideo, Grupo de Ar- 
te Vidya, 1928. 16 p., il, mus., 225 x 
156 mm. 

Contenido: Introducción. Del nombre 
de las notas. Supresión de los accidentes. 
Algunas consideraciones en torno a los 
sistemas modal y pentagramal. Del pen- 
tagrama. Del valor temporal de las no- 
tas. Del compás. Modificaciones gráficas 
introducidas en la escritura musical. Los 
compases. De los silencios. [B.N.]. 








[ 116 ] 


——. Disquisiciones teosófico - musicales. 


Montevideo [s.e.] 1932. 50 p., 171 x 
112 mm. 

Contenido: A manera de prólogo. La 
música a la luz de la Teosofía. Interpre- 
tación teosófica de la Quinta Sinfonía de 
Beethoven. Interpretación teosófica de la 
IX Sinfonia de Beethoven. [B.N.]. 


[117 ] 
. El ideal artístico del maestro Luis Sam- 
bucetti. [Montevideo], s. e. y s. f. [5] 
p., 166 x 132 mm. 
Juicio crítico sobre dicho compositor 
uruguayo. [L.A.J. 


[118] 


. Discursos pronunciados en homenaje 
al maestro Félix Peyrallo. [Montevideo] 
Centro Enciclopédico, 1935. 40 p., 160 
x 110 mm. 

Contenido: “Parte de los discursos pro- 
nunciados en el Cementerio del Buceo en 
el momento de la inhumación de los res- 
tos del gran maestro. 9 de Abril de 1933” 
(por Ernesto Gravier, Cesáreo E. Ramis, 
J. Fernando Carbonell, Rafael Fuller, Pan- 
taleón Dura, Horacio Dura, Luis Caviglia, 
Teodoro Osorio). “Parte de los discursos 
pronunciados en la primera semana del 
mes de octubre de 1933 en los actos ce- 
lebrados en homenaje al gran maestro 
por el Centro Enciclopédico al cumplirse 
los seis meses de su deceso” (por Edgar- 
do Ubaldo Genta, F. Silvestre Núñez, J. 
Fernando Carbonell, Ernesto Gravier, 
Zulema Dupré Cuitiño de Roquero, Cris- 
tóbal Arbelo, Antonio Meliante). [B.N.j 


[ 119] 


Piola, María Angélica. 4puntes sobre la 


teoría de ia música. Montevideo [Julio 
Korn] 1953. 82 p., il, mus., 200 x 
135 mm. 

En portada: “Texto de enseñanza del 
Conservatorio  Kolischer”, Impreso en 
Buenos Aires. Contenido: Teoría de la mú- 
sica en un curso preparatorio y cinco 
cursos regulares. [L.A.]. 


[120] 


Podestá, Andrés, Arte lírico y turismo. 


Montevideo, A. Barreiro y Ramos, 
1929. 31 p., il., 190 x 108 mm. 
Contenido: “Grandeza y decadencia de 
la ópera” por Pedro Mascagni. Montevi- 
deo necesita un gran teatro de ópera. Có- 
mo se protege la ópera en otros países. 
Mercedes ciudad de las flores. [L.A.]. 


34 














[ 121 ] 


Prando, Carlos María. El alma de Espa- 


ña a través de la música. Montevideo 
[Imp. La Minerva] 1942. [22] p., 135 
x 112 mm. 

En portada: “Conferencia pronunciada 
en el Centro Gallego” [B.N.]. 


[122 ] 


Ramis, Cesáreo E. 4puntes y ensayos so- 
bre estética musical. Montevideo [Imp. 
A. Monteverde] 1939. 128 p., 144 x 
90 mm. 

Contenido: Introducción al tema. De- 
finición del término “Estética”. Objetivos 
de la Estética. De la Belleza en sí. Re- 
presentación đe la Belleza. La música; 
su evolución. El sonido. Psicología del 
sonido. Acción de los sonidos sobre el 
alma. Sensación y Emoción. El arte (Sín- 
tesis). El Arte como producto de la ac- 
tividad humana. Relación de la Naturale- 
za con el arte. Medios y condiciones pa- 
ra crear. Sentidos superiores. El genio. 
La propia belleza; cómo percibirla. La 
mejor obra de arte que el hombre pue- 
de realizar. El arte como factor educa- 
tivo. Guía de citas y referencias. |B.N.]. 


[ 123] 
. Introducción a la Cultura Musical. 
Montevideo, A. Monteverde, 1944. 
126 p., il, mus., 154 x 100 mm. 


En portada: “Texto adaptado a los 
programas de Enseñanza Secundaria y a 
los de la Escuela Municipal”. Contenido: 
“Prólogo” de Eduardo Fabini. Prefacio. 
¿Qué es la Música? La música en la an- 
tigiiedad. Edad Media. Renacimiento. Ba- 
rroco. Romanticismo. Epoca moderna. Ele- 
mentos de la música. Música vocal pri- 
mitiva. La Fuga. La Suite. La Sonata. La 
variación. El Concierto. La Sinfonía. La 
Fantasía. La Obertura. El Poema Sintó- 
nico. La música de Cámara. La Cantata. 
El Oratorio. La Opera. Pantomima y Bal- 
let, Bibliografía consultada. [L.A.]. 


[ 124 ] 

. Introducción a la Cultura Musical. 
2% ed. Montevideo, A. Monteverde, 
1946. 116 p., il., mus., 154 x 100 mm. 

En portada: “Texto adaptado a los 
programas de Enseñanza Secundaria y 
a los de la Escuela Municipal de Música”. 
Contenido: véase item anterior. [L.A.]. 


[ 125] 


——. Introducción a la Cultura Musical. 


32 ed. Montevideo, A. Monteverde, 
1948. 178 p., il., mus., 154 x 100 mm. 


Contenido: véase ítem anterior. [L.A.]. 
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[ 126 1 
. Introducción a la Cultura Musical. 


4? ed. Montevideo, A. Monteverde, 
1951. 192 p., il., mus., 154 x 100 mm. 

Contenido: véase item anterior. Inclu- 
ye mayor información sobre la música 
uruguaya. [L.A.]. 


[ 127 ] 
. Glorias musicales de la escuela napoli. 
tana del siglo XVIII. Montevideo [Imp. 
A. Monteverde] 1952. 228 p., 155 x 
100 mm. 

Contenido. Introito. La escuela operis- 
tica napolitana del siglo XVIM. Presen- 
tación de Nicolás Piccinni. Andrea Gré- 
try visita a Piccinni. Surge Goivanni Pai- 
siello. Reaparece en Nápoles Nicolás Jom- 
meli. El padre Martini entrevistado. Pai- 
siello visita a Jommelli. Aparece en es- 
cena Doménico Cimarosa. Una cena en 
casa de Piccinni. Una trasnochada de 
Paisiello. ¿Un romance?. Galluppi en casa 
de Paisiello. Una “serata” de artistas. El 
Teatro San Carlos reabre sus puertas. La 
muerte de Nicolás Jommelli. Un amor 
nace en Paisiello. La emperatriz Catalina 
llama a Paisiello a Rusia. Viaja Piccinni 
a París. Reaparece en Nápoles el compo- 
sitor Guglielmi. Las andanzas de Paisiel- 
lo en Rusia. Se enfrentan Gluck y Picci- 
nni. Paisiello abandona Rusia. La fantas- 
magoría de un ardiente admirador. Caen 
los pilares de dos grandes escuelas: Bal- 
tasar Galiuppi y Cristóbal Gluck. El au- 
ge de Cimarosa. Regresa a Nápoles Pia- 
siello. Partida de Cimarosa a Rusia y re- 
greso de Piccinni a Nápoles. Va Piccinni 
al encuentro de Paisiello. El estreno en 
Viena de “Ei matrimonio secreto”. Ocaso 
y muerte de Nicolás Piccinni. Cimarosa 
revolucionariv. Honores acordados a Pai- 
siello. Su muerte. Una recordación ama- 
ble. [B.N.J. 

[ 128 ] 


——. Música en las aulas. 1% parte. Mon- 


tevideo, A. Monteverde, 1958. 218 p., 
il., mus., 154 x 100 mm, 

En portada. “Texto ajustado al nuevo 
programa oficial de estudios que rige la 
signatura en el 3er. año” [de Enseñanza 
Secundaria]. Contenido: PRIMERA PAR- 
TE: Consideraciones. La música en Gre- 
cia. La monodia cristiana. El arte de los 
trovadores. Origen y desarrollo de la po- 
lifonía. La música instrumental en los 
siglos XV-XVI. La ópera (desde 1600 al 
1800). La cantata. El oratorio. La fuga. 
La suite. La sonata. El concierto. La mú- 
sica de cámara. SEGUNDA PARTE: La 
sinfonía. El poema sinfónico, Generalida- 
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Portada de “Words oj the Songs” compilación de Henry Ayre y editada 
en 1882. Ver ítem 17. 
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sandú en 1882. Ver ítem 42. 
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Portada de la revista “Montevideo Mus 
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EL RAMILLETE contendrá ocho pó» 
guas en de mayor ; cuatro de Música y 
las otras cuatro de noticias y articulus 
sobre el objeto del perrádica. 

Cuatso números del RAMILLETE 
completarán la Subscripción, cuyo pre- 
eso es el de DOS patarones. Loa núme. 
ros sueltos se venderán á Bxta reales 
eo la Librería del Sr. Hernendez, calle 
de San Pedro. : 


! Los añelonades qoe gusten dar pubi- 
ciudad ú Des comporicivata LN.ae, ph- 
dras dinprias a la Litegriha ce. eener 
Giemhia, calhe do San Eraro No uue 
saras pedleedeo, 61 É pució de tos Edi- 
tarea Bon digaas de eilo. 


OPEL RAMILLETE aparecerá se- 
= 02 | manalmente el Loses por ia mañara. 


AL BELLO SEXO ORTENTAT:- 


Dedicar las obrasdel arte à las que inspiran lag mas 
bellas composiciones, es un deber que reconocemos y deseamos cum- 
plir. Haremos cuanto dependa de nosotros, para llenarte dignamente 


Los Eviroxrs, 





BELLINI. 


Este nombre que no suena en nuestros labios, sin despertar en cl alma cl trs- 
te recuerdo de una gran perdida, pertenece al hombre á quica su epoca coloco en la 
cima del arte: su patria fue la Siciiiu. y en pocos de sus Bijos, ac hallaran tán gravados 
los puros y brillantes colores de aquella naturaleza portentosa, Una sensibilidad cs- 
quisita € inagotable, su alma ardiente y energica, retratan con fidchdád la influencia 
de aquel cielo tan envidiado de todos los pueblos europeos ¡ebo-z siina! quer. 
les hombres produce! 


Portada de la revista “Ramillete Musical de las Damas Orientales” aparecida 
en 1837. Ver ítem NO 464. 
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TORCUATO TASSO, 


MELODRAMA EN TRES ACTOS. 


SD 
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¿RONTEYIDEO 


e cad 


Emprenta del ORDEN, 
Calle de Buenos Ayres núm. 205. 


1855. 


Portada del libreto de la ópera de Donizetti “Torcuato Tasso” editado en 1855. 
Ver item NO 305. 
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ZARZUEZA EN UN ACTO 


ARREGLADA Á LA ESCENA ESPAÑOLA 
POR 


D. FRANCISCO CAMPRODON 





MONTEVIDEO 


Imp. AmerICANA — Ciudad Nueva, Canelones núm. 9. 


1869 


Portada de la zarzuela “Una vieja con música de Gaztambide impreso 
en 1869. Ver item N? 313. 








DR. LUIS GARADELLI 


on ee unani E 
S 7 f 10% 








STENTTO E z 
f 





MAESTRO JOSÉ VERDI 


Sumario: — El Otelo y sus intérpretes — Josė Verdi — 


Arrigo Boito 





Ñ | 

i 

i 

| : 

$ -3 MONTEVIDEO +- | 

i EstarLecnuExTo (A aas) Tirocnárico Y Lirroonirico "OLteNTAL”, 

H CALLE TREINTA Y THES Nún. 112114 f 

i ý 1 

E 1888 a 
A Ki 

p ú 
A — ERA 


Portada del Otello de Garabelli. Impreso en 1888. Ver item 65. 


EJERCICIOS ELEMENTALES 


DE 


¿CIURA MUSICAL 


PARA EL 


USO DE LAS ESCUELAS PRIMARIAS 


POR 


NANINA Y EMILIO CHEVÉ 


Par medio de las fúrmaulas generales puestas en práctica 
en este libro, se llega ú medir los intercalos musicales tan 
rractamente como se wide con un melro una superficie pleno : 
este hecho tiene ahora para nosotros la autoridad de expe- 
riencias repetidas á menudo con organizaciones musicales 
muy deficientes, 


NAxiNa CHEVÉ. 


La deetara musical postal aleance de todas las inte- 


Huenekts. 


Exito CHEVYÉ. 





MONTEVIDEO 
DORNALECHE Y REYES. Editores. 


CALLE DEL 18 DE JULIO, 77 Y 79 
1894 


Portada de “Ejercicios elementales...” de Nanina y Emilio Chevé editado 
en 1894. Ver ítem 53. 
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des sobre clasicismo y romanticismo. El 
lied. El piano y las microformas. La ópe- 
ra y el drama musical en el siglo XIX. 
Las corrientes nacionales. La música con- 
temporánea. La música en América. Mú- 
sica en el Uruguay. Apéndices. [L.A.]. 


[ 129 ] 


Recuerdos del Montevideo Musical. Mon- 
tevideo, Imp. Montevideo Musical, 
1888. 13 p., 135 x 81 mm. 

Contenido: “María Manuela Alvarez” 
por Francisco Sambucetti, “María Gonza- 
lez, pianista uruguaya”, por X.X. “Mer- 
cedes Furriol, violinista uruguaya”, por 
Dilettante. [B.N.]. 


[ 130 } 


Rolland, Romain, Vida de Beethoven. 
Montevideo, Guttenberg [s.f.] 32 p., 
il., 182 x 120 mm. 
[B.N.J. 
[131] 


Ruíz Larramendi, Aida (Casas). Cultu- 
ra Musical. Apuntes para el primer 
curso. Tercer año de Enseñanza Se- 
cundaria. Oriente, Grecia, Roma. 
[Montevideo, Imp. A. Monteverde] 
1948. 59 p., il, mus., 170 x 104 mm. 

Contenido: Prólogo. La música en la 
prehistoria. La música en la antigüedad: 
Oriente, Egipto, Siria, China, Japón, In- 
dia, Palestina y Arabia. Grecia. Roma. 
[B.N.]. 


[ 132 ] 


Sabat Ercasty, Carlos. Oda a Eduardo 
Fabini. Montevideo, Colegio Nacional 
José Pedro Varela. Asociación de 
Profesores, Imp. La Rápida, 1947. 
[8] p., 180 x 100 mm. 

El texto de la oda dedicada a este mú- 
sico uruguayo, está fechado el 19 de junio 
de 1947. [L.A.]. 


[ 133 ] 


Sabatés, Elsa. Personalidad y obra de 
Eduardo Fabini. [Montevideo] Arca 
[1958]. 31 p., 137 x 85 mm. (N? 1). 

Contenido: Eduardo Fabini. Datos bio- 
gráficos (extractados de un programa del 
SODRE) [Lista de obras de Eduardo Fa- 
binij. [L.A.]. 


[ 134 1] 


Sambucetti, Luis. Homenaje a. Montevideo, 
Club Musical de la Facultad de 
Humanidades, Imp. Impresora Rex 
[1946]. 48 p., il., mus., 180 x 110 mm. 

Contenido: “Vida y obra de Luis Sam- 
bucerti”, por Lauro Ayestarán. “Diserta- 
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ción sobre Luis Sambucetti”, por Cesáreo 
Ramis. “Luis Sambucetti, director de or- 
questa sinfónica”, por Alberto Soriano. 
[L.A]. 


[ 135 ] 


Sánchez, Mariha A, Eduardo Fabini y 


el universalismo. [Montevideo] Arca 
[1959]. 29 p., 142 x 85 mm. (N° 6). 
isertación realizada el 18 de mayo de 
1959 en la escuela N? 7 de Sarandí Gran- 
de. Contenido: breve biografía y catálo- 
go de las obras de Eduardo Fabini. [L.A.]. 


[ 136 ] 


Savard, Agustín, Principios de la música 


y método de trasposición. Trad. de Luis 
Sambucetti. 2% cuaderno. Montevi- 


‘deo, Imp. La Nacional, 1899. 119 p., 


il, mus., 180 x 113 mm. 


Contenido: De lo que se relaciona con 
la entonación. Estudio de la escala musi- 
cal. Estudio de intervalos. [L.A.]. 


[ 137 1 


Scarabelli, Catalina [Debernardis]l. 


Opiniones de la prensa sobre el concier- 
to de la pianista. Montevideo, Imp. 
Hispano - Uruguaya [1903]. 8 p., 150 
x 98 mm. 

Crítica de los diarios “La Razón”, “El 
Nacional”, “El Día” y “The Standard”, 
de Montevideo, sobre el concierto reali- 
zado por dicha pianista en el conserva- 
torio musical La Lira el 10 de junio de 
1903. [L.A.]. 


[ 138 ] 


Scarabelli, Virgilio. Catalina Debernar- 


dis de Scarabelli. El 5 de mayo de 1942. 
Memoria íntima para mí, para los 
familiares y las personas amigas que 
la recuerdan. [Montevideo, Imp. A. 
Monteverde] 1943. 19 p., il, mus., 193 
x 112 mm. 

Contenido: Rememorando. Catalina De- 
bernardis de Scarabelli. En el Liceo 
Franz Liszt, En el Conservatorio Musi- 
cal “La Lira”. Concierto Thompson (No- 
viembre 1903). En la Argentina. En el 
Conservatorio de Montevideo. Página fe- 
menina (Enero 1914), En Suiza. En Fran- 
cia. En el Teatro Urquiza. En el Teatro 
Solís. Sociales. En el Teatro Artigas. Casa 
del Arte. En el Sodre. Varias. Extracto 
de algunas notas. Recordación póstuma. 
Partitura musical; “Canto Elegíaco”, pa- 
ra piano, por Vicente Ascone. (La Sra. 
Debernardis de Scarabelli había nacido 
en 1877). [L.A.]. 
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[139] 


Schell, Casilda. Músicos del Uruguay que 
escriben para niños. Ilustración de 
Melchor Méndez Magariños. Monte- 
video, Ceibo, Imp. Letras [1947]. 89 
p. 155 x 100 mm. 


Contenido: Breves palabras al lector. 
Vicente Ascone. María del Carmen Arrici- 
vita. Santiago Baranda Reyes. Carmen Ba- 
rradas. Luis Cluzeau Mortet. Celia Correa 
Luna. Carlos Estrada. Eduardo Fabini. Car- 
los Giucci. Luis Pedro Mondino. Tomás 
Mujica. Ramón Rodriguez Socas. Apolo 
Ronchi. Josefina S. L. de Salterain Herre- 
rá. Guido Santórsola. Socorro M, de Vi- 
legas. Intérpretes nacionales. [L.A.]. 


[140 1 


Schurmann, Paul F. César Franck. Mon- 


tevideo, Imp. Urta y Curbelo, 1941. 
26 p. 125 x 76 mm. 

Conferencia pronunciada el 3 de junio 
de 1941. Texte en idioma francés. [B.N.]. 


[ 1411 
Servicio Oficial de Difusión Radio Eléctrica 
(SODRE). Ciclo beethoveniano dirigido 
por Erich Kleiber, julio-agosto, 1939. 
[Montevideo, Imp. Colombino Hnos., 
1939]. [60] p., il., 192 x 106 mm. 

Contenido: Ludwig van Beethoven. 
Erich Kleiber. Motivo. Intérpretes y cola- 
boradores. Carta de Erich Kleiber. Car- 
ta de Horacio Acosta y Lara. Carta del 
Pbro. Pedro Ochoa. Opiniones. Discurso 
dei Presidente de la Comisión Directiva 
del SODRE. Autógrafo de Erich Kleiber. 
[L.A]. 

[ 142] 

. La creación del Conservatorio N. de 
Música. El Instituto N. de Artes Tea- 
trales. Informe de la Comisión Di- 
rectiva. Montevideo, Servicio Oficial 
de Difusión Radio Eléctrica, Imp. 
Ligu, 1945. 35 p., 171 x 110 mm. 

Con informes de los proyectos de crea- 
ción de dichos institutos. [L-.A.]. 


[143] 


— Homenaje a Eduardo Fabini. Cele- 


brando el XXV aniversario del es- 
treno de “Campo”. Montevideo, Ser- 
vicio Oficial de Difusión Radio Eléc- 
trica, Imp. Centenario Augusta, 1947. 
16 p., il, 160 x 108 mm. 

Con comentarios sobre Eduardo Fabini 
y textos poéticos de las obras de este 
compositor interpretadas en el Concierto 
Extraordinario efectuado en el Estudio 
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Auditorio del SODRE con intervención de 
solistas, orquesta sinfónica y coro del 
SODRE bajo la dirección del Mtro. Vladi- 
mir Shavitch, el 19 de junio de 1947. [L.A.]. 


[ 144 1 


. Catálogo de los discos archivados en 
la primera sección de la Discoteca Na- 
cional. [Montevideo] Servicio Oficial 
de Difusión Radio Eléctrica [s.f.] 48 
p., 140 x 220 mm. 

Imp. A. Barreiro y Ramos. Con títu- 
los e intérpretes de los discos archiva- 
dos, desde el número 1 al 1070. Fue im- 
preso alrededor de 1931. [L.A.]. 


[145] 


. Catálogo de los discos archivados en 
la segunda sección de la Discoteca Na- 
cional. [Montevideo] Servicio Oficial 
de Difusión Radio Eléctrica [s.f.] 55 
p., 140 x 220 mm. 

Imp. A. Barreiro y Ramos. Con títu- 
los e interpretes de los discos archiva- 
dos, desde el número 1071 al 2193. Im- 
preso alrededor de 1932. [L.A.]. 


[ 146 ] 


. Catálogo de los discos archivados en 
la tercera sección de la Discoteca Nacio- 
nal. [Montevideo] Servicio Oficial de 
Difusión Radio Eléctrica, Imp. A. 
Barreiro y Ramos [s.f.j. 107 p., 140 
x 220 mm. 

Con títulos e intérpretes de los discos 
archivados, desde el número 2194 al 4676. 
Fue impreso alrededor de 1932. [L.A.]. 


[ 147 ] 


——. Catálogo de los discos archivados en 


la cuarta sección de la Discoteca Nacio- 
nal. [Montevideo] Servicio Oficial de 
Difusión Radio Eléctrica [s.f.]. 63 p. 
p, 135 x 222 mm. 

Con titulos e intérpretes de los discos 
archivados, desde el número 2677 al 
5582. Fue impreso alrededor de 1933. 
EL.A.]. 


[ 148 ] 


. Su organización. Memoria de la labor 
realizada entre 1930 y 1962. Montevideo 
[Servicio Oficial de Difusión Radio 
Eléctrica] Imp. Tail. Gráf. Bouzot, 
1963. 382 p., il, 172 x 99 mm. 
Contenido: Su posición institucional y 
jurídica. Ondas, frecuencias y canales ofi- 
ciales. El Estudio Auditorio. Las progra- 
maciones radiales. Discoteca Nacional. El 
Archivo de la Palabra. Radio Teatro. La 
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Orquesta Sinfónica del SODRE, El Con- 
junto de Cámara. El coro. Cuerpo de bai- 
le. Cine Arte. El archivo musical. Biblio- 
teca. Secretaría para el Interior. División 
Fotocinematográfica. Inventario, Resumen 
de la gestión: periodo 1959-1962. Regla- 
mento de concursos artísticos, Miembros 
de las distintas Comisiones Directivas. 
[IB.N] 


[ 149 ] 


Sociedad Estímulo Musical. Reglamento - 
programa. Montevideo, Imp. El Nacio- 
nal, 1876. 12 p., 175 x 90 mm. 

Reglamento dispuesto en 66 artículos, 
fechado en Montevideo el 8 de mayo de 
1876. Incluye su Comisión Directiva: Juan 
A. Saráchaga (presidente) y Pedro 1. Bo- 
ttaro y S. (secretario). [L.A.]. 


[ 150 1] 


Sociedad Filarmónica. Contrato social de la 


Sociedad Filarmónica constituida en 1878. 
Montevideo, Tip. Guttenberg [1878]. 
4 p., 172 x 108 mm. 

Con texto del contrato ante el escri- 
bano público Luis B. Cardoso suscrito 
por Luis Preti, Alejandro Uguccioni, Luis 
Sambucetti, César Bignami, Camilo For- 
mentini, Alceo Caneschi, Pedro Martí, José 
Uguccioni, Miguel Ferroni, J. Debrus, Ma- 
nuel Gutiérrez, Fernando Malambic, An- 
tonio Frank, Celeste Celsetti, etc. [L.A.]. 


[ 151] 


Sociedad Musical “La Lira”. Reglamento * 


general. Montevideo, Imp. El Telé- 
grafo Marítimo, 1875. 11 p., 132 x 
75 mm. 

Reglamento dispuesto en 63 artículos 
y fechado en Montevideo el 20 de diciem- 
bre de 1874. [B.N.]. 


[ 152 ] 


. Estatutos. Montevideo, Imp. El Si- 
glo, 1880. 11 p., 156 x 90 mm. 

Estatutos dispuestos en 69 artículos y 
fechado en Montevideo en diciembre de 
1879. [B.N.]. 


[153 ] 

. Estatutos sociales, reglamento y plan 
de estudios. Montevideo, La Autora 
1887, 40 p., 154 x 90 mm. . 

Contenido: Estatutos dispuestos en 86 
artículos fechados en Montevideo el 22 de 
diciembre de 1886, Reglamento dispuesto 
en 82 artículos fechado en Montevideo el 
24 de diciembre de 1888. Plan de estu- 
dios correspondientes a las clases de: sol- 
feo, armonía, contrapunto y fuga, melo- 











dia y discurso musical, instrumentación, 
géneros, metrificación, canto, piano, vio- 
lín, órgano, arpa, violoncello, viola, con- 
trabajo, flauta, oboe y corno inglés, ela- 
rinete y congéneres, fagote, trompa, cor- 
netin, trombón y bombardín, y oficleide y 
bombardón. Comisión Directiva: Mariano 
Ferreira (presidente), Gabriel Real de 
Azúa (vice-presidente), Nereo Pérez Mon- 
tero (secretario), Claudio Balparda (teso- 
rero), Lorenzo Goldaracena (contador), 
Aurelio Berro y Buján (bibliotecario). 
[L.A.J. 
[ 154] 

. Estatutos sociales, reglamento y plan 
de estudios. Montevideo, Vázquez Co- 
res, Dornaleche y Reyes, 1890. 40 p., 
154 x 90 mm. 

Contenido: Estatutos dispuestos en 88 
artículos. Reglamento en 85 artículos. 
Plan de estudios. [L.A.]. 


[155] 


——~. Memoria correspondiente al año de 


1894 presentada a la asamblea general por. 
la Comisión Directiva en la sesión del 3 
de marzo de 1895, Montevideo, Dorna- 
leche y Reyes, 1895. 16 p., 1 h. ple- 
gable, 177 x 100 mm. 

Cor la nómina de la Comisión Direc- 
tiva: José A. Ferreira (presidente), Gui- 
llermo Lafone Quevedo (vice-presidente), 
Carlos P. Faure (secretario), Carlos Rog- 
berg (tesorero), Adolío Vaeza Ocampo 
(contador) y Nereo Pérez Montero (bi- 
bliotecario). [J.A.]. 


[ 156 ] 


. Programa general de enseñanza, plan 
de estudios y reglas para los exámenes or- 
denados y autorizados por el presidente 
del conservatorio Sr. José A. Ferreira que 
rigen desde el 22 de junio del año 1895 
en virtud de la resolución de la comisión 
directiva. Montevideo, Imp. Dornale- 
che y Reyes, 1898. 78 p., 172 x 
100 mm. 

Contenido: Premio. Nómina de los se- 
ñores profesores. Lista de los textos y 
programas para las clases instrumentales 
y vocales. [B.N.]. 


[ 157 1 


. Estatutos sociales y reglamento inter- 
no. Montevideo [s.e., 1901]. 26 p., 178 
x 112 mm. 

Contenido: Comisión Directiva. Estatu- 
tos sociales dispuestos en 40 articulos 
reglamento interno dispuesto un 37 ar- 
tículos. Pian de estudios. [B.N.. 
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yd [158] 


—. Estatutos sociales y reglamento inter- 
no. Montevideo, Imp. Latina, 1908. 
24 p., 178 x 116 mm. 

Contenido: Estatutos sociales dispues- 
“tos. en 40 artículos. Reglamento interno 
dispuesto en 56 artículos. [B.N.]. 





[ 159 ] 


—. 9% Sinfonia de Beethoven por prime- 
ra vez en esta capital y principales coros 
del oratorio El Mesías de Händel. Maes- 
tro director: Adolfo Errante. Monte- 
video [Imp. Moderna] 1910. 11 p., 
160 x 80 mm. 


Contenido: Estudio de la Novena Sin- 
fonia de Eeethoven. Oda a la Alegría, 
de Schiller en versión italiana de Arrigo 
Boito. Lista de los intérpretes del con- 
cierto efectuado el 17 de octubre de 1910, 
en “La Lira”. [B.N.]. 


[ 160 ] 


——. Plan general de estudios. Montevi- 
deo [s.e., 1921]. 20 p., 145 x 80 mm. 


Cón la lista de métodos utilizados en 
les siguientes clases: solfeo, canto, gui- 
tarra, órgano, armonio, violín, viola, vio- 
loncelo, contrabajo, arpa, mandolino, 
flauta, oboe, clarinette y congéneres, fa- 
gote, pistón, trompa, trombón, oficleide, 
bombardín y armonía. Emolumentos de 
clases: y matrículas. [L.A.]. 





[ 161] 


—. Plan de estudios de solfeo. Montevi- 
deo [s.e., 1935]. 4 p., 130 x 90 mm. 


Con la lista de métodos de estudio pa- 
ra cinco años de solfeo. [L.A.]. 


[ 162] 


. Su historia y su actual reorganización. 
Montevideo [Imp. Ligu] 1943. 8 p. 
203 x 115 mm. 

Contenido: Comisión de honor. Comi- 
sión directiva. Su historia. Su actual reor- 
ganización, Cuerpo docente. [Redactor: 
Lauro Ayestarán]. [L.A.]. 





[ 163 ] 


. Estatutos sociales y reglamento inter- 
no. Montevideo [s.e. y s.f.] 36 p., 182 
x 111 mm. 


Contenido: Comisión Directiva. Estatu- 
tos sociales dispuestos en 40 artículos. 
Reglamento interno despuesto en 56 ar- 
ticulos. Pian de estudios. [L.A.] 





[ 164 ] 

Sociedad Grquestal del Uruguay. Reglamen- 
to de la Caja de Subsidios. Montevideo, 
Sociedad Orquestal del Uruguay, 
Imp. El Siglo Ilustrado, 1933. 20 p., 
120 x 81 mm. 

Reglamento dispuesto en 37 artículos, 
más uno transitorio. [B.N.]. 


[ 1651 
. Reglamento de la Sociedad Orques- 
tal del Uruguay sancionado en las asam- 
bleas efectuadas los días 14, 18 y 24 de 
abril de 1910. Montevideo, Sociedad 
Orquestal del Uruguay, Imp. Ideal, 
1910. 25 p., 141 x 90 mm. 


Contenido: Reglamento dispuesto en 118 
articulos. Primera Comisión Directiva: Pre- 
sidente: Luis Sambucetti. Vicepresidente* 
Gerardo Grasso. Secretario: Félix Peyrallo. 
Prosecretario: Pedro Aguirre. Tesorero: 
Pedro PBardidón. Vocales: José Valles, ` 
Rómulo Fiamengo, Santiago Dasso y Ores- 
tes Spinelli. [B.N.]. 


[166 ] 


Societá Corale Italiana. Statuto. Montevi- 
deo, Imp. La Aurora, 1894. 15 p., 
131 x 90 mm. 

Texto en idioma italiano. Contenido: Es- 
tatutos de dicha sociedad fundada en 
Montevideo el 6 de agosto de 1893, ar- 
ticulados en 46 artículos, y reglamento 
interno en 12 artículos. Presidente: Gati 
Ambrogio. Vicepresidente: Carlo Agos- 
tini. Tesorero: Francesco Parini. Secreta- 
rio Honorario: Guglielmo  Farnocchia. 
[L.A.]. 





[ 167 1 
Societá Corale Italiana Lega Lombarda. Sta- 
tuto. Montevideo, Imp. El Siglo, 1877.. 
15 p., 151 x 89 mm. 

Texto en idioma italiano. Contenido: 
Estatutos articulados en 104 artículos de 
esta sociedad fundada en Montevideo el 
20 de julio de 1876 y aprobados el 24 de 
setiembre de 1877. Presidente: L, More- 
lli. Secretario: Eugenio D'Uglioni. [L.A.]. 


[ 168 ] 
Societat Coral de Natalunya Nova. Estatu- 
tos. Montevideo, Imp. La Liguria, 
1910. 17 p., 141 x 82 mm. 


Estatutos dispuestos en 49 artículos so- 
bre dicha sociedad fundada en Monte- 
video el 20 de febrero de 1919. 


[ 169 ] 


Soriano, Alberto, Esencialidad musical. El 
ritualismo y el humanismo en este 
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arte. Montevideo [Imp. A.B.C., 1939]. 
105 p., il, 155 x 96 mm. 

Contenido: Tres prismas artísticos. El 
Movimiento moderno. Formas y expresio- 
nes. Tecnicismo y profesión. Consustan- 
ciabilidad de los elementos de un arte 
ignorado. La expresión en Juan Sebas- 
tián Bach. [L.A.]. 


[ 170 ] 


Svetogorsky, Kiril, Ensayos. Montevi- 
deo, Imp. Impresora Uruguaya, 1943. 
190 p., 193 x 112 mm. 

Contenido: Mota del Centenario. Infor- 
me sobre el viaje de estudio por los paí- 
ses europeos, realizado en el año 1931. 
Ensayo oficial de cursos de Iniciación Ar- 
tística en el liceo “Héctor Miranda” 
(1933). Informe sobre el viaje de estudio 
realizado a Buenos Aires en el año 1934. 
Iniciativas y realizaciones en la Enseñan- 
za Primaria y Normal. La Casa del Arte 
y Teatro Infantil (1929). La Sociedad Co- 
ral “La Aurora” (1935). La Edición de 
cantos para la Juventud (1935). La Obra 
a través de la Prensa. Memorándum, Re- 
cuerdos y mensaje. Post Scriptum. [L.A.]. 


[171] 


Tiscornia Denis, J. M. Los Lieder de 
Schubert en Español. [Montevideo] 
Imp. Ligu, 1939. 20 p., 188 x 110 mm. 


Contenido: Cómo se han hecho las pri- 
meras traducciones y adaptaciones. Sig- 
nos convencionales que usamos en las 
poesías. ¿Qué son los lieds de Schubert? 
El Rey de los Silfos. Rosita. de las Lan- 
das. La trucha. La Bella Molinera. El 
ambuler. Impaciencia. El Viaje Invernal. 
Buenas nocnes, El correo. El tilo. [L.A]. 


[ 172 1 


T[iscornia] Denis, W[ashington.] 4pun- 
tes musicales, I. Montevideo. Imp. A. 
Barreiro y Ramos, 1929. 18 p., 138 
x 70 mm. 

El autor está consignado: “W. T. De- 
nis”. Contiene misceláneas de referen- 
cias musicales. [B.N.]. 


[ 173] 


——-. Músicos. Sinopsis para la cultura 
musical para radioescuchas, aficio- 
nados, estudiantes, cultores de mú- 
sica. Cultura universal. Buenos Ai- 
res - Montevideo [Imp. Sur, 1939]. 
125 p., 143 x 80 mm. 

Contenido: Introducción. Juan Pedro 
Luis Sante Da Palestrina. Orlando di La- 
sso. Gregorio Allegri. J.B. Lully, J.B 


Pergolesi. Cr. W. Gluck, Nicolás Picci- 
ni. Juan Sebastián Bach. Jorge Federi- 
co Handel. Francisco José Haydn. Wolf- 
gang Amadeo Mozart. Luis Van Beetho- 
ven. Daniel Francisco Espreit Auber. 
Carlos María von Weber. Jacobo Meyer- 
beer. Joaquín Rossini. Frans Schubert. 
Jacobo Fromental Halevy. Héctor Berlioz. 
Félix Mendelssohn Bartholdy. Ricardo 
Wagner. José Verdi. Carlos Gounod. Ca- 
milo Saint-Saens. Ricardo Strauss. [B.N.]. 


[174] 


Unión Orquestal. Reglamento interno de la 


sociedad. Montevideo, Imp. La Tribu- 
na Popular, 1895, 20 p., 148 x 90 mm. 

Reglamento interno dispuesto en 87 ar- 
ticulos de esta sociedad fundada el 2 de 
febrero de 1895. [L.A.]. 


[175] 


Urueña, Camilo. Un problema de libertad 


artistica. (El capitalismo y su influen- 
cia dominante en la difusión musi- 
cal). Uno de los hechos más singula- 
res acaecidos en el campo de la mú- 
sica contemporánea y más llenos de 
perspectivas sombrías, es la absor- 


ción de las actividades musicales 


por las empresas trustificadoras de - 
la gran industria eléctrica. Monte- 
video [Imp. Universal] 1946. 22 p., 
127 x 80 mm. 

En portada: “Agosto de 1946”. Confe- 
rencia expuesta en “La Peña” el 13 de 
agosto de 1946. [L.A.]. 


[ 176] 


Vasa More [seud.]. Vida de Pablo Mayo. 


Montevideo [Imp. A. Monteverde] 
1944, 28 p., 152 x 95 mm. 


Contenido: En la Estación -C.X.8 Ra- 
dio Jackson. Se apagó una luz y se en- 
cendió un lucero. De la Revista “Cuatro 
Composiciones del Maestro Pablo Mayo”, 
homenaje de sus alumnos, editada por el 
“Palacio de la Música”. Elenco de obras 
musicales de Pablo Mayo. Composiciones 
de Pablo Mayo (Premiadas). Principales 
actuaciones del Maestro Pablo Mayo. Au- 
diciones radiofónicas de Pablo Mayo. Opi- 
niones referentes al Maestro Pablo Ma- 
yo. Opiniones de la prensa, [L.A.]. 


[ 177 ] 


[Verdi, Giuseppe. Comentario a la] Misa de 


Requiem de G. Verdi. Montevideo, Imp. 
Musical, 1888. 12 p., 156 x 91 mm. 

Es un comentario de autor desconoci- 
do sobre dicha obra de Verdi. [B.N.]. 
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I 178 1 

Memoria de los trabajos realizados 
por el Comité Ejecutivo de la República 
Oriental dei Uruguay constituido en la 
ciudad de Montevideo (pro monumento 
internacional a] G. Ferdi. Montevideo, 
Comité Ejecutivo Monumento Inter- 
nacional a Giuseppe Verdi, 1902, 57 
p., 1 h. pleg., 155 x 99 mm. 

Con el detalle de las listas de donan- 
tes y cantidades suscritas por los mis- 
mos. [B.N.] 


[ 179] 


Viglietti, César. Folklore en el Uruguay. 
La guitarra del Gaucho, sus Dan- 
zas y Canciones. [Montevideo, Tall. 
Gráf. Yí, 1947]. 153 p., il, mus., 153 
x 101 mm. 

Textos musicales de Luis Alba. Conte- 
nido: Los indios y su música. El gaucho 
y la guitarra. La música en la ciudad y 
en ei campo. Canciones y danzas nati- 
vas: El Cielito, El Triste y el Estilo, El 
Pericón y la Media Caña, La Vidalita, 
La Milonga y la Cifra, El Gato, La Hue- 
lla y el Malambo, La Polka. Guitarras de 
ayer; Payadores. Textos musicales de 
Luis Alba para guitarra: “Triste”, “Vida- 
lita”, “Pericón”, “Cifra”, “Media Caña”, 


“Huella”, “Estilo”, “Cielito”, “Gato”, 
“Milonga”, “Polka” y “Malambo”. [B.N.]. 
[ 180 ] 


Vignali, Marcelo, Salón de baile y guía 
del trato social. Montevideo, O. M. 
Bertani, 1910. 188 p., il, 90 x 150 
mm. 

En portada: “Cuarta emisión de la 
obra”. Contenido: Al lector. La 3% edi- 
ción. El Baile: orígen, historia, higiene 
del baile, etc. y Guía del Trato Social. 
Teorias y explicaciones prácticas de los 
bailes: algunos movimientos principales, 
polka, galop, polka mazurka, mazurka es- 
cocesa, schottisch, two-step de moda, vals, 
la galopade, vals salón, vals saltado, bos- 
ton o vals americano, la ola, doble bos- 
ton, dancing in the barn, pirouette, paso 
a tres, season, boston figurado, vals Luis 
XV, renaissance, varsoviana nueva, sou- 
venir, edelweiss, salón figuré, Washing- 
ton Post, oriente, chantecler, polonesa, 
vals americano, skating, madrileña, redo- 
wa polonaise, la tyrolienne, royale, gavo- 
tte polka, pavana vals, printemps, polka 
militar, bon-ton, mazurka rusa, roman 
dance, mazurka griega, la coquette, l'étoi- 
le, serpentina, gross step, parisienne, mig- 
non, sarabanda, polka bébe, season co- 
Mégial, danza del velo, danza de las pal- 
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mas, cake-walk, cortesia, minuet, pava- 
na, otro minuet, gavotte Louis XV, lan- 
ceros, cuadrillas americanas, cotillon, “La 
fiesta de las Musas”, Principales bailes lo- 
cales: tango criollo, tango de salón, pe- 
ricón nacional, pericón de sociedad. 
[L.A]. 
[181] 


—. El baile contemporáneo. Contiene 


tedos los bailes desde el año 1900 al 
1918. [Montevideo, Imp. Vita ¿1918?]. 
74 p., il., 140 x 80 mm. 

Suplemento a la 34 edición de la obra 
del mismo autor “Salón de baile”. Con- 
tenido: El autor de esta obra, por los edi- 
tores, El baile moderno. Teorías de los 
bailes: one-step (1919-1916), la trés mon- 
tarde (1910-1913), le pas du poisson, el 
ta-tao, el turkey-trot, hesitation waltz 
(1903), le rag-time (1911), la biplanette 
(1900). El triple boston (1910), el scotch 
time (1912), el fox-trot (1914), el doble 
boston (1913), el tango argentino (1910- 
1913), curiosidades del tango, el tango en 
la academia francesa, origen e historia 
del tango, visita sintomática del tango a 
París, profesores y enseñantes del tango, 
el tango parisiense (1910-1913), la mach1- 
cha, una teoría de la machicha (1912-914), 
el jazz (1917), el grizzly bear (1908-914), 
La furlana (1912), pasos de la furlana. 
Cómo se enseña el baile de salón. De 
utilidad para todos. [B.N.]. 


[ 182 ] 


Zweig, Stefan, Semblanza de Arturo Tos- 


canini [por] Stefan Zweig; Toscanini inti- 
mo [por¡Renzo Bianchi, Montevideo, 
Claudio García [1940]. 20 p., il., mus., 
190 x 113 mm. 

Contenido: “Un hombre: ejemplo vi- 
viente de grandeza moral”, por los edi- 
tores. “Semblanza de Toscanini” por Ste- 
fan Zweig. “Arturo Toscanini, íntimo” 
por Renzo Bianchi. [B.N.. 


SECCION B 


OBRAS IMPRESAS EN EL URUGUAY 


QUE CONTIENEN PARTITURAS O 
REFERENCIAS MUSICALES IM- 
PORTANTES. 


[ 183 ] 


Album de “El Diario”. Paysandú. [Mon- 


tevideo, Imp. Latina] 1933. 328 p. 
ilus., mus., map., 399 x 225 mm. 

Pertinente: “La música en Paysandú”, 
p. 226-233. Partituras musicales: “Plega- 
ria a la bandera” de Bruno Goyeneche, 
p. 229 y “O bone Jesu” del P. Pedro 
Ochoa, p. 230. [L.A.]. 
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[ 184 ] 


Aniceto Gallareta [seud]. Composiciones 
criollas por el cantor uruguayo... Libro 
primero. Montevideo, Juan B. Vai- 
Hant, 1885. 47 p., ilus., 202 x 135 mm. 


“Aniceto Gallareta” seudónimo de Isi- 
doro De-María (hijo). Contenido: Al lec- 
tor. ¡Artigas! Un viaje a Buenos Aires. 
Las carreras criollas. Los volatines japo- 
neses. La Paz de Abril de 1872. Las fies- 
tas de la Independencia. El ferrocarril y 
el telégrafo. Juan De-Arriba. Otelo. Eje- 
cución de Correa y Santana. La ausen- 
cia. El Almacén de los Pobres. [L.A.]. 


[ 185] 


Arte y Cultura Popular. Curso de Confe- 
rencias. Montevideo, abril-noviembre de 
1932. 2% ed. Montevideo, Ministerio 
de Instrucción Pública y Previsión 
Social, Imp. Castro y Cía., 1932. 
110 p., il, 226 x 172 mm. Ilustracio- 
nes de Mario Radaelli. 


Pertinente: “Composiciones musicales 
de Rodríguez Socas”, p. 11-13. “Juan Se- 
bastián Bach” por el Dr. Eduardo J. Cou- 
ture, p. 31-36, “Carnaval de Schumann” 
por Maria V. de Muller, p. 91-98. [L.A.]. 


[ 186 ] 


. Programas y reseñas de los actos reali- 
zados. Año 1940. Noveno ciclo. Mon- 
tevideo, Ministerio de Instrucción 
Pública y Previsión Social, Imp. 
Institutos Penales [1940]. 41 p., 156 
x 98 mm. 

Pertinente: programas de los actos mu- 
sicales en p. 26-35. [L.A.]. 


[ 187] 


. Programas y reseñas de los actos reali- 
zados. Año 1911. Décimo ciclo. Mon- 
tevideo, Ministerio de Instrucción 
Pública y Previsión Social, Imp. 
Institutos Penales, [1942]. 64 p., 156 
x 98 mm. 

Pertinente: programas de los actos mu- 
sicales en p. 27-46. [L.A.]. 


[ 188 ] 


. Programas y reseñas de los actos reali- 
zados. Año 1912. Undécimo ciclo. Mon- 
tevideo, Ministerio de Instrucción 
Pública y Previsión Social, Imp. 
Institutos Penales, [1943]. 129 p., 
156 x 98 mm. 

Pertinente: programas de los actos mu- 
sicales en p. 37-[129]. [L.A.]. 





[ 189 ] 


. Programas y textos de las conferencias 
en el salón de actos públicos de la Uni- 
versidad de la República. Ciclo XII. Año 
1915. Montevideo, Ministerio de Ins- 
trucción Pública y Previsión Social, 
Imp. Institutos Penales, [1944]. 477 
p., ilus., 180 x 111 mm. 


Pertinente: “Vida y muerte de Ste- 
phen Foster. El trovador norteame- 
ricano”, por Alberto Lasplaces, p. 27- 
35. “Juan del Encina” por Angel J. 
Battistesa, p. 125-134, “Santiago Baran- 
da Reyes” por María V, de Muller, 
p. 139-140. “El renacimiento musical en 
Inglaterra” por T. Crombie, p. 157-166. 
“Concepto de la indoamericanidad” por 
Gastón Talamón, p. 315-328, “Tres obras 
pianísticas de América” por Hugo Balzo, 
p. 371-378. “Importancia de la formación 
del gusto musical en los niños” por Ma- 
ría V. de Muller, p. 382-391. “Claudio 
Monteverdi, madrigalista”, p. 419-425. 
[L.A.]. 


[ 190 ] 


Atahualpa Yupanqui [seud.]. Aires in- 


dios. Ilustraciones de Umberto Fran- 
gella. Montevideo, Letras [1947]. 115 
p., ius., mus., 182 x 108 mm. 
Pertinente: contiene las siguientes par- 
tituras musicales: “Canción de cuna” pa- 
ra canto y piano, p. 22-23 “Baguala del 
sembrador", para piano, p. 84-85. [L.A.]. 


[191] 


Ayestarán, Lauro. La primitiva poesia 


gauchesca en el Uruguay. Tomo I. 1812- 
1838. Montevideo, Imp. El Siglo Ilus- 
trado, 1950. 245 p., ilus., mus., 186 
x 111 mm. 

Apartado de la “Revista del Instituto 
Nacional de Investigaciones y Archivos 
Literarios”, año I, n? 1. Pertinente: “El 
Cielito”, p. 51-56. “El Pericón”, p. 61-64. 
Dustraciones musicales fuera de texto: 
“Media Caña de la Batalla de Cagancha” 
de Francisco José Debali, p. 192-193. “Me- 
dia Caña” de autor anónimo, p. 208-209. 
[B.N.l. 


[ 192] 


Azevedo, Cyro de, Leonardo da Vinci, 


Beethoven, Mozart, Shakespeare. Monte- 
video, A. Barreiro y Ramos, 1917. 
110 p., 120 x 74 mm. 


Pertinente: “Beethoven” p.  [331-61; 
“Mozart” p. [63]-82. Este último fue pu- 
blicado en folleto suelto en 1916 descri- 
to en el asiento N? 1 de la presente bi- 
bliografía. [L.A.]. 
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[ 193] 


Barañano Da Costa, Eduardo. Primeros 
ensayos. [Montevideo] Mentor, Imp. 
Colombino Hnos. [1940]. 109 p., 153 
x 85 mm. 

Pertinente: “Oyendo música”, p. 69-95. 
TL.A.]. 


[ 194 1] 


Bengoa, Juan León. La patria en armas. 
Montevideo, Editora Letras, [1951]. 
182 p., ilus., mus., 154 x 100 mm. 

Pertinente: Partitura para canto, piano 
y guitarra de Luis Cluzeau Mortet: acto 
19 cuadro 29; acto 19 cuadro 39; acto 29 
cuadro 79%; acto 39 cuadro 10%. [L.A.]. 


[ 195 ] 


Blixén, Samuel, Cobre viejo. Colección 
de artículos. Montevideo, Vázquez 
Cores, Dornaleche y Reyes [1890]. 
405 p., 138 x 81 mm. (“Biblioteca de 
Autores Contemporáneos”). 

Pertinente: “¡Excelsior!'”, p, [13]-22, “El 
Barbero de Sevilla”, p. [327]-334. “Lucia 
de Lammermoor”, p. [3351-343. “El Otelo 
de Verdi”, p. [3451-354, “Dalmiro Costa”, 
p. [388]-405. [B.N.]. 


[ 196 ] 


——. Desde mi butaca. Impresiones de 
Teatro. [por] Uno de la Platea. Mon- 
tevideo, España Moderna, 1894. 2 v., 
120 x 75 mm. 

Unc de la Platea, seudónimo de Samuel 
Blixén. Vol. 1: enero 1894; vol. 2: marzo 
1894. Pertinente: Vol. 1: “Opera en el So- 
lis ¡La Manani-Oxilia)”, p. 21-27. “Opera 
barata”, p. 135-147. “Bailes”, p. 163-198. 
Vol. 2: “El teatro at home (La máquina 
que habla)”, p. 13-25. “Música Vieja”, p. 
41-49. “Opereta”, p. 51-60. “Juanito Ma- 


nén (Niño prodigio”, p. 203-209. [B.N.]. 


[ 197 ] 


——. Casos, dichos y anécdotas. Florilegio 
del ingenio rioplatense. Parte de es- 
tos escritos son inéditos. Montevi- 
deo, A. Barreiro y Ramos, 1909. 90 
p., ilus., 190 x 126 mm. 

Pertinente: anécdotas sobre Dalmiro 
Costa, p. 17,35,37,38, [B.N.]. 


[ 198 1 


Brum, Blanca Luz. Cancionero de Fru- 


tos Rivera. La vida y las hazañas del 
Prócer Gaucho cantadas por una mu- 
jer moderna. Comentarios musica- 
les de Luis Cluzeau Mortet. Ilus- 
traciones de E. Castells Capurro. 


Portada de José Cúneo. Montevideo 
[Imp. “22”] 1943. 53 p., ilus., mus., 


` 216 x 155 mm. 


Pertinente: partituras musicales de Luis 
Cluzeau Mortet para canto y guitarra con 
letra de Blanca Luz Brum: “Batalla de 
Carpintería”, p. 13-15. “Batalla del Pal- 
mar”, p. 21-22, “Regreso de Santa Cruz”, 
p. 29-32. “De lado a lado de un río”, p. 
37-40, “El General Rivera ha muerto”, p. 
47-48. [B.N.]. 


[ 199] 


Calisto el Ñato y Aniceto Gallareta 


[seud]. Preludio de dos guitarras. 2% ed. 
Montevideo, Imp. D. De-María, 1876. 
58 p., Hus., 166 x 100 mm. 

“Calisto el Ñato” seudónimo de Alci- 
des de Maria, “Aniceto Gallareta” de Isi- 
doro De-María (hijo). Pertinente: “Rela- 
cion del Otelo representado en el Solís”, 
p. [3i-7. “Costumbres nacionales. El bai- 
le” [descripción del Pericón antiguol, p. 
[35]-40. [L.A.]. 


[ 200 ] 


Carámbula, Rubén, Negro y tambor. 


[Buenos Aires, Imp. Córdoba, 1952]. 
234 p., ilus., mus., 150 x 100 mm. 

Ilus*.aciones de Guillermo E. Clulow. 
Pertinente: partituras: “Lamento africa- 
no”, p. 16. “¡Adumba! ¡Adumba!”, p. 45. 
“La pastelera”, p. 145. “El yuyero”, p. 149. 
“La mazamorrera”, p. 152. “El aguatero”, 
p. 155. “La tortera”, p. 158. Hay, ade- 
más anotaciones sueltas en pp. 45,71,103 y 
110. [L.A.j. 

[ 201 ] 


Castellanos, Pintín, Entre cortes y que- 


bradas. Candombes, milonges y tan- 
gos en su historia y comentarios. 
Ilustraciones de Eduardo Vernazza. 
Montevideo [Imp. Colombino] 1948. 
95 p, ilus, 156 x 98 mm. 

Contiene: Introducción. Candombes en 
la costa del sur. Su majestad: ¡La Mi- 
longa!. '¡¡Tango!! ¡Academia!...cuna de 
“peringundines”. “La Morocha”, semilla 
musical tanguera en Europa. ¡Abran can- 
cha que balla un oriental! Día de Reyes. 
Cosas y casos del 900. Carnavales de an- 
taño. ¡Me gusta bailar milonga! “El es- 
quinazo”, tango endiabledo. Hablemos y 
poco de Gardel...y Razzano. Un tango 
que tiene su historia. Bailongos guapos 
y machetazos. Locura del tango en París. 
Los grandes del tango de este lado del 
charco. Las del puñal en la liga y los 
patoteros. ¡Negros Lubolos! ¡Qué tiempos 
aquellos! Enrico Caruso...Gardel-Razzano. 
Una noche en San Carlino. La cumpar- 
sita. [L.A.J. 
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[ 202 1 


Colegio Militar. Velada literario-musical ce- 
lebrada el 26 de agosto de 1888. Mon- 
tevideo. Tip.” Americana, 1888. 16 
p., 160 x 90 mm. 

Contiene: Con un artículo inicial fir- 
mado por M. Nota del Ministro de Gue- 
rra Pedro de León. Discurso de apertu- 
ra de Joaquín C. Sánchez. [J.A.]. 


[ 203 1 


D'Auria, Lorenzo F, Aulas y alas. Poe- 
sías para niños. Colaboraciones mu- 
sicales de los profesores Apolo Ron- 
chi y Augusto Curubeto Godoy. 
Montevideo, Imp. Letras, 1942. 85 
p., ilus., mus., 158 x 75 mm. 

En portada: “Obra aprobada por el 
Consejo N. de Enseñanza Primaria y Nor- 
mal”. Pertinente: partituras de Apolo 
Ronchi: “Mi mamá”, “Los barquitos”, “Yo 
soy una Y griega” y “Campeones mun- 
diales”. [L.A.]. 


[ 204 ] 


De-María, Isidoro. Montevideo antiguo. 
Tradiciones y recuerdos. Montevi- 
deo, imp. Becchi [etc.] 1887-1895. 4 
v. 160 x 90 mm. y 170 x 90 mm. 
Vol. 2: C. Becchi, 1888; v. 3: Dorna- 
leche y Reyes, 1890; v. 4: El Siglo lius- 
trado, 1895. Pertinente: Libro 19: “Las pri- 
meras fiestas mayas”, p. [1571-161. Libro 
209: “Calderilla y Victoria la Cantora”, p. 
[61]-63. “La Casa de Comedias”, p. [93]- 
112, “El Recinto y los Candombes”, p. 
[1601-172; Libro 3%: “La primera Socie- 
dad Filarmónica”, p. [1431-147, “El niño 
músico”, p. 11491-153. “Tradición del Him- 
no Nacional”, p. [1633-165. Libro 4%: “La 
Jura de la Constitución”, p. ([187]-196. 
[B.N.J. 


[ 205 1 


Díaz, Teófilo Eugenio. Desfile de impre- 
siones, por Tax. Montevideo, Dorna- 
leche y Reyes, 1896. 191 p., 140 x 
81 mm. 

Pertinente: “El concierto”, p. [15]-31, 
“La soirée de piano-forte”, p. [71]-81. 
“Dans le bois de Viroflay”, p. 1135]-139. 
“El brillante negro. Crónica musical”, p. 
[161]-167. [L.A.]. 


[ 206 ] 


El Viejo Pancho. Paja brava. 4% ed. 
Montevideo-Buenos Aires, Agencia 
General de Librería y Publicaciones, 
1926. xv, 183 p., ilus., mus., 146 Xx 
90 mm. 

“El Viejo Pancho” seudónimo de Jo- 
sé Alonso y Trelles. Pertinente: partitura 


de “Paja brava” estilo para guitarra, por 
Telémaco Morales, p. [174]. [B.N]. 


[ 207 1 


Escuela de Aries y Oficios. Programa ge- 


neral para los exámenes de 1882. Mon- 
tevideo, Escuela de Artes y Oficios, 
1883. 47 p., 180 x 98 mm. 

Pertinente: lista de alumnos y progra- 
mas musicales, p. [9]1-11. “Taller de ins- 
trumentistas”, p. 43. [B.N.]. 


[ 208 ] 


Etchecopar, Carlos A. Sir William Hers- 


chel. Montevideo, Observatorio As- 
tronómico de Montevideo, Imp. Im- 
presora Uruguaya, 1939. 35 p., ilus., 
mus., 170 x 103 mm. (“Publicaciones 
del Observatorio Astronómico de 
Montevideo”, N? 2). 

Pertinente: referencias sobre la activi- 
ded musical del astrónomo Herschel y 
obras musicales de éste “Mrs. Shafto's 
Minuet” y “Miss Hudson's Minuet” ar- 
monizadas por el Mtro. Guillermo Kolis- 
cher en p. 15. [L.A.]. 


[ 209 ] 


Ezeiza, Gabino. Colección de canciones 


del payador argentino... 3% ed. Monte- 
video [s. e. y s.f]. 56 p., 153 x 
91 mm. 

Contiene, “Prólogo” de Sansón Carras- 
co [Daniel Muñoz]. Saludo al noble pue- 
blo oriental. A los Treinta y Tres. La 
vida del payador. Un episodio del com- 
bate de San Lorenzo. El remate. El co- 
chero. La visita. Doña Pascuala. Amor 
platónico. Relación para cantar por cifra. 
Canto de contrapunto. [B.N.]. 


[210 ] 


Fernández Saldaña, José M. Dicciona- 


rio uruguayo de biografías. 1840 - 1940. 
Montevideo, Amerindia, Imp. Tall. 
Graf. “33”, 1945. 1.366 p., 172 x 112 
mm. 

Pertinente: “Carmelo Calvo”, p. 288. 
“Estanislao Dalmiro Costa”, p. 353-355. 
“Francisco José Debali”, p. 564-565, “Die- 
go Furriol”, p. 514. “Vicente Tomás Giri- 
baldi", p. 564-565. “Amadeo Grass”, p. 
609-610. “Celestino Esteban Dieudoné Grif- 
fon”, p. 610-611. “José Nicolás Oxilia”, 
p. 948-950. “Fernando José Quijano”, p. 
1035-1036. “Petronila Serrano de Quija- 
no”, p. 1036-1037, “León Ribeiro”, p. 1077- 
1078. “Luis Nicolás Sambucetti”. p. 143- 
144. [B.N.]. 
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[211] [215] 
Ferreiro, Alfredo Mario, El hombre que Granada, Daniel. Vocabulario rioplaten- 


se comió un autobús. Ilustraciones de 
Renée Magariños, señorita de Padi- 
lla, Melchor Méndez Magariños, Ger- 
vasio Furest. Música de Luis Pedro 
Mondino. Montevideo [Imp. Peña 
Enos.], 1927. 100 p., ilus., mus., 135 
x 90 mm. 

Pertinente: partituras para canto y pia- 
no de Luis Pedro Mondino: “Nido de 
luz”, p. 1591; “Zurciendo hojas”, p. [91]. 
[B.N.J. 


[ 212 1 


Foii, Roque. Pensil. Jardin delicioso. 
Montevideo, Imp. Lena, 23 febrero 
1960, 1959. 99 p., ilus., mus., 255 x 
158. 

Pertinente: contiene las siguientes par- 
tituras musicales, armonizadas por Fran- 
cisco Reinares: “El chucu-chu”, tango pa- 
ra piano, p. 26-27; “Hola que tal...”, tango 
para piano, p. 36-37; “Leyenda”, vals para 
piano, p. 42-43; “Niños del Señor”, ple- 
garia para piano, p. 52-53; “Artigas”, him- 
no para piano, p. 64-65; “Tu en mi cora- 
zón”, canción de cuna para piano, p. 70- 
7i; “Campo”, estilo para piano, p. 92- 
93. [L.A]. 


[ 213 ] 


Garabelli, Luis. Recuerdos. Montevideo, 


Imp. Montevideo Musical, 1887. 214 
p., 148 x 90 mm. 

Pertinente: “José Verdi”, p. [9]-15. 
“Arrigo Boito”, p. [17]-43. “Mauricio Den- 
gremont”, p. [1171-120. “Félix Lébano"”, p. 
[1211-125. “Melodías”, p. [1271-130. “Man- 
fred di Svevia” Opera del Maestro Orien- 
tal Tomás E. Giribaldi”, p. [137]-148. “Me- 
fistófeles”, p. [1491-157. “Una contienda 
artística”, o. [(159]-214. [B.N.]. 


[214 ] 


Genta Edgardo, Ubaldo. Besos, lágrimas 
y gritos. Pról. literario de Juan Zorri- 
lla de San Martín. Próls. musicales 
de L. Ribeiro, G. Grasso, L. Sambu- 
cetti. Ilustraciones de Alberto Mor- 
tarotti. 2? ed. Montevideo, [O. M. 
Bertani], 1917. 72 p., ilus., mus., 175 
x 110 mm. 

Pertinente: partituras para piano: “Yo 
sentía, doloreso, como el alma de aquel 
piano”, andante, de León Ribeiro, p. [11]. 
“Cuando miro pasar tras los cristales”, 
de Gerardo Grasso, p. [33]. “Vamos, va- 
lientes soldados míos, a la frontera”, de 
Luis Sambucetti, p. [53]. [B.N.]. 


se razonado. Precedido de un juicio 
crítico por el Dr. D. Alejandro 
Magariños Cervantes. Montevideo, 
Imp. Elzeviriana de C. Becchi, 1889. 
xvi, 314, p., 143 x 80 mm. 


Pertinente: “Candombe”, p. 86 [P.B.A.]. 


[ 216 1 


—. Focabulario rioplatense razonado. 


Precedido de un juicio crítico por el 
Dr. D. A. Magariños Cervantes, 2% 
ed. Montevideo, Imp. Rural, 1890. 
409 p. 160 x 90 nm. 

Pertinente: “Candombe”, p. 137. “Mi- 
longa”, p. 282. [B.N.J. 


[ 217 1 


—. Vocabulario rioplatense razonado, 


Pról. de Lauro Ayestarán. [32 ed]. 
Montevideo [Ministerio de Instruc- 
ción Pública y Previsión Social] 
1957. 2 vol. 145 x 80 mm. (“Bibliote- 
ca Artigas. Colección de Clásicos 
Uruguayos”, vol. 25-26). 

Pertinente: “Candombe”, vol. I, p. 139. 
“Milonga”, vol. 11, p. 102. [B.N.]. 


[ 218 ] 


[Guagliancne, Victor] Creación del Tea- 


tro Nacional del Estado con sus departa- 
mentos de enseñanza. Montevideo, 
Tall. Gráf. “33”, [1948]. [16] p., 165 
x 110 mm. 

Pertinente: algunas consideraciones so- 
bre lo que es el Teatro Nacional del Es- 
tado, con sus departamentos de enseñan- 
za. Base para un Proyecto de Ley. Fi- 
nanciación y otros aportes posibles. [L.A.]. 


[219 ] 


Hernández, Filisberto, Por los tiempos 


de Clemente Colling. Montevideo [Gon- 
zález Panizza Hnos., 1943]. 95 p., 150 
x 75 mm. 

Pertinente: narración novelada en la 
cual uno de sus personajes es el maes- 
tro Clemente Colling, organista ciego, ra- 
dicado en Montevideo. [L.A.]. 


[ 220 1 


J. Rodajas [seud.]. Relación de las fiestas 


del carnaval, por el gaucho Aniceto 
Gallareta alias J. Rodajas. Montevi- 
deo, Imprenta a vapor de El Siglo, 
1873. 30 p., 170 x 125 mm. 

“Rodajas” seudónimo de Isidoro De- 
Maria, hijo, Contenido: “La entrada a la 
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ciudad”. “Las calles adornadas”. “Los ja- 
poneses y las pruebas”. “Las comparsas”. 
“El corso”. “El entierro del Carnaval”. 
“El 2 de marzo”. “Conclusión”. [M.H.N.]. 


[ 221] 


. Canciones carnavalescas por J. Roda- 
jas para la juventud montevideana. 
Montevideo, Imp. Guttenberg, 1878. 
16 p., 138 x 60 mm. 


“J. Rodajas” seudónimo de Isidoro De- 
María, hijo. Contenido: “El Revoltijo”, 
polca. “La Moda Elegante”, danza. “Los 
piropos”, vals. “Brindis”. “El Victorioso”, 
vals. “Caridad”, danza. “Brindis”. “Las 
Niñas a la moda”, mazurca. “Vals”. “La 
Elegancia”, danza. “Los Pollitos”, danza. 
“Los Cupidos”, vals. “La Fraternidad”, 
marcha fúnebre. “Los Enamorados”, dan- 
za. [P.B.A.l. 


[ 222 ] 


Julián Perujo. [seud.]. Canciones crio- 
llas. Guitarra Nacional. Montevideo, 
Dornaleche y Reyes, 1906. 64 p., 125 
x 72 mm. 

“Julián Perujo” seudónimo de Oros- 
mán Moratorio. Pertinente: Letras de Vi- 
dalitas en p. 6,13,20,25,33,39,45. [B.N.]. 


[ 223 ] 


Libro del Centenario del Uruguay. 1825 - 
1925. Montevideo, Agencia Publici- 
dad Capurro [1925]. 1096 p., ilus., 
map., 332 x 230 mm. 


En portada: “Director Perfecto Leópez 
Campaña”. Pertinente: “La música” [ar- 
tículo redactado por Raúl Montero Bus- 
tamante], p. 671-674. [B.N.]. 


[ 224 1 


Licenciado Peraita [seud.]. Carnet de un 
filósofo de antaño. Anécdotas y episo- 
dios de relativo interés y útil ense- 
ñanza narrados por el mismo. Mon- 
tevideo, Imp. El Siglo Ilustrado, 1917 
- 1918. 2 v., 144 x 80 mm. 


“Licenciado Peralta”, seudónimo de 
Domingo González, Pertinente: vol. I: 
“Los Diamantes de la Corona”, p. [127]- 
134. Vol H: “Miscelánea retrospectiva. 
Recuerdos de Solís, y ecos de su inau- 
guración”, p. [121]-140. “Felipe IV o cada 
cual con su razón” [Inauguración del 
conservatorio musical “La Lira”], p. [146] 
-164. [B.N.]. 


[ 225 1 


-—-. Resonancias del pasado. Mosaico his- 
tórico, biográfico y crítico de nuevos 


sucesos públicos y privados, con fi- 
guración de personas espectables del 
país (1849-1894). Montevideo, Fortu- 
nato Pereyra Leal, Imp. El Siglo 
Ilustrado, 1920. 203 p., 141 x 82 mm. 

Pertinente: “¡Un hombre al agua!”, de- 
talles del estreno de la Misa de Requiem 
de Verdi, en Montevideo, p. [7]-21. [L.A.]. 


[ 226 ] 


—— La atalaya de Ulises. Películas cine- 


matográficas de cuadros vivos, con- 
memorativos de anécdotas y episo- 
dios públicos y privados del Sitio 
Grande con figuración de personajes 
espectables en la vida política y so- 
cial. Montevideo, Imp. Renacimien- 
to, 1922, 150 p., 146 x 92 mm. 
Pertinente: “El teatro, el Gabinete óp- 
tico y los Cendombes”, p. 106-110.* [L..A.]. 


[ 227 ] 


——. Sexteto clásico. Pendencieros, mili- 


tares y danzantes; diputados, asesi- 
nos y cantantes. Montevideo, Imp. 
Renacimiento, 1923. 192 p., ilus., 148 
x 82 mm. 

Pertinente: “Canto y baile”, p. 46-50. 
“Sigue el anterior”, p. 50-54. “En lo de 
Don Roque Graceras”, p. 54-58, [L.A.]. 


[ 228 1 


Magariños Cervantes, Alejandro. Pal- 


mas y ombúes. 2% serie. Montevideo, 
Imp. Elzeviriana de C. Becchi, 1888. 
519 p., 167 x 98 mm. (“Biblioteca de 
Autores Uruguayos”). 

Pertinente: “El Caudillo del Pago. Al 
payador argentino D. Gabino Ezeiza”, poe- 
sia de Magariños Cervantes y comenta- 
rios de Daniel Muñoz sobre los payado- 
res Gabino Ezeiza y Juan de Nava, p. 
11231-128. “Un payador argentino”, por 
Daniel Muñoz y Nemesio Trejo, p. 411- 
413. [B.N]. 


[ 229 ] 


Maidanik, Mauricio. Vanguardismo y re- 


volución. Metodología de la renova- 
ción estética. Montevideo, Alfa, 1960. 
185 p., 160 x 81 mm. 


Contenido: El tema. Fundamentos. Me- 
todologia dinámica. Tratamiento temáti- 
co. Gnoseologia comprometida. Integra- 
ción revolucionaria. Panorama ideológico. 
Programática. [Aunque la obra es una 
metodología para el estudio de la esté- 
tica del vanguardismo, contiene numero- 
sas referencias ejemplares de la música 
en América y Europa]. [L.A.]. 





[ 230 ] 


Ministerio de Guerra y Marina. Montevideo. 
Reglamento táctico de infantería para el 
ejército de la República; O. del Uruguay. 
Montevideo, El Siglo Ilustrado, 1896. 
385 p., ilus., mus., 157 x 90 mm. 
Pertinente: Toques de corneta regla- 
mentarios y de guerra. Toques de tam- 
bor. En total 14 p. de música. [L.A.]. 


[ 231 ] 


Monsieur Perrichon [seud.]. Colección 
de artículos. Montevideo, A. Barreiro 
y Ramos, 1911. 307 p., 130 x 83 mm. 

“Monsieur Perrichon” seudónimo de 
Leopoldo Thévenin. Pertinente: “Un poco 
de música”, p. 234-238. [B.N.]. 


[ 232 ] 


. Nueva colección de articulos. Monte- 
video, A. Barreiro y Ramos. 1913. 
253 p., ilus., 130 x 80 mm. 

Pertinente: “La ópera grande”, p. 157 
[B.N.]. 


1233] 


Montevideo - Colón. Número único pu- 
blicado por la Comisión del IV Cen- 
tenario del Descubrimiento de Amé- 
rica, 1842-1942. Montevideo, Comi- 
sión del IV Centenario del Descubri- 
miento de América, Imp. El Siglo 
Ilustrado, 1892. 126 p., ilus., mus., 350 
x 235 mm 

Fotograbados Escuela Nacional de Artes 
y Oficios. Pertinente: contiene las siguien- 
tes partituras musicales: iragmento de la 
ópera “Liropeya” de León Ribeiro, p. 33. 
“Idyle” de Luis Sambucetti, p. 36-37. “Ri- 
torniamo all'antico” de Camilo Giucci. 
“¡Sola!”, romanza para tiple de Antonio 
Camps, p. 49. “Colón”, schottisch de Adol- 
fo Piñeiro, p. 75. |B.N.]. 


[ 234] 


Musitelli, María del Carmen Pastorino 
de, Temas de vida en clases jardineras. 
[Montevideo, As, 1960]. 83 p., ilus., 
mus., 192 x 125 mm. 

Pertinente: Músicas de: “La playa”, le- 
tra y música de Carlos Alberto Irigaray, 
p. 27. “En las noches de verano”, letra 
y música de Carlos Alberto Irigaray, (de 
“A la víbora de la mar”), p. 28-29. “Los 
pescadores”, música adaptada por la pro- 
jesora A. Martínez Osorio, p. 33. “Vamos 
a la mar”, para canto, p. 34. “Mi bote- 
cito”, letra y música de Carlos Alberto 
Irigaray (de “Antón. antón pirulero”), p. 
38-39. “El collar de la tortuga verde”, le- 
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tra y música de Sara Guerrero de Genta, 


.p. 41. “La tortuga verde”, p. 42. “Cara- 


col-col-col”, p. 45. “El conejito”, músi- 
ca de P. Arma, p. 48. “¿Zanahorias vas 
a plantar?”, p. 50. “El patio de mi casa” 
adaptado por la profesora A. Martínez 
Osorio, p. 55. “Si quieres ser limpio”, 
adaptado por la profesora M. Guerrero 
de Cano, p. 56. “Mi casita”, letra, arre- 
glo y adaptación de Carlos Alberto Iri- 
garay, p. 57-58. “Mi barrio”, letra y mú- 
sica de Carlos Alberto Irigaray, p. 59-60. 
“El gato gris”, adaptación de M. Gue- 
rrero de Cano, p. 63. “Mi gatito”, letra 
y música de Carlos Alberto Irigaray (de 
“Arroz con leche”), p. 64-65. “La calesi- 
ta”, adaptación de M2 E. de la Torre, p. 
70. “La primavera”, letra y música de 
Carlos Alberto Irigaray (de “Se va la 
lancha”, p. 71-[721. “Al quebrar la piña- 
ta”, Méjico, p. 77. [L.A.]. 


[ 235 ] 


Nava, Juan de. Colección de cuartetas 


sueltas para los aficionados a cantar la 
Milonga con respuestas alusivas de un 
verso a otro explicando los momentos 
del canto en que pueden ser empleadas 
por el cantor oriental... Montevideo, 
Imp. El Ferro-carril, 1885. 15 p., 132 
x 70 mm, 

Contenido: Al lector. Para cuando se 
quiere encontrar un cantor en una reu- 
nión. Cuando se quiere contestar al que 
busca. Después de haberse hallado el 
cantor, Para cuando se desea entrar a 
cantar y otro que lo hace se calle. Por 
si puede formar el canto en una reunión. 
Para cuando se quiere hacer entrar don- 
de se cante las personas que están es- 
cuchando desde fuera. Por si entran to- 
dos. Por si unos cuantos. Para empezar 
a formar un argumento. Para empezar a 
cantar sobre las personas que se hallan 
en la rueda. Para pedir descanso después 
de haber acabado el argumento o la rue- 
da. Después de concedido el permiso, se 
cantará -esta cuarteta como punto final, 
teniendo cuidado que haya siempre un 
vaso con liquido sobre la mesa. Notas. 
[B.N.]. 


[ 236 ] 


. Colección de canciones del payador 
oriental... Montevideo, Juan B. Vai- 
llant, Imp. Tipografía de la Guía 
General de Comercio, 1885. 71 p. 
150 x 82 mm. 

Contenido: Al pueblo oriental, A San- 
sén Carrascu. El Payador. Lamentos. La 
Guitarra. El convite o Una diversión 
familiar fracasada. Petición. Episodios 
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de un viaje al pueblo en San José de 
Mayc. El Labrador. Inventario de un 
desalojo pedido y ordenado por el Juez 
competente. Canto de contrapunto entre 
el payador oriental y el italiano José Ri- 
chetti, el cual tuvo lugar en una estan- 
cia del Departamento de Minas (Repúbli- 
ca Oriental. El que mucho abarca poco 
aprieta. Venta de las existencias de una 
pulpería de campaña. Relación de las ca- 
rreras nacionales que tuvieron lugar en 
los días 14 y 15 de Diciembre de 1884. 
Indice. [B.N.]. 


[ 237 1 


—. El cantor oriental. Colección de 
canciones del payador... 2% serie. 
Montevideo, Imp. Escuela de Artes y 
Oficios, 1886. 47 p., 155 x 90 mm. 


Contenido: El instructor y la enseñan- 
za. El ambulante (canción jocosa). El 
Guarda Tren. El canto de contrapunto 
(poesía «jocosa). El Tipógrafo. Simplicio 
Poca-Ropa y Protasia Pierna Rota (poe- 
sia jocosa). La Turiada del 16 de Marzo 
(Relación jocosa). [B.N.]. 


[ 238 ] 


. Nuevas inspiraciones de payador orien- 
tal... Montevideo, Sodre y Boeri, 
Imp. La Perla Literaria, 1896. 30 p., 
140 x 90 mm. 


Contenido: Relaciones para Pericón. El 
domador en la estancia. El despertar de 
mi patria. Glorias argentinas. [B.N.]. 


[2391 


Pereda Valdés, Ildefonso. El negro. rio- 
platense y otros ensayos. Montevideo, 
Claudio García, 1937. 138 p., 133 x 
90 mm. 

Pertinente: “Contribución al estudio de 
la música popular brasileña”, p. 21-27. 
[B.N.]. 


[ 240 1 


——. Cancionero popular uruguayo. Mate- 
riales recogidos en los departamen- 
tos de Montevideo, Cerro Largo, Du- 
razno, Canelones y Lavalleja, y en- 
sayo de interpretación de los mis- 
mos con una introducción al estudio 
de la ciencia folklórica. Montevideo, 
Florensa y Lafón [1947]. 202 p., ilus., 
mus., 190 x 115 mm. 

Pertinente: “Rimas infantiles, cancio- 
nes de cuna y juegos infantiles”, p. [99]- 
120. Ilustracicnes musicales recogidas y 
pautadas por Lauro Ayestarán. [B.N.]. 


[ 241 ] 


«—. Negros csclavos y negros libres. Es- 


quema de una sociedad esclavista y 
aporte del negro en nuestra forma- 
ción nacional. Montevideo [Imp. Ga- 
ceta Comercial], 1941. 172 p., ilus., 
200 x 110 mm. 


Pertinente: “Danzas afro-rioplatenses”, 
p. 81-86, [B.N.]. 


[ 2421] 


Pérez Petit, Victor. De Weimar a Bay- 


reuth. Montevideo. Claudio García, 
Imp. Atlántida, 1942. 342 p., 160 x 
90 mm. (“Obras Completas”. Críti- 
ca, t. ID. 

Pertinente: “El Dios de Bayreuth”, p. 
153-340. [B.N.]. 


[ 243 ] 


——. Heliópolis. Montevideo, Tipografía 


Atlántida, 1944, 361 p., 156 x 90 mm. 
(“Obras Completas”, Crítica, t. VII. 


Pertinente: “José Oxilia”, p. 261-285. 
“Iris de Mascagni”, p. 353-361. [B.N.]. 


[ 244 ] 


Petit Muñoz, Eugenio, El camino. Eta- 


pas de una política educacional vivi- 
da. Montevideo, La Cruz del Sur, 
Imp. Peña Hnos., 1931. 553 p., 161 
x 90 mm. 

Pertinente: “Cantar en coro”, p. 317. 
“La Asociación Coral de Montevideo” p. 
[818]-324, “Arte y divismo”, p. [325]-329. 
“La temporada musical de 1920”, p. [330]- 
359. “Sobre nuestro ambiente musical”, p. 
[3601-386, ““Marronazos en la roca”, p. 
[387]-404, “Civilización y barbarie”, p. 
[405]-413. “Un coro al aire libre”, p. [414]- 
416. “La Orquesta Sinfónica de Montevi- 
deo”, p. [4171-420. “Mártires de la Músi- 
ca”, p. [421]-423. “Panorama de la música 
uruguaya”, p. [424]-482, [B.N.]. 


[ 245 ] 


Podestá, Andrés, El Arte y el Estado. 


Montevideo, A. Barreiro y Ramos, 
1931. 18 p., 185 x 106 mm. 


Pertinente: “La música como función 
del Estado”, p. 5-12. [B.N.]. 


[ 246 1 


Pons, Julio. Figuras de corazón y espiritu. 


Pról. de Ernesto Pinto. Montevideo 
[Imp. Colombino Hnos.] 1934. 124 p., 
140 x 90 mm. 

Pertinente: “Hermógenes Urquizu”, p- 
35-41, [B.N.]. : 





E 247] 

. Génesis y transcurso del Himno Na- 
cional Uruguayo. Pról. del prof. Dr. 
Eustaquio Tomé. Montevideo, Impre- 
sora Uruguaya [1945]. 42 p., 143 x 
90 mm. 

Pertinente: “La musicalización del Him- 
nc”. [J.A.]. 


[ 248 ] 


Quién es quién [en el Uruguay]. Diccio- 
nario biográfico anual. Montevideo 
[Editorial 33] Imp. Gaceta Comer- 
cial, 1941. 256 p., 205 x 130 mm. 

Pertinente: “Vicente Ascone”, p. 10. 
“Lauro Ayestarán”, p. 19. “Lamberto Bal- 
di”, p. 24. “Hugo Balzo”, p. 26. “Luis Clu- 
zeau Mortet”, p. 56. “Domingo Dente”, p. 
73. “Carlos Alberto Estrada”, p. 82. “Ca- 
milo Giueci”, p. 100. “Carlos Giucci”, p. 
101. “Fanny Ingold”, p. 118. “Francisco 
Curt Lange”, p. 127. “Nibya Mariño Belli- 
ni”, p. 148, “Mario Pariente Amaro”, p. 
180. “Bettina Rivero”, p. 199. “Ramón Ro- 
dríguez Socas”, p. 202. [L.A.]. 


[ 249 ] 

Rossi, Rómulo F. Recuerdos y crónicas de 
antaño. Pról. de Horacio Maldonado. 
Crónicas ilustradas y reportajes pu- 
blicados en el diario La Mañana. 
Montevideo [Imp. Peña Hnos.] 1922- 
1929. 4 v. ilus., 190 x 112 mm. 

Vol. 11: i924; vol. ITI: 1926; vol. IV: 
1929. Pertinente: Vol 1: “El Teatro y 
nuestros abuelos”, p. 6. “Los primeros tea- 
tros”, p. [71-8. “El Himno Patrio”, p. 32- 
33. “Los Candombes”, p. 48. Vol. I: “Los 
programas teatrales de 1823”, p. 50-51. 
“Bailes rurales”, p. 72-76. “Los días de 
Ópera de :858”, p. 85-86. Vol. IH: “Las 
Academias”, p. 21-25. “El Fandango”, p. 
49-50. “Teatralerías”, p. [6731-68. Vol. IV: 
“Tangos y Milongas”. p. [281. “Los can- 
tos de la patria vieja”, p. [35]-37. “Com- 
parsas de negros”, p. 38-40. "Menús, mú- 
sica y propinas”, p. 33-57. [B.N.]. 


[ 250 1] 


Sansón Carrasco [seud.]. Colección de 
Artículos. Con una introducción del 
Dr. Juan Carlos Blanco. Montevideo, 
A. Barreiro y Ramos, 1884, XXI, 348 
p., ilus., 141 x 88 mm. (“Biblioteca 
de Autores Uruguayos”). 

“Sansón Carrasco, seudónimo de Da- 
niel Muñoz. Pertinente: “Daimiro Costa”, 
p. [511-58. “Pedro Martí, violinista orien- 
tal de nueve años de edad”, p. [155]-160. 
“El corneta Sayago” [con referencias de 
Candombes], p. [3251326. [B.N.]. 
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[ 251] 


—. Articulos. Pról. de José Pereira 


Rodríguez [2? ed.]. Montevideo [Mi- 
nisterio de Instrucción Pública y 
Previsión Social], 1953. 398 p., 144 
x 82 mm. (“Biblioteca Artigas. Co- 
lección de Clásicos Uruguayos”, vol. 
10). 

Pertinente: “Dalmiro Costa”, p. 52-60. 
“Pedro Marti. violinista oriental de nue- 
ve años de edad”, p. 166-171. “El corne- 
ta Sayago”, p. 311-345. [B.N.]. 


[ 252 1 


——. Articulos. Montevideo, Imp. La 


Razón, 1893, 99 p., 112 x 68 mm. 
Pertinente: “Una audición en lo de 
Mousqués”, p. 79-88. [P.B.A.]. 


[2531 


Scarone, Arturo. Uruguayos contemporá- 


neos. 1% ed. Montevideo, Renacimien- 
to, 1918. 676 p., ilus., 140 x 76 mm. 

Pertinente: “Alfonso Broqua”, p. 98. 
“Carmelo Calvo”, p. 110. “Domingo Den- 
te”, p. 186. “Tomás Giribaldi”, p. 257. 
“Rafael de Miero”, p. 370. “Miguel Ni- 
castro”, p. 398. “José Oxilia”, p. 419 
“León Ribeiro”, p. 503. “Luis Sambuce- 
tti”, p. 548, “Elisabeth Saunders de Mi- 
chaelson Pacheco”, p. 558. “Pílades Stam- 
panoni”, p. 586. “José Ramón Usera”, p- 
610. [B.N.J. 


[ 254 ] 


—, Uruguayos contemporáneos. Nuevo 


diccionario de datos biográficos y bi- 
bliográficos [2? ed.]. Montevideo, A. 
Barreiro y Ramos, 1937. 610 p., 183 
x 112 mm. 

Pertinente: “Vicente Ascone”, p. 34. 
“Benone Calcavecchia”, p. 92. “Luis Clu- 
zeau Mortet”, p. 121. “Walter Correa Lu- 
na”, p. 139. “Domingo Dente”, p. 158. 
“Eduardo Fabini”, p. 179. “Gerardo Gras- 
so”, p. 233. “Ramón Rodríguez Socas”, p- 
428. “Eduardo Trimhle”, p. 496. [B.N.]. 


[ 255 ] 


Seijo, Carlos. Carolinos ilustres, patriotas 


y beneméritos. Montevideo, Imp. El 
Siglo Ilustrado [1936]. 244 p., ilus., 
185 x 125 mm. 

Pertinente: “Adolfo P. Piñeiro”, p. 163. 
“Cayetano Silva”, p. 191-199. [B.N.]. 


[ 256 ] 


Silva Valdés, Fernán. Santos Vega. Mis- 


terio del medioevo platense, en seis 
jornadas y tres actos. Montevideo 
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[Imp. A. Monteverde] 1952. 119 p., 
ilus., mus., 156 x 98 mm. 

Pertinente: “Músicas que se cantan en 
Santos Vega recogidas y adaptadas por 
Lauro Ayestarán” que corresponden a 
las líneas melódicas de la “Décima de 
Santos Vega”, “Compuesto de las men- 
“iras” y “Payada de contrapunto”, p. 
198]-[99]. [B.N.]. 


[ 257 ] 
Sociedad Ex Alumnos del Colegio Pio. 
Mons. Luis Lasagna Obispo titular 
de Trípoli. R. I. P. 22 ed. Montevi- 
deo, Dornaleche y Reyes, 1895. 78 
p, ilus., mus., 227 x 145 mm. 
Pertinente: “Requiem y Kyrie” de la 
Misa compuesta por el P. Pedro Rota con 
motivo de los solemnes funerales de tri- 
gésima que en sufragio de S.S, Ilma. 
Monseñor Luis Lasagna, mandó celebrar 
la Sociedad de los Ex Alumnos del Co- 
legio Pío. Partitura para coro a cuatro 
voces, obligado de violín y órgano. [L.A.]. 


[ 258 ] 


Soriano 1903. Mercedes [s.e.] 1903. 64 p., 
ilus., mus., 326 x 239 mm. 

Número único. Directores: Leoncio Las- 
so de la Vega y Francisco Eregoit. Perti- 
nente. Partituras musicales: “A la Indus- 
tria y a las Artes” de José Segú; “Ca- 
pricho humorístico” de Facundo Alzola. 
Artículos: “Música religiosa y música pro- 
fana” por José Segú. [L.A.]. 


[259] 


Uruguaya 'seud.]. Alforja de limosnas. 
Pról. de Manuel Medina Bentan- 
cort. Mortevideo, Libertad, 1936. 95 
p., iius., mus., 158 x 110 mm. 

Pertinente: Partituras musicales de Es- 
teban Tuano “Barcarola” para piano, p. 
[15] y “Música? para piano, p. [48-50]. 
[L.A.]. 


[ 260 ] 


Vaz Ferreira, Carlos. Obras de Carlos 
Vaz Ferreira. Montevideo, Cámara de 
Representantes de la República 
Oriental del Uruguav, 1957-1963. 25 
v, ilus, 

Pertinente: Bach: vol. IX, p. 48; X, 
209, 211; XT, 104,1035,107,117,118,125,219,297, 
299,206; XII, 126,128,145 XIV, 34; XV, 20; 
XVI, 42; XVIIL 150; XXJ3TT, 80,99,122; XXV, 
18,19,20,29,48. -— Beethoven: IX, 48,133; X, 
89,210,211,221; XI, 38,105,108,113,118,119,124, 
125,140,296,298.300,301,306,354,295; XII, 109, 
110,127,128,133,178; XIV, 34; XV, 24; XVII, 
47; XVII, 150; XX, 419; XXI, 133, 416; XXII, 


55,124,128; XXTH, 81,82,99,122: XXV, 21,25 
228,229,235. — Boito: XII, 126. — Brahms: 
XI, 106,110; XII, 144; XXV, 26. — Buxtehu- 
de: XI, 104. — Caccini: XI, 141. — Cho- 
pin: XI, 105; XII, 144. — Debussy: IV, 72; 
XI, 106,108,113,120,296,298,304; XVII, 150; 
XXV, 23,26,27,32,43. — Dvorak: XXV, 34. 
— Einstein, Alfred: XXV, 47. — Falleri, 
Agar: XVIII, 150; XXIII, 82. — Gesualdo: 
XXV, 18. -- Gluck: XI, 106,113,116,125,141, 
298; XII, 127,140,141. — Goldenhorn, Xra. 
de: XVIII. 151. — Gounod: XI, 299; XH, 
126. — Haendel: XI, 104,105; XII, 12% 
XVIII, 150; XXII, 122; XXV, 20. —— Haydn: 
XI, 105; XH, 134. — Landowska, Wanda: 
XI, 299. — Liszt: IV, 229; XI, 106; XII, 
124; XIV, 144; XXV, 26. — Mariño, Nibya: 
XVIII, 151. — Massenet: XXV, 60, — Men- 
delssohn: XI, 106; XII, 144; XXV, 29,47. 
— Monteverci: XI, 116,118; XXV, 17,18,29, 
37,44, — Mozart, Leopoldo: XXHI, 122 — 
Mozart Wolfgang A.: X, 210; XI, 105,118, 
219,300,301,304,306; XII, 124,125,128,144; XIV. 
34 XXI, 133,134; XXV, 21,44,46,235. — 
Mussorgsky: XXV, 33. — Palestrina: XI, 
118: XI, 128. — Peri: XII, 141, — Pin- 
cherle: XXV, 25, — Prokofief: XXV, 25, 
29. — Puccini: XXV, 60; X. — Purcell: XII, 
123, — Rellstab: XXV, 32. — Romeu, Ana, 
Elvira y Margarita: XVI, 150; XXIL, 
84, — Rossini: X, 210. -— Schubert: X, 210, 
211; XI, 38,105,106,125,306; XIT, 109,110,126. 
128,129,133,138,178; XIV, 34; XVII, 151; 
XXT, 83.29,113,122; XXV, 21,25,26,31,32,47, 
228.234. — Schumann: XI, 105; XO, 144; 
XIV, 34; XXV, 235. — Sibelius: XH, 131, 
136; XXUL 122 —Slonimsky, Nicolás: 
XXV, 25. -- Strawinsky: XXV, 25,28,43. 
— Verdi: XXV, 234. — Vivaldi: XI, 104. — 
Wagner: IV, 53,54; X, 89,211; XI, 106,107, 
108, 109,110,113,116,117,120,141,219,300,304, 305; 
XII, 100,127,144; XIV, 3%, 97; XX, 196; 
XXLOI, 122: XXV, 25.26,33,35,36,37,43,46,225. 
227. — Wolff: VII, 71; XXV, 26,48, [B.N.]. 


[ 261] 


Zarrilli, Humberto, Teatro Escolar. Mon- 


tevideo, Imprenta Nacional, 1952. 
500 p., ilus., mus., 175 x 97 mm. 
Ilustraciones de Raquel Moreno. Per- 
tinente: partituras musicales: “Romance 
del sol perdido” de Apolo Ronchi, en- 
tre p. 374 y 375; Adaptación de María C. 
Muñoz Moratorio de la Séptima Sinfonía 
de Beethoven para “El sistema planeta- 
rio”, entre p. [426] y [427]; “La muñeca 
enferma” de Carlos Rosso, entre p. [4321 
y [433]; “Romance del niño que ahogó à 
la luna” de Apolo Ronchi, s. p.; “Danza 
de las estrellas. Pericón”, “Del sol y la 
luna. Vidalita”, “Canto altero a la ma- 
dre”, "Elogio al árbol de la llanura”, 
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“Marcha de las cometas” y “Ronda de 
las colinas”, de Vicente Ascone, s. p. 
[B.N.. 


SECCION C 1 


LIBRETOS DE MUSICA ESCÉNICA 
IMPRESOS EN EL URUGUAY, 


[ 262 ] 


[Adam, Adolphe-Charles. 1803-1856]. 
Gisela o las willis. Baile fantástico de 
medio carácter en 3 actos. Com- 
puesto por el Señor Coraly. Monte- 
video, Imp. El Siglo, 1869. 13 p., 122 
X 79 mm. 

Contenido: REPARTO: El Duque Al- 
berto: Héctor Poggiolesi; Hilarión: E. Za- 
bó; Matilde: Gisela V. Balsamo; Berta: 
V. Sala; Mirta: E. Ardizzoni; Gulmea: E. 
Bai; Corisca: C. Ratti. Texto del argumen- 
to. [B.N.]. 


[ 263 ] 


[Agostini, Angelo. 1830-1874]. Una ven- 
ganza o La esposa de Murcia. Drama lí- 
rico en 3 actos de F. M. Piave, poe- 
ta de los teatros regios de Milán. 
Nueva edición impresa en ocasión 
de representarse esta ópera en el 
Teatro Solis. Montevideo, Imp. El 
Siglo, 1869. 63 p., 140 x 72 mm. 

Ed. bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: REPARTO: Alvaro: Juan Orinas; Ro- 
drigo: Héctor ĮIrfré; Francisco: Eduardo 
Bonetti; Julia: Carlota Carozzi; Fléridas: 
Leticia Zaconi; Sol: Teresa Bruzzone; 
Sancho: Tadeo Gaddi. Argumento de la 
ópera. Texto del libreto. [B.N.]. 


[ 264 1 


[Aguirre, Avelino, 1841-1901]. La Mar- 
sellesa. Zarzuela histórica en tres ac- 
tos. Montevideo, Imp. La Nación, 
1880. 15 p., 131 x 66 mm. 

En port.: “Empresa Avelino Aguirre y 
Ca”. Contiene: REPARTO: Flora: Fer- 
nández; Magdalena: Matilde Franco; Rou- 
get de l'Isle: Marinon; Renard: Subirá; 
San Martín: Galván; El Barón de Die- 
trich: Navarrete. Texto del argumento. 
[B.N.]. 


(1) A los efectos de una rápida y clara 
identificación, dentro de esta Sección los 
autores de la música encabezan el asiento 
bibliográfico y son designados por su ape- 
Vido, su nombre y las fechas de su naci- 
miento y muerte. Por tal motivo estos da- 
tos van encerrados entre paréntesis rectos 
f ] ya que en las portadas no figuran o es- 
tán registrados en forma incompleta. 





[ 265 ] 


[Arrieta, Emilio. 1823-1894]. El Dominó 


Ázul. Zarzuela en 3 actos. Montevi- 
deo [?], 1868. 

No hemos vista el ejemplar. Referen- 
cia tomada del “Catálogo de la Bibliote- 
ca Nacional de Buenos Aires”, t. 3, p. 205. 


[ 266 ] 


=—. La Guerra Santa. Zarzuela en 3 ac- 


tos dividida en 10 cuadros. Monte- 
video, Imp. La Nación, 1880. 23 p., 
117 x 67 mm. 

Letra de Pérez Escrich y Larra. Conte- 
nido: texto del argumento y algunas le- 
tras de las canciones. [B.N.]. 


[ 267 1 


[Ascone, Vicente. 1897-....]. Paraná 


Guazú. Poema de H. Zarrilli, [Mon- 
tevideo, Imp. A. Vila] 1930. 30 p., 
155 x 97 mm. 

Contenido: REPARTO de la ópera es- 
trenada en el Teatro Urquiza el 14 de 
agosto de 1930: Doña Sol: Marina Rodrí- 
guez Dutra; Lola: Lily Morton; Rosario: 
Berta Vidal Senra; Carmen: Lola Fran- 
ceschini; Consuelo: Berta Coca; José Luis: 
Abele de Angeli; Don Fernando: Venan- 
cio Escobal Vértiz; Don Rodrigo: Arturo 
Presutti; Adivino: Carlos A. Tajes; ler. 
Cacique: Francisco Amaturo; 2% Cacique: 
A. de Angeli; 3er. Cacique: E. Vértiz; El 
Confqquistador: Arturo Presutti. Esceno- 
grafia de Guillermo Laborde. El folleto 
incluye luego el argumento intercalado 
con fragmentos del texto. [L.A.]. 


[ 268 1] 


. Nocturna Nativo. Ballet en 1 acto 
dividido en 4 cuadros del Dr. Victor 
Pérez Petit, música de..., coreogra- 
fía de Alberto Pouyanne, decorados 
de José A. Olivetti, trajes de Lagar- 
dera, Mantero y M.O. Representado 
por primera vez en el Estudio Audi- 
torio el día 23 de Noviembre de 
1935 con la Orquesta del SODRE 
bajo la dirección del Maestro Lam- 
berto Baldi. Montevideo, Servicio 
Oficial de Difusión Radio Eléctrica, 
Imp. Peña y Cía., 1935. 22 p., 180 
x 87 mm. 

Contenido: texto del libreto. [L..A.]. 


[ 269 ] 


[Auber, Daniel-Frangois, 1782-1871], La 


Muette de Portici. Opera en cing Ac- 
tes. Paroles de M.M. Scribe et G. 
Delavigne .Divertissement de M. Ta- 
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glioni. Montevideo, Imprimerie Fran- 
çaise, 1853. 63 p., 140 x 90 mm. 

Ed. bilingüe: francés-español. No he- 
mos visto la obra. Citada por Dardo Es- 
trada en “Historia y Bibliografía de la 
Imprenta en Montevideo”, Montevideo, 
Librería Cervantes, 1912, p. 190. 


[ 270 ] 


-——. Fra Diavolo. Opera cómica en 3 ac- 
tos. [Montevideo] Juan Capelli 1918. 
6 p., 136 x 90 mm. 

Contiene texto del argumento. [SODRE]. 


[271] 


[Bassi, Arturo de. 1890-1950]. La can- 
tera. Zarzuela en un acto. Montevi- 
deo, O. M. Bertani, 1913. 62 p., 132 
x 80 mm. i 

Letra de Alberto T. Weisbach. Conte- 
nido; Juicics de la prensa. REPARTO: 
Enriqueta: Celia Galván; Linda: Olinda 
Bozán; Doña Matilde: Rosa Bozán; Ðo- 
ña Ramona: Aurelia Ferrer; Don Luis: 
Delfor Robredo; Gotardo: Alberto Balle- 
rini: Antonio: José Gómez; Carlos: José 
Brieba; Secundino: Juan Peres; Peón 
19: Juan C. Herrera; Peón 2%: Leopoldo 
Simari; Una mujer: Rosa Santillán. Texto 
del libreto. [L.A.J. 


[ 272 1 
[Berlioz, Héctor. 1803-1869]. Libreto de 
la Dannazione di Faust. Montevideo, La 
Anticuaria, 1908. 14 p., 142 x 71 mm. 
Contenido: texto del argumento en es- 
pañol. [L.A.]. 


[ 273 ] 


[Beruti, Arturo, 1862-1938]. Tarass Bul- 
ba. Dramma lirico in 4 atti di Gu- 
gliermo Godio. [Montevideo, s.e. y 
s.f.]. 31 p., 234 x 145 mm. 

Ed. bilingüe: italiano-español. Contie- 
ne texto del libreto de dicha obra estre- 
nada en el Teatro de la Opera de Bue- 
nos Aires el 20 de julio de 1895. [B.N.]. 


[ 274 1] 

[Bizet, Georges. 1838-1875], Carmen. 
Drama lírico en 4 actos extractado de 
la novela de Próspero Merimé. Mon- 
tevideo, [s.e.] 1890. 10 p., 132 x 
8l mm. 

Contiene argumento de la ópera. [L.A.]. 


[275 1 


-—. Carmen. Drama lírico en 4 actos 
extractado de la novela de Próspe- 
ro Merimé. Montevideo, [s.e.] 1896. 
10 p., 132 x 88 mm. 
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Contiene argumento de la ópera. [P. 
B.A]. 
[ 276 ] 
——, Carmen. Drama in 4 atti. Monte- 
video, Juan Capelli [1918]. 30 p., 136 
x 80 mm. Í 


Texto en idioma italiano. Contiene tex- 
to del libreto. [L.A.l. 


[ 277 ] 


—. I pescatori di perle (Los pescado- 
res de perlas), ópera en 3 actos. Mon- 
tevideo, Juan Capelli [s.f.]. 8 p., 137 
x 80 mm. 

Contiene texto del argumento. [JA.]. 


[278 1 


[Boito, Arrigo. 1842-1918]. Mefistófeles. 
Opera en 4 actos, prólogo y epílogo. 
Montevideo, Talleres Gráficos Bene- 
detti [s.f.]. 8 p., 144 x 90 mm, 


Contiene texto del argumento. [J.A.]. 


[ 279 1 


[Bretón, Tomás. 1850-1923]. La Verbe- 
na de la Faioma ó El boticario y las 
chulapas y celos mal reprimidos. Sainete 
lírico en un acto y en prosa repre- 
sentado por niños y dirigido por el 
doctor Blixen en la noche del 12 de 
enero de 1825 en el Teatro Solís a 
beneficio del Ateneo de Montevideo. 
Montevideo, Imp. La Tribuna Popu- 
lar, 1895. 

Sólo hemos visto la portada descrita 
que se conserva en la Biblioteca Nacio- 
nal. [B.N.]. 


[ 280 ] : 

. La Verbena de la Paloma o El botica- 
rio y las chulapas y celas mal reprimidos. 
Sainete en un acto y en prosa. Ori- 
ginal de D. Ricardo de la Vega. Es- 
trenada por primera vez en Monte- 
video por la Compañia Pastor, que 
tanto éxito ha obtenido y obtieneʻen 
San Felipe. [s.n.t.]. 37 p., 1 h., 130 
x 68 mm. 

Contiene texto del libreto. [J.E.P.D.]. 


[ 281 ] 


——-. La Dolores. Libreto de la ópera es- 
pañola en 3 actos y en verso basada 
en el drama de José Feliú y Codina. 
Letra y música del maestro D... 
[Montevideo, s.e. y s. £.]. 16 p., 151 
x 90 mm. 

Contiene texto del argumento y can- 
tables en español. [B.N.]. 





Vi 
to 


[ 282 ] 


[Calvo, Carmelo, 1842-1922]. Ofelia. Es- 
cenas líricas extractadas del Hamlet 
de Shakespeare. Montevideo, Imp. 
El Bien Público, 1880. 30 p., 157 x 
90 mm. 

El autor del libreto es Juan Zorrilla de 
San Martín. Contiene texto del libreto. 
[B.N.]. 

[ 283 ] 


[Calleja y Gómez, Rafael, 1874-1938]. 
El chico del cafetin. Sainete lírico en 
tres cuadros original de los señores 
Torres del Alamo y Asenjo. Monte- 
video [s.e.] 1911. 33 p., 157 x 85 mm. 


Contiene texto del libreto. [L.A.]. 


[ 284 ] 


[Camps, Antonio. 1847-1903]. Argumen- 
to de La Gitana. Drama lírico en cua- 
tro actos, reducción de Libero Eri- 
danio. Montevideo, Tip. La Esperan- 
za, 1879. 

Contiene texto del argumento. [L.A.]. 


[ 285 ] 


[Catalani, Alfredo. 1854-1893]. Libreto 
de Loreley. Opera en 3 actos. Monte- 
video, La Anticuaria, 1908. 12 p., 1 
h., 142 x 71 mm. 

Contiene texto del argumento. [SODRE]J. 


[ 286 ] 

[Cortijo y Vidal, Mariano. 1850-1916]. 
Gran silforama uruguayo. Revista me- 
lodramática en prosa y verso en un 
acto y cuatro cuadros original de 
Eduardo L. Gordon. Montevideo, 
Imp. La Tribuna Popular, 1891. 29 
p., 150 x 91 mm. 

Contiene texto del libreto. [L.A.. 


[ 287 1 


[Cortinas, César. 1890-1918]. La Sulami- 
ta. [Texto de] Arturo Capdevilla. 72 
ed. Buenos Aires, Losada [1939]. 150 
p., 136 x 76 mm. (Col.: “Biblioteca 
Contemporánea”, N? 54.), 

Contiene Prólogo. Dedicatoria. Texto 
del libreto. Notas. [L.A.]. 


[ 288 ] 


[Chalons, Manuel.?]. La molinera. Zar- 
zuela cómica, en un acto, original y 
en prosa, letra de José Morales del 
Campo y Manuel Soriano. Montevi- 
deo, La Anticuaria, 1905, 22 p., 153 
x 90 mm. 

Contiene texto del libreto. [J.A.]. 
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[ 289 ] 


[Chapi, Ruperto. 1851-1909, Federico 
Chueca. 1848-1908 y Joaquín Valver- 
de 1846-1910]. Cosas del día. Revista 
cómico - lírico - político-financiera, en 
un acto y cinco cuadros original y 
en verso de Camilo Vidal y Ruíz de 
Saavedra. Representada por primera 
vez en el Nuevo Politeama de Mon- 
tevideo el día 10 de Setiembre de 
1890. Decoraciones del Sr. Cañellas. 
Montevideo, Imp. del Plata, 1890. 48 
p., 146 x 80 mm. 

Contiene Dedicatoria de Camilo Vidal a 
Francisco Kamero y Robledo. Texto del 
libreto. [B.N]. 


[ 290 ] 


——— Panorama nacional, revista cómico- 
lírica - financiera en un acto y cinco 
cuadros original y en verso de Ca- 
milo Vidal. 1% ed. Montevideo, Imp. 
de la España, 1891. 36 p., 140 x 76 
mm. 

Contenido: REPARTO: Empresario: 
Amurrio; Autor: Ramo: “La Nación”: Sra. 
Pérez; “La España”: Sra. Díaz; “La Ra- 
zón”: Sra. Arano; “El Día”: Sra. Mori; “El 
Siglo”: Sr. Pons; “El Bien”: Sr. Florit; 
La Agencia Havas: Sra. Montiel; El Gas: 
Sra. Pérez; Folicía 19: Sra. Candela; Po- 
licía 20: Sra. Sala: Policía 30: Sra. Clos; 
Banco Nacional: Sr. Matti; Banco Inglés: 
Sr. Torrijos; Banco Transatlántico: Sr. 
Carmona - Dedicatoria al Dr. Samuel Bli- 
xen - Texto del libreto. [J.A.]. 


[ 291 ] 


[Chapi, Ruperto]. Argumento y cantables 
de El Rey que Rabió. Zarzuela en tres 
actos divididos en ocho cuadros en 
prosa y en verso original de Miguel 
Ramos Carrión y Vital Aza. Monte- 
video, Imp. La Tribuna Popular, 
1893. 39 p., 148 x 90 mm. 

Contenido: REPARTO: El Rey: Lola 
Millanes; Rosa: Carlota Milanes; María: 
Contreras; El General: Velasco; Jeremías: 
Rihuet; El Gobernador: Torrijos; El Co- 
mandante: Piris; El Almirante: Graconio; 
Un Capitán: Cabra; Un oficial: Medina; 
Alcalde: Astol. Texto del argumento y 
cantables. [B.N.]. 


[ 292 
——. El tambor de granaderos. Zarzuela 
cómica en un acto y tres cuadros, 
en prosa, original de Emilio S. Pas- 
tor. 5 ed. Montevideo, La Anticua- 
ria, 1902, 39 p., 148 x 80 mm. 
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Contenido: REPARTO: Gaspar: Brú; 
Luz: García de Pinedo; Bibiana: Sabater; 
Lego de la Merced: Pinedo; Coronel de 
Granaderos: Banquells; Don Pedro: Gar- 
cía; Quintana: Carrión; Oficial: Zaldívar. 
Texto del libreto. [L.A.]. 


[ 293 1 


=—, El tambor de granaderos. Zarzuela 
cómica en un acto y tres cuadros, 
en prosa, original de Emilio S. Pas- 
tor. Montevideo [s.e.] 1916. 33 p., 158 
x 90 mm. 

Contiene texto del libreto [L.A.]. 


[ 294 ] 


——. El puñao de rosas. Zarzuela en un 
acto dividido en tres cuadros origi- 
nal de Carlos Arniches y Ramón 
Asencio y Más. Montevideo [s.e.] 
1916. 32 p., 158 x 90 mm. 

Contenido: REPARTO: Rosario: Maldo- 
nado; Carmen: López; Una gitana: Vidal; 
Tarugo: Palmada; El señó Juan: Poveda- 
no: José Antonio: Estellis; Pepe: Marte- 
lo; Frasquito: Gallego; Amigo 19: Maldo- 
nado; Amigo 2%: Prat; Un arriero: San- 
chis. Texto del libreto. [L.A.]. 


[295 1 


[Chueca, Federico y Joaquín Valver- 
del. La Gran Fía. Revista madrileña, 
cómica, lírica, fantástica y callejera 
en un acto y cinco cuadros, letra 
original del Sr. D. Felipe Pérez y 
González. Montevideo, [Imp. de Pe- 
dralbes] 1889. 21 p., 155 x 75 mm. 


Contiene texto de las canciones. [B.N.]. 


[ 296 ] 


[Dall Argine, Luis?]. El crepúsculo de un 
dios. Letra de un Estudiante de Me- 
dicina. Estrenada con extraordinario 
éxito el 22 de Septiembre en el Tea- 
tro Royal en ocasión de la Semana 
Galénica y desempeñada por Estu- 
diantes de Medicina. Montevideo, 
Imp. La Rural, 1913. 26 p., ilus., 171 
x $0 mm. 

Contenido: Texto del libreto. REPAR- 
TO: Maestro director y concertador: L. 
Dall'Argine; Soprano: Rachel; Tenor: H. 
Etchebest; Barítono: A. Alvarez Mouliá; 
Bajo: M. Valabrega; Pedro: F. Ramos 
Díaz; Estudiantes: J. Delger, M. Bercia- 
nos, H. Mezzera, J. C. Campistegui, M. 
Salterain, J. Rodriguez Gómez, P. Vac- 
cheli, H. Etchegorre, B. Vignale, C. Na- 
rio, H. Franchi, H. Barbot, J. Gazcue. 
“IL.A.]. 


[ 297 1 


[Debussy, Claude, 1862-1918]. El Mar- 


tirio de San Sebastián. Misterio de 
Gabriel d'Annunzio. [Montevideo] 
Servicio Oficial de Difusión Radio 
Eléctrica. Imp. Centenario-Augusta 
[1953]. 47 p., ilus., 227 x 155 mm. 

Ed. bilingüe: francés-español. Conte- 
nido: Lamberto Baldi. Gabriel D'Annun- 
zio. Claudio Debussy. El Martirio de 
San Sebastián. Texto del libreto. Progra- 
ma de las funciones realizadas el 8 y el 9 
de agosto de 1953 por solistas, coro y 
orquesta del SODRE bajo la dirección del 
Mtro. Lamberto Baldi. Director del Coro: 
Domingo Dente. Lista de los cuerpos es- 
tables del Institute [L.A.]. 


[ 298 ] 


[De Miero, Rafael. 1873-2]. Morgana. 


Azione lirica in tre atti, parole di 
Arturo Colautti. Torino, Stabilimen- 
to Tipografico Nazionale, 1911. 61 p., 
145 x 89 inm. 

Contenido: Texto del libreto en italia- 
no de la ópera de autor uruguayo es- 
trenada en el Teatro Solís de Montevi- 
deo el 25 de agosto de 1911 con esceno- 
grafia del pintor Miguel Benzo. [J.A.]. 


[ 299 ] 


[De Mita, Filomeno. 1867-1941]. La ver- 


bena de Piedigrotta. Con el dúo de Pi- 
ripicchio y Carolina. Letra del buffo 
cómico Enrique Montefusco. Monte- 
video [Imp. Raiola y Gagliano] 1895. 
[4] p., ilus., mus., 135 x 90 mm. 
Contenido: letra del dúo precitado. Ar- 
gumento de la opereta. Aria del tenor: 
partitura para canto y piano. [B.N] 


[ 300 ] 


[Donizetti, Gaetano. 1797-1848]. Lucia 


de Lammermoor. Drama trájico en dos 
partes. Montevideo [Imp. El Comer- 
cio del Plata], 1851. 73 p., 120 x 
75 mm. 

Ed. bilingue: italiano-español. Contie- 
ne texto del libreto. [P.B.A.)]. 


[ 301] 


—. Linda de Chamounix. Drama en 


tres actos para representarse en el 
Teatro de Montevideo. [Montevideo, 
Imp. El Comercio del Plata], 1852. 
88 p., 120 x 70 mm. 

Ed, Bilingüe: italizno-español. Conteni- 
do: REPARTO: El Marquez de Boisfleury: 
Luis Vento; El Visconde de Sirval: Tati; El 
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Prefecto: Exerlin; Antonio, Padre de Lin- 
da: Ramonda; Pierrotto, Joven huérfano 
Seboyardo: Sra. Canonero; El Mayordo- 
mo: Chiodini; Magdalena, Madre de Lin- 
da: Carlota Negri; Linda: Ida Edelvira. 
Texto del libreto. (J.E.P.D.]. 


E 302 ] 


——. Lucrecia Borgia. Drama trágico pa- 
ra representarse en el Teatro de 
Montevideo. [Montevideo, s.e., 1852]. 
71 p., 117 x 70 mm. 


Ed. bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: REPARTO: Don Alonso: Angel Chio- 
dini; Lucrecia Borgia: Ida Edelvira; Ge- 
naro: Carlos Rico; Maffio Orsini: Carlo- 
ta Cannonero: Liverotto: José Montecer- 
de; Gazella: Luis Giuffra; Petrucci: Pa- 
blo Costa; Jubetta: Luis Vento; Rustogue- 
lo: Zolino Massani. Texto del libreto. 
EB.N.J. 

[ 303 1 


—— . Belisario. Tragedia lírica en tres 
“actos. Montevideo, Imprenta del Or- 
den, 1852. 59 p., 130 x 80 mm. 

Ed. bilingüe: italiano-español. No he- 
mos visto esta obra citada por Dardo Es- 
trada en “Historia y Bibliografía de la 
Imprenta en Montevideo. 1810-1865”, Mon- 
tevideo, Librería Cervantes, 1912; p. 185. 


[ 304 1 


— Belisario. Tragedia lírica en tres 
: actos. Montevideo, Imprenta del Or- 
den, 1853. 59 p., 126 x 55 mm. 

Ed. bilingüe; italiano-español. Conteni- 
do: REPARTO: Justiniano: Federico Ta- 
ti; Belisario: José Bruscoli; Antonina: Ida 
Edelvira; Irene: Barbara Tati; Alamiro: 
Luis Guglielhnini; Eudora: Sra. de Moli- 
na; Eutropic: Angel Chiodini; Eusebio: 
Angelo Piazzini. Texto del libreto. [B.N.]. 


[ 305 ] 


_—. Torqualo Tasso. Melodramma in 
tre atti Montevideo, Imprenta del 
` Orden, 1855. 109 p., 121 x 65 mm. 
Ed. bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: REPARTO: Alfonso II: Pedro Figari; 
«Leonor: Barbara Tati; Condesa de Scan- 
diano: Carlota Cannonero; Torcuato Tas- 
so: José Cima; Roberto: Juan Comoli; 
Gerardo: Pablo Franchi; Ambrosio: An- 
. gel Chiodini. Texto del libreto. [B.N.]. 


a [ 306 ] 
[Errante, Adolfo, 1866- ?]. Jauja. Cuen- 
to de hadas en tres actos por Sa- 
__muel Blixén, Montevideo, Imp. La 
Razón, 1895. 60 p., 150 x 90 mm. 
Contiene texto del libreto. [L.A.]. 





[ 307 ] 


[Fernández Caballero, Manuel, 1835- 


1906]. El Salto del Pasiego. Zarzuela en 
3 actos y ocho cuadros. Imp. La Na- 
ción, 1880. 15 p., 119 x 67 mm. 


Contiene texto del argumento. [J.E. 
P.D.J. 


[ 308 1 


. Los sobrinos del Capitán Grant. Zar- 
zuela en cuatro actos y 17 cuadros 
original del literato Miguel Ramos 
Carrión. Montevideo, s.e., 1885. 8 p., 
130 x 66 mm. 


Contiene texto del argumento. [B.N.]. 


[ 399 ] 


[Flotow, Friedrich. 1812-1893]. Marta. 


Opera ¡joco-seria en cuatro actos. 
Puesta en escena en el Teatro So- 
lís. Montevideo, Imprenta Tipográfi- 
ca a Vapor, 1867., 101 p., 132 x 
76 mm. ; 

Ed. bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: REPARTO: Lady Enriqueta: Carolina 
Briol; Nancy: Marieta Mollo; Leonel: 
Luis Lelmi; Slunket: Walter; Sir Tristán: 
Ceñieestino; El Sheriff: Scarabeli. Texto 
del libreto. [B.N.]. 


E 3101 


[Fumi, Wenceslao. 1825-1880]. La Indi- 


gena. Melodrama en 3 actos tomado 
de la Atala de Chateaubriand por 
H. C. Fajardo. Buenos Aires /?/Imp. 
Bernhuin y Romeo, 1862. 32 p., 130 
x 80 mm. 

No hemos visto esta obra citada por 
Dardo Estrada en “Historia y Bibliogra- 
fía de la Imprenta en Montevideo, 1810- 
1865”, Montevideo, 1912, p. 275. Conteni- 
do: Reparto. Texto del libreto. 


[311] 


[Garcia Lalane, Eduardo. 1863-1937]. 


¡Juca-Tigre! Zarzuela en un acto. Le- 
tra de Nicolás Granada. [Montevi- 
deo, s.e.], 1894. 39 p., 144 x 80 mm. 


Contiene texto del libreto. [B.N.]. 


[312] 


——, ¡Juca-Tigre! Zarzuela en un acto. 


Letra de Nicolás Granada. 2% ed. 
[Montevideo, s.e.], 1896. 67 p., 152 
x 90 mm. 

Contenido: Papeleta volante. La odisea 
de ¡Juca-Tigre! Texto del libreto. [L.A.1 
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[3131 


[Gaztambide, Joaquín. 1822-1870]. Una 
vieja. Zarzuela en un acto arreglada 
a la escena española por Francisco 
Campodrón. Montevideo, Imp. Ame- 
ricana, 1896. 46 p., 146 x 72 mm. 
(“Biblioteca de El Ferrocarril”). 


Contiene texto del libreto. [L.A.] 


[ 314 ] 


_—. El juramento. Zarzuela en tres ac- 
tos original de Don Luis Olona. 
[s.n.t.]. 16 p., 139 x 90 mm. 


Contiene argumento y texto de canta- 
bles. [J.A.]. 


[315] 


[Giordano, Umberto. 1867-1948]. án- 
drés Chenier. Letra de Luis Ilica. 
Montevideo, Imp. La Nueva [s.f.]. 8 
p. 140 x 90 mm. 


Contiene texto del argumento. [J.A.]. 


[ 316 1 


——. Libreto de Andrés Chenier. Letra de 
Luis Illica. Montevideo, La Anticua- 
ria, 1908. [8] p., 152 x 90 mm. 


Contiene texto del argumento. [J.A.]. 


[317] 


——. Libreto de Andrés Chenier. Letra de 


Luis Ilica. Montevideo, Talleres 
Gráficos Benedetti, [s. f.]. 8 p., 146 
x 90 mm. 

Contiene texto del argumento. [L.A.]. 


[ 318 ] 


[Giribaldi, Tomás. 1847-1930]. La Pari- 
sina. Tragedia lírica en cuatro actos 
de Felice Romani. Música del maes- 
tro oriental... Representada por pri- 
mera vez en el Teatro Solís de Mon- 
tevideo. Temporada 1878. Montevi- 
deo, Tipografía Renaud Reynaud, 
1878. 75 p., 132 x 76 mm. 

Ed. bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: Advertencia, por Felice Romani. RE- 
PARTO: Azzo: Vincenzo Cottoni; Parisi- 
na: Teresina Singer; Ugo: Carlo Bulteri- 
ni; Emesto: Achille Augier; Imelda: Lu- 
cia Avalli. Texto del libreto. [B.N.]. 


[ 319] 


. Parisina. Tragedia lírica en cuatro 
actos de Felice Romani. Puesta en 
música por el maestro... Para re- 
presentarse en el Teatro Solís de 








Montevideo. Temporada 1878. Mon- 
tevideo, Tipografía Renaud Rey- 
naud, 1878. 75 p., 132 x 76 mm. 

Ed. bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: véase item anterior. [B.N.J]. 


[ 320 ] 


. Parisina. Opera del maestro orien- 
tal... Puesta en escena por prime- 
ra vez en el Teatro Solís, el 14 de 
setiembre de 1878. Montevideo, Imp. 
La Reforma, 1878. 31 p., 155 x 96 
mm. 

Ed bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: véase item anterior. [B.N.]. 


[ 321 ] 


. Parisina. Dramma lirico in un pro- 
logo e 3 atti di Felici Romani. Pri- 
ma rappresentazione Montevideo. — 
“Teatro Solis” 14 settembre 1878. 
Montevideo, Imp. Latina, 1899. 51 p., 
154 x 90 mm. 

Texto en idioma italiano: Contenido: 
véase Ítem anterior. [L.A.]. 


[ 322 ] 


——-. Manfredi di Svevia. Melodrama en 


5 actos de José Emilio Ducati. Re- 
presentada por primera vez en el 
Teatro Solís. Montevideo, Julio de 
1882 por la Empresa Strigelli y C.a. 
Montevideo, Imprenta de la Patria 
Uruguaya [1882]. 96 p., 153 x 90 mm. 

Ed. bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: REPARTO: Manfredo: Moriani; Jole: 
Pantaleoni; Imelda: G. Casaglia; Rugge- 
ro: Mozzi; Ghino: Vecchione; Roberto: 
Baselli. Maestro concertador y director 
de orquesta: José Stringelli. Maestro ins- 
tructor de coros: Francisco Seguí. Texto 
del libreto. ¡B.N.]. 


[ 323 ] 


[Gomes, Antonio Carlos. 1836-1896]. El 


Guarany. Opera en cuatro actos. Re- 
presentada por primera vez en el 
Teatro Solís de Montevideo, Monte- 
video, Imp. El Siglo, 1876. 29 p., 152 
x 90 mm. 

Contenido: REPARTO: Don Antonio de 
Mariz: Juan Tansini; Cecilia: Palmira Mi- 
ssorta de Perasini; Pery: José Toressi; 
Don Alvaro: Ernesto Berti; González: 
Angel Massoli; Ruy-Bentos: Cayetano Ma- 
rino; Alonso: Guillermo Giordani; El ca- 
cique: Enrique Dondi; Pedro: Pedotti. 
Texto del Libreto. [B.N.]. 











[ 324 ] 


——. Salvador Rosa. Drama lírico en 4 
actos de Antonio (Ghislanzoni. Re- 
presentada por primera vez en la 
América del Sur en el Teatro Solís 
en 1876. Primera traducción hecha 
para la compañía lírica italiana en 
1876. [Montevideo] Imp. La Idea, 
1875. 45 p., 158 x 90 mum. 


Contiene: REPARTO: El Duque de Ar- 
cos: Enrique Dondi; Isabel: P. Misorta- 
Parasini; Salvador Rosa: José Toressi; 
Masanielo: Agustín Mazzoli; Genarielo: 
María Andreeíf; El Conde de Badajoz: 
E. Berti; Fernández: Cayetano Marino; 
Corcelli: Guillermo Giordani; Blanca y 
Sor Inés: María Ubaldi; Fray Lorenzo: 
F. Pedotta. Dos palabras al público, por 
A. Chislanzoni. Texto del libreto. [B.N.]. 


[325] 


[Haende!, Georg-Friedrich. 1685-1759] 
El Mesías. Solistas: Celia Golino de 
Paternó, Virginia Castro, Carlota 
Bernhardt, Hernán Würth Marchant, 
Eduardo García de Zúñiga. Orga- 
nista: Angel Turriziani. Bajo la di- 
rección del maestro Eric Simon. 
[Salto] Asociación de Coros del Li- 
toral [1953]. Imp. Centenario-Augus- 
ta. Montevideo. 24 p., ilus., 205 x 
126 mm. 

Contenido: La preparación de “El Me- 
sías”. Autoridades de la Asociación Co- 
ral del Litoral y de los coros que par- 
ticipan en el festival J.F. Haendel. Tex- 
to del libreto, traducido al castellano por 
Mario Baeza. Solistas de “El Mesias”. Co- 
rales que intervienen en el 22 Fes- 
tival de los Coros del Litoral. Comisión 
Organizadora del 20 Festival de los Co- 
ros del Litoral. (L.A.]. 


[ 326 ] 


[Halevy, Fromental, 1799-1862]. La Jui- 
ve. Opera en cing actes. Paroles de 
M. Scribe. Montevideo, Imprimerie 
Francaise, 1853. 117 p., 115 x 75 mm. 

Ed. bilingüe: francés-castellano. Con- 
tenido: REPARTO: Eleazar: Marios; Brog- 
ni: Scotto, Leopold: Halvin; Rudgiero: 
Sardou; Albert: Clavel; Eudojia: Lucas; 
Rachel: Renonville. Texto del libreto. 
[B.N.]. 


[ 327 ] 


——. La Hebrea. Opera en cinco actos. 
Letra de Mr. Eugenio Scribe. Repre- 
sentada por primera vez en Monte- 
video. (1) Montevideo, Imp. El Uru- 
guay, 1874. 44 p., 110 x 70 ram. 


REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 


Contenido: REPARTO: Eleazar: Cela- 
da; Brogni: Castelmary;, Leopoldo: Am- 
brosi; Eudoxia: Teresa Brambilla; Raquel: 
Urban; Roggiero: Buti; Alberto: Marco- 
ni; Un heraldo: Ranzatti. Director de or- 
questa: Luis Preti: Texto del libreto. 
[B.N.J. 

(1) Esta afirmación es errónea: fue es- 
trenada en Montevideo el 3 de octubre de 
1853 por la Compañía Francesa dirigida por 
Prosper Fleuriet y repetida varias veces. 


[ 328 1 


-——-. La Hebrea. Opera en cinco actos. 
Letra de Mr. Eugenio Scribe. Mon- 
tevideo, Imp. La Nación, 1882. 56 
p., 110 x 72 mm. 


Contiene texto del libreto. [B.N.]. 


[ 329 ] 


[Honegger, Arthur. 1892-1955]. Jeanne 
D'Arc au bucher. Primera represen- 
tación en el continente americano. 
30 de noviembre y 1% de octubre. 
Hora 22. Solistas y orquesta sinfó- 
nica, coro y cuerpo de baile del 
S.O.D.R.E. y el coro infantil del Li- 
ceo Francés. Dirige: Lamberto Bal- 
di. Montevideo, Servicio Oficial de 
Difusión Radio Eléctrica. 1946. Imp. 
Centenario - Augusta. 67 p., 180 x 
125 mm. 

Contenido: REPARTO: Jeanne d'Arc: 
Carmencita Pittaluga; Frére Dominique: 
Roberto Pérez Soto; Primer recitante: 
Horacio Preve; Segundo recitante: Jor- 
ge Danly; La Mére aux Tonneaux: Mag- 
dalena S. de Sueiro; La Vierge: Soco- 
rrito Villegas Morales; Marguerite: Ma- 
ría L. Fabini de West; Catherine: Ma- 
tilde de S, de Frasca Mónaco; Porcus: 
Aurelio Alvarez; Héraut II: Eduardo Gar- 
cía de Zúñiga. “Juana de Arco en la 
hoguera”, traducción y notas de Alejan- 
dro Peñasco. “La realización de Honeg- 
ger”. Integrantes de Jos cuerpos estables 
del S.O.D.R.E. [L.A.]. 


[ 330 ] 

[Leoncavallo, Ruggiero. 1858-1919], Pa- 
gliacci (Los. Payasos). Opera en 2 ac- 
tos y un prólogo. Música y letra 
de... [Montevideo] Juan Capelli, 
1918. 16 p., 135 x 90 mm. 

Contiene texto del libreto. [L.A.]. 


[331] 


—, La boheme. Montevideo [s.e. y 
s.f.]. 8 p., 140 x 90 mm. 


Contiene texto del argumento. [B.N.]. 
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[ 332 ] 


[Lombardo, Carlo. 1869-2]. 1! Trillo del 
Diavolo. Opereta in 3 atti. Di... e Ar- 
turo Lenocita. Musica di... e Alfre- 
do Cuscina. Montevideo [s.e., s.f.]. 8 
p., 135 x 80 mm. 


Contenido: REPARTO: Aspri: M. Da- 
niel: Tromboli: S. Siddivo; Riquette: L. 
Remi; Satanello: L. Abrate; Minny: M. 
Siddivó; Satana: L. Giordano; Il Duca: 
S. del Gesso; La contessa: R. de Vecchi; 
Il Conte: A. Apezzato; La Regina: A. Ba- 
` rros; Belfagorre: A. Guerci; Malvento: L. 
Maiorano; Pescatorbido: G. Bocchialdini; 
Caronte: S. Mastronardi; Fi-Fi: R. Gar- 
gano; Dede: Z. Mastronardi; Evelyn: J. 
Fronzi; Dumas: S. Del Gesso. Argumento 
de la opereta en castellano y texto de 
algunos cuplés en italiano. [L.A.] 


[ 833 ] 


[Luna, Pablo. 1880-1942], Los Cadetes de 
la Reina. Zarzuela en un acto dividi- 
do en dos cuadros. Original de Ju- 
lián Myrón. Montevideo, Juan Ca- 
pelli, 1916. 26 p., 158 x 90 mm. 


Contenido: REPARTO: Herminia: La 
Hera; Luisa: Dominguez; Rosa: Vidal; 
Aldama: Carceller; Cadete 19: Galiana; 
Cadete 29: Cortés; Cadete 39: Peris; Ca- 
dete 40: Girona; P. Carlos: Rufart; Helio- 
doro: Videgain; Presidente: Alarcón; Mi- 
nistro de Guerra: Miura; Ministro de Ha- 
cienda: García Valera; Ministro de Ins- 
trucción: Crespo; Ministro de Cultos: Cas- 
tañer; Ministro de Comercio: Román; Ca- 
pitán: Llayna; Aldeano 19: Estevarena; Al- 
deano 2%: Picó; Un criado: Rodríguez. 
Texto del libreto. [L.A.]. 


[ 334 ] 


——. El asombro de Damasco. Zarzuela en 


dos actos de Paso y Abati. Montevi- 
deo [s.e.] 1917. 16 p., 158 x 90 mm. 
Contiene texto del libreto. [L.A.]. 


[ 335 ] 


—. El niño judío. Zarzuela en dos ac- 


tos y cuatro cuadros original y en 
prosa de Enrique G. Alvarez y An- 
tonio Paso. Montevideo [s.e., s.f.]. 8 
P., 142 x 90 mm. 

Contenido: REPARTO: Concha: Satur- 
nini; Jubea: Castillo. Rebeca: Lopetegu; 
Mirsa: Barandian; Una danzarina: Salce- 
do; Genaro: Ballester; Samuel: Montene- 
gro; Manacor: Marin; Barchillón: Ruíz Pa- 
ris: Jamar-Jziea: Gallego; Samid: Toha; 
Kazil: Bulfi: Severo: Toha; Ataliar: Car- 
dona; Paco: Sanchez; Holcar: Sanchez; 


Manasés: García; Mercader: Gomez; Man- 
gor: Nieto; Un guardia: Arenas. Síntesis 
del libreto y transcripción de las letras 
de algunas cenciones de la zarzuela. 
[L.A]. 


[ 336 ] 


[Lleó, Vicente. 1870-1922]. La Tirana, 


[letra de] G. Martínez Sierra. Come- 
dia lírica en dos actos. Montevideo, 
Juan Capelli, 1916. 37 p., 157 x 90 
mm. 

Contenido: REPARTO: La Tirana: Srta. 
Manso; Trini: Fons; Inés: Sánchez Imaz; 
Lola: Melchor; Carmen: Martí; Una cie- 
ga: Espinosa; Una camarera: Sanz; Do- 
ña Romana: Villanueva; Fernando: Sr. 
Peña; Quintín: E. Lorente; Don Lino: J. 
Lorente; El Duque y El Empresario: Lla- 
neza; Carlos: Stern; Luis: Mariner; Pe- 
pe: Frontera; Jefe de Policía: Górriz; 
Acompañante 19: Grandía; Acompañante 
29: Cabasés; Acompañante 3%: Stern; 
Acompañante 49: Pierrá; Alex: Mariner; 
Criado 1%: Serrano; Criado 20%: Barta; 
Texto del libreto. [J.A.]. 


[ 337 ] 


[Marqués, Pedro Miguel. 1843-1918]. El 


anillo de hierro. Zarzuela en tres ac- 
tos. Letra de Marcos Zapata. Monte- 
video, Imp. á Vapor La Nación, 1879. 
14 p., 112 x 67 mm. 

En portada: Empresa Avelino Agui- 
rre y Ca. Contenido: REPARTO: Mar- 
garita: Franco; Ledia: Torres; Rodolfo: 
Marimon; Ramón: Monti; El conde: Su- 
birá; Rutilio: Mavarrete; Tiburón: Gal- 
ván. Texto del libreto. [B.N.]. 


[ 338 ] 


[Marchetti, Filipo, 1831-1902]. Ruy-Blas. 


Montevideo [s.e.] 1885, 6 p., 120 x 
67 mm. 
Contiene texto del argumento. [B.N.]. 


[ 339 ] 


[Mascagni, Pietro. 1863-1945]. Cavalle- 


ria rusticana, Melodrama in un atto, 
di G. Targioni-Tossetti e G. Me- 
nasci. Montevideo, Imp. La Tribuna 
Popular, 1891. 16 p., 142 x 81 mm. 

Texto en idioma italiano. Contiene tex- 
to del libreto. [B.N.]. 


[ 340 1 


—— P'áÁmico Fritz. Commedia lirica in 


tre atti di P. Suardon. Montevideo, 
Imp. Montevideo Noticioso, 1892. 29 
p., 145 x 90 mm. 


Texto en idioma italiano. Contiene tex- 
to del libreto. Estrenada en el Teatro 
Solís de Montevideo en agosto de 1892 
por la Cía. A. Ferrari. [B.N.]. 


[ 341 1] 


——. Lodoletta. Drama lírico en 3 actos, 
letra de Forzano. Montevideo [s.e.] 
1917. 8 p., 146 x 90 mm. 


Contenido: REPARTO: Lodoletta: Gil- 
da Della Rizza; Flammen: Enrico Caru- 
so; Giannoto: Marcelo Urizar; Antonio: 
Teófilo Dentale; Franz: De Franceschi; 
Maud: Marzari; Fanar: Torelli; Keb: Gan- 
dini; Il Portino: Menni. Texto del ar- 
gumento. [J.A.]. 


[ 342 ] 


——-. H Piccolo Marat. Opera in 3 atti di 
Gioacchino Forzano. Montevideo [s. 
e., S.£.]. 32 p., 168 x 90 mm. 


Texto en idioma italiano. Contiene tex- 
to del libreto. [L.A.] 


[ 343 ] 


[Massé, Victor. 1822-1884]. Doña Juani- 
ta. Representada por la Gran Com- 
pañía del Maestro Cab. Don José 
Strigelli [Montevideo, Imp. Marella 
Hnos., s.f.]. 4 p., 150 x 90 mm. 

Contenido: REPARTO: Renato: A. Pa- 
van Moretti; Gastón: B. Monteverde; Pom- 
peyo: J. Conti; Olimpia: E. Parodi; Sir 
Andrés: J. Cavali; Riego: Bonfante; Gil: 
Monetti; Pedrita: Ida Jantini; Encarna- 
ción: I. Guarducci; Pichegru: A. More- 
tti; Mercedes: L. Rubio; Pepa: R. Car- 
cole; Un Picador: J. Montaperto; Pirro- 
ve: O. Leolini; Marcos: J. Conti; Bajos: A. 
Brambilla; Quevedo: R. Brambilla; Tori- 
Ha: M. Cattaneo; Ercilia: P. Roses; En- 
rique: R. Tonelli; González: C. Pupi; Un 
Cabo: S. Mascherpa; Un hombre de pue- 
blo: A. Genasio. Texto del argumento en 
castellano. [B.N.]: . 


[ 344 ] 


[Massenet, Jules. 1842-1912]. Manon. 
Opera en 4 actos. Montevideo, Ale- 
mañy Troitiño [s.f.]. Imp. Benedetti. 
7 p., 135 x 90 mm. 

Contenido: REPARTO: Caballero Des 
Grieux: Fernando de Lucía; Lescaut: M. 
Sammarco; Conde Des Grieux: A. Mon- 
chero; Guillot Monfortaine: A. Rossi; Bre- 
tigny: G. Tisci Rubina; Manón: C. Fe- 
rranti, Texto del argumento. [B.N.]. 


[ 345 ] 


[Mercadante, Saverio. 1725-1870]. Elisa 
-y Claudio o sea El amor protegido. 
Melodrama semi-serio. Montevideo, 


REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 


Imp. La Caridad [1834?]. 49 p., 120 
x 75 mm. 

En esta obra no figura la fecha. Sin 
embargo, el periódico “El Universal” del 
24 de octubre de 1834 anuncia la repre- 
sentación de esta ópera con el mismo 
reparto. La función en homenaje al di- 
rector de orquesta Antonio Sáenz había 
de realizarse el día 29 de octubre pero 
debido a la enfermedad de Justina Pia- 
centini, fue suspendida. No es aventura- 
do adjudicar, pues, la fecha de 1834, da- 
do que en otras oportunidades fue can- 
tada por la misma compañía pero con 
numerosas variantes en el reparto. Con- 
tenido: REPARTO: Elisa: Justina Piacen- 
tini; Claudio: Víctor Isotta; Conde Ar- 
noldo: Salvador Vaccani; El Marqués Tri- 
cotazio: Miguel Vaccani; Silvia: Carolina 
Piacentini; Celso: Luis Smolzi; Lucas: Li- 
nardi; Coristas: Assereto, Picasso, Scia- 
fino, Navonia, Ridondelli, Distopacio y 
Ravanelli. Argumento y texto del libre- 
to [B.N.]. 

[ 346 ] 


[Meyerbeer, Giacomo. 1791-1864]. Ro- 


berto el diablo. Opera en cinco actos. 
Para representarse en el Teatro So- 
lís de Montevideo en el año 1869. 
Montevideo, Imp. El Siglo, 1869. 93 
p., 141 x 80 mm. 

Ed. Bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: REPARTO: Roberto: H. Irfré; Bel- 
trán: J. Ordinas; Alberto: V. Scarabelli; 
Alice: C. Carozzi; Rambaldo: A. Zenari; 
Isabel: L. Zecconi; Heraldo: G. Rota. 
Texto del argumento y del libreto. [B.N}. 


[ 347 1 


——. La Africana. Opera en cinco actos. 


Montevideo, Imp. El Siglo,1869. 95 p., 
144 x 80 mm. 

Ed. bilingúe: italiano-español. Conteni- 
do: REPARTO: Selica: Carlota Carozzi; 
Inés: Bruzzoni; Ana: Bruzzoni 2a.; Vas- 
co de Gama: Senari; Don Alvaro: Ga- 
ddi; Nalesco: Bonetti; El Grande Inqui- 
sidor: Nerini; Don Pedro: Ordinas; Don 
Diego: V. Scarabelli; El gran bambino: 
Nerini; Un ugier: Gerner; Un marinero: 
Rota. Texto del libreto. [B.N.]. 


[ 348 ] 


—. El Profeta. Opera en 4 actos. Le- 


tra de Eugenio Scribe. Edición es- 
pañola. Montevideo [¿Imprenta de 
Pedralbes?] 1888. 43 p., 152 x 85 mm. 
(“Colección Obras Lirico-Dramáti- 
cas”), 

Contenido: texto del argumento. Libre- 
to. [B.N.]. 
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[ 349 1 


a El Profeta. Opera en 4 actos. Le- 
ira de Eugenio Scribe. Edición ita- 
liana. Montevideo [Imprenta de Pe- 
dralbes?] 1888. 45 p., 154 x 82 mm. 
(“Colección de Obras Lírico-Dramá- 
ticas”). 

Texto en idioma italiano. Contiene tex- 
to del argumento y libreto. [B.N.]. 


[ 350 ] 


———, El Profeta. Opera en 4 actos. Le- 
tra de Eugenio Scribe. Edición italo 
-española. Montevideo [¿Imprenta 
de Pedralbes?] 1888. 78 p., 153 x 85 
mm. (“Colección Obras Lírico-Dra- 
máticas”). 

Contiene texto del argumento y libre- 
to. [B.N.]. 
[ 351] 


——. Los Hugonotes. Montevideo, Imp. 
La Parisiense, 1891. 13 p., 110 x 70 
mm. 


En port.: “25 de agosto de 1891”. Con- í 


tiene texto del argumento. [L.A.]. 


[ 352] 

——. Los Hugonotes. Libreto de Euge- 
nio Scribe. Opera en 5 actos. Mon- 
tevideo, Imp. Benedetti [s.f.]. 8 p., 
146 x 90 mm. 

Contiene texto del libreto. [L.A.]. 


[ 353] 


. La Africana. Opera-baile en 5 ac- 
tos. Montevideo, Alemañy Troitiño, 
Imprenta Benedetti [s.f.] [8] p., 136 
x 90 mm. 

Contiene texto del argumento, [J.A.]. 


[ 354 ] 


[Millócker. Karl, 1842-1899]. El guita- 
rrero ó seu Estudiante mendigo. Opereta 
en 3 actos. Montevideo, Imp. La Sin 
nombre, 1891. 116 p., 145 x 75 mm. 

Ed. bilingüe: español-italiano. Contie- 
ne texto del argumento en castellano y 
libreto en italiano. [B.N.]. 


[ 355 ] 


[Mozari, Wolfgang A. 1756-1791], 1! 
flauto magico. Opera en 3 actos y 12 
cuadros, letra de Emmanuel Schi- 
kaneder. [s.n.t.]. 7 p., 128 x 90 mm. 

Contenido: REPARTO: Sarastro: Giova- 
nni Cairo; Tamino: Pietro Navia; Un ve- 
cchio sacerdote: Augusto Guasqui; ler. 
sacerdote: Attilli Milli; 22 sacerdote: Giu- 
lio de Luca; La Regina della Notte: Ma- 





ría Javor Varnay; Pamina: Lina Redel; 
12 damigella: Elena Parada; 22 damigel- 
la: Nella Castellini; 32 damigella: Rosa- 
lía Pangrazzi; Papagheno: Giovanni Mo- 
reno; Papaghena: Giulia Garcia; ler. ge- 
nio: Ramona Sales; 2% genio: Helvezia 
Dalle Formace; 3er. genio: Annita Vinci; 
' Monostatos: Enzo Bannino. Texto del ar- 
gumento. [J.A.]. 


[ 356 ] 


[Obesc, Bernabé. ?]. Piripicchio diputado. 
Sablazo cómico en un acto y en pro- 
sa por El de las “Gafas. Estrenado 
en Montevideo el 27 de enero de 
1894. Escenas de actualidad. Monte- 
video, Imp. Latina, 1894. 30 p., 140 
x 91 mm. 

Contenido: Dedicatoria a Enrique Mon- 
tefusco. REPARTO: Piripicchio: Enrique 
Montefusco; Filomena: Andreina Nava- 
rro; Pascual: Urbano Luppi; Don Carlos: 
Fioravante Romagnoli; Ambrosio: José 
Caorsi; Adrián: Salvador Tedesco. Texto 
del libreto. [B.N.]. 


[ 357 1 


[Oudrid, Cristóbal. 1825-1877]. El moli- 
nero de Subiza. Zarzuela en tres actos 
divididos en cinco cuadros. Letra de 
Eguilaz. Representada en el Centro 
Gallego de Montevideo el 12 de ma- 
yo de 1895. Montevideo, Imp. Váz- 
quez Cores y Montes [1895]. 19 p., 
134 x 81 mm. 

Contenido: REPARTO: Guillén: Ricar- 
do Passano; Blanca: Amalia Aragón de 
Passano; Gonzalo: Mariano Navarro; Don 
Gil: Francisco Píriz; Melendo: José Lina- 
res; Pedro Tizón: Andrés Martínez; Lan- 
gustino: Ramón Fitchebarne; Vasco: An- 
tonio López; Castellezuelo: Antonio San- 
des; Abad: Luis Vidal; Galindo: Antonio 

- Moreno; Obispo: José Vicente Torres; Di- 
rector de orquesta y coros: Francisco 
Baldomir. Texto del argumento. [B.N.]. 


[ 358 ] 


[Pacini, Giovanni. 1796-1867]. Bondel- 
monte. Tragedia lírica en tres actos. 
Para representar por primera vez en 
Montevideo en el Teatro Solís en 
octubre de 1861. Montevideo, Imp. 
Liberal [ca. 1861]. 12 p., 121 x 60 
mm. 

Contenido: REPARTO: Bondelmonte: 
Emilio Ballerini; Amedei: Giuseppe Ber- 
tolini; Beatrice: Costanza Manzini; Bian- 
ca Donati: Giulietta de Antoni; Isaura: 
Sra. de Buil; Uberti. Vincenzo Scarabel- 
li; Gangalandi: Gio. Bat. Mon Verde: 
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Mosca: Chidini; Fifanti: N. Belli, Texto 
del argumento. Fue estrenada el 4 de oc- 
tubre de 1861, [J.E.P.D.]. 


[ 359 ] 


——. Bondelmonte. Tragedia lírica en 
cuatro partes. Puesto en escena en 
el teatro de Solís. Montevideo, Im- 
prenta Tipográfica á vapor, 1867. 63 
p., 141 x 75 mm. 

Ed. Bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: REPARTO: Bondelmonte: Luis Lelmi; 
Amedei: Bonetti; Beatriz: Carolina Briol; 
Blanca: Morini; Isaura: Sereno; Uberto: 
Scarabeli; Mosca: Gaddi. Texto del li- 
breto. [B.N.]. 


[ 360 ] 


[Paér, Ferdinando. 1771-1839]. La Inés. 
Drama Semiserio en dos actos. Mon- 
tevideo, Imprenta del Universal, 
1834. 

No hemos visto el ejemplar. En el pe- 
riódico “El Universal”, Montevideo, 6 de 
setiembre de 1831 se refiere a la apari- 
ción de este libreto. 


[ 351] 


[Petrella, Enrico. 1813-1877]. Yona. Dra- 
ma lírico en cuatro actos. Fuesto en 
escena en el Teatro Solís. Monte- 
“video, Imprenta tipográfica á vapor, 

' 1867. 81 p., 136 x 80 mm. 

Ed. bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: REPARTO: Arrace: J. M. Celestino; 
Yona: Carolina Briol; Glauco: Luis Lel- 

` mi; Nidia: Sereno; Burbo: C. Nerini; Sa- 
lustio: Vicente Scarabelli; Clodio: L. Gad- 
di; Dirce: Morini. Texto del libreto. 
[B.N.J. 


[ 362 ] 
[Puccini, Giacomo. 1858-1924]. Manon 


Lescaut. Montevideo, Imp. La Nueva 
Central, 1894. 8 p., 136 x 80 mm. 


Contiene texto del argumento. [B.N.]. 


[ 363 1 


La Bohéme. Opera en cuatro ac- 
tos. Montevideo. Imp. La Sin Nom- 
bre, 1896. 8 p., 145 x 113 mm. 


Contiene texto del argumento. [L.A.]. 





[ 364 ] 


——. La rondine (La golondrina), come- 
dia lírica en tres actos. Montevideo 
[s.e.] 1917. 7 p., 136 x 80 mm. 


Contiene texto del argumento. [J.A.]. 


[ 365 ] 


——. Il Tabarro. Libreto de Giuseppe 
Adami. Montevideo [s.e.] 1919, 13 p., 
158 x 90 mm. 

Contiene texto del libreto. [L.A.]. 


[ 368 ] 


. Suor Angelica. Libreto de Gioac- 
chino Forzano. Montevideo [s.e.] 
1919. 12 p., 154 x 90 mm. 


Contiene texto del libreto. [L.A.]. 


[ 367 1 


[Ranzato, Virgilio. 1883-1937], Cittd ro- 
sa. Opereta en 3 actos de Carlos 
Lombardo. Montevideo [s.e.,s.f.]. 7 
p., 130 x 83 mm. 

Contenido: REPARTO: Grapotte: A. 
Orizona; Pusot: S. Siddivo; Keri: 1. Ca- 
relli; Delhi: L. Remy; 1 Maradjá: C. 
Fronzi; Fior di Corallo: D. Berti; Pagliu- 
zza d'Oro: R. de Vecchi; Madreperla: J. 
Fronzi; Una Devadasis: J. Rusconi; Un 
suonatore di tam tam: R. Ferrero. Texto 
del argumento. [L.A.]. 


[ 358 ] 


[Ribeiro, León, 1854-1931], Colón. Ale- 
goría melodramática en un acto y 
tres cuadros con baile original de 
Nicolás Granada. Escenas de Dióge- 
nes Hequet. Escrita expresamente 
para ser representada en el Teatro 
Solís de Montevideo en conmemora- 
ción del IV centenario del descubri- 
miento de América. 12 de octubre de 
1892. Montevideo, Imp. Rural, 1892. 
16 p., 156 x 90 mm. 

Contiene texto del libreto. [L.A.]. 


[ 369 ] 


[Rodríguez Máiquez, Francisco. 1860- 
1912]. Pa: y trabajo. Boceto lírico en 
un acto y tres cuadros original y en 
verso de Camilo Vidal. Representa- 
da por primera vez con extraordina- 
rio éxito en la noche del 7 de oc- 
tubre de 1397. Montevideo  [s.e.] 
1897. 32 p., 157 x 80 mm. 


Contenido: REPARTO: Juan: Roidán; 
Carmen: Ruiz; Vicente: Diaz; Vizcacha: 
Arellano; González: Rovira; Fernando: 
Mirat; China 12: San Pedro; China 22: 
Sánchez; La Paz: Dupuy. Texto del libre- 
to. [B.N.. 





[ 370 1 


[Rodríguez Socas, Ramón. 1890-1957]. 
Alda. Drama in un atto di L. Am- 
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bruzzi. Montevideo, Tipografía Mo- 
- derna, 1906. 35 p., 135 x 68 mm. 

Texto en idioma italiano. Contiene 
texto del libreto. [B.N.]. 


[ 371] 
——, Teba. Dramma in un atto. Parole 
e musica di..... Montevideo, Tipo- 


grafía Moderna, 1907. 24 p., 130 x 
68 mm. 

Texto en idioma italiano. Contiene tex- 
to del libreto. [L.A.]. 


[372 1 


_—, Murinedda. Di Antonio Lega. Bor- 
mio [s.e.] 1929. 30 p., 157 x 109 mm. 


Texto en idioma italiano. Contiene tex- 
to del libreto. [L.A.]. 


E 373 1 


-——, Fata-Morgana. Comedia en 3 ac- 
tos y en 6 cuadros. [Letra de] Fran- 
cisco Imhof. Montevideo, La Facul- 
tad [1932]. 90 p., ilus, mus., 152 x 
90 mm. 

Contiene: texto del libreto y las si- 
guientes partituras de Ramón Rodríguez 
Socas. “Canto a la flauta de Pan”, “Mar- 
cha”, “Galop”, “Ronda del Diablo”, “Noc- 
turno”, “Fox”, “Marcha del Rey de Car- 
naval y coro de Esclavos”, “Danza Ne- 
gra”, “Tango” y “Danza de la muerte”. 
[L.A.]. 


[374 1 


—.. Urunday. [Letra de Roberto Oli- 
vencia Márquez. Montevideo, Servi- 
cio Oficial de Difusión Radio Eléc- 
trica, 1940]. 116] p., ilus., mus., 182 
x 108 mm. 

Contenido: “Ramón Rodriguez Socas”, 
noticia biográfica. “Roberto Olivencia 
Márquez”, noticia biográfica. Texto del 
argumento del libreto. REPARTO: lIsido- 
ro: Hispano Santos; Juan: Manuel Cen- 
dón; Don Lima: Líber Grisoli; Comadre 
Vecina: Irma Vladislavich; Indio Colla: 
Luis Sgarhi; Aurora: Aída Fernández; 
Crespo Fajardo: Juan Carbonell; Fernan- 
do de Iñigo: Oscar Maresca; Sargento de 
Ordenes: Vicente H. Foti; Eusebio Valde- 
negro: Aurelio Alvarez; Cura Párroco: 
Liber Grisoli; Doña Mercedes: Blanca Sol- 
devila; Miguel: Asdrúbal Durañona; Pre- 
gón: Carlos Sgarbi. Director: Lamberto 
Baldi. [L.A.. 


[375] 
[Rossini, Gioacchino. 1792-1868]. Semi- 


ramis, Montevideo, Imprenta de la 
Caridad, 1834. 


No hen:os visto el ejemplar. Figuró en 
el “Boletin Mensual de Libros America- 
nos” publicado por “El Librero de la Fe- 
ria”, año II, N° 21, p. 106. Montevideo, 
marzo, 1941, 


[ 376 1 


—., La italiana. en Argel. Montevideo 


[¿Imprenta de ía Caridad?] 1834. 

No hemos visto el ejemplar. Citado en 
el periódico “El Universal”, Montevideo, 
22 agosto, 1834. 


[ 377 ] 


[Rubio, Angel, 1846-1906], ¡Cómo esiá 


la sociedad! Pasillo cómico-lírico en 
un acto y en verso original de Ja- 
vier de Burgos. Música de los maes- 
tros Rubio y Espino. Montevideo, 
La Anticuaria, 1900. 31 p., 146 x 
66 ram. 

Contenido: REPARTO: Doña Pura: E. 
Pastor; Rita: J. Pastor; Lola: L. Pastor; 
Don Severo: Ruiz; Cabo Martin: Guerra; 
Un valiente: M. Rodríguez; Un señorito: 
E. Mesejo. Texto del libreto. [B.N.]. 


[3781 


[Sampera, Lorenzo?]. Emigrantes al 


Brasil, Viaje cómico-lírico en dos ac- 
tos y seis cuadros en prosa y verso 
arreglado à la escena por Camilo 
Vidal. Representado por primera vez 
en el Teatro de San Felipe de Mon- 
tevideo en la noche del 26 de no- 
viembre de 1891. 1* ed. Montevideo, 
Imprenta de la España, 1891. 48 p., 
136 x 77 mm. 

Contenido: REPARTO: Soledad: Poco- 
vi; Liboria: Foysegú; Purita: Liñán; Pepi- 
la: Diaz; Un grumete: Monti; Bamboli- 
na: Eduardo Carmona; Bajoncillo el Cha- 
to: Torrijos: Gilito: Urgoiti. Texto del li- 
breto. [B.N.]. 


[ 379] 


[Sambucetti, Luis. 1860-1926]. El fan- 


tasma de los aires. Opereta bufa en 
dos actos y seis cuadros, original y 
en verso. Letra de Camilo Vidal. 
Montevideo, Imp. La España Moder- 
na, 1894, 60 p., 155 x 88 mm. 

En portada: “Abril, 1894”, Contiene tex- 
to del libreto. [B.N]. 


[ 380 ] 


——. El diablo rojo. Zarzuela en un ac- 


to y tres cuadros, en prosa, escrita 
sobre el argumento de la ópera Frá- 
Diavolo, por M. Villar Roldán y R. 
Pérez Pujato. Estrenada con extra- 
ordinario éxito en el Teatro de la 
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Zarzuela de Buenos Aires, en la no- 
che del 22 de diciembre de 18983. 
Buenos Aires, Andrés Pérez, 1894. 31 
p, 132 x 80 mm. 

Contenido: REPARTO: Celina: Merce- 
des Aranaz; Lady Palma: Antonia Saca- 
nelles; Roberto: Juan Rihuet; Bernabé: 
Enrique Gil; Timoteo: Félix Mesa; Tío 
Gaspar: José Sala Julien; Sir Winklinton: 
Francisco San Juan; Rafael: Manuel Se- 


va. - Dedicatoria al primer tenor Juan 
B. Ribuet. Texto del libreto. [J.A.]. 
[ 381 ] 


[Saneili, Gualierio?]. El Fornaretto. Dra- 
ma histórico dividido en cuatro par- 
tes del Sr. Andrés Codebó. Mon- 
tevideo, Imp. de la República, 1858. 
20 p., 125 x 75 mm. 

Contenido: REPARTO: Lorenzo Barbo: 
G. C. Casanova; Clemencia: T. Bayetti; 
Elisa: Sra. Bastoggi; Nella: A. Fustoni; 
Juan: P. Costa; Marco Tasca: G. Basto- 
ggi; Pedro: Sr. Lelmi; El Fante: Sr, Mon- 
teverde. Texto del argumento. [J.E.P.D.]. 


[ 382 ] 


[Schumann, Robert, 1810-1858]. Man- 
fredo. Poema dramático de Lord By- 
ron. [Montevideo, Servicio Oficial 
de Difusión Radio Eléctrica] 1937. 
28 p., 179 x 110 mm. 

Contenido: REPARTO: Recitados: La- 
bibe el Curi; Soprano: Aída Fernández; 
Contralto: Blanca Gómez; Tenor: Guiller- 
mo Hermida; Barítonos: Agustín J. La- 
phitz, Juan Carbonell y Arturo Mampell; 
Bajo: Fernando Morales; Coro y orques- 
ta del Sodre bajo la dirección del Mtro. 
Baldi. Texto del libreto traducido al cas- 
tellano por Francisco Curt Lange. [L.A]. 


[ 383 ] 


[Serrano, José. 1873-1941]. Alma de Dios. 
Comedia lírica de costumbres popu- 
lares en un acto, dividido en cuatro 
cuadros, original en prosa de Car- 
los Arniches y Enrique García Al- 
varez. Estrenada en el Teatro Cómi- 
co, la noche del 17 de diciembre de 
1907. Montevideo [s.e.] 1917. 39 p., 
157 x 90 mm. 


Contiene texto del libreto. [L.A.]. 


[ 384 ] 


[Usandizaga, José María, 1887-1915]. 
Las golondrinas. Drama lírico en tres 
actos, letra de G. Martínez Sierra. 
Montevideo [s.e.] 1914. 46 p., 158 x 
65 mm. 
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Contenido: REPARTO: Lina: Luisa Ve- 
la; Celia: Eva López; Leonor: Enriqueta 
Blanc; Una écuyere: Urdazpal; Puck: Emi- 
lio Sagi-Barba; Roberto: Francisco Mea- 
na; Boby: Luis Llaneza; Juanito: Santos 
Asensio; Un caballero: Francisco Ruiz; 
Un regisseur: José Alted; Un excéntrico: 
Mariano Siñuela; Un malabarista: Rober- 
to Boti. Texto del libreto. [J.A.]. 


[ 385 1 


[Valverde, Quinito. 1875-1918]. La mar- 


cha de Cádiz. Zarzuela cómica en un 
acto dividido en tres cuadros, en 
prosa, original de Celso Lucio y En- 
rique García Alvarez. Música de los 
maestros... y Estellés. Estrenada 
en el Teatro Eslava la noche del 10 
de octubre de 1896. 4? ed. Montevi- 
deo, A. Ossi, 1897. 46 p., 160 x 80 
mm. 

Contenido: REPARTO: Clarita: Rome- 
ro; Doña Filo: Galán; Atilano: Carreras; 
El Sr. Lucas: Talavera; Teodorico: Gon- 
zález; Don Tripino: Estellés; Paredón: 
Salvat; Tapia: Bernat; Deogracias: Fon- 
seca; Fagot: Mendizábal; Trompa: Este- 
lés; Platillos: Vázquez; Mozo 1%: Gallo; 
Mozo 2%: Vals. Texto del libreto. [B.N.]. 


[ 386 ] 


——. La casa de la juerga. Sainete ori- 


ginal de Pedro Muñoz Seca. Música 
de los maestros... y Gay. Estrena- 
da con extraordinario éxito en el 
Teatro Cibils por la Compañía Sal- 
vany la noche del 4 de abril de 1907. 
12 ed. Montevideo, Fermín Ramos y 
Cía [1907]. 8 p., 170 x 112 mm. 
Contenido: REPARTO: María Jesús: 
Madorell; Anionito: I. Gasperis; Jacinta 
Ruiz; Dolores: Hermo; Paquirita: Gaspe- 
ris D.; Angustia: Giménez; Cara Ancha: 
Salvany; Luis: Jarque; Juan: Ferrer; 
Cantares: A. Gallego; Bruno: Galván; 
Martín: Díaz; Galapaguito: Cardona; Ra- 
miro: Galván; Conrado: M. Ramos; Ob- 
dulio: Rodríguez; Trompeta: Cardona; 
García: V. Ramos; Tomás: Breto; Lucas: 
Ramos. Texto del libreto. [B.N.]. 


[ 387 1] 


——. ¡Sevilla de mis amores!. Revista fan- 


tástica de gran espectáculo, en un 
acto dividido en cinco cuadros y 
una apoteosis, escrita en prosa y ver- 
so por Francisco Ruiz-Paris, [Monte- 
video] Tipografia El Triunfo [s.f.] 
11 p., 158 x 128 mm. 

Contenido: REPARTO: Euterpe: Srta. 
Ramos; Talía: Boronat; Do: Moya; Re: 
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Cano; Mi: Gallarza; Fa: Serrano; Sol: 
Martín; La: Quimeta; Si: Cabrera; El poe- 
ta: Sr. Pons; El músico: Urrutia. Texto 
del argumento y cantables. [J.A.]. 


[ 388 ] 


. Cantos de España. Revista fantás- 
tica en un acto, siete cuadros y una 
apoteosis final. Original de Fran- 
cisco Ruiz-Paris. Obra escrita espe- 
cialmente para la Compañía Velas- 
co. [Montevideo] Imp. El Triunfo 
[s.£.]. 10 p., 170 x 121 mm. 


Contenido: 'Texto del argumento. Letra 
de las canciones, [L.A.]. 


[ 389 ] 


[Verdi, Giuseppe. 1813-1901]. Atila. 
Drama lírico en un prólogo y tres 
actos. Poesía de Temístocles Solera. 
Montevideo [s.e.] 1852. 59., 120 x 63 
mm. 

` Ed. bilingüe: italiano-español. Conteni- 
do: REPARTO: Atila: Eugenio Luisia; 
Ezzio: Giuseppe Olivieri; Odabella: Rosa 
Olivieri; Foresto: Gioacchino Dordoni. 
Texto del libreto. [B.N.]. 


[ 390 ] 


——. Nabucodonosor, Drama lírico en 


cuatro actos para representarse en el 
Teatro de Montevideo. [Montevideo] 
Imp. Comercio del Plata, 1852. 66 
p, 124 x 67 mm. 

Ed, bilingüe: italizno-español. Conteni- 
do: REPARTO: Nabucodonosor: Felipe 
Tati; Ismael: Carlos Rico; Zacarías: An- 
gel Chiodini; Abigail: Ida Edelvira; Fe- 
nena: Teresa Questa; El Gran Sacerdote: 
Giuffra; Abdallo: José Monteverde; Ana: 
Carlota Neri. Texto del libreto. [B.N.]. 


[391] 


~——, La forzu del destino. Libretto in 


quatro atti di F.M. Piave Poeta dei 
RR. Teatri di Milano. Montevideo, 
Imprenta Tipográfica á Vapor, 1856- 
121 p., 126 x 75 mm. 

Ed. bilingüe: italiano-español. Contie- 
ne texto del libreto. [B.N.]. 


[ 392 ] 


—Un Baile de Máscara. Melodrama 


en 3 actos. Montevideo, Imp. de El 
Pueblo, 1862. 36 p., 141 x 89 mm. 


Contiene texto del libreto. [J.E.P.D.]. 


[ 393 ] 
—, La Forza del Destino, Libretto in 
quatro atti di F.M. Piave. Montevi- 


deo, Imp. Tipográfica á Vapor, 1866. 
121 p., 127 x 76 mm. 

En portada: “Empresa de D. Antonio 
Pestalardo”. Contenido: REPARTO: El 
Marques de Calatrava: Sr. Scarabelli; Do- 
ña Leonor: Carolina Briol; D. Cárlos de 
Vargas: A. M. Celestino; D. Alvaro: L. 
Lelmi; Preciosilla (gitana): Sta. Sereno; 
Padre Guardiano: Sr. Nerini; Fray Meli- 
tón: E. Bonetti; Curra: Sta. Morin; Un 
Alcalde: Sr. Monteverde; Maese Trabu- 
co: Sr. Gadid. Texto del libreto. [J.E.P.D.]. 


[ 394 ] 


—— El Trovador. Opera en cuatro ac- 


tos. Montevideo, Imp. Rural, 1879. 
12 p., 130 x 75 mm. 


Contiene texto del argumento. [J.E.P.D.). 


[ 395] 


——. Otelo. Montevideo [Pedro Oxilia, 


hijo] Imp. C. Becchi, 1888. 15 p., 130 
x 90 mm. 
Contiene texto del argumento. [B.N.]. 


[ 396 ] 


——. La Traviata. Opera en 3 actos. 


Letra de F. M. Piave. Montevideo 
[¿Imprenta de Pedralbes?] 1888. 64 
Pp. 154 x 85 mm. (“Colección de 
Obras Lírico-Dramáticas””). 

Ed. bilingie: italiano-español. Contie- 
ne texto del libreto. [B.N.]. 


[ 397 ] 


——. Simon Bocanegra, Opera en 3 ac- 


tos y un prólogo. Montevideo, La 
Parisiense [1889]. 12 p., 110 x 66 mm. 

En portada: “Teatro Solís. Temporada 
Lírica de 1889”. Contenido: REPARTO: Si- 
món Boccanegra: M. Batistini; Jacobo 
Flesco: P. .Wulman; Pablo: G. Salassa; 
Pedro: N. Limonta; María Boccanegra: 
Ida Ricetti. Texto del argumento. [B.N.]. 


[ 398 ] 


——, Falstaff. Nueva ópera cómica. 


Arreglado y traducida del idioma 
italiano por S. Irellor. Buenos Ai- 
res - Montevideo, Santiago Rolleri, 
1893. 25 p., 151 x 90 mm. 

Ed, bilingüe: italizno-español. Conteni- 
do: Texto del argumento en español. Al- 
gunos fragmentos de los versos en ita- 
liano. [B.N.]. 

[ 399 ] 


——-.. ida. Opera in 4 atti, de Antonio 


Ghislanzoni. [Montevideo] Colección 
Perla, 1893. 32 p., 144 x 76 mm. 

Contiene texto del libreto en italiano. 
[J.A]. 
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[ 400 ] SECCION D 
—, l! Trovatore. Opera in 4 atti. OBRAS IMPRESAS EN EL EXTRAN- 





[Montevideo] Colección Perla, 1895. 
34 p., 140 x 80 mm. 


Texto en idioma italiano. Contiene tex- 
to del libreto. [L.A.]. 


[ 401 1 


—— Ernani. Opera in 4 atti. Parole 
di F.M. Piave. [Montevideo] Colec- 
ción Perla, 1898. 32 p., 145 x 70 mm. 

Texto en idioma italiano, Texto del li- 
breto. [L.A.]. 


[ 402 ] 


——. Aida. Opera in 4 atti. Montevideo, 
Juan Capelli, 1918. 24., 131 x 90 mm. 

Contiene texto del libreto en italiano. 
[J.A.]. 


[ 403 1 


——, Falstaff. Opera cómica. [Montevi- 
deo] Juan Capelli, 1918. 8 p., 135 x 
90 mm. 

Contiene texto del argumento. fL.A.]. 


[ 404 1 


——, D. Carlos. Opera en cinco actos. 
Para representarse por primera vez 
en el Teatro Solís de Montevideo. 
Montevideo, Imp. Central [s.f.]. 31 
p., 155 x 82 mm. 


Contiene texto del libreto. [L.A.]. 


[ 405 ] 


[Videgain, Antonio. ?], A vuelo de pá- 
jaro. Revista criolla en un acto y 
cinco cuadros original de Enrique 
De-María. Estrenada con éxito ex- 
traordinario en el Pabellón Nacio- 
nal la noche del 20 de diciembre de 
1895. Montevideo, Imp. Obrera Ti- 
pográfica, 1895. 38 p., 160 x 90 mm. 


Contiene texto del libreto. [B.N.]. 


[ 406 ] 


[Wagner, Richard. 1813-1883]. Tristano 
e Isotta. Opera en 3 actos. [Montevi- 
deo, [s.e.] 1906. 8 p., 147 x 76 mm. 
Contenido: REPARTO: Tristano: L. 
Longobardi; Isotta: S. Krusceniski; O Re 
di Cornovaglia: C. Walter; Kurvenaldo: 
R. Stracciari; Meló: L. Baldassari; Bran- 
gania: L. Garibaldi; Un pastore: V. Mon- 
tanari. Texto del argumento. [J.A.]. 


[ 407 ] 


. Parsifal. Opera en 3 actos. Monte- 
video [s.e.] 1913. 4 p., 146 x 70 mm. 
Contiene texto del argumento. [J.A.]. 


JERO QUE SE REFIEREN DETA- 
LLADAMENTE A MUSICA O MU- 
SICOS URUGUAYOS. 


[ 408 1 


Araújo Villagrán, Horacio. Los italia- 


nos en el Uruguay (Diccionario bio- 
gráfico). Contiene más de mil bio- 
grafías de los residentes italianos en 
la República Oriental del Uruguay. 
Versión italiana de Andrés Isetta. 
Barcelona, Escardó y Araújo, Imp. 
Rosso. Buenos Aires, 1920. 561 p, 
ilus., 225 x 150 mm. 


Pertinente: “Oreste C, Appa”, p. 22 
“Conrado Archibugi”, p. 22; “Benone Cal- 
cavecchia”, p. 68; “Alfredo Ciasullo”, p. 98; 
“Ernesto Donato”, p. 158; “Antonio Drago- 
netti”. p. 159; “Miguel Angel Ferrero”, p. 
173; “Luis Foresti”, p, 182; “Camilo Giucci”, 
p. 207; “Estanislao Grasso”, p. 213; “Ge- 
rardo Grasso”, p. 213; “Agesilao Gubito- 
si”, p. 219; “Cerlos Infantozzi”, p. 225; 
“Alfredo Magliacca”, p. 263; “Filomeno 
Alfonso Modesto De Mita”, p. 289; “Ro- 
mualdo Moro", p. 300; “José Navatta”, p. 
308; “Luis Paolillo”, p. 324; “Angel Rafael 
Rossi”, p. 387; “Luis Sambucetti”, p. 388; 
"Lorenzo Spatola”, p. 418; “Felipe Testa”, 
p. 433; “Marcelo Vignali”, p. 457; “Sabi- 
no Volpe”, p. 459; “César Zagnoli”, p- 
463; “Carmela Bruno”, p. 481; “Cayetano 
Giuzio”, p. 512; “Santiago Montaido”, p. 
520. [L.A.]. 


[ 409 ] 


Bates, Héctor. La historia del tango. Sus 


autores [por] Héctor Bates y Luis 
J. Bates. ler. tomo [y único]. Bue- 
nos Aires, Imp. Cía. General Fabril 
Financiera, 1936. 367 p., ilus., 156 x 
100 mm. 

Pertinente: “Historia del tango. Prime- 
ra época, orígenes”, p. 19-38; “Manuel 
Arostegui”, p. 97-99; “Manuel Campoa- 
mor”, p. 128-130: “Francisco Canaro”, p. 
131-138; “Eazardo Donato”, p. 177-178; Al- 
fredo Gobbi”, 198-201; “G. H. Matos Ro- 
dríguez”, p. 257-262; “Antonio D. Podes- 
tá”, p. 289-293; “Enrique Saborido", p. 
318-320; “Roberto Zerrillo”, p. 358-362. 
[L.A]. 


[410] 


Bayo, Ciro. Romancerillo del Plata. Con- 


tribución al estudio del Romancero 
Rioplatense. Madrid, Librería Gene- 
ral de Victoriano Suárez, 1913. 238 
p., 126 x 66 mm. 

Pertinente:. “Milongas y. payadas”, p- 
{[101]-115. [L.A]. 
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[ 411] 


Behrend, Jeanne. Preludio a cinco pro- 
gramas. Estudio sobre el panameri- 
canismo musical. Trad. por Mirta 
Sevolorff y Bel D'Angelo Giuria. 
Lima [s.e.] 1946. 5 p., 172 x 109 mm. 


Contenido: Prefacio. Agradecimiento. 
El sueño de América. El Folklore. Ten- 
dencias religiosas. Tendencias raciales. 
Breve panorama del desenvolvimiento de 
la música en los Estados Unidos. Notas 
diversas. Programas sugeridos. Bibliogra- 
fía. Críticas. (En numerosas partes se ha- 
bla de música uruguaya). [L.A.]. 


[ 412 ] 


Biom, Eric, Diccionario de la música, 
Apéndice sobre música e historia y 
evolución de la música: en los paí- 
ses americanos por Vicente Gesual- 
do. Buenos Aires, Claridad [1958]. 
1035 p., 162 x 103 mm. (“Colección 
Diccionarics”, vol. 4). 

Pertinente: biografías de músicos uru- 
guayos entre p. [92] y 1001; Historia y 
evolución de la música en los países ame- 
ricanos. Uruguay p. 1033-1034, [L.A.]. 


[ 413 ] 


Brande, Domingo, Nociones de armonia. 
Buenos Aires [s.e.] 1926. 44 p., ilus., 
mus., 200 x 130 mm. 

Trátase de un método de teoría musi- 
cal realizado por el músico uruguayo Do- 
mingo Branda radicado en Buenos Ai- 
res. [L.A.]. 


[ 414 1 


Bullrich Palenque, Silvina, El compa- 
drito. Su destino, sus barrios, su mú- 
sica [por] Silvina Bullrich Palen- 
que [y] Jorge Luis Borges. Buenos 
Aires, Emecé [1945]. 108 p., ilus., 
mus., 145 x 90 mm. (Col. “Buenos 
Aires”). 

Pertinente: “El Tango” por Fernán Sil- 
va Valdés, p. 86-87, “La Academia” 
por Vicente V. Rossi, p. 88-108. [L.A.]. 


[ 4151 


Campodónico, Luis, Falla, Trad. de 
Francoise Avila. [Paris] Edition du 
Seui! [1959]. 188 p., ilus., mus., 158 
x 90 mm. (“Solféges”, N? 13). 

Contenido: Falla sans Espagne. “Pre- 
manuel de Aniefalla”. La vie bréve. Un 
Espagnol á Paris, Falla et le folklore. L' 
.eclosion. “La chasse aux minutes”. L' 
Atlantide, et aprés? Tableau chronologi- 


que. Discographie critique, Catalogue de 
Y oeuvre de Falla. Bibliographie. Illustra- 
tions. [L.A.] 
[ 416 1 
-—. Notas sobre música contemporánea, 
Santiago de Chile, Revista de Filo- 
sofía, 1963. [12] p., 186 x 114 mm. 
Apartado de la “Revista de Filosofía” 
de la Universidad de Chile, vol. X, n? 1, 
p. 109-120, Santiago de Chile, 1963. 


[ 417 ] 

Carámbula, Rubén, El tesoro de ritmo- 
landia. Maravillosas aventuras del 
principito Chocolate y sus amigos 
que terminan con el hallazgo de un 
fabuloso tesoro musical. [Buenos 
Aires, Casa América, 1944]. [28] p., 
ilus., mus., 108 x 161 mm. 

Contenido: Relato. Partitura: '“Mar- 
cha del velero La Gaviota”. [L.A]. 


[ 418 1 


Carnicero, Alberto. Nociones de histo» 
ria de la música. Tercer año [en cola- 
boración con] Roberto Locatelli y 
Aldo Romaniello. Buenos Aires, Ri- 
cordi, [1938]. 109 p., 148 x 94 mm. 

Pertinente: “Uruguay”, p. 75-81. [L.A.]. 


T 419] 


Carvajal Quesada, I. Historia de la mú- 
sica europea y americana desde sus ori- 
genes hasta hoy. Buenos Aires, Nacor 
[1944]. 208 p., 158 x 90 mm. 

Pertinente: “Uruguay”, p. 176-178. [L.A.]. 


[ 420 1 


Carvalho Neto, Paulo de. Folklore mi- 
nuano. Florianópolis, Comissão Cata- 
rinense de Folclore, 1958. 68 p., ilus., 
mus., 181 x 109 mm. 

Con la colaboración de lvolina Rosa 
Carvalho. Pertinente: “Músicos y canto- 
res”, p. 47-50. [L.A.]. 


[ 4211 
-—. La murga en el carnaval montevi- 
deano. Quito, Editorial Universitaria, 
1960. 34 p., ilus., 173 x 99 mm. 
Apartado de “Humanitas”, boletín ecua- 
toriano de antropología, v. 11. N9 1. Per- 
tinente: “De la zarzuela española a: la 
murga uruguaya”, p. 9; “¿La Gran Vía” o 
“El Pobre Balbuena?” “Las Viejas Ri- 
cas”, la primera murga española. “La 
Gaditana”, la primera murga uruguaya 
en 1909, p. 10-11; “Las cuerdas vocales”, 
p. 11-15. [L.A.]. 
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[ 422 ] 
——. Bibliografía del folklore uruguayo. 
Primera serie. México, Comisión de 
Historia, 1561. [18] p., 181 x 124 mm. 
Apartado del “Boletin Bibliográfico de 
Antropología e Historia”, vol. XXI-XXII: 
1958-1959, parte I, p. 163-180. Pertinente: 
Bibliografía folklórica musical de los si- 
guientes autores: “Lauro Ayestarán”, p. 
164; “Roberto J. Bouton”, p. 167; “Cas- 
to Canel”, p. 167; “Verdad Risso de Ga- 
ribaldi y Carlos Alberto Garibaldi”, p. 
169; “Ildefonsu Pereda Valdés”, p. 171; 
“Vicente Rossi”, p. 173; “Fernán Silva 
Valdés”, p. 173; “Alberto Soriano”, p. 
174; “Daniel Vidart”, p. 174; “César Vi- 
glietti”, p. 175; “Josué T. Wilkes” p. 177; 
“Zahara Zaffaroni Becquer”, p. 180. [L.A.]. 


[ 423 1 

The Candombe, a dramatic dance 
from afro-uruguayan folklore. [Middle- 
ton] 1962. [11] p., ilus., mus., 185 x 
116 mm. 

Apartado de la revista “Ethnomusico- 
logy”, vol VI, No. 3, p. 164-174, setiem- 
bre de 1962. [L.A.]. 


[ 424] 


Coluccio, Félix, Folklore de las Américas, 


Pequeña antología con 98 grabados 
fuera de texto. Pról. de Augusto Raúl 
Cortazar. Portada de Edelmiro Vol- 
ta. Buenos Aires, El Ateneo [1948]. 
466 p., ilus., 160 x 95 mm. 
Pertinente: “La Milonga” por Lauro 
Ayestarán. p. 1421]-423. [L.A.J. 


E 425 ] 
Cortijo Alahija, L. La música popular 
y los músicos célebres de la América La- 
tina. Barcelona, Maucci [1918]. 466 
p., ilus., 162 x 105 mm. 

Pertinente: “Uruguay y Paraguay”, p. 
[333]-335; “El Pericón”, p. 322-[326]. [L.A.]. 


[ 426 ] 


Cunard, Nancy [comp.] Negro, Antho- 
logy. London, Nancy Cunard at Wi- 
shart, 1934. 854 p., ilus., mus., 254 x 
177 mm, 

Pertinente: “Rituals and Candombes” 
por Marcellino Bottaro, trad. del español 
al inglés por V. Latorre-Bara, p. 519-522. 
[1.P.V.]. 


[ 427 ] 


Chase, Gilberi, Introducción a la músi- 


ca americana contemporánea. Buenos 


Aires, Nova [1958]. 129 p., 142 x 85 
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mm. (“Compendios de Iniciación Cul- 
tural” N? 17). 
Pertinente: “Uruguay”, p. 96-99. [L.A.]. 


[ 428 1 
. A guide to the music of Latin Ame- 
rica, Second edition, revised and en- 
larged. Washington, Pan American 
Unión, Imp. Gráfica Panamericana, 
México, 1962. 411 p., 197 x 115 mm. 
Pertinente: “Uruguay”, p. 359-365, [L.A.]. 


[ 429 ] 


Della Corte, Andrea. Diccionario de la 


música [por] A. Della Corte y G. M. 
Gatti, Con un apéndice Música y 
músicos de América por Néstor R. 
Ortiz Oderigo. Buenos Aires, Ricor- 
di Americana. [1950]. 633 p., ilus. 
mus., 300 x 134 mm. 


Pertinente: “Vicente Ascone”, p. 569; 
“Lauro Ayestarán”, p. 570; “Santiago Ba- 
randa Reyes”, p. 570; “Carmen Barra- 
das”, p. 571; “Alfonso Broqua”, p. 574; 
“Benone Caleavecchia”, p. 576; “Enrique 
M. Casella”, p. 578; “Luis Cluzeau Mor- 
tet”, p. 580; “Celia Correa Luna”, p. 581; 
“Carlos Estrada”, p. 587; “Eduardo Fabi- 
ni”, p. 587; “Carlos Giucci”, p. 592; 
“Francisco Curt Lange”, p. 601; “Julio 
Martínez Oyanguren”, p. 606; “Luis Pe- 
dro Mondino”, p. 609; “José Tomás Mu- 
jica”, p. 6lu; “Carlos Pedrell”, p. 614; 
“Fernando Quijano”, p. 616; “Ramón Ro- 
dríguez Socas”, p. 618; “Apolo Ronchi", 
p. 618; “Casilda Schel”, p. 621; “Héctor 
Tosar Errecart”, p. 628 [B.N.]. 


[ 430 1 


Dufourq, Norbert [comp.] Larousse de 


la musique. Paris, Larousse [1957]. 
2 v., ilus., mus., 227 x 165 mm. 


Pertinente: Vol. 1: “Carlos Estrada”, 
p. 315; “Eduardo Fabini”, p. 323. [L.A.]. 


[ 431 ] 


Durán, Gustavo. Recordings of Latin 


American songs and dances, An Annota- 
ted List of Popular and Folk Music. 
Washington, Pan American Union, 
1942. 65 p., ilus., mus., 200 x 125 mm. 
(Col. “Music Series”, N? 3, january 
1942). 

Pertinente: “Uruguay”, p. 56. [L.A] 


[ 432 ] 


Fernández y Medina, Benjamín, El 


Uruguay en su primer centenario. 1830- 
1930. IV. Literatura-Artes-Prensa por 
Benjamín Fernández y Medina y 
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Juan León Bengoa. Madrid, Imp. Ca- 
tólica, 1930. 41 p., 165 x 95 mm. 
Pertinente: “La Música”, p. 32-33. 
[B.N.J. 
[ 433 ] 


Friedenthal, Albert, Stimmen der Vol. 
ker in Liedern, Tánzen un Charakters- 
túken gesamelt und heraugsgegeben. Ber- 
lin, Schlesingersche Buch - und 
Musikdandlung, 1911. 87 p., ilus., 
mus., 168 x 97 mm. 


Pertinente: “El Pericón”, p. 19. [C.V.]. 


[ 434 ] 


. Musik, Tanz und Dichtung bein den 
Kreolen Amerikas, Berlin, Hansbiicher 
-Verlag Hans Schnippel, 1913. 328 
p., ilus., mus., 146 x 90 mm. 

Pertinente: “Die Laplatalánder”, p. 
255-287; “Triste Oriental”, p. 271-274; “Pe- 
ricón”, p. 280-284, [L.A.]. 


[ 435 1 


Furlong, Guillermo. Músicos argentinos 
durante la dominación hispánica. Exxpo- 
sición sistemática precedida de una 
introducción por Lauro Ayestarán. 
Buenos Aires, Huarpes, 1945. 203 p., 
ilus., mus., 183 x 104 mm. (Col. “Cul- 
tura Colonial Argentina”, ID. 

Pertinente: “Introducción” por Lauro 
Ayestarán, p. [5]-9; referencias sobre mú- 
sica colonial uruguaya, p. 31. [B.N.]. 


[ 436 ] 


Garcia, Rolando V. Historia de la músi- 
ca latinoamericana. 3er. año Nacional 
[por] Rolando V. García, Luciano C. 
Croatio [y] Alfredo A. Martín, Bue- 
nos Aires, Librería Perlado, 1938. 
341 p., ilus., mus., 135 x 90 mm. 

Pertinente: “La música en el Uru- 
guay”, p. [145]-176, [L.A.]. 


[ 437 1 


Giménez, Eusebio E. Recuerdos del te= 
rruño. Buenos Aires, Imp. Robles, 
1913. VIT, 287 p., ilus., 132 x 80 mm. 

Pertinente: “La sociabilidad de Merce- 
des. La Filarmónica”, p. [1]-10; “El Car- 
naval”, p. 1361-47. [L.A.]. 


[ 438 ] 


Giordano, Alberto. Cien músicos de Amé- 
rica. Buenos Aires, Edic. Morán, 
[1946]. 347 p., 167 x 99 mm. 

Pertinente: “Luis Sambucetti (h.)”, p. 
103; “José Tomás Mujica”, p. 107; “Be- 
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none Calcavecchia”, p. 110; “Benito Ca- 
sal”, p. 111; “Ramón Rodríguez Socas”, 
p. 114; “Luis Francisco Háberli”, p. 116; 
“Luis Cluzeau Mortet”, p. 121; “Vicente 
Ascone”, p. 122; “Francisco Curt Lange”, 
p. 127; “Guido Santórsola”, 134; “Manuel 
García Servetto”, p. 140; “Hugo Balzo”, 
p. 140; “Guilermo Kolischer”, p. 151; “Jo- 
sé Segú”, p. 153; “Héctor Alberto Tosar 
Errecart”, p. 154. [L.A.]. 


[ 439 ] 


Lange, Francisco Curt, Americanismo 
musical. Ideas para una futura socio- 
logía musical latino-americana. [Río 
de Janeiro, s.e., 1935]. 21 p., 212 x 
126 mm. 

Apartado de la “Revista Brasileira de 
Música”, vol. II. junho 1935, 22 fse. Con- 
tenido: O contienente Latino-americano. 
A raça e a terra. A arte musical na 
América Latina. Libertacáio e cooperati- 
vismo artistico. Realidades e perspecti- 
vas. [L.A.]. 


[ 440] 


. Los estudios musicales de la Ameéri- 
ca Latina publicados últimamente. Cam- 
bridge, Harvard University Press, 
1938. 36 p., 197 x 110 mm. 

Apartado del “Handbook of Latin 
American Studies for 1937”, Pertinente: 
“Uruguay”, p. 541-544 [L.A.]. 


[ 441] 

Leguizamón, Martiniano, El primer poe- 
ta criollo del Río de la Plata. 1788-1822. 
Noticia sobre su vida y su obra. Bue- 
nos Aires, Imp. del Ministerio de 
Agricultura de la Nación, 1917. 114 
P., ilus., mus., 176 x 100 mm. 

Apartado de la “Revista de la Univer- 
sidad de Buenos Aires”, tomo XXXV. 
Pertinente: trátase de la vida y obra del 
poeta oriental Bartolomé Hidalgo. Contie- 
ne numerosas referencias sobre los Cie- 
litos uruguayos y trae una notación mu- 
sical del mismo en la p. 93. [B.N.]. 


[ 442 ] 

Lualdi, Adriano, Viaggio musicale nel 
Sud-America, Milano, Istituto Edito- 
riale Nazionale [1934]. 245 p., lus., 
mus., 140 x 80 mm. 

Pertinente: *Montevideo-Radio”, p. 
1153]-164, [L.A.]. 


[ 443 ] 


Mayer - Serra, Otto, Música y músicos de 
Latinoamérica. México, Atlante,1947. 
2 v. ilus., mus., 200 x 135 mm. 
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Pertinente: Vol. I: “Vicente Ascone”, 
p. 70; “Lauro Ayestarán”, p. 17-78; “Lam- 
berto Baldi”, p. 85; “Carmen Barradas”, 
p. 96; “Alfonso Broqua”, p. 143; “Beno- 
ne Calcavecchia”, p. 160; “Candombe”, p. 
173-176, “Juana y José Cañete”, p. 179; 
“Margarita Caravaglia”, p. 180; “Enrique 
M. Casella”, p. 201-202; “El Cielito”, p. 
214-217; “Luis Cluzeau Mortet”, p. 222; 
“José Chearini”, p. 289; “Felipe David”, 
p. 310-311; “Domingo Dente”, p. 315; “Car- 
los Estrada”, p. 360-361; “Eduardo Fabi- 
ni”, p. 363-365; “Luis Foresti”, p. 388-389; 
— Vol, TI: “Roberto Lagarmilla”, p. 535- 
536; “Francisco Curt Lange”, p. 541; “Ni- 
bya Mariño”, p. 595; “Pedro M. Masca- 
ré”, p. 601; “Esteban Massini”, p. 604- 
605; “Santiago Massoni”, p. 605-606; “Mi- 
longa”, p. 609; “Minué Montonero”, p. 
650; “Luis Pedro Mondino”, p. 657; “Ma- 
ría Vinent de Muller”, p. 670; “Carlos 
Pedrell”, p. 753-754; “Pericón”, p. 764-765; 
“Oscar Pfeiffer”, p. 774-775; “Domingo 
Pizzoni”, p. 779; “Ramón Rodríguez So- 
cas”, p. 847; “Mariano Pablo Rosquellas”, 
p. 859; “Antenio Sáenz”, p. 872-873”; “Gui- 
do Santórsola'”, p. 899-900; “Virgilio E. Sca- 
rabelli”, p. 906; “Teresa Chieroni”, p. 907; 
“Servicio Oficial de Difusión Radioeléc- 
trica”, p. 911-912; “Tango”, p. 955-961; 
“Los hermanos Tanni”, p. 961-963; ““To- 
nadilla”, p. 986-987; “Héctor Tosar Erre- 
cart”, p. 992-993; “Uruguay”, p. 1008-1011; 
“Miguel Vaccani”, p. 1015; “Joaquín Ve- 
ttali”, p. 105%; “Juan Villarino”, p. 1088. 
[L.A.J. 


[ 444] 


Michel Francois [comp.]. Encyclopédie 
de la musique. Paris, Fasquelle [1958]. 
3 v., ilus., mus., 216 x 132 mm. 

Pertinente: Vol. 1: “Alfonso Broqua”, 
p. 451: “Luis Cluzeau Mortet”, p. 563; 
“Carlos Estrada”, p. 707, Vol. 11 “Eduardo 
Fabini”, p. [13]. [L.A.]. 


[ 445 1 


Múgica, Tomás. Apuntes para el estudio 
de la armonía. Dividido en 4 partes. 
12 parte. Buenos Aires - Montevideo, 
Arista [s.f.]. 

Contenido: Escala diatónica mayor. 
Acordes de tres sonidos. Posiciones. Mo- 
vimientos del bajo y colocación de los 
intervalos correspondientes. Movimiento 
de 2a. ascendente en el bajo. Armonizar. 
El acorde perfecto mayor tiene dos in- 
versiones. 2% inversión del acorde per- 
fecto mayor. [L.A.]. 


[ 446 ] 


Parker, William Belmont. Uruguayans 
of to-day. London-New York, The Spa- 
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nic Society of America, 1921. 575 p., 
ilus., 125 x 75 mm. 


Pertinente: “León Ribeiro”, p. 439-440; 
“Luis Sambucetti”, p. 473-474. [L.A]. 


[ 447 ] 


Paz, Juan Carlos. Iniroducción a la músi- 


ca de nuestro tiempo. Buenos Aires, 
Nueva Visión [1955]. 466 p., ilus., 
mus., 172 x 102 mm. 

Pertinente: En el capítulo VI “Pro- 
blemática y creación musical en Lati- 
noamérica y en los Estados Unidos”, de- 
dica un comentario a la evolución de la 
música en el Uruguay, p. 381-382. [L.A.]. 


[ 448 ] 


Pena, Joaquín. Diccionario de la música 


Labor. Continuado por Higinio An- 
glés. Con la colaboración de Miguel 
Querol y otros distinguidos musicó- 
logos españoles y extranjeros. Bar- 
celona, Labor, 1954. 2 v., ilus., mus., 
213 x 136 mm., 

Pertinente: Vol, 1: “Arco Musical”. p. 
97; “Vicente Ascone”, p. 123; “Lauro 
Ayestarán”, p. 142; “Hugo Balzo”, p. 176; 
“Alfonso Broqua”, p. 368; “Benone Cal- 
cavecchia”, p. 402; “Candombe”, p. 432 
y 433; “Cielito”, p. 507; “La Cifra”, p. 
509; “Luis Cluzeau Mortet”, p. 533; “Com- 
puesto”, p. 555; “César Cortinas”, p. 596; 
“Dalmiro Costa”, p. 598; “Francisco Jo- 
sé Debali”, p. 694; “Domingo Dente”, p. 
709; “Estilo”, p. 847; “Carlos Estrada”, p. 
847; “Eduardo Fabini”, p. 862; “Carlos 
Giucei”, p. 1079. Vol. II: “Roberto Eu- 
genio Lagarmilla”, p. 1368; “Julio Mar- 
tinez Oyanguren”, p. 1485; “Media Ca- 
ña”, p. 1502 y 1503; “Milonga”, p. 1534 
y 1535; “Luis Pedro Mondino”, p. 1552; 
“José Tomás Mugica”, p. 1590; “Carlos 
Pedrell”, p. 1729 y 1730; “Pericón”, p. 
1743 y 1744; “León Ribeiro”, 1874; *“Apo- 
lo Ronchi”, p. 1909 y 1910; “Luis Sam- 
bucetti”, p. 1955 y 1958; “Héctor Tosar 
Errecart”, p. 2133; “Fray Manuel Ube- 
da”, p. [2162]; “Uruguay”, p. 2168 a 2170; 
“Vidalita”, p. 2225. Todos estos artículos 
fueron redactados por Lauro Ayestarán 
[L.A]. 


[ 449] 


Pereda Valdés, Ildefonso. Linea de color. 


Ensayos afro-americanos. Santiago 
de Chile, Ercilla, 1938. 248 p., 150 x 
92 mm. 

Pertinente: “La música negra en los 
Estados Unidos”, p. 139]-47; “El conte- 
nido de los blues”, p. [491-55; “Cantos 
religiosos de los negros norteamericanos”, 
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p. 1571-63; “Cantos de rebelión de los ne- 
gros”, p. [65]-76; “Las danzas frenéticas 
de los negros del Brasil”, p. [1751-180; 
“tia Candombe en 1830”, p. [205]-209. — 
[B.N.]. 

[ 450 ] 


. Carácter funcional del tamboril afro- 
uruguayo. Florianópolis, Comissão Ca- 
tarinense de Folclore, 1963. [16] p., 
ilus., 180 x 109 mm. 


[ 451] 


Prat, Domingo. Diccionario de guitarristas. 
Buenos Aires, Romero Fernández, 
[1934]. 468 p., 260 x 173 mm. 

Pertinente: “Luis Alba Tamiozzo”, p- 
19; “Antonio Bacchini Pelayo”, p. [37]; 
“Martín Borda y Pagola”, p. 61; “Alfonso 
Brocqua”, p. 66; “Fernando Cruz Corde- 
rro”, p. 91 y 92; “Luis Crocce Gracio- 
si”, p. 98: “Alcides De María”, p. 106; 
“Eduardo Fabini”, p. [1211; “Julián García 
Rondeau”, p. 140; “Aquiles Ibargoyen”, 
p. [165]; “Conrado P. Koch”, p. 170; 
“Eduardo Lenzi”, p. 178; “José María y 
Armando López”, p. 180; “Juan Pedro 
López”, p. 180; “Julio J. Martinez Oyan- 
guren”, p. 196; “Pedro Mascaró Reissig”, 
p. 198; “Pedro Medina”, p. 201; “Muró- 
Rivas”, p. 222; “Arturo de Nava”, p. 224 
a 225; “Julio Otermin”, p. 231; “Carlos 
Pedrell”, p. 241; “Eduardo Pelaez”, p. 241; 
“Abelardo Rodríguez”, p. 265; “Juan Ro- 
dríguez”, p. 265; “Isaías Savio”, p. 286; 
“Rafael Solé”, p. 298; “Juan Valles”, 
p. 328; “Pedro Vittone”? p. 335; 'Sebas- 
tián Fulquet”, p. 368. [L.A.]. 


[ 452 ] 


Preti-Bonati, Le Comte [Luis]. De Lima 
a Milan. Extrait du carnet d'un artis- 
te. París, Dentu, 1875. 63 p., 134 x 
77 mm. 

Pertinente: en p. 17-32 se refiere a los 
teatros y a la actividad musical de Mon- 
tevideo y se habla especialmente de la 
actuación de Luis M. Gootschalk. Luis 
Preti-Bonati fue el director de orquesta 
que estren el Teatro Solís de Monte- 
video el 25 de agosto de 1856. [L.A.]. 


[ 453 ] 


Rosés Lecoigne, Zulema. Mujeres com- 
positoras. [Buenos Aires, Imp. Dordo- 
ni] 1950. 271 p., 165 x 105 mm. 
Pertinente: “Carmen Luna”, p. 177; 
“Jacinta Furriol”, p. 178; “Orfilia Pozzo- 
lo”, p. 179; “Dolores Rentería”, p. 179; 
“María Costa”, p. 179; “Laura Carreras 
de Bastos”, p. 180; “Mary Bemporat de 


Hartig”, p. 180; “Carmen Barradas”, p. 
180; “Celia Ccrrea Luna”, p. 180; Soco- 
rrito M. de Villegas Suárez”, p. 181; Jo- 
sefina L. de Salterain”, p. 181; “María 
del Carmen Arricivita”, p. 181; “Casilda 
Schell”, p. 182; “Esther Roosen Rega- 
lía”, p. 182; “Aurora Caló Berro”, p. 182; 
“Amelia Reppetto”, p. 182 [L.A]. 


[ 454] 


Rossi, Vicente, Cosas de negros. Los ori- 


genes del tango y otros aportes al 
folklore rioplatense. Rectificaciones 
históricas. Río de la Plata [Córdo- 
ba, s.e.] 1928. 436 p., ilus., mus., 177 
x 100 mm. 

Contenido: Un momento. Importante 
advertencia al lector. El hombre negro. 
El primer candombe. Los Candombes. Los 
negros criollos. Los Lubolos. La Milonga. 
La Academia. El Tango. Los milagros 
del tango. Andanada folklórica. La inge- 
niosidad del negro. Notas complementa- 
rias. (Trae además las siguientes parti- 
turas: “Estilo-recitado”, “Estilo”,  *Mi- 
longa”, “Milonga”, “Milonga oriental”, 
“Los mata-viboras”, “Cara pelada”, “Se- 
ñor Comisario”, “La canaria de Canelo- 
nes”. “Pejerrey con papas”, “La Estre- 
lla”). [B.N.]. 

[ 455 ] 


——, Cosas de negros. [2% ed.] Estudio 


preliminar y notas de Horacio Jorge 
Becco. Buenos Aires, Hacette [1958]. 
298 p., ilus., mus., 161 x 100 mm. 
(Col. “El pasado argentino”). 
Contenido: Véase asiento anterior. [Le 
Al. 
[ 456 ] 


Salas. M. Xavier de. Oscar Nicastro y su 


arte excepcional. [Sentiago de Chile, 
Imp. S. Vicente, 1939]. 78 p., ilus., 
126 x 76 mm. 

Contenido: Necesidad de americanizar 
nuestra cultura. Arte musical entre no- 
sotros. Una femilia de artistas. La mul- 
tiforme y creadora personalidad de Os- 
car Nicastro. El intérprete. El instrumen- 
tro de Nicastro. Su sonido. Su mecanis- 
mo técnico. El compositor. Extracto de 
algunas opiniones de la crítica. [L.A.]. 

[ 457] 


> 


Salazar, Adolfo, La música moderna. Las 


corrientes directrices del arte musi- 
cal contemporáneo. Buenos Aires, 
Losada [1944]. 518 p., ilus., mus., 
182 x 107 mm. 

Pertinente: Eduardo Fabini, p. 498. 
[L.A.]. 
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[ 458 ] 

.Slonimsky, Nicolas, Music of Latin Ame- 
rica. New York, Crowell [1945]. 374 
p., ilus., mus., 183 x 111 mm. 

Pertinente: “Uruguay”, p. 282-287. [L.A.]. 


[ 459] 

——, La música de America Latina. Trad. 
de M. Eloísa González Kraak. Bue- 
nos Aires, El Ateneo [1947]. 430 p., 
ilus., mus., 186 x 115 mm. 

Pertinente: “Uruguay”, p. 323-328. 
[L.A.]. 
[ 460 ] 

Subirá, José. Historia de la música. 92 
ed. Barcelona, Salvat [1951]. 2 v. 
ilus., mus., 205 x 130 mm. 

Pertinente: enumeración de composito- 
res uruguayo en v. 2, p. 672. [L.A.]. 


[ 461 ] 

——. Historia de la música española e 
hispanoamericana. Barcelona, Salvat 
[1953]. 1003 p., ilus., mus., 202 x 
130 mm. 

Pertinente: “Uruguay” (Música folkló- 
rica) p. 918; “Uruguay” (Música culta) p. 
969-961. [L.A.]. 

[ 462 1 


Vallejo, Carlos María de. Los maderos 
de San Juan. Glosario de rondas y 


canciones infantiles. Cádiz [s.e., 1932]. 
87 p.. ilus., mus., 125 x 90 mm. (“Co- 
lección Isla”), 

Ilustraciones de Melchor Méndez Ma- 
gariños, Pertinente: Hustraciones musica- 
les de Luis Cluzeau Mortet correspondien- 
tes a las siguientes canciones :“Los ma- 
deros de San Juan”, p. 5; “Arroz con 
leche”, p. 17; “A la rueda, rueda”, p. 
23; “Ojos color de cielo”, p. 31; “Ande- 
lito, andelito de oro”, p. 39; “Yo no soy 
buena moza”, p. 47; “San Sevenín del 
monte”, p. 53; “Mambrú se fue a la gue- 
rra”, p. 63, “Mantantiru liru lá”, p. 71. 
[L.A.]. 


[ 463 1 


Vega, Carlos, Las danzas populares argen- 
tinas. Tomo I. Buenos Aires, Minis- 
terio de Educación de la Nación. Di- 
rección General de Cultura. Institu- 
to de Musicología, 1952. 780 p., ilus., 
mus., 178 x 108 mm. 

Pertinente: Se indican las páginas en 
las que se trata de la presencia en el 
Uruguay de las siguientes danzas: “El So- 
lo Inglés”, p. 79; “La Campana”, p. 86; 
“El Cielito”, p. 172, 173, 175 y 184; “El 
Pericón”, p. 227, 231, 234 y 239; “La Me- 
dia Caña”, p. 274, 279, 281 y 282; “El 
Montonero o Federal”, p. 379, 382, 383 y 
389; “La :Zamacueca”, p. 471; “El Gato”, 
p. 543, 547 y 519. [L.A.]. 
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[ 464 ] 

Ramillete musical de las damas orientales. 
N? 1; ag. 1837. Montevideo, Juan 
Hernández, 1837. Ilus., semanal. Re- 
dactor 1837: Miguel Cané. 

Articulos importantes: conocemos úni- 
camente el primer número de esta pu- 
blicación aparecido el 28 de agosto de 
1837 que es el que perteneció a la colec- 
ción de Antonio Zinny y que se halla 
actualmente en la Biblioteca de la Uni- 
versidad de La Plata, Argentina. Contie- 
ne un artículo sobre “Bellini” que pro- 
mete continuar en el número siguiente y 
una referencia sobre el vals que acompa- 
ñaba el ejemplar litografiado por Gielis 
que no figura en la biblioteca de la uni- 
versidad argentina. En la “Historia de la 
Prensa Periódica de la República Orien- 
tal del Uruguay” de Zinny, Buenos Aires 
1883, p. 386-387, se estampa el siguiente 
comentario acerca de esta publicación: 
“Era periódico semanal, cuyo primer nú- 
mero apareció el 28 de agosto, y registra 
composiciones líricas, noticias y artículos 
en consonancia con su título. Las compo- 
siciones líricas eran dirigidas á la lito- 
grafia de Gienlis [sic], redactadas por el 
doctor don Miguel Cané, y la música per- 
tenecía al profesor don Roque Rivero (ne- 
gro). Solo conocemos el N? 1”, Equivocá- 
base Zinny en el color de Rivero que 
no era negro y a quien confundía con 
un personaje del mismo nombre y ape- 
Hido que poseía una casa de pompas fú- 
nebres. Trátese, en todo caso, de la pri- 
mera revista musical que vio luz en el 
Uruguay. [U. de la P.]. 


[ 465 ] 


El artista. N? 1-27; jun. 1883-en. 1884. 
Montevideo, La Unión Gallega, 1883. 
ilus., semanal. El subtítulo varía: 
“Semanario Religioso, Artístico y 
Literario”, N? 14-26. 

Administrador: A. Pérez y Cantera. 
Artícuios importantes: “Doña Juanita”, 
sobre la interpretación de esta opereta de 
Suppé por la Compañía encabezada por 
Margarita Preciozi (15-VUI-1883). “Los re- 
gistros de la voz”, por Emilio Belari 
(30- VO y 15-XI de 1883). “La enseñanza 
musical en Montevideo”  (13-1X-1883). 
EB.N. y L.A]. 

[ 466 1 


Revista artística. N? 1-12; may.-ag. 1885. 
Montevideo [s.e.] 1885. ilus., sema- 
nal. 


Artículos importantes: “Adelina Patti”, 
con un grabado de esta cantante en “El 
Barbero de Sevilla” de Rossini (14-V-1885). 
“Eva Tetrazzini”, con un grabado de es- 
ta soprano (28-V-1885). “Victoria Faleonis” 
con un grabado de esta medio soprano en 
“El Profeta” de Meyerbeer (11-V1-1885). 
“Los Maestros de Coro. Opera del maes- 
tro Ricardo Wagner” (18-VI-1885). “Ju- 
lián Gayarre” con un grabado de este te- 
nor (25-V1-1885). “Rouget de L'Isle autor 
de La Marsellesa” con un grabado ple- 
gable de éste (12-VII-1885). “Angel Ma- 
sini” con un grabado de este tenor 
(1-V111-1885). 


[ 467 1 


Montevideo musical. [N9 1-500]; jun. 1885 


nov. 1952, Montevideo, 1885-1952. 
ilus. Director: 1885-1952, Francisco 
Sambucetti. 


Publicación suspendida: feb. 1886 - en. 
1887; dic. 1904 - en. 1906. El primer núme- 
ro apareció el 19 de junio de 1885 y los 
colaboradores de la primera época fue- 
ron Juana M. Gorriti, Luis D. Desteffa- 
nis, Adolfo Piñeiro, Luis Garabelli, Sa- 
muel Blixén, Manuel Muños y Pérez, Vir- 
gilio Scarabelli, etc. A partir de 1940 fue- 
ron sus redactores Césareo Ramis y Ale- 
jandro Ugoccioni. 

Equivocadamente en la década 1930 - 
1940 se fijó una numeración elevada. Así 
por ejemplo, en el ejemplar correspon- 
diente a marzo de 1934, figura el núme- 
ro 1526. Estimamos que aparecieron unos 
500 números de esta revista. En la colec- 
ción de la Biblioteca Nacional, que es la 
única existente, falta el año 1911. 

Artículos importantes: “La primera So- 
ciedad Filarmónica de Montevideo en el 
pasado”, por Isidoro De-María (2%-VI- 
1885). “El Himno Nacional”, por Isidoro 
De-María  (1-V11-1885). “La música del 
Himno Nacional”, por Isidoro De-María 
(8-VIU-1885). “Dalmiro Costa”, por Isidoro 
De-María (16-VI1-1885). “La inauguración 
del Teatro Solís”, por “Setenta abri- 
les" (24-V11-1885). “El Teatro Solís. Re- 
seña Histórica”, por Isidoro De-María 
(24-VIM-1885). “El Himno Oriental”, por 
Fanoste Nervo [Stefano Wonner] (1-IX- 
1885). Dibujo a pluma de Ricardo Wag- 
ner y noticia detallada sobre la vida y 
la obra de este compositor (1-X-1885). “Ca. 
milo Giucci”, dibujo a pluma y biografía 
(8-X-1885). “Haydn y Las Cuatro Estacio- 
nes”, por Filippo Filippi, (1-XI-1885) y si- 
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guientes. “Tarantella de Gottschalk”, por 


Luis Ricardo Fors (8-XII-1885). “Críticos y 
maestros”, de Carlos Tenca, traducido del 
italiano por Luis D. Desteffanis (24-XII- 
1885) y siguientes. “Osea Falleri. Concertis- 
ta de Oboe”, por “Dilettante” (1-11-1886). 
“Amilcar Ponchielli”, a propósito de su 
fallecimiento (16-11-1886). “Berlioz consi- 
cerado como compositor”, por A.E. (24-11- 
1887). “El tenor Oxilia”, grabado y bio- 
grafía, por Manuel López (1-I11-1887). “Ma- 
ría Manuela Alvarez”, grabado y biogra- 
fía (16-I1V-1887). “Felix Lébano”, grabado 
y biografía (16-1V-1887). “Joaquín Salvi- 
ni”, grabado y biografía (1-V1-1887). “Li- 
ropeya”, referencia extensa sobre esta 
ópera de León Ribeiro que recién será 
estrenada en 1910 (1-VII-1887). “La Que- 
na. Flauta mejicana”, (24-V11-1887). “Ade- 
lina Patti”, fotografía y (1) artículo por 
V.S. (8-XI-1887). “Cristina Nilson”, foto- 
grafía y artículo biográfico (24-XI--1887). 
“Adolfo Piñeiro”, fotografía y biografía 
(8-X11-1887). “La Música. India - Java” 
(16-X11-1887). “Tomás E. Giribaldi”, graba- 
. do y artículo por “Dilettante” (1-1-1888). 
“Observaciones sobre la música popular 
española” (16-1-1888). “Música popular ar- 
gentina”, artículo de Juan Pablo Lynch 
en el que se refiere a las siguientes dan- 
zas: cielo, gato, huella, trunfo, zamacue- 
ca, fandanguillo y caramba (24-1 y 1-H 
de 1388). Aviso de la primera audición en 
Montevideo de la “Misa de Requiem” de 
Verdi cantada en el Teatro Solís el 24 
de mayo de 1888 (24-11-1888), “María Mo- 
relli”, fotografía y biografía (24-IV-1888). 
“Adelina Patti”, fotografía y artículo de 
Eduardo Hanslick (24-VII y  1-VIll- 
1888). “Desde Minas”, crónica de un con- 
cierto en la ciudad de Minas en el que 
interviene el violinista Santiago Fabini 
(1-VIM-1888). “Francisco Segui”, artículo 
scbre la muerte de este maestro acaecida 
en Montevideo el 5 de setiembre de 1888 
(8-1X-1888). “Luis Garabelli”, grabado y 
biografía (1-XII-1888). “Obras póstumas 
de L. M. Gottschalk”, por Luis Ricardo 
Fors (16 y 24-1-1889). “Camilo Sívori”, 
fotografía y biografía (24-1-1889). “Manuel 
López”, fotografía y biografía (16-111-1889). 
“Tamberlick”, artículo a propósito de su 
fallecimiento (24-I11-1889). “Música reli- 
giosa en Colombia”, por Vigón (16 y 24 ~ 
IV-1889). “Antonio Astort”, grabado y bio- 
grafía (1-V1-1889). “Dalmiro Costa”, por 
“Esopo” (1-VI1-1889). “El tenor urugua- 
yo Oxilia” (16-1X-1889). “Carta de Ricar- 


(1) Como es frecuente en las publicacio- 


nes de esta época, trátase de una fotografía 
pegada sobre la página de la revista, 
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do Wagner a Federico Villot” (24-IX; 8, 
16, 24X; 1, 83, 16, 24 XI y 1-XII de 
1889). “La muerte de Gayarre” (8-1-1890). 
“El violinista A. Uguccioni y el pianista 
Cruz Cerezo”, por Antonio Astort (8-II- 
1890). “Catálogo cronológico de las obras 
lírico dramáticas de Gluck” (1-111-1890). 
“Américo Stampanoni (Tenor argentino)” 
(16-111-1890). “El tenor Oxilia”, fotograf'a 
y artículo de Manuel López (8-VI-1890). 
“Dalmiro Costa”, por Samuel Blixén. [Es- 
te artículo fue luego recogido en su li- 
bro “Cobre Viejo”, págs. 389 a 405, Mon- 
tevideo, 1890] (24-V1-1890). “Oxilia intér- 
prete de Donizetti, por “Dilettante” 
(16-VIII-1890). “El pianista Cruz Cerezo”, 
fotografía y biografia (1-XI-1890). ““Ori- 
gen de la zarzuela”, por Mariano Cortijo 
Vidal (1-V1-1891). “Cantos populares es- 
pañoles” por Ginés Alberola (24-VI y 
1-VI de 1891), “Tcnaikowsky” 16-VH- 
1891). “El Cóndor, nueva ópera de Carlos 
Gómez”, artículo a propósito de su es- 
treno acaecido en el Scala de Milán el 21 
de febrero de 1891 (16-VUT-1891). “Pedro 
J. Ríus, grabado y biografía (1-IX-1891). 
“Recuerdos del Paraguay. Una danza”, 
artículo sobre la gomba, por A. (1-1IHI- 
1892). “Y siempre Wagner!”, por Esteban 
García R. (1-VI-1892). “Orígenes e in- 
fluencia del Romanticismo en la música” 
por el P. Eustaquio de Uriarte (1-16-VIH- 
1892). “Virgilio Scarabelli”, grabado y bio- 
grafía (16-VIIM-1892). “Compositores ar- 
gentinos. Arturo Berutti. Su ópera Ven- 
detta” (8 y 16-1X-1892). “Dalmiro Costa”, 
por Isidoro De-María (24-X1-1892). “Car- 
melo Calvo” (8-X5U-1892). “Ventura Es- 
trázules de Lucerna”, por Manuel Ló- 
pez (1-1-1893). “Haydn y las Cuatro 
Estaciones”, por Filippo Filippi (1 y 8-H- 
1893). “La primera Sociedad Filarmónica 
de Montevideo”, por Isidoro De-María 
(16-11-1983). “Faltatf la nueva ópera de 
Verdi” comentario a propósito de su 
estreno en el Scala de Milán (24-11-1893). 
“Manjón”, crónica a propósito de los 
conciertos ofrecidos en Montevideo por 
este guitarrista (16 y 2%-VI-1893). “Mau- 
ricio Dengrement”, crónica de “Vioión” 
sobre la muerte de este violinista uru- 
guayo de 29 años, acaecida en San Ni- 
colás (Argentina), que fuera niño pro- 
digio (16-1X-1893). “César Cui”, artículos 
(24-1X, 1 y 16-X-1893). “A la memoria de 
Gounod”, articulo sobre la muerte de es- 
te compositor (24-X-1893). “Manuel Muñoz 
y Pérez”, articulo de “Austerlizts” sobre 
su muerte ocurrida en Montevideo (15-XII- 
1893). “El Fidelio de Beethoven”, por Anto- 
nio Guerra Alarcón (1, 8-11-1894), “Ca- 
milo Sívori”, por “Austerlizis” sobre su 
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muerte (24-11-1894). “Der Freischutz de 
Weber y el genio popular”, por Felipe 
Pedrell (16, 24-11-1894). “Francisco Asenjo 
Barbieri”, artículo a propósito de su muer- 
te (24-11-1894). “El Conde Morphy músi- 
co”, por E. Van Der Straten (8-VII-1894). 
“¡Rubinstein!”, artículo sobre su muerte 
24-X1-1894). “Alceo Caneschi”, artículo a 
propósito de la muerte de este violinista 
y compositor llegado al Uruguay en 1873 
(16-1-1895). “La música popular en Irlan- 
da”, por Rafael Mitjana (16-1-1895). “Ale- 
jandro Ugueccioni el 24 de abril de 1895”, 
artículo de Manuel López sobre el falle- 
cimiento de este compositor y violinista 
(1-I111-1895). “Dalmiro Costa” (16-V-1895). 
“Los teatros de Montevideo”, por Manuel 
López, importante colección de artículos 
sobre la historia del teatro en el Uruguay 
(1, 8, 16, 24-VII, 1, 8-VIM-1895). “Eduardo 
Reynaud”, sobre la muerte de este músi- 
co uruguayo acaecida el 17 de enero de 
1896 (24-1-1896). “Hermenegildo Saqués”, 
biografía de este músico español radicado 
en el país (16-11-1896). “Vicente Ferro- 
ni” (16-111-1896). “Reforma de la música 
religiosa”, por Fray Eustaquio de Uriarte 
(1-IV-1896). “Sansone y Dalila”, sobre el 
estreno en Montevideo de esta óp. de 
Saint-Saens (16-VIII-1896). “De Duelo. El 
fallecimiento de Carlos Gomes” (24-IX- 
1896). “En la tumba de Dengremont”, por 
García Reynoso (8-X-1896). “Vicente D'In- 
dy”, bio-bibliografía (10-IHI-1897). Artícu- 
lo sobre el fallecimiento de Brahms (10- 
IV-1897). "Romeo Masi”, sobre la muerte 
de este violinista (1-V1-1897). “El Profesor 
Preti”, biografía y grabado de este músi- 
co italiano radicado en Montevideo (10- 
IV-1897). “Enrique Aubriot”, artículo sobre 
su fallecimiento (10-VI[-1897). “Sociedad 
Beethoven”, acta de fundación de esta so- 
ciedad orquestal labrada el 28 de junio de 
1897 y firmada por Rufino Gurménez (pre- 
sidente) y Santiago Fabini (secretario) (1- 
vVul-1897). “Pampa”, sobre el estreno de 
esta óp. argentina de Berutti en Monte- 
video (10-IX-1897). “El estilo musical del 
órgano (10-VI-1898). “Antonio Aramburu”, 
sobre el suicidio de este tenor que venía 
actuando en Montevideo desde 1877 (20- 
I-1899). “Recuerdos Históricos” de César 
Bignami, a propósito de la fundación y 
actuación de “La Lira” (1, 10, 20-1 y 1 
10-11-1899). “Bellini a la faz de Rossini”, 
por J. [uan] B. [autista] A. [lberdi] 20-I1- 
1899). 

“Cruz Cerezo”, articulo sobre la partida 
a España de este pianista radicado en 
Montevideo desde 1890 (20-I11-1899). '“Ma- 
ravilloso invento musical”, sobre el “An- 
gelus” (1-V-1899). “Tomás Giribaldi” (1- 


TX-1899). “Luis Daniel Desteffanis”, ar- 
tículo de César Bignami sobre la muerte 
de este crítica musical y profesor de li- 
teratura italiana acaecida en Montevideo 
el 31 de agosto de 1899 a los 59 años de 
edad (10-1X-1899). "Alfredo de Moncada”, 
compositor, crítico y pianista que se ra- 
dica en Montevideo (20-IX-1899), “Las or- 
questas de Montevideo”, por Antonio 
Camps (1-VI-1900). “Una revolución en 
el mundo de las arpas”, sobre el arpa 
cromática de Gustave Lyon (1-VI1-1900). 
“Himno Nacional”, por Isidoro De-María y 
Francisco Xavier de Acha (10-VII-1900). 
“Miguel Almada”, sobre la muerte de es- 
te compositor uruguayo discípulo de la 
Escuela de Artes y Oficios y acaecida en 
Montevideo el 5 de agosto de 1900 (10- 
VHI-1900). “Música de cámara”, por Sa- 
muel Blixen (10, 20-X-1900). “El Regio- 
nalismo. El arte nacional”, texto del dis- 
curso pronunciado por Guzmán Papini y 
Zás en la velada del Instituto Verdi del 
19 de octubre de 1900 (1-X1-1900). “El 
flautista Frank”, artículo sobre la muerte 
de este profesor nacido en Génova en 
1829 y llegado a Montevideo en 1869 (10- 
XI-1900). “Verdi ha muerto”, por G.C.B. 
1-I1-1901). “Francisco A. Hargreaves”, 
sobre la muerte de este músico argentino 
1-11-1901). “La música en el siglo XIX”, 
por Alberto Williams (20-11-1901). “Ma- 
nuel Pérez Badía”, sobre su fallecimien- 
to ocurrido en Montevideo (1-V-1901). 
*Dalmiro Costa”, por Juan Mesa (10-VIIT- 
1901). “Dalmiro Costa”, a propósito de su 
muerte acaecida en Buenos Aires el 9 de 
agosto de 1901  (20-VIII-1901). “Dalmiro 
Costa”, por Isidoro De-María (1-IX-1901). 
“La ópera y su evelución”, por Arturo 
Giménez Pastor, texto de la conferencia 
sobre el cual se editará un folleto con 
este título (10-IX-1901). “El organista Cal- 
vo”, biografía de este músico (20-IX-1901). 
“Luis Cremonesi”, violinista italiano que 
actuó en Montevideo y que acaba de fa- 
Hecer en Milán, por César Bignami (20- 
11-1902). “Necrologia”, sobre la muerte de 
Camilo Formentini, director de "La Lira” 
que se hallaba en Montevideo desde 1873 
(10-111-1902). “Necrologías”, sobre la muer- 
te de Manuel López y Adolfo Piñeiro 
(15-X1-1902). “El Conde Preti Bonatti”, 
sobre su muerte acaecida en Montevideo 
1-XI1-1902). “La guitarra”, por Antonio 
J. Manjon (15-11-1903). “El Profesor 
Camps”, sobre su fallecimiento (15-V-1903). 
“Hansel y Gretel”, argumento de la óp. 
de Humperdinck  (1-VIL-1903). “Beetho- 
ven”, por el Mtro. Vicente Miraglia (15- 
IX-1903). “El órgano, Rey de los ins- 
trumentos”, por Carmelo Calvo (1-XI- 
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1903). “Federico Astort”, artículo acerca de 
este músico radicado en Montevideo des- 
de marzo de 1868 (31-XII-1903). “La lírica 
en el Solís”, comentario sobre la compa- 
ñía italiana de óperas que dirige en Mon- 
tevideo Arturo Toscanini (1-V1-1904). “Ca- 
milo Saint Saéns. Su estadía en Montevi- 
deo”, artículo a propósito de su concier- 
to en el Teatro Cibils (1-1X-1904). “El 
Himno Nacional”, por Régulo (1-11-1906). 
“José Uguccioni”, sobre su muerte acae- 
cida en Montevideo el 20 de agosto de 
1905 (1-IX-1906). “Isidoro De-María”, so- 
bre el fallecimiento de este historiador 
1-1X-1906). “La ópera San Francisco de 
Asís del maestro Sambucetti, gran pre- 
mio obtenido en el Concurso de Milán” 
(1-IV-1907). “Tratado Enciclopédico Mu- 
sical”, a propósito de la aparición de es- 
te libro de E. G. Calderón de la Barca 
editado en Montevideo en 1907. (1-X- 
1907). “El tenor Lelmi”, sobre su falleci- 
miento acaecido en Buenos Aires (1-1- 
1908). “El Teatro San Felipe”, acerca de 
su demolición. Según la crónica fue “cons- 
truído en 1791 según datos obtenidos” 
1-111-1908). “La Orquesta Nacional crea- 
da por el gobierno del Doctor Williman. 
Exito briliante de su primera exhibición” 
(1-X-1908). “Necrológicas. Pablo Sarasa- 
te 1844-1908” (1-X-1908). “Samuel Blixén” 
a propósito de su muerte, por “Alpha” 
(1-V-1909,, “Mistificaciones artísticas” a 
propósito del estreno de la ópera de Ra- 
fael De Miero en el Teatro Réjane en 
París (1-VIM-1909). “Boris Godunofí. Una 
ópera rusa”, comentario de una revista 
francesa (1-XI-1909). “El gran pianista 
Paderewski y su próxima venida al Pla- 
ta”, por “Alpha” (1-I111-1910). “Necroló- 
gicas. Adela G. de Shur”  (1-V1-1910). 
“Necrológicas” sobre el fallecimiento del 
pianista y compositor Pablo Faget acae- 
cida en octubre de 1910  (1-XI-1910). 
“Sobre música francesa. Claude Debussy” 
1-XI-1910). “Santos Retali”, articulo de 
Félix Peyrallo a propósito de su falleci- 
miento (IV-1912). “Necrológicas. El tenor 
Antonio Aramburo” a propósito de su 
muerte a los 73 años de edad acaecida 
en Montevideo (X11-1912). “La Orquesta 
Nacional”, repertorio de las obras dadas 
hasta la fecha (VI-VHI-1913). “El Profe- 
sor Camilo Giueci”, a propósito de su fa- 
llecimiento (X1-X11-1913). “Parsifal en Bue- 
nos Aires”, por Ernesto de La Guardia 
(V-VI-1914). “Wanda Landowska” (enero a 
abril de 1915), “Pompeo Bignami”, sobre 
el fallecimiento de este músico italiano 
radicado en el Uruguay y ocurrida en su 
patria natal (enero a abril de 1916). “El 
maestro Saint-Saéns”, acerca de su se- 


REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 


gunda visita a Montevideo en 1916 (mayo 
a agosto de 1916). “La Sulamita”, a pro- 
pósito del estreno de esta obra de César 
Cortinas (mayo a agosto de 1917). “César 
Cortinas. Su fallecimiento”, acaecido en 
Córdoba el 23 de marzo de 1918 (enero 
a abril de 1918). “El Maestro José Oxi- 
lia”, artículo a propósito de su falleci- 
miento ocurrido en Montevideo (enero a 
abril de 1919), “Manuel Muñoz y Pérez”, 
biografía y retrato (X-1921). “Juan Iri- 
goyen. Su fallecimiento” (X-1921). “Ca- 
milo Saint-Saéns”, acerca de su falleci- 
miento (1-1922). “Campo. La producción 
de Eduardo Fabini”, a propósito de su 
estreno (V1-1922). “El maestro Tomás E. 
Giribaldi” (X-1922), “El maestro Calvo”, 
a propósito de su fallecimiento (XII-1922). 
“Gottschalk” (111-1924). “El Maestro Puc- 
cini. Su faliecimiento” (1-1925). “Patricio 
Méndez Pérez”, a propósito de su falle- 
cimiento ocurrido el 13 de marzo de 1925 
(IV-1925). “La muerte del artista” sobre 
el fallecimiento de Luis Sambucetti acae- 
cido en Montevideo el 7 de setiembre de 
1926 (X-1926). “El ideal artístico del maes- 
tro Sambucerti”, por Félix Peyrallo (XI- 
X11-1928). “La Real Academia Filarmóni- 
ca de Roma tributa una distinción al Ca- 
pricho Español” del Maestro Sambucetti 
(111-1929). “Paraná-Guazú”, ópera nacio- 
nal. Por Vicente Ascone y Humberto Za- 
rrilli” (11-1930). “El Maestro Giribaldi”, 
sobre su fallecimiento ocurrido en Mon- 
tevideo el 11 de marzo de 1930 (V-1930). 
“El profesor Oseas Falleri”, a propósito 
de su fallecimiento (V-1930). “Paraná-Gua- 
zú. Su estreno en el Urquiza”, por José 
Luis E. Amoroso (IX-1930). “Concierto Gi- 
ribaldi-Sambucetti”, programa de esta au- 
dición en la que se estrenan fragmentos 
de la óp. inédita “Magda” de Giribaldi 
(X-1930). “El Maestro [Agustín] Peri” so- 
bre el fallecimiento de este organista de 
San Francisco (11-1931). “Miguel H. Fu- 
rriol”, fallecido el 27 de enero de 1926 
(11-1931). “El Maestro Ernesto Ansermet”, 
al frente de la “Ossodre” (IX-1931). “Dr. 
Luis Garabeli”, fallecido en Viena en 
1932 (X-1932). “La muerte del profesor 
Félix Peyrallo” (M1-1933). “El maestro Vi- 
cente Ferroni” sobre su fallecimiento ocu- 
rrido en Milán a los 80 años de edad 
(1-1934). “Felipe Larrimbe”, sobre su fa- 
llecimiento ocurrido en Buenos Aires (IV- 
-1934). “Julio Mousqués” sobre el falleci- 
miento de este editor musical uruguayo 
(1-VII-1937). “El maestro Grasso falleció 
en esta capital”, el 18 de junio de 1937 (1- 
VUI-1937). “Homenaje al Pericón Nacional 
en su 50 aniversario”, detalle de cómo 
fue gestada esta obra (1-VILE-1937). “Prof. 





BIBLIOGRAFIA MUSICAL URUGUAYA 75 


Hermenegildo Saqués. Su fallecimiento” 
1-J11-1939). Número especial del homena- 
je a Verdi (1X-1940). “Alejandro Uguc- 
cioni”, por Mariano Cortés Arteaga (1- 
1-1942). “Zipoli en América”, por Lauro 
Ayestarán (1-VI1-1942). “Un recuerdo de 
viejos tiempos. La batuta de Sambucetti 
(padre). Luis Sambucetti: el Hombre, la 
Vocación, su Destino”, por Alejandro Pe- 
ñasco (1-X1-1944). “El origen del Conser- 
vatorio La Lira” (1-VII-1945). “Luisa Ga- 
lo de Giuecci. Su fallecimiento” (1-X1- 
1945). “Los edificios del Instituto Verdi 
adquiridos por la Municipalidad” (1-X- 
1946). “Jose Oxilia”, por Alfredo Prats 
1-1-1947). “La Sala del Verdi en la Tra- 
dición Nacional”, por Francisco Luis Sam- 
bucetti (1-1-1948). “La mejor Temporada 
Lírica que disfrutó Montevideo. Evoca- 
mos la de 1873” (1-1-1949), “Eduardo Fa- 
bini. El inmenso dolor de su pérdida”, a 
propósito de su fallecimiento ocurrido en 
Montevideo el 17 de mayo de 1950 (1- 
VUulI-1950). “Labor Cultural del Prof. Ce- 
“sareo Ramis. Un interesante trabajo sobre 
música italiana” (1-X-1950). “La contri- 
bucion de los Sambucetti a la enseñanza 
musical”, por las Srtas. Valverde Ruas 
(1-1V-1951). “Aventuras iniciales de un 
célebre Flautista. Vicente Ferroni” (1-X- 
1951). “Nuestro homenaje a Don Francis- 
co Sambucetti. Se extinguió la noble vi- 
da de nuestro fundador” (1-XI-1952). 

Partituras musicales: (1) “Danza húnga- 
ra”, para piano, de Brahms (1-1-1888). 
“Chaconne” para piano, de Théodore Du- 
bois (1-I-1889). “Dans les bois”, para pia- 
no, de Waldteufeld (8-1X-1889). “Gavotte 
Stephanie”, para piano, de Czibulka (l- 
X-1889). [B.N.]. 


(1) En numerosas oportunidades, a par- 
tir de 1925, se han entregado a algunos de 
sus suscriptores partituras de Luis Sambu- 
cetti, padre e hijo, conjuntamente con el 
ejemplar de Montevideo Musical. Sólo figu- 
ran en el presente parágrafo aquellas par- 
tituras entregadas en fcrma organizada y 
sistemática, a sus lectores. 


[ 468 1 


Montevideo artistico, N? 1-26; jun. 1888 - 
ag. 1889. Montevideo, 1889. Ilus., se- 
manal. Director: 1888-1889 Arturo A. 
Giménez. 

La colección que hemos consultado, 
existente en la Biblioteca Nacional, co- 
mienza en el número 4 correspondiente 
al 24 de junio de 1888. Hemos deducido 
la fecha de su aparición en razón de su 
periodicidad semanal. No hemos visto los 
siguientes números: 1,2,3,6,8,16,17,20y23 que 


faltan en la precipitada colección. Ar- 
tículos importantes: “Meyerbeer”  (1- 
VII-1888). “Rossini y Bellini” (8-1-1889). 
“Harpa y Claviharpa”  (13-1-1889). “As- 
rael’, sobre el estreno de esta ópera de 
Franchetti ¿(21-V-1889). “Fernando de Lu- 
cía” (11-VI11-1889). “Ricardo Wagner. Sus 
creaciones y su influencia”, por Carlos 
Vicens (11-VI11-1889). “Esclarmonde. Ulti- 
ma ópera de G. Massenet”, por Mauricio 
Lefevre (30-VIII-1889). [B.N.]. 


[ 469 ] 


Gaceta musical. NO 1-106; may. 1890 - 


dic. 1892. Montevideo, La Tribuna 
Popular, 1890-1892. Ilus., semanal. 
Director: 1890-1892 Juan B. Viacava. 
Continúa en “Gaceta Musical” (2% 
época) 1903-1904. 

En la colección de la Biblioteca Nacio- 
nal faltan los Nos. 1, 2 y 3. Artículos im- 
portantes: “Estudio Crítico Biográfico so- 
bre la Joven Escuela Francesa”, por Lo- 
renzo Parodi  (15,29-VI;  6,14,20,27-VIl; 
3,10,17-VIUI; 14,21-1X; 5-X, de 1890 y 4,11, 
18,25-X; 1,8,30-X1; 15-XII de 1891), “La 
ópera de Ribeiro” acerca de “Liropeya” 
de este compositor uruguayo (22-V1-1890). 
“Dalmiro Costa y Samuel Blixén”, por 
Eudon (29-VI-1890). “Concierto. El tenor 
Oxilia. Luis Sambucetti, juzgado como 
concertista” (28-1X-1890). “Concierto en el 
Solís” acerca del estreno del pot-pourri 
sobre motivos de las óperas “Rigoletto” 
de Verdi y “Carmen” de Bizet, de Dalmi- 
ro Costa, ejecutado por su autor (19-X- 
1890). “El cuarteto Masi” (9-XI-1890). “El 
arte del canto aplicado al piano”, por S. 
Thalberg (16,23-XI-1890). “Encore a toi 
por Luis Sambucetti”, critica a propósi- 
to de su publicación (11-1-1891). “Répli- 
ca a un Sabio”, carta abierta de Luis B. 
Viacava dirigida al Br. M. Muñoz y Pé- 
rez acerca de lo que debe ser un progra- 
ma de historia de la música (14-V1-1891). 
“La Misa en Si-menor de Bach” (21-VI- 
1891). “La ópera de Salvini”, acerca de 
la desaparición de la ópera "Kinfó” de 
Joaquín Salvini, director musical que fue- 
ra de la Escuela Nacional de Artes y 
Oficios” (3-V11-1891). “Edison demolerá el 
teatro. El Kinetógrafo. Opera a domicilio”, 
acerca del anunciado invento de la unión 
dei fonógrafo y la cámara fotográfica (ci- 
ne sonoro?) (9-VIM-1891). “Reflexiones 
acerca de nuestras orquestas”, por Anto- 
nio Camps (23-V11T-1891). “Las Sonatas de 
Beethoven” (30-111-1892). “Eduardo Lalo”, 
a propósito de su fallecimiento (15-VI- 
1892). “Ernesto Guiraud”, a propósito de 
su fallecimiento (30-V1-1892). “Una obra 
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inédita de Camilo Saint Saens. El Carna- 
val de los Animales” (15-VI[-1892). “La 
velada literaria musical y la obra del 
maestro Ribeiro en Solís”, acerca del es- 
treno de la alegoría dramática de León 
Ribeiro “Colón”, por Amrou (31-X; 15-XI- 
1892). [B.N.]. 


[ 470 1 


Gaceta musical (2% época). N? 1-2; nov. 
1903 - en. 1904. Montevideo, [s.e.], 
1903-1904. Tlus., mensual. Director: 
Juan B. Viacava. Continuación de 
“Gaceta Musical”, 1890-1892. 


Artículos importantes: “Homenaje al 
célebre violinista César Thomson”, con fo- 
tografía de Eduardo Fabini (19-X-1903). 
Extenso comentario sobre el estreno en 
Montevideo del oratorio “La Creación” 
de Haydn  (3-1-1904). Partituras mu- 
sicales: “Dall'occhio al diletto”, aria 
para soprano y piano de “La Creación” 
de Haydn (3-1-1904). [B.N.]. 


[ 471 ] 


El mundo artístico. N? 3 agosto 1892. 
Montevideo, Litografía Musical. L. 
Mendiola, 1892. Semanal. Director 
administrador: S. M. Moreno. 


Sólo conocemos el precitado N? 3 [L.A]. 


[ 472 1 

La revista musical uruguaya. N? 1-23; en. 
- jun. 1894. Montevideo, Lottero y 
Fontana, 1894. Ilus., semanal. Direc- 
tores: en. - jun. 1894. Luis Logheder 
y Francisco Caracciolo Arata. Título 
varia: N? 13-23; jun. 1894, Revista 
Uruguaya. 

Artículos importantes: esta revista con- 
tiene artículos sueltos y breves de mis- 
celénea musical, siendo los más impor- 
tantes extraídos de las obras de Félix 
Clement. Su valor radica en las partitu- 
ras musicales que acompañan cada núme- 
ro. Partituras musicales: NO 1, del 20 de 
enero: “Teresita”, de Luis Logheder y 
“Nocturno” [op. 72 N9 1] de Chopin. N° 
2, del 27 de enero: “Fronlicher Landmann” 
y “Glúckes genug” de Schumann y “Gui- 
de au bord ta nacelle” de Meyerbeer. N? 
3 del 3 de febrero: “Pierrot”, vals de 
Luis Logheder y “Fiordi siepe” melodía 
de Nicola Nicastro. NO 4, del 10 de febre- 
ro: “Per sempre” romanza de Giovanni 
Sambucetti. N9 5, del 17 de febrero: sin 
partitura. N? 6, del 24 de febrero: “La 
revista musical uruguaya”, polca, de au- 
tor desconocido y “Mazurka” de Luis 
Logheder. NY 7, del 3 de marzo: “Reci- 
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tativo de José Uguccioni. N 8, del 10 
de marzo: “Un pensamiento” polca de 
Vicente Miraglia y “Perché?”, melodía de 
L. Montenegro. N? 9, del 17 de marzo: 
“Il mazzettino di rose”, mazurca de Ge- 
rardo Grasso. NY 10, del 24 de marzo: 
“Inno dei scuti”, de Luis Logheder, N? 
11, del 31 de marzo: “Mesto ricordo” ma- 
zueca de salón de José Uguccioni. N? 12, 
del 7 de abril: Romanza de tenor de la 
ópera “I Pagliacci” de Leoncavallo. N9? 13, 
del 14 de abril: Intermedio de la ópera 
“I Pagliacci” de Leoncavallo, N° 14, del 
21 de abril: sin partitura. NO 15, del 28 
de abril: “Pazzia d'amore” romanza de 
Luis Logheder. N? 16, del 5 de mayo: 
“Chant d'amour” pensamiento musical de 
José Uguccioni. N? 17, del 12 de mayo: 
sin partitura. N? łu, del 19 de mayo: Mi- 
nué del 3er. acto de la ópera “Falstaff” 
de Verdi. N% 19, del 26 de mayo: “Ame- 
lia”, mazurca de Luis Logheder. N° 20, 
del 2 de junio: Serenata de la ópera “I 
Pagliacci” de Leoncavallo. N? 21, del 9 
de junio. “Fallia giovanile” polca de Luis 
Logheder. N9 22, del 16 de junio: “Pensa” 
melodía de Carlos Gomes. N9? 23, del 24 
de junio: “Delizia” polca brillante de Ge- 
rardo Grasso. (B.N.]. 


[ 473] 


Revista uruguaya; artes y letras. N? 1-8; 


jul. - set. 1894. Montevideo, Enrique 
Lottero, 1894. Ilus., semanal. Direc- 
tores: jul. - ag. 1894 Luis Logheder 
y Mario E. De-María. Continuación 
de la Revista Musical Uruguaya. 


Articulos importantes: contiene artícu- 
los sin mayor importancia sobre misce- 
lánea musical. Partituras musicales: NO 1, 
del 8 de julio: Nocturno del 3er. acto de 
la ópera “Condor” de Carlos Gomes, N? 
2, del 15 de julio: sin partitura. N? 3, del 
22 de julio: sin partitura. N2 4, del 28 
de julio: “Tarantell? de Muzio Granti. 
N? 5, del 5 de agosto: Dúo de la zarzue- 
la “La Verbena de la Paloma” de Bretón, 
reducción para piano por Gerardo Meta- 
llo. N9? 6, del 12 de agosto: “Aubade Rou- 
maine” de Charles Reber. N? 7, del 25 de 
agosto: “Himno Nacional” de Francisco 
José Debali, en fa-mayor, para piano. 
[B.N, y LAJ]. 


[ 4741 


La revista musical, N? 1-40; mayo 1895 - 


feb. 1896. Montevideo, 1895-1896. 
Ilus., semanal. Directores: may - ag. 
1895 Luis Nicoletti; set, - oct. 1895 
Luis F. Guimaraens; nov. 1895 - feb. 
1896 Francisco Caracciolo Arata. Ti- 
tulo varía: set, - oct. 1895. La re- 
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“vista musical y social. Nov. 1895 - 
feb: 1896, La revista musical ilus- 
trada. 
Sus colaboradores principales fueron 
"Mariano C. Berro, Norberto Estrada, Fran- 
cisco Caracciolo Arata, Javier de Viana, 
Guillermo Farnocchia, Juan P. Berro, 
“Luis Sambucetti, Ernesto Frías, Luis Lo- 
gheder, Geraráo Grasso, Ernesto Zoboli, 
Gerardo Metallo, J. Nicastro, Aquiles Gu- 
bitosi, José Coppetti, Alejandro Amoro- 
so, Filomeno De Mita, Atilio Sghobi, Ber- 
nabé Obeso, Miguel Gómez Ares, Angel 
María Metallo, C. Borda y Pagola y Bru- 
no Goyeneche. Artículos importantes: la 
revista consta de 4 páginas que sirven 
de cubierta a la partitura que acompaña 
cada ejemplar, de tal manera que sus 
artículos son breves misceláneas musica- 
les sin trascendencia. Partituras: N 1: 
“Te seré siempre fiel”, chotis para pia- 
no, por P. R. Denis. N}? 2: “Están ver- 
des!”, polca para piano, por P. Robles. N° 
3: “Siento en el alma”, mazueca para pia- 
no, por Fortunato Cardullo. N? 4: “Pica- 
flor”, vals para piano, por Fortunato Car- 
dullo. N?O 5: “Concepción”, chotis para 
piano, por Juan Cambroni. N% 6: “Coro- 
na de novia”, mazueca para piano, por 
José V. Pini. N? 7: “Ave María” para 
canto y piano, por Gounod y “Preludio”, 
para órgano u armonium, por E, Gigout. 
N? 8: “Amor”, chotis para piano, por 
Juana Cambat. N? 9: “Recuerdos de Ná- 
poles”, mazueca para piano, por Ernesto 
Zoboli. N? 10: “El 24 de Abril”, marcha 
militar para piano, por A. G. N? 11 y 12: 
“Noche de luna”, vals para piano, por 
Fortunato Cerdullo. N? 13: “La Dinami- 
ta”, galop para piano, por José Coppetti. 
N? 14: “Sarah”, vals boston para piano, 
por F. Gibelli. N? 15: “No me olvides”, 
mazurca para piano, por Miguel Gómez 
Ares. N? 15: “Felicidad”, diana para pia- 
no, por Aquiles Gubitosi. NO 17: “Amor 
paternal”, chotis para piano, por Florin- 
da Nicoletti. NỌ 18: “Mi estrella”, para 
piano, por Fortunato Cardullo. N° 19 y 
20: “Cinderella”, vals para piano, por 
Ernesto Frias. N9? 21: “Emilia”, habane- 
-ra para piano, por Pedro Aguirre. N? 22: 
“Dime que sí”, polca para piano, por Mi- 
guel Gómez ares. NO 23: “Mi primera 
inspiración”, vals para piano, por María 
Zengotita. N? 24: “María Inés”, mazurca 
para piano, por Aquiles Gubitosi. NO 25: 
“La dama oriental”, polca-carillón de 
bravura para piano. por Luis Logheder. 
NO 26: “Mi dulce hechicera”, primer vals 
boston para piano, por Miguel Gómez 
Ares. N? 27: “Seducción”, mazurca pa- 
ra piano, por Gerardo Grasso. N? 28: “La 


Risueña”, polca para piano, por Gerar- 
do Metallo. N? 29: “Lazo de amor”, cho- 
tis para piano, por Miguel Gómez Ares. 
N? 30: “Soñadora”, mazurca para piano, 
por C. Borda Pagola. N? 31: “Racconto 
di Nerina”, romanza para canto y piano, 
por Nicolás Nicastro. N? 32: “Gratitud”, 
segundo vals boston para piano, por Mi- 
guel Gómez Ares. N9 33: “Feliz año 1896”, 
polca para piano, por Bruno Goyeneche. 
NO 31: “Minga”, mazurca para piano, por 
Juan Coppetti. NO 33: “¿Puedo esperar?”, 
chotis para piano, por Gerardo Metallo. 
N? 36: “Idilio” para piano por Juan Jo- 
sé Sambucetti. N° 37: “Amistad”, tercer 
vals boston pera piano, por Miguel Gó- 
mez Ares. N? 38: “En bicicleta”, polca- 
galop para piano, por Prudencio Montag- 
ne. NO 39: “Zulma”, mazueca para piano, 
por Nicolás Eonomi. N? 40: “Combate de 
las flores”, polca para piano, por Fortu- 
nato Cardullo. [B.N.]. i 


[475] 


Liceo Franz Liszt. N? 1-9; may. - set. 


1895. Montevideo, La Tribuna Po 
pular, 1895. Ilus., quincenal. Direc- 
tor: may. - set. 1895, Camilo Giucci. 
Organo del Liceo Musical Franz 
Liszt. 

Articulos importantes: “Camilo Giuc- 
ci”, autobiografía (N9 1, del 15-V-1895). 
“Félix Lébano” (N? 2, del 16-VI-1895). 
“Gerónimo Piccioli” N9 4 y 5, del 1- 
VII-1895). “Retrospecto teatral”, a propó- 
sito del estreno de la óp. “Taras Bulba” 
de Arturo Berutti (NO 7, del 10-IX-1895). 
EL.A.]. 


[ 476 1 


£l bemol. N? 1-2; set. - oct. 1896. Mi- 


nas, 1896. Ilus., mensual. Redactor: 
set. - oct. 1896, Agustin Peri. 

Artículos importantes: “Teoría física de 
la música” (N9 1, de setiembre de 1896). 
“La Guitarra” (N9 1, de setiembre de 
1896). “Composiciones de José De Luca” 
(N9 1, de setiembre de 1896). “La Danza” 
(N? 2, de octubre de 1896). [B.N.]. 


[ 477 1 


Gaceta del arte. NO 1-6; jul. - ag. 1897. 


Montevideo, La Aurora, 1897. Ilus., 
semanal. Director: jul. - ag. 1897, 
Oseas Fálleri. 

Artículos importantes: “Sociedad Bee- 
thoven” (N9 1, del 21-VH-1897). “Influen- 
cia educativa de los conciertos”, por “X”. 
(N9 2, del 28-VII-1897). “Ludwig von 
Beethoven". por A.S. (N° 3, del 7-VHI- 
1897). “Wagner juzgando a Bellini”, por 
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Ricardo Wagner (N9 5, del 21-VIII-1897). 
[B.N.J. 
[ 478 1 


Revista artística. NO 1-9; set. - oct. 1897. 
Montevideo, Dornaleche y Reyes, 
1897. Ilus, semanal. Director: set. - 
oct. 1897, Oseas Fálleri. 

Colaborador: Adalberto Soff [Alberto 
Bastos]. Artículos importantes: “Pampa”, 
ópera de Berutti, núm. 1. “Bellini a la 
faz de Rossini”, de J.luan] B.[autista] 
A.[Iberdi]. núm. 7. “Sociedad -Beetho- 
ven”, de Adalberto Soff. N? 8. “Una re- 
volución en el mundo de las arpas”, so- 
bre la creación del arpa cromática de 
Gustavo Lyon, N? 9. Partituras musicales: 
“Gavota”, para dos violines de L.[eopol- 
do] Miguez, NY 1. “Aria antigua” [“Se tu 
mn'ami”] de Pergolesi, para canto y pia- 
no, N? 3. [L.A.. 


[ 4791 


Ars et vita. N? 1-3; marz. - set. 1908. 
Montevideo, La Liguria, 1908. Dus., 
“mensual. Director: mar. - set. 1908, 
Michelangelo Ferrero. 

Organo del Conservatorio Musical de 
_Montevideo. Artículos importantes: “La 
Guitarra”, por Antonio J. Manjon, con fo- 
tograbado del autor de este artículo (IH- 
1908). “Leopoldo Mugnone”, por Fausto 
Salvatori, con fotograbado de este direc- 
tor (IX-1908;. “El maestro Tomás Giribal- 
di”, con fotograbado de este compositor 
uruguayo (IX-1908). “Pérdida sensible” 
por V.firgiliol E. S.[carabellil, acerca 
del primer aniversario de la muerte de 
Sarasate (IX-1908). [L.A.]. 


[ 480 ] 


La Lira. N? 1-5; en. - may. 1909. Mon- 
tevideo, La Propaganda, 1909. Tlus., 
mensual. Director: en. - may. 1909, 
José F. Arenas . 

Organo del Conservatorio Musical La 
Lira. Artículos importantes: “Director 
Técnico” biografía y  fotograbado de 
León Ribeiro (N9 1, del 15-1-1909). “La 
muerte de un ilustre compositor”, a pro- 
pósito del fallecimiento de Francisco Au- 
gusto Gevaert (N9 1, del 15-1-1909). “Los 
maestros. Enrique G. Calderón de la 
Barca”, biografia y fotograbado del mis- 
mo (N? 2, del 15-11-1909). “Los maestros. 
Adolfo Errante”, biografía y fotograbado 
del mismo (N? 4, del 15-IV-1909). “Dic- 
cionario Musical por E. G. Calderón de 
la Barca”. Comenzó a publicarse en el NS 
4 y continuó hasta el N? 5 (N9? 4, del 15- 
TV-1909). “Sobre la música francesa, Clau- 
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de Debussy”, por E. G. Calderón de la 
Barca (N9 5, del 15-V-1909). Partituras 
musicales: N? 1, del 15-1-1909: “Romanza 
sin palabras y “Minuetto”, para piano, de 
León Ribeiro. N? 2, del 15-11-1909: “Ca- 
pricho-Barcarola”, para piano, de Enri- 
que G. Calderón de la Barca. N? 5, del 
15-V-1909: “Pensiero drammatico”, para 
piano, de Adolfo Errante. [B.N.]. 


[ 481 ] 


El mundo artístico. NO 1-14; ab. 1909 - 


en. 1911. Montevideo, L'Italia al Pla- 
ta, 1909 - 1911. Ilus. Director: ab. 
1909 - en. 1911, Virgilio Scarabelli. 


Organo del Conservatorio Musical de 
Montevideo, Artículos importantes: “Ru- 
perto Chapi en Madrid” (25-1V-1909). 
“Luis Mancinelli. Sus obras”, con foto- 
grabado de este compositor (VII-1909). 
“Giacomo Puccini. Apuntes biográficos”, 
por A. Colombani, con fotograbado de es- 
te compositor (XI-1909). “Leopoldo Mug- 
none”, con fotograbado de este composi- 
tor (V-1910). “Jean Kubelik” con fotogra- 
bado de este violinista (VII-1910). “El 
crepúsculo de los Dioses. De R. Wagner” 
(VIL-1910). “Teoría de la Música. Por Bas- 
sano Mazuuchi” a propósito de la apari- 
ción e implentación de este método mu- 
sical (1-1911). [L.A.]. 


[ 482 1 


Revista del orjeón catalán. N? 1-2; jul. - 


ag. 1909. Montevideo, 1909. Ilus., 
mensual. Director: jul. - ag. 1909, 
Adolfo F. Barreiro. 

Administrador Serafín Baleirón. Publi- 
ca artículos literario-musicales y poesías. 
[B.N.]. 


[ 483 1 


El fonógrafo. N? 1-2; nov. - dic. 1911. 


Montevideo, Giz Gómez, 1911. llus., 
mensual. 

Publica lista de discos. Muy importan- 
te es la lista de “Discos criollos nuevos” 
con Vidalitas, Milongas, Cifras, Estilos y 
Tangos de Arturo Navas, José Podestá, 
Alíredo Gobbi, Lea Conti, Angel Villol- 
do, etc. Se anuncia las grabaciones en 
disco de Juan Zorrilla de San Martín 
quien recita fragmentos de “Tabaré” (3 
discos), “La Leyenda Patria” (2 discos) y 
el discurso “Lavalleja” (1 disco). [B.N.]. 


[ 484 1 


Becuadro. N? 1-75; ab. - jun. 1913. Mon- 


tevideo, Riboni, 1913. Diaria. Direc- 
tor: ab. - jun. 1913, Luis Sambucetti. 
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Artículos importantes: trátase de una 
publicación periódica de 4 páginas que se 
distribuía a manera de programa en la 
temporada de conciertos sinfónicos que 
realizó en 1913 la Orquesta Nacional di- 
rigida por Luis Sambucetti. Contenía, pues, 
los comentarios sobre las obras a ejecu- 
tarse y de entre ellos destacamos: “Ac- 
tualivad artística parisiense”, por Felipe S. 
Boero (1-V-1913). “El Pueblo y la Orques- 
ta Nacional”, por J. F. Carbonell (8, 9 y 
10-V-1913). “Verdi juzgado por Liszt”, por 
Rafael Mitjana (11-VI-1913). [L.A.]. 


[ 485 ] 


Notas de Mafdo, N? 1-7; ab. - dic. 1916. 
Montevideo, 1916. Ilus., mensual. Re- 
dactor único: Mafdo [Michelangelo 
Ferrero]. 

Artículos importantes: “El canto en 
italiano” (3 de abril de 1916). “La esté- 
tica y la técnica de Debussy” (1 de ma- 
yo de 1916). "Lo que debe y lo que no 
debe la música italiana a los tudescos” 
(junio-julio de 1916). [B.N.]. 


[ 486 ] 


Nueva era. Revista literaria, científica y 
musical, N? 1-7; oct. 1928 - jun. 1930. 
Montevideo, 1928-1930. Director: oct. 
1928 - jun. 1930, Esteban Tuano. Or- 
gano oficial de la Asamblea N. de 
Ciegos Uruguayos. 

Artículos importantes: “Schubert y su 
obra”, por Esteban Tuano (N? 7). Parti- 
turas musicales: N? 1: “Curiosidad y sor- 
presa”, para piano, por Esteban Tuano. 
[B.N.J. 


[ 487 ] 


Vida musical. N? 1-6; mar. - ag. 1929. 
Montevideo, Raimundo Marotti, 1929. 
Ilus., mensual. Director: mar. - ag. 
1929, Félix Peyrallo. Organo de la 
Sociedad Orquestal del Uruguay. 
Artículos importantes: “El éxodo de los 
músicos uruguayos”, por Félix Peyrallo 
(N? 1, de marzo de 1929). “Un proyecto 
salvador. La orquesta sinfónica”, por Fé- 
lx Peyrallo (N9 2 de abril de 1929). 
“Bach” (NF 4 de junio de 1929). Partitu- 
ras musicales: N? 1: “Minuetto”, para pia- 
no, de Raimundo Marotti. N? 2: “Minué” 
para piano, de Domingo Dente. [L.A.]. 


[ 488 ] 
La canción popular, N? 1-3; jul. - ag. 
1929. Montevideo, 1929. Ilus., quin- 
cenal, 

Administrador: Manuel Esmoris. Publi- 
ca letras de canciones populares. [B.N.]. 


[ 489 ] 


Ritmo. Música y músicos. N9 1-3 (?) 


Montevideo, Palacio de la Música, 
1930. Ilus., mensual. 

Conocemos únicamente los Nos. 2 y 3 
correspondientes a set. y oct. 1930. Ar- 
tículos importantes: “Movimiento musical 
de Paysandú”: (NO 2). “Movimiento musical 
de Mercedes” (NO 3). [B.N.]. 


[ 490 1 


Revista programa del conservatorio musi- 


cal Osorio. N? 1-4; nov. 1930 - en. 
1931. Montevideo, 1930-1931. Tus. 
Director: nov. 1930 - en. 1931, Al- 
berto Osorio Castro. 

Publica el programa del concierto del 
día, artículos breves sobre temas musica- 
les y poesías. [B.N.]. 


[ 491 1 


Selección de literatura musical. N* 1-23; 


jun. - dic. 1931. Montevideo, Servi- 
cio Oficial de Difusión Radio Elée- 
trica, 1931. Ilus., semanal. 

Artículos importantes: trátase de una 
publicación periódica de 40 páginas que 
se distribuía en la temporada de concier- 
tos sinfónicos de la Ossodre. Contenía, 
pues, comentarios sobre las obras a eje- 
cutarse y de entre ellos destacamos: “F. 
Eduardo Fabini” (N? 1). “César Cortinas” 
(No II). “Alforso Broqua” (N° MI). “Vi- 
cente Ascone” (N9 IV). “Benone Calca- 
vecchia” (NY V). “Benito Casal”, “Luis 
Cluzeau Mortet”, “José Tomás Mujica”, 
“Raimundo Marotti”, “R. Rodríguez So- 


- cas” (N VI). "Ondina de Rodríguez So- 


cas” (N° XII). “Segundo Poema Nativo 
de L. Cluzeau Mortet” (N9 XIV). “Pila- 
des Stampanoni” (N9 XV). Número XVI 
dedicado a la vida y obra de Eduardo Fa- 
bini, correspondiente al concierto efectua- 
da el 11 de octubre de 1931. “Melga Sin- 
fónica de Fabini” (N9 XX). [L.A]. 


[ 492 ] 


Música. N? 1-12; jun. 1934 - dic. 1935. 
- Montevideo, La Gaceta Comercial, 


1934-1935. Ilus., mensual. Director: 
jun. 1934 - dic. 1935 Raimundo Ra- 
daelli. 

Artículos importantes: “La fuerza del 
pentagrama”, por Luis Pedro Mondino (N9? 
1). “Orientación musical de los jóvenes”, 
por Mauricio Ravel (N9 2). “Las obras 
para clave de Juan Sebastián Bach”, por 
Wanda Landowska (NO 4). “La enseñan- 
za musical en nuestro medio” (N9 5). “La 
danza de España”, por Waldo Frank (N9 
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6). “Cante jondo y cantares sinagogales”, 
por Medina Azara (N° 7). “Mozart y la 
Sonata”, por Angel Menchaca (N9 7). “Be- 
la Bartok”, por Adolfo Salazar (N9 8). 
EL.A.]. 


[ 493 1 


Boletín latino-americano de música. N9 1-6; 
ab. 1935 - ab. 1946. Montevideo, Ins- 
tituto de Estudios Superiores, 1935. 
Tlus. Director: ab. 1935 - ab. 1946, 
Francisco Curt Lange. Lugares de 
edición: t. I: Montevideo, 1935; t. II: 
Lima, 1936; t. III: Montevideo, 1937; 
t. IV: Bogotá, 1938; t. V: Montevi- 
deo, 1941; t. VI: Río de Janeiro, 
1946. 

A partir del t. V el editor es el Ins- 
tituto Interamericano de Musicologia. Los 
t. I, MI, IV, V, VI tienen un suplemento 
musical. Ensayos y partituras de autores 
uruguayos: TOMO I: “Organización musi- 
cal en el Uruguay. La Orquesta Sinfóni- 
ca del Servicio Oficial de Difusión Radio 
Eléctrica”, por Francisco Curt Lange, p. 
11 a 131. “Fonografía Pedagógica. La En- 
señanza estética-musical en los Liceos”, 
por Francisco Curt Lange, p. 197 a 262. 
“Enrique M. Casella”, p. 265 y 268. “Eduar- 
do Fabini”, p. 271 y 272. Suplemento mu- 
sical: “El Tala” de Eduardo Fabini para 
canto y piano, p. 37 a 41. TOMO II: “In- 
forme de la Sección de Investigaciones 
Musicales”, por Lauro Ayestarán, p. 419 a 
466. TOMO HI. “Eduardo Fabini, músico”, 
por R. S. Viñoly, p. 113 a 120. “María V. 
de Muller y su labor en Arte y Cultura 
Popular”, por Francisco Curt Lange, p. 


` 453 a 460. “Las actividades musicales la- 


tinoamericanas en Montevideo en 1936”, 
por L.A. “Tres pianistas intérpretes de 
música latinoamericana. Esther Bizzoze- 
ro, Mercedes Olivera, Hugo Balzo”, por 
F.C.L., p. 75 y 476. “León Ribeiro”, por 
Luis Morandi, p. 516 a 518, “León Ribei- 
ro”, por Francisco Curt Lange, p. 519 a 
536. Suplemento Musical: “Dos preludios”, 
de Luis Cluzeau Mortet, para piano, p. 
17 y 18. “La Carreta”, de Vicente Asco- 
ne, para violín y piano, p. [21] a 23. TO- 
MO IV: “Fonografía Pedagógica. La Dis- 
coteca Nacional”, por Francisco Curt Lan- 
ge, p. 99 a 131. “Un discurso sobre la 
Música bajo el gobierno de Rosas, segui- 
do del comentario gráfico musical que 
motiva acerca del Cielito” por Josué T. 
Wilkes, p. 279 a 303. “El canto coral en 
Alemania y sus proyecciones en el Uru- 
guay”, por Esmeralda Escuder, p. 375 a 
386. “Ensayo histórico sobre los antece- 
dentes del Himno Nacional”, por Edmun- 
do J. Favaro, p. 571 a 634. “El composi- 
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tor argentino Juan Carlos Paz. Su pre- 
sentación en la Universidad de Montevi- 
deo”, por Francisco Curt Lange, p. 799 a 
829. TOMO V: “La educación infantil en 
el Uruguay. Una nueva orientación”, por 
Francisco Curt Lange, p. 619 a 629. TO- 
MO: VI: “Decreto de Oficialización del 
Instituto Interamericano de  Musicolo- 
gía". p. 15 y 16. “Proyecto de Reglamen- 
to Orgánico del Instituto Interamericano 
de Musicologia”, p. 17 a 25. [L.A.]. 


[ 494 1 


La canción uruguaya. NO 1; may. 1935. 


Montevideo, [s.e.], 1935. Ilus., quin- 
cenal. Director: Horacio Pesquera. 


Publica programas de radiotelefonía y 
letras de canciones populares. [B.N.]. 


[ 495 ] 


Unidad. Organo oficial de la Asociación 


Uruguaya de Músicos (AUDEM). N°? 
1-20; may. 1938 - jun. 1948, Monte- 
video. Ilus., semanal (irregular). Di- 
rectores: may. - jul. 1938 Cesáreo E. 
Ramis; jun. 1938 - jun. 1941 Rafael 
Fonrat. Luego redactores responsa- 
bles: ag. 1941 - may. 1944 Benicio 
Osano; jun. 1945 José A. Canessa; 
may. 1946 Walter Kranz. Luego co- 
mité de redacción: may. 1947 - jun. 
1948 Jorge Van Ploeg, etc. Titulo 
varía: jun. 1949, AUDEM. 

Revista dedicada a problemas gremiales 
Durante los primeros números contiene 
cortos artículos sobre música y músicos. 
[L.A.]. 


E 496 1 


ÁAUDEM. Organo oficial de la Asocia- 


ción Uruguaya de Músicos. N? 21; 
jun. 1949 - Montevideo. Ilus., men- 
sual (irregular). Comité de redac- 
ción: jun. 1949 - jul. 1950 Mario H. 
Orrico, etc. Redactor responsable: 
jul. 1951 Rafael V. Addiego; ag. 1952 
Elvio De Leonardis Zito; oct. 1953 - 
set. 1956 Miguel A. Villalba; feb. 
1962 Benicio Osano. Continuación de 
Unidad. 

Revista dedicada a problemas gremia- 
les exclusivamente. [L.A.]. j 


[ 497 ] 


Canción moderna. N9 1; jun. 1940. Mon- 


tevideo, [s.e.], 1940. Director: Anto- 
nio Casciani. 


Publica letras de canciones populares. 
[B.N.]. 
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[ 498 ] 


El cantar de los barrios. N9? 1-6; set. 1942 
- mar. 1943. Montevideo, [s.e.], 1942- 
1943. Ilus, quincenal. Director: set. 
1942 - mar. 1943 Luis B. Gandolfo y 
Carlos María Molina. 

Publica letras de canciones populares. 
[B.N.J. 

[ 499 1 


Radial. N? 1-4; jun. - jul. 1943. Mon- 
tevideo, [s.e.], 1943. Ilus., quincenal. 
Director: jun. - jul. 1943 Evaristo 
Barrios. 

Partituras musicales: N? 2, del 17 de 
junio de 1943: “Canto a la vidalita”, pa- 
ra piano con letra, por Evaristo Barrios. 
N? 3, del 2 de julio de 1943: “Al jazmín 
del país”, para piano con letra, por Eva- 
risto Barrios. N? 4, del 16 de julio de 
1943: “Mi salteña”, para piano con letra, 
por Evaristo Barrios. [B.N.]. 


[ 500 ] 


Cultura musical. Revista estudiantil. N? 
1-2; nov. 1943 - oct, 1944. Montevi- 
deo, Licec de Enseñanza Secunda- 
ria N? 4 Juan Zorrilla de San Mar- 
tín, 1943-1944. Ilus. Directores: nov. 
1943 - oct. 1944 Esmeralda Escuder 
y Raúl Artagaveitia. 
Contiene articulos de profesores y 
alumnos liceales sobre temas de Cultura 
Musical. [L.A]. 

E 501] 
Orientación musical. N? 1-7; en. - jul 
1947. Montevideo, [s.e.], 1947. Ilus., 
mensual. Director: en. - jul. 1947 
Oscar Nicastro. 

Articulos importantes: “Nuestros propó- 
sitos”, por Oscar Nicastro (N9 1). “Valo- 
rizar la expresión artística de América” 
(N9 2). “La vida breve y fecunda de Cé- 
sar Cortinas” (N° 3). El Conservatorio. 
Necesidad nacional” por Oscar Nicastro. 
“Coordinar la difusión musical” (NY 7). 
[L.A.]. 

[ 502 ] 


Orfeo. Revista musical uruguaya edita- 
da por el Palacio de la Música. N? 
1-59; set. 1951 - jul. 1957. Montevi- 
deo, Palacio de la Música, 1951. Ilus., 
mus., mensual. Director: set. 1951. 
ab. 1953 Kurt Pahlen. A partir de 
may. 1953, Rodolfo M. Gioscia, re- 
dactor responsable. 

Trae breves artículos de información 
musical. Partituras de autores naciona- 
les: “Vidalita Cerro Largo” de Luis Clu- 
zeau Mortet, arreglo a 2 v. de Kurt Pah- 


len (N? 6). “Ronda de luces” de Guido 
Santórsola, para canto y piano (N? 16). 
“Ronda de amor”, de Guido ' Santórsola, 
para canto y piano (N* 17). [L.A.]. 


[ 503 ] 


Clave. Nos. 1-54; may. 1952 - set. 1964. 


Montevideo, 1952. Ilus., mensual. Di- 
rectores: may. - set. 1952, Néstor Ro- 
sa y Hugo Martínez Trobo. A partir 
de mar. 1953 por un consejo de re- 
dacción. Redactora responsable: Ta- 
nia Siver. 

Artículos importantes: “Los problemas 
del pianista contemporáneo” por Hugo 
Balzo (Nos. 1-6). “Pluritonalismo” por An- 
gel Turrizziani (NO 2). “Carlos Zozaya” 
por Héctor Tosar Errecart (Nos. 3-4). “Ser- 
gio Prokofieff” por Héctor Tosar Erre- 
cart (N? 7). “Del setecientos musical ita- 
liano” por Luis Ricardo Campodónico 
(N° 10). “Liszt, músico de cámara” por 
Luis Ricardc Campodónico (N9? 16), “Apun- 
tes sobre filarmonía cervantina” por Hu- 
go Martinez Trobo (N? 21). “A propósito 
del nacionalismo musical” por Lauro 
Ayestarán (N9 25). “Problemas de la mú- 
sica contemporánea: Nacionalismo-Univer- 
salismo” por Héctor Tosar (NO 25). “Cé- 
sar Cortinas. Vida y obra” por Melitón 
González Carvallo (Nos. 27-28). “Evolu- 
ción en la obra de Tesar” por Wáshing- 
ton Roldán (NY 36), Número dedicado a 
Eduardo Fabini (N? 37). “En los 25 años 
de Carlos Estrada como director” por 
P.LIR. (N° 42), “Enrique Granados” por 
Paquita Madriguera (N? 43). “Britten en 
la vida musical uruguaya” por Wáshing- 
ton Roldán en número dedicado al estre- 
no de la op. “Peter Grimes” (N? 44). “A 
propósito de mi Misterio del hombre so- 
lo” por Luis Campodónico (N9 45), “Ca- 
racteristicas de la obra de Ravel” por 
Hugo Balzo (N9? 52). [L.A.]. 
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Educación musical. Boletín pedagógico- 


informativo de la Asociación de 
Educadores musicales del Uruguay. 
N? 1-4; oct. 1952 - jun. 1953, Mon- 
tevideo, Asociación de Educadores 
Musicales del Uruguay, 1952-1953. 
Tlus. Directores: oct. 1952 Nelson 
Gamboggl; nov. 1952 - jun. 1953 Ro- 
berto E. Lagarmilla. 

Artículos importantes: “Hacia una edu- 
cación musical integral” (NO 2). “Proble- 
ma de la enseñanza musical en nuestro 
medio” (N9 3) “Educación racional de la 
voz”, por Esmeralda Escuder (N9 3). 
TL.A.]. 
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SODRE. Servicio Oficial de Difusión 


Radio Eléctrica. N? 1-6; 1955 - dic. 
1958. Montevideo, Impresora Rex, 
1955-1958. Director: N? 1, Roberto 
Lagarmilla; N? 2-5, Daniel D. Vi- 
dart y Juan Ilaria; N? 6, Juan Ilaria. 

Artículos importantes: “Historia del 
Estudio Auditorio” por Juan Carlos Sa- 
bat Pebet (N9 1). “Alfonso Broqua, pre- 
cursor de la música nacional” por Rober- 
to E. Lagarmilla (NO 1). “Ensayo intro- 
ductivo al atonalismo” por Meri Franco 
Lao (N° 2). “Luis Sambucetti, vida y 
obra” por Lauro Ayestarán (N? 3). 
“Erich Klaiber en el SODRE” por Cyro 
Scoseria (N° 3). “Introducción al Tango” 
por Horacio Arturo Ferrer (N9 4). “Un 
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aspecto de la improvisación en el Tan- 
go” por Alberto Soriano (N? 4). “El Tan- 
go de la guardia vieja” por Casto Canel 
(N9 4). “Sociología del Tango”, por Daniel 
D. Vidard (N? 4). “La música popular de 
Venezuela” por Luis Felipe Ramón y Ri- 
vera (N% 4). “Don Quijote en la músi- 
ca” por Hugo Martinez Trobo (N° 5). 
“La música en Mina Gerais durante el 
siglo XVII” por Francisco Curt Lange 
(NO 5). “La obra musical de Luis Clu- 
zeau Mortet”, por Roberto Lagarmilla 
(N? 6). “¿Que es el Folklore? (Primer 
premio)” per Augusto Raúl Cortazar (N9 
6). “¿Qué es el Folklore? (Segundo pre- 
mio)” por Bruno Jacovella (N9 6), “¿Qué 
es el Folklore? (Mención)”, por Luis A. 
de Olarte (N? 6). [B.N]. 
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ELEGIA POR LOS CACIQUES MUERTOS 


El año estético: 1888. 


América, que desde la época colonial reflejaba estéticamente los mo- 
delos hispánicos, advenía tardíamente en las artes literarias, manifestán- 
dose a la zaga de las corrientes europeas, con un retraso de cuarenta o 
cincuenta años, aproximadamente. 

Cuando Esteban Echeverría publica Elvira (1832) — primer poema 
romántico aparecido en el Nuevo Mundo — el movimiento en Francia es- 
taba en su apogeo. Pocos años después entraría en crisis. 

En España — por su parte — el romanticismo se plasma definitiva- 
mente en la década 1830-1840, y recién en sus postrimerías, se manifes- 
tarán sus líricos más insignes: Gustavo A. Bécquer (1836-1870) y Rosalía 
de Castro (1837-1885). 

Cincuenta años de existencia atribuye Pedro Henriquez Ureña al mo- 
vimiento en América, constreñido entre dos fechas capitales: 1832, apa- 
rición de Elvira y 1882, publicación de Ismaelillo, que anticipa los prime- 
ros síntomas de renovación literaria en el continente. 

Pero el medio siglo de romanticismo en el Nuevo Mundo había sido 
frustráneo; sus grandes figuras se habían extraviado en la dura militan- 
cia política o en el árido periodismo cotidiano, defendiendo las libertades 
públicas. 

Sin embargo, en sus últimos años, el movimiento iba a dar su poema 
trascendente — testimonio valedero y único — de la corriente literaria ya 
en plena agonía. 

Tabaré, elaborado morosa y penosamente durante largos años, 
fue acabado en 1887, a pesar de lo que establece la dedicatoria a Elvira 
Blanco, fechada en Buenos Aires el 19 de agosto de 1886. Dos años des- 
pués (1888) era editado por la casa Barreiro y Ramos de Montevideo en 
París. Con él —puede afirmarse sin vacilaciones — concluye el romanti- 
cismo en América; y el propio Zorrilla de San Martín, consciente de la 
revolución literaria que irrumpía por entonces, callaría como poeta para 
dar paso al admirable prosista que coexistía en él. 

En mayo de 1888, en Buenos Aires (Imprenta de “La Tribuna Popu- 
lar”), Eduardo Acevedo Díaz daba a la estampa su vigorosa novela Ismael, 
con la cual se abría el corto período de la prosa realista en el Uruguay, 
renovando de esta manera, las formas expresivas del arte narrativo. 

Si la poesía romántica cerraba su ciclo triunfalmente con Tabaré, y 
la novela realista iniciaba su breve, pero esclarecido período con Ismael, 
la lírica continental daba nuevas posibilidades a sus formas expresivas 
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con Azul, que aparecido el 30 de julio de 1888 en Valparaíso, inauguraba 
el primer movimiento literario nacido en tierras de América: el moder- 
nismo, a cuyo soberbio influjo se renovarían las letras de Hispanoamérica. 


Crónica en verso y arte unitario. 


Si la poesía es expresión de belleza, ella responderá — lúcida y tenaz- 
mente — a la búsqueda de la perfección estética; íntimo careo del poeta 
con su propia alma, o exaltado diálogo con el mundo circunstancial o 
imaginario. 

La historia — documento fehaciente e invariable — refleja hechos ex- 
ternos, irrepetibles, que convergen determinados por factores políticos, 
sociales, económicos y culturales. Nada de ella puede ser transformado por 
intervención del investigador, quien debe sujetarse a los hechos con infle- 
xible rigor científico. 

Pero el poeta — mensajero e intérprete — apoyándose en la realidad 
— y sin desvirtuarla — crea su verdad poética, esencia intransferible de 
su visión profética. “El arte es la verdad, la alta verdad inoculada en la 
ficción, como un soplo vivificante y eterno; de ahí que la verdad, lo real 
en el arte, no esté en la forma, como lo eterno del hombre no está en 
el cuerpo.” * 

Cuando el creador recurre a la historia, lo hace con un criterio se- 
lectivo y no meramente acumulativo; a la inversa del investigador que 
busca, objetiva e impersonalmente, indagar hasta los más recónditos deta- 
les, para extraer conclusiones definitivas. 

El artista toma la historia como ciencia auxiliar y subsidiaria para 
configurar su mundo estético, sin violentar las leyes naturales a que ella 
está sujeta. Allí, donde los hechos no existen, donde la historia calla — au- 
sente de registros — él crea, ahondando —en diálogo silencioso con los 
seres y las cosas — su mundo real o ficticio. Por eso crea todo aquéllo 
que pudo ser y no fue, o pudo serlo y fue ignorado por el investigador, 
arqueólogo infatigable de la verdad científica. 

Zorrilla de San Martín fue un artista de la historia; el aedo que apo- 
yándose en hechos del pasado — con don adivinatorio y mágico — supo 
trascenderlos, seleccionando o restringiendo, estéticamente, lo que aqué- 
lla le ofrecía como verdad objetiva e inalterable. 

Veamos cómo, a través de las partes IV a VI inclusive, del Canto Pri- 
mero, Libro Segundo de Tabaré, Zorrilla de San Martín, partiendo de 
sucesos consignados, transforma la materia en poesía pura. 

Corría el año 1574. La conquista española había penetrado en el te- 
rritorio Oriental. El Adelantado Juan Ortiz de Zárate llegaba a las costas 
del Río de la Plata después de innumerables miserias, destrozada su es- 
cuadra y diezmadas sus tropas. 

Víctima de su carácter irascible y obstinado, habría de padecer nue- 
vas calamidades. Cercado y vencido por los charrúas, hambrientos sus 
hombres, llamó en su auxilio a Juan de Garay. Este, sólo con treinta sol- 





1 “A mi esposa / Elvira Blanco de Zorrilla.” Buenos Aires, 19 de agosto de 1866. - [Dedi- 
catoria que sirve de prólogo a las ediciones de Tabaré.] 


TABARÉ: HISTORIA Y POESÍA 87 


dados, acudió en su ayuda y luego de dura lucha, venció a los charrúas 
dando muerte a sus principales caciques. 

El arcediano Martín del Barco Centenera, en su crónica -versificada 
Argentina y Conquista del Río de la Plata, narra con cuidadosa puntuali- 
dad la batalla de Garay con los indios. Esta obra — larga, prosaica y 
ripiosa — constituye, a pesar de algunos episodios fantásticos o invero- 
símiles, la única fuente histórica sobre aquel acontecimiento, y a ella acu- 
dieron los cronistas posteriores. ? l 

También allí abrevó el autor de Tabaré, aunque únicamente como 
base para el episodio de la muerte de los caciques. No indagó más, pues 
no era necesario a su designio. 

La primitiva y ruda masa de hechos históricos, aún estaba por ser 
elaborada estéticamente. El arcediano comienza con los antecedentes de 
la batalla, desde la partida de Garay de Santa Fe, hasta la derrota defi- 
nitiva de los charrúas (Cantos XII y XIII). 

Pero Zorrilla de San Martín selecciona; deja de lado todo lo que 
es previo al combate. Nada dice tampoco del parentesco existente entre 
Zapicán y Abayubá. Ya al comienzo alude a la muerte del anciano caci- 
que, sin exordio alguno; así como Homero «presenta — muchas veces a 
sus héroes — en medio de la batalla: 


Zapicán, el cacique más anciano, 

Ya cayó en la batalla, 
Después que por Garay, en la llanura, 
Vió deshechas sus tribus más bizarras. 


Repárese cómo el poeta, a través del adverbio ya, actualiza vigorosa- 
mente la escena mediatizando — simultáneamente — la heroica muerte 
del guerrero. Y puede verse que a pesar de prescindir del largo y penoso 
viaje de Garay, no omite su presencia, pues mediante dos versos, lo sitúa 
súbita y certeramente en la acción. 

En la narración de Centenera, Zapicán cae a manos de Juan Me- 
nialvo al intentar vengar la muerte de Tabobá y Abayubá; Zorrilla de 
San Martín, en cambio, ubica la muerte de éstos en un momento posterior 
a la del viejo caudillo. 

Nada ha alterado los hechos en sí; sólo ha trocado el tiempo en que 
se produjeron, 

El cronista, identificándose con los hombres de su raza, encomia el 
valor hispánico, mencionando por sus nombres a aquellos soldados que 
más bravura habían demostrado en la pelea: Juan Menialvo mata a Za- 
picán; Antonio Leiva a Tabobá y Abayubá; Juan Vizcaíno a Yandinoca 
y Añagualpo; Juan de Osuna a Magaluna, después de batirse bizarra- 
mente este último contra seis enemigos. Luego destaca la mortandad que 
causan en las filas indígenas Arévalo, Aguilera, Mateo Gil, Hernán Ruiz, 
Camelo, Juan Sánchez, Rasquin, Caraballo y Juan de Garay. 





2 P. Guevara, José: Historia de la Conquista del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán. 
Buenos Aires. Editor F. Oswald, 1882. Tomo I; - P. Lozano, Pedro: Historia de la Conquista 
del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán. Buenos Aires. Casa editora “Imprenta Popular”, 
1874. Tomo HI. 
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Como podemos advertirlo, prevalece en el cuadro de Centenera el 
coraje español — lo que resulta comprensible — pues menciona solamente 
a seis paladines charrúas y trece soldados castellanos; por otra parte, to- 
dos victoriosos en singulares combates. 

La muerte de los seis jefes y la heroica acción de los conquistadores, 
los relata en dieciséis octavas italianas. Si observamos la técnica utilizada 
por Zorrilla, veremos la diferencia esencial entre el poeta y el cronista. 
Mientras éste cuenta hechos históricos, apoéticos, en estrofas pesadamente 
rimadas; el primero toma escuetamente los acontecimientos para apo- 
yarse en ellos y penetrar — con estremecida y honda voz — en el mundo 
misterioso de la creación poética. 

. El procedimiento literario varía, tal vez por la misma simpatía que 
lo identifica con la raza extinta, al multiplicar el número de caciques 
— sin crear nombres e inventar personajes — sino tomándolos de 
otras partes de La Argentina (Yací del Canto XI; Abarorá, Terú, Mara- 
copá y Yandubayú del Canto XII). 

. La historia no padece mengua; el creador amplía su imagen visual y 
estética del mundo, de una manera lícita y veraz. 

Estos jefes —como lo expresa el propio Centenera — vivían en las 
costas del Río de la Plata, y Zorrilla con el objeto de señalar un senti- 
miento de nacionalidad amorfo todavía, presenta sus distintas parcialida- 
des unidas contra el enemigo común. 


El canto elegíaco. 


Esta elegía por los caciques muertos, que abarca las partes IV, V y 
VI, se inicia con la venerada figura del anciano Zapicán. Podemos decir 
con Salinas, que dentro de la gran elegía, el poeta inserta pequeñas ele- 
gías: “Dedica a cada figura, ya una, ya dos estrofas, que vienen a cons- 
tituir unas elegías mínimas individuales, las cuales, sumándose unas a 
otras, confluyen en una soberbía tonalidad elegíaca común”. ?* 

La parte IV está destinada, exclusivamente, a recordar al viejo cau- 
dillo, en un total de setenta y dos versos. 

Su figura apenas si es evocada en la heroica acción. Ningún hecho 
notable refiere de él, pues muy otro es su designio: transformar lo real 
en irreal; lo material en abstracto; la luz en sombras. Pasa el charrúa de 
una vida a otra-casi insensiblemente, para adquirir una existencia per- 
durable, pero inconsistente y fugaz a la vez. 

En las tres primeras estrofas, el aedo sólo alude a su muerte me- 
diante procedimientos siempre renovados. La reiteración, casi obsesiva, de 
la palabra muerte, pone en movimiento el episodio que se integra unita- 
riamente, para desarrollarse — casi en seguida — en el mundo sobrenatural. 

La estrofa segunda, a través del sustantivo muerte, repetido en los 
versos primero y tercero, encierra un intenso patetismo. Aquélla, cual 
ráfaga de viento, extingue el último destello de luz que vierten los ojos 
del cacique agonizante; pero trueca de inmediato el valor sustancial del 





3 Salinas, Pedro: Jorge Manrique o tradición y originalidad. Buenos Aires. Editorial Su- 
damericana, 1947, pág. 173. 
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vocablo y por añadidura su efecto. Ya no es la muerte de Zapicán, sino 
la muerte que, amenazante, parte de sus pupilas hacia el exterior, en busca 
del enemigo: 
Sopló la muerte, y apagó en sus ojos, 
Sedientos de venganza, 
El último fulgor. Pero aun la muerte, 
Desde aquellas pupilas amenaza. 


El carácter reiterativo del término muerte aún persiste, pero sólo en 
la forma verbal murió, ya que el uso del pasado le sirve de tránsito entre 
la existencia real y la existencia sobrenatural del charrúa. El verbo con- 
jugado, constituye el gozne entre dos momentos distintos: lo que fue y 
lo que será. Desde este instante, penetra en el trasmundo: 


Murió; pero en la noche cuando el astro 
No alumbra las barrancas, 


Pero entre su muerte física y la reaparición de su espectro inquietante, el 
poeta realiza, en dos estrofas, una brevísima descripción de la naturaleza 
con su fauna salvaje, propiciadora de lo fantasmal. La aparición de Zapicán 
se reactualiza, tornándose abstracción presente; eternización frustránea 
de la venganza: 


El cacique aparece; 
Lo ven siempre las tribus espantadas 
Buscar en vano su arco entre los juncos, 
O su maza de pórfido en las. aguas. 


Centrada la figura del guerrero en el ámbito espectral, el aedo crea la 
atmósfera adecuada para su tenebrosa reencarnación: “Vientos de tem- 
pestad cruzan rabiosos”; “...nubes negras / se ven amontonadas”; “Y las 
gotas de lluvia / En las hojas restallan.” 
A partir de entonces, su espíritu cobra consistencia en el mundo de 

las sombras, afirmando su existencia en un presente mudo y dinámico, a 
través de dos imágenes de origen shakesperiano, identificables con el es- 
pectro del rey Hamlet: 

La sombra silenciosa 

Cruza en los aires pálida, 


En medio al resplandor de la tormenta, 
Que refleja en sus ojos sin mirarla, 


La versión definitiva de esta estrofa, guarda perfecta armonía entre 
sus partes. El poeta sustituyó los versos tercero y cuarto: “En medio a 
la tormenta que conduce, / Con su antigua actitud, siempre gallarda” por 
“En medio al resplandor de la tormenta, / Que refleja en sus ojos sin 
mirarla”. 

El verso cuarto habría de pasar, aunque levemente modificado, a in- 
tegrar —con mayor justeza— la personalidad de Abayubá (Libro Se- 
gundo, Canto Segundo, Parte V, estrofa segunda): “Y con su paso y su 
actitud gallarda.” 

En la lección primitiva, la imagen del cacique aparece transformada 
en fuerza propiciadora de la tormenta, pues colocado en su centro, con 
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gallarda postura la conduce a través del paisaje nocturno. Esta concepción 
se torna contradictoria con las ideas anteriores, ya que la sombra es hija 
de la tempestuosa tiniebla de donde nace. En cambio, la versión defini- 
tiva posee — además de una exacta imagen visual — la adecuación lógica 
del espectro al mundo sobrenatural. Los destellos de la tormenta se re- 
flejan en los abiertos y amenazantes ojos del charrúa, quien no la per- 
cibe, pues insensible al mundo circundante, mantiene su pensamiento fijo 
en la venganza: “Buscando siempre su guerrera maza”. 

El único manuscrito conservado de este episodio, * muestra singulares 
variantes en las fases de la composición. En el borrador aludido, al mar- 
gen de pequeñas modificaciones que mejoraron el texto definitivo, el 
poeta había logrado —en la continuidad de dos estrofas — un sentido 
más preciso a la idea inicial. l 


Elegias mínimas. 


La parte V encierra, en cinco estrofas, la dolorosa muerte de Aba- 
yubá. El poeta comienza su canto fúnebre con el adverbio también, para 
indicar que a la desaparición de Zapicán siguió la de Abayubá, el joven 
y bizarro jefe llamado a sucederle en el mando: 


¡También Abayubá cayó en la lucha! 
Abayubá, a quien llaman 

En vano, con sus grandes alaridos, 

Las tribus que el cacique acaudillaba. 


Repárese que en esta estrofa, la evocación toma rasgos distintos de 
la anterior. El nombre del charrúa aparece reiterado dos veces: la pri- 
mera, en el verso inicial a través de un pasado que señala su muerte; la 
segunda, en el verso siguiente, para actualizar el episodio con el destem- 
plado clamor de las tribus, que en vano llaman a su amado cacique. 

El poeta —en una alternancia temporal — retorna al pasado, pero 
nada dice del vínculo parental que lo unía a Zapicán; y sólo en sendas 
imágenes de contraste, se refiere al afecto del uno por el otro: 


Era el joven amado 
Del viejo Zapicán; 


En las estrofas cuarta y quinta, desarrolla la idea esbozada en el 
primer verso de la inicial: la muerte del guerrero guaraní. Zorrilla in- 
tensifica la acción dramática, pues agrega, que luego de trepar por la 
lanza ensartada en su cuerpo, cortó con los dientes la rienda del corcel, 
hasta que, por último, el español apagó el último hálito de vida con su 
daga: 

¡Cómo cayó! Al sentirse 
Pasado por el hierro de una lanza, 


Trepó por ésta, hasta morir, cortando, 
Con el diente afilado de la rabia, 





4 Departamento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional. “Archivo Juan Zorrilla de 
Sar. Martin.” 
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La rienda del caballo, en cuya grupa 
El español acaba 

Con el puñal, la destructora brega 

Que la ocupada lanza comenzara. 


En la VI y última parte, recuerda en forma conjunta, a los principa- 
les jefes caídos con bravura. De cada uno de ellos evoca, ya rasgos 
personales, ya la forma de morir que el destino les ha asignado. 

Cuando no encuentra cualidad descollante consignada por la historia, 
se refiere a ellos —con admirable sobriedad — en términos generales, 
limitándose exclusivamente a su forma espectral. 

Así, por ejemplo, la muerte de Añagualpo y Yandinoca abarca — en 
la versión histórica de Martín del Barco Centenera — sendas octavas 
nada diferenciables en esencia una de la otra, pues ambos mueren a ma- 
nos de Juan Vizcaíno, con la sola diferencia que al primero la lanza le 
atraviesa el pecho, y al segundo la boca. 

Zorrilla de San Martín —conciencia alerta y lúcida — reduce los die- 
ciséis ripiosos versos del arcediano a cuatro, por carecer la muerte de 
estos caciques de hechos relevantes. Se limita a interrogar solamente por 
el destino de ellos: 

¿Y Añagualpo el gigante, y Yandinoca? 
También sus sombras vagan 


En la noche sin lunas, y se envuelven 
En el triste vapor de las montañas. 


Tabobá, tantas veces recordado por el cronista en distintos fragmen- 
tos de su obra, es el primer charrúa que cae a manos de los españoles. 
Centenera, en versos de exaltado realismo, cuenta su muerte. Atravesado: 
el pecho por la lanza de Leiva, trepa por ésta; pero hallándose el soldado 
a punto de perderla, es auxiliado por Menialvo, quien de un golpe 
separa, simultáneamente, lanza y mano. 

El poeta oriental omite todo realismo, y sólo expresa — con mayor 
concisión — que buscaba vengar a su amigo Abayubá: 


¿Qué fué de Tabobá? También ha muerto. 
Buscaba en el combate la vénganza 

De Abayubá, cuando del sueño frio 

Sintió en los huesos la corriente helada. 


En dos breves estrofas recuerda la heroica y única muerte de Maga- 
luna, quien con odio impotente y fiero, se arroja sobre el corcel enemigo, 
clavando dientes y uñas. Todo transcurre en un presente incambiado, que 
vigoriza su destemplada acción: 


El fiero Magaluna, 
Ligero como el tigre, se abalanza 
Al cuello del corcel del enemigo, 
Al que los dientes y las uñas clava; 


Zorrilla — sobriamente y sin desvirtuar la historia — se refiere en 
sendas estrofas a dos caciques: Yací y Terú. Ninguno había participado 
en la acción contra Garay. El primero, según el arcediano, habia dado 
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muerte al traidor Benito en la primera batalla, donde los españoles fue- 
ron vencidos por los indígenas (Canto XI). Pues bien, como la evoca- 
ción del aedo es elegíaca y el fragmento de La Argentina relata la 
victoria de los charrúas, el autor de Tabaré no puede decir cómo fue la 
muerte de Yací, puesto que éste sólo había intervenido en un combate 
victorioso, y ninguna mención relativa a él hallamos en el Canto XIII de 
la obra del arcediano. Por tales motivos, el poeta supone que también 
cayó en la batalla contra Garay, y solamente lo recuerda como cazador 
avezado y diestro: 
No volverá a tenderse 

El arco de algarrobo que ajustaba 

La mano de Yací, del joven indio 

Que daba muerte al yacaré en las aguas; 


Un procedimiento similar emplea para evocar a Terú, quien junto a 
Maracopá, Abaroré y Añanguazú, aparecen en el Canto XII de La Argen- 
tina. Como Centenera ubica a estos jefes en tierras fértiles y boscosas 
— probablemente las islas del Río de la Plata y del Uruguay — Zorrilla 
de San Martín le adjudica + Terú, por comarca de su imperio, el río 
Negro y sus adyacencias: 


No encenderá sus fuegos 
En los bosques del Hum, ni en sus barrancas, 
El valiente Terú; las sombras negras 
Gimen, cuando se posan en sus armas, 


Repárese el singular acierto que logra en los versos finales, a través 
de dos imágenes sucesivas vinculadas entre sí, una visual y otra sonora: 
“...las sombras negras / Gimen, cuando se posan en sus armas”, que 
otorgan poder mágico a las armas del cacique, pues las sombras, al apo- 
yarse en ellas, despiden misteriosos gemidos. 

Finalmente encierra, en una estrofa, cuatro figuras indígenas, dos 
masculinas y dos femeninas, con destinos diversos: muerte de Maracopá 
y Abaroré, esclavitud de Gualconda y desolada tristeza de Liropeya: 


¡Maracopá y Abaroré no existen! 
¡Gualconda ya es esclava! 

Ya no reirá la esbelta Liropeya, 

La virgen más hermosa de la playa, 


El poeta sustituyó, en la última y definitiva versión, el adjetivo “dul- 
ce”, pobre y débil, por “esbelta”, creando así, una imagen visual más 
precisa, para caracterizar un rasgo femenino. 

En Liropeya se detiene para narrar —sobria y emotivamente — sus 
legendarios amores con Yandubayú. Estos personajes aparecen en el Canto 
XII de La Argentina, en un extenso y trágico episodio, que abarca en 
total doce estrofas. 

El aedo alteró visiblemente los acontecimientos comunicándoles un 
intenso estremecimiento, tal vez por parecerle fantasioso e irreal, lo que 
relataba el arcediano. Prescinde de Caraballo, soldado de Garay, quien 
luego de penetrar solo en las boscosas islas del suelo oriental, halla a 
Yandubayú e intenta darle muerte; pero éste elude hábilmente el bote 
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de lanza, quedando Caraballo a merced suya. La intervención fortuita de 
Liropeya salva la vida del castellano; pero él, prendado de su belleza, 
da traidora muerte al cacique. La virgen ruega que no deje insepulto el 
cuerpo de su amado, y mientras el español cava la fosa, ella se quita la 
vida sepultándose la espada de Caraballo en el pecho. 


El poeta tomó de Centenera, fundamentalmente, los nombres inten- 
samente musicales —repárese la sonoridad del nombre Yandubayú, lo- 
grada por la palabra aguda que reitera las vocales a y u — transformando 
casi integramente los hechos, pues sólo deja subsistentes los triunfos de 
Yandubayú sobre sus enemigos y la exquisita belleza de Liropeya. 

En el fragmento elegiaco, Zorrilla de San Martín incluye a Yandu- 
bayú en el grupo de los charrúas muertos por Garay, para cerrar de esta 
manera, el canto fúnebre con dos estrofas de excepcional intensidad lí- 
rica, que abren —en perspectiva indefinida — el dolor y la tristeza sin 
fin de la virgen y la partida sin regreso del cacique: 


Por llevarla 


A sus toldos de pieles, muchos indios 
Se hendieron con sus hachas; 

Venció Yandubayú; pero la virgen 

En vano llora y al cacique aguarda. 


Murió Yandubayú, ¡también ha muerto! 
Jamás en su piragua 

Vendrá a buscar a Liropeya; nunca 

Se oirá su voz en medio a la batalla. 


Y si el canto elegíaco se abre con la muerte de Zapicán, quien cae 
« ” A 113 = 3; 5 
en la batalla” después de ver “deshechas sus tribus”; se cierra, cual pa- 
rábola de la heroicidad, con la muerte de Yandubayú, de quien nunca 
más “Se oirá su voz en medio a la batalla”. 


Antonio Seluja Cecin 
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NOTICIA BIOGRAFICA * 


Ernesto Herrera nació en Montevideo. Fue inscripto por sus padres 
con el nombre de Nicolás, el 20 de marzo de 1889.1 Era el tercero de los 
hijos de Nicolás Herrera y Matilde Lascazes.* Al fallecer su madre* la fa- 
milia se desintegró, y Ernesto que tenía ocho años, pasó a vivir en casa 
de su antigua nodriza, en el barrio del Cordón.* Estrecheces económicas 
y asma alérgica marcaron el signo de la edad escolar.* Actuó como niño 
cantor de la Lotería Nacional desde el 23 de setiembre de 1900 hasta el 13 
de enero de 1904.* Con motivo de un nuevo movimiento revolucionario, * 
Ernesto junto con otros amigos se alistó en el Batallón 1? de Guardias Na- 
cionales. ë De ese año tenemos un retrato físico en el testimonio de Oros- 
mán Moratorio, compañero de armas. ° 


* Esta noticia biográfica amplía en sus datos y notas, el Curriculum Vitae, que corres- 
ponde a las págs. VII-XVI del tomo I de Teatro Completo de Ernesto Herrera. Montevideo, 
Biblioteca Artigas, 1965. El autor agradece la generosa colaboración que le prestaron las 
señoras Acacia Schultze y María Luisa Castagnetto de Herrera y los señores Manuel I. Vi- 
ñales (Director de “La Publicidad”, de Durazno), profesor Pedro Montero López, Julio Im- 
bert (Director de la Biblioteca de Argentores), Antonio Praderio (Jefe interino del Departa- 
mento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional) y Ruben Bulla (Director de la Bi- 
blioteca del Poder Legislativo). 

1 Dirección General del Registro de Estado Civil (Montevideo), 20 de marzo de 1889. 
Libro de Nacimientos. Hijo (natural) de Nicolás Herrera y Matilde Lascazes. No obstante en 
todos sus escritos literarios (salvo seudónimos) y correspondencia se firmó siempre Ernesto. 
Probablemente por influencia de su tío materno (Ernesto Lascazes) se le llamó desde muy 
pequeño Ernesto. 

Copia de la Credencial Cívica. Montevideo Sección Judicial 1%. Octubre 12 / Nombre y 
apellido: Nicolás Herrera. / Edad: 26 años / Profesión: escritor / Documento que presenta: 
C. Municipal. Ser hijo Nicolás / y dice en extracto: Son Nicolás Herrera y Matilde Las Cazes / 
y nació 20 de marzo de 1889 / Domicilio: Florida 1408. / Firma usual del inscripto: Ernesto 
Nicolás Herrera. / fecha: dic. 12 - 1915 - (Sigue impresión digital). 

2 Sus otros hermanos fueron: Julio Nicolás, nacido en 1882, Matilde, en 1886 y Julio Al- 
berto, en 1891, 

3 El 15 de julio de 1897. Dir. Gral. Reg. Estado Civil (Montevideo). Libro de Defuncio- 
nes. En el Acta consta la firma de su tio Ernesto Lascazes. 

4 No hemos podido individualizar su nombre. Se sabe que era de nacionalidad italiana 
y que a la muerte de la esposa de don Nicolás (Adele Cruzet, 7 de noviembre de 1888), cuan- 
do aquel pasó a residir con la señora Matilde Lascazes y sus hijos (en el Reducto) trabajó 
como ama de llaves de la familia y en particular como nodriza de Ernesto, que era un niño 
débil y asmático. i 

5 Concurrió a la escuela pública urbana de Segundo Grado N°? 7 (18 de Julio entre Váz- 
quez y Médanos) dirigida por la señora María Manrupe. 
tsi 6 Su tío paterno, Lucas Herrera, desempeñaba entonces el cargo de Administrador de 

otería. 

7 El 1° de enero de 1904 las autoridades del Partido Nacional consideraron como vio- 
lación del Pacto de Nico Pérez (firmado el 22 de marzo de 1903) el envío por parte del go- 
bierno de José Batlle y Ordóñez, de dos regimientos al departamento de Rivera. Aparicio Sa- 
ravia se levantó en armas iniciando la llamada Revolución de 1904, 

8 Este batallón, de voluntarios montevideanos, organizado y comandado por el Dr. Car- 
los Travieso, defendía la política del Partido Colorado. Aunque el nombre de Ernesto He- 
rrera no figuró en la lista del batallón, numerosos testimonios lo confirman, siendo probable 
que por su edad (15 años) no se le registrase. En cambio aparece en las del Regimiento Ne 8 
de Caballería (como soldado) desde los primeros días de noviembre hasta mediados de di- 
ciembre de 1904. (Véase Ministerio de Defensa Nacional, Inspección General del Ejército, Re- 
vistas de Regimiento Patria, Octavo de Caballería.) 

9 “Pero como eras muy niño, sin embargo, estabas lleno de visionarios entusiasmos y te 
presentaste un día al improvisado cuartel donde nos dieron unas carabinas muy grandes y muy 
pesadas; más grandes que nosotros, y que al cabo de andar con ellas un rato, nos pesaban 
como si cargáramos sobre el hombro una montaña. 

Tú llamabas la atención de todos en el cuartel, cuando en las largas horas de ejercicios 
te veías forzado a colocar el arma sobre el hombro. Se hacía en “cuatro tiempos” este movi- 
miento; pero a tí, débil y pequeño, te costaba enormes esfuerzos y para que el fusil llegara 
sobre tu hombro, subías y bajabas alternativamente los brazos como si estuvieras extrayendo 
de un pozo una cadena muy pesada”. Moratorio Orosmán, “Cómo conocí a Ernesto Herrera”. 
En: Su majestad el hambre, Montevideo, 1931, pág. 46. 


98 REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 


Entre 1905 y 1907, sólo hay vagas referencias de su vida bohemia. *” 
En Montevideo mantuvo amistad con jóvenes intelectuales contemporá- 
neos (Angel Falco, Alberto Lasplaces, Julio Alberto Lista, Alberto Macció, 
Carlos Sabat Ercasty). Escribió sus primeros versos ™ de los que publicó 
uno con el título de Los cosacos, *? y tres artículos de prosa en el periódico 
“La Racha” que dirigía Angel Falco. 

En 1908 lo designaron con un cargo de auxiliar en la Contaduría Ge- 
neral de la Nación, que desempeñó con irregularidad por razones de sa- 
lud. *? Publicó un artículo y una poesía en “La Lucha” de Nico Pérez. ** 
El 15 de agosto de ese año, se fundó “Bohemia”, (Revista de arte) y des- 
de el primer número aparecieron colaboraciones suyas firmadas con nom- 
bre propio o bajo seudónimo. *? 

A comienzo de 1909 viajó a Buenos Aires de donde pasó a Asunción. 
Después de unas semanas regresó a la capital argentina y planeó la partida 
a Europa en el mismo barco que viajaba Alejandro Sux. Según éste, el 
intento fracasó en el puerto de Santos donde por su carácter de polizón se 
le obligó bajar a tierra. ** No se conocen otros detalles, pero sí que me- 
diante ayuda amistosa logró continuar en otro barco. *' Según testimonio 
de correspondencia a sus amigos, estuvo primero en Lisboa y luego se 
dirigió a Madrid. ** Confusos episodios lo llevaron a la cárcel Modelo de 
Barcelona en la que escribió un cuento intitulado El Lodazal, y un diálo- 
go: Racha pesimista.* Las autoridades españolas lo deportaron, regre- 
sando a América en octubre de ese año. Una breve estada en Brasil quedó 
registrada por colaboraciones firmadas, que aparecieron en el periódico 
anarquista “A Lanterna” (São Paulo?), y en “A Folha Do Povo” (Santos) .* 


10 Del texto de una carta de Ernesto Herrera se desprende que en 1907 hizo un viaje 
rápido por Rio Grande do Sul, acompañando a unos titiriteros. Está fechada en Cruz Alta, 16 
de marzo de 1907. Véase Negro, Romeo: “Del tiempo heroico”, en “La Noche”, Montevideo, 
11 de abril de 1921. 

11 “Cierto día me detuvo en la calle, Julio Lista, para exigirme explicaciones por haber 
faltado al café en la noche anterior. Con su incontenible espontaneidad, su ardoroso entusias- 
mo sin duda mayor que el de todos nosotros y con acento cálido, me dijo: ¡Lo que has per- 
dido! ¡Lasplaces llevó a un muchacho muy inteligente! ¡Si vieras qué talento tiene! ¡Si 
vieras qué lindos versos tiene! Se llama Herrera ¿lo conoces? Herrerita... Es chiquito así...”. 
En: Moratorio, Orosmán, o. c. pág. 49. 

12 Véase: obra de creación, año 1907. 

13 Fue nombrado el 4 de marzo de 1908, renunciando el 2 de diciembre de ese año. 
Véase: Carpetas Nos. 721 y 884, Archivo Ministerio de Instrucción Pública. 

14 Véase: obra de creación, año 1908. 

15 Véase: Bibliografía y obra de creación, años 1908-1909. 

16 Véase: Sux, Alejandro: La juventud intelectual de la América Hispana, Barcelona, 
s. f.; págs. 130 y ss. 

17 Véase: González Carvallo, Carlos: Una pintoresca andanza de Herrera, En: “El Mundo 
Uruguayo”, Montevideo, 15 de octubre de 1942, 

18 En: “Bohemia”, Año II, Ne XXV, pág. 16, Montevideo, 15 de diciembre de 1909 se lee: 
“Después de una gira de 10 meses por las principales ciudades de España y Portugal ha re- 
gresado a Montevideo Ernesto Herrera, ex-compañero de redacción y uno de los fundadores 
de esta revista”. 

19 Véase: obra de creación, año 1909-1910, 

20 “Herrera hizo dos viajes a Europa, uno como polizón y otro becado. A este último 
pertenecen las cartas (a Antonio Gianola). . 

Aquel otro viaje se vio interrumpido en Santos donde lo bajaron, es de imaginarse que 
después de haberlo castigado como era de costumbre, con la tarea de lavar platos a bordo. 
Y-a éste corresponde sin duda la remisión de un periódico brasileño que conserva, fechado el 
16 de octubre de 1909, “A Lanterna” que aparecía “As Quintas-Feiras” con la curiosidad de 
no indicar lugar donde se editaba, llegándose a saber por deducción que se imprimía en San 
Pablo”. En: Piro, Gervasio, Herrerita, autor y actor en Melo. Suplemento Dominical de 
“El Día”, Montevideo, 16 de junio de 1946. 
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En diciembre se tiene noticias de su permanencia en Montevideo. Al 
iniciarse en 1910 publicó algunos artículos en “La Semana”. * En abril 
viajó a Buenos Aires con la intención de hacer periodismo profesional pero 
no consiguió afirmarse y regresó. *? En mayo sabemos de su encuentro en 
la ciudad de Melo con José Pedro Bellán y Casiano Monegal. ** Herrera 
tenía elaborado algunos relatos breves que fue publicando en “El Deber 
Cívico” desde fin de mayo hasta principio de agosto ** reuniéndolos pos- 
teriormente en libro, bajo el título de Su majestad el hambre. * De nuevo 
en Montevideo, donde el primero de setiembre la compañía de Enrique 
Arellano-Angela Tesada, estrenó en el teatro Coliseo Florida su primer 
drama El estanque. 

El éxito montevideano de esta pieza, determinó que Carlos Brussa, le 
pidiera un libreto para incorporarlo a su repertorio, llevándolo a escena 
en Melo a fines de setiembre. ** 

El año 1910, que se caracterizó por gran intranquilidad política, en- 
contró su cauce en un levantamiento militar blanco de varios departa- 
mentos. Octubre fue el mes en que el general Basilio Muñoz invadió el 
territorio por la frontera brasileña. * Ernesto Herrera obtuvo del diario 
“La Razón” de Montevideo la corresponsalía en el frente de lucha * y así 
llegó al campamento del General Pablo Galarza, uno de los jefes guber- 
nistas. * 

El encuentro con un nuevo episodio de nuestras luchas civiles, la vida 
en campamento y el conocimiento directo de las intimidades políticas, ha- 
rían germinar en el futuro la idea de El león ciego. 


21 Véase: obra de creación, año 1910, 


22 Se dice que colaboró en la revista “Germen”, que fuera fundada por Alejandro Sux. 
No ha sido posible confirmarlo por no encontrarse dicha publicación en la Biblioteca Nacio- 
nal de Buenos Aires ni en la de Montevideo. 


23 José Pedro Bellán ocupaba entonces el cargo de maestro del Regimiento 6to. de Ca- 
ballería con asiento en la capital de Cerro Largo, y Casiano Monegal, era redactor de “El 
Deber Cívico”, cuya imprenta pertenecía a su padre Cándido Monegal. 

24 Véase: obra de creación, año 1910, 

25 Véase: Bibliografía, Libros. 

26 En la representación intervinieron como actores Bellán y Herrera, interpretando los 
papeles de Anselmo y Nicanor, respectivamente. “ ¿una anécdota: El estanque constituyó 
un suceso que, según erónicas de la época, “hubo de representarse dos veces”. Cuando He- 
rrerita se dispuso a regresar a Montevideo, Brussa le preguntó: / —Diga, Herr era. z ¿Cuánto 
le debo por derechos de autor?... / Déjese de embromar, che... / — ¿Cuánto le pagó Are- 
llano en Montevideo?... / — Depende... Algunas noches me dio cinco pesos... Otras veces, 
menos. / — Bueno... Tome... / Y le entregó Brussa cincuenta pesos... Herrera, que como 
buen bohemio, no estaba acostumbrado a tantos billetes, abrazando a Brussa, le dijo: —¡Qué 
bárbaro! Con esto le doy todas mis obras.. ¡Nunca más tendrá que darme un peso!” (En 
Curotto, Angel: Carlos Brussa, Una vida al servicio del teatro, Montevideo, 1953, pág. 18. 


27 Véase: Acevedo, Eduardo: Anales históricos del Uruguay. Tomo V, págs. 413 y ss., y Pivel 
Devoto, Juan E., y Ranieri de Pivel Devoto, Alcira: Historia de la República Oriental del 
Uruguay, Ñ Montevideo, Ed. Medina, 1956, (2da. edición), pág. 477. 


28 Véase: “La Razón”, Montevideo, (desde el) lunes 24 de octubre de 1910, año XXXI 
No 9443, (hasta el), martes 22 de noviembre de 1910, año XXXIII, No 9463. 

En “La Razón”, Montevideo, miércoles 2 de noviembre de 1910, año XXXIII, N°? 9451, 
pág. 4 (2da. edición), aparece una nota firmada por Ernesto Herrera: “La Razón”, en el cam- 
pamento del General Galarza. En el número siguiente “La Razón”, Montevideo, jueves 
3 de noviembre de 1910, año XXXIII, N? 9452, pág. 2, se lee: “En el campamento del 
General Galarza, se encontraba el 31 del pasado nuestro enviado el señor Ernesto Herrera, 
el aplaudido autor de El Estanque, de quien publicamos ayer una pequeña correspondencia y 
hoy unas notas gráficas, y a la fecha debe encontrarse en Sarandí del Yí”. Véase: “La Razón”, 
Montevideo, viernes 4 de noviembre de 1910, año XXXII, N? 9453, pág. 1, y días siguientes. 


29 “...aquel muchacho flacucho, enclenque, encorvado, de respiración anhelante, taci- 
turno, pero en pleno vigor de producción intelectuai, a quien nosotros conocimos un buen día 
en que se presentó al campamento del General don Pablo Galarza, ante el asombro de todos, 
que no alcanzábamos a comprender qué finalidad lo llevaba allí de “voluntario”, de amplia 
bombacha, y que era objeto de deferencias que hacianle más llevadera la vida. de campa- 
mento.” En: “El Yí”, Durazno, domingo 21 de diciembre de 1924, 
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La contienda armada entre blancos y colorados fue breve y el cronista 
de “La Razón” regresó a la capital a fin de noviembre. De inmediato viajó 
a Buenos Aires, para presenciar la representación de El estanque (Teatro 
Marconi, compañía Arellano-Tesada). Trabó amistad con los dramaturgos 
Rodolfo González Pacheco y Tito Livio Foppa.” Al finalizar el año re- 
gresó a Montevideo y preparó el boceto dramático Mala laya, que se re- 
presentó en el Teatro Nacional el 13 de enero de 1911 por la Compañía 
de Gialdroni. El 25 de febrero en “La Semana” apareció la noticia de su 
incorporación como redactor *! pero su tarea en este periódico literario bien 
pronto se extendió a la de corresponsal viajero en los departamentos del 
interior del país. *? Emprendió una gira por Canelones, San José y Duraz- 
no donde permaneció un mes y medio invitado por el General Galarza, en 
cuya casa conoció a Acacia Schultze. *3 

El próximo paso importante en su carrera de dramaturgo lo cumplió 
con El león ciego, que la Compañía Arellano-Tesada estrenó en el Teatro 
Cibils de Montevideo, el 14 de agosto. ** En octubre tenemos noticia de su 
estada en Melo donde aceptó trabajar para “La Defensa”. * Allí preparó 
una comedia en dos actos La moral de Misia Paca que se ofreció en el tea- 
tro local por la Compañía de Baccino el 25 de noviembre. ** 

A principios de diciembre pasó unos días en Montevideo, para volver 
enseguida a Durazno junto a la familia Schultze. Con motivo del naci- 
miento de su hijo Barrett (25 de diciembre) regresó a la capital. *7 En esos 
días el presidente de la República, José Batlle y Ordóñez, lo designó con 
un cargo de auxiliar en el Museo Nacional. ** 

Hasta junio de 1912 carecemos de noticias, pero se conoce de su pre- 
sencia en Buenos Aires para el estreno porteño de La moral de Misia Paca 
(versión definitiva en tres actos) que el 5 de junio llevó a escena Gui- 
llermo Battaglia-Angela Tesada, en el Teatro Apolo. Dos días después, 


30 “Su primera obra representada en Buenos Aires fue El Estanque, drama en tres actos 
de ambiente campero y atmósfera supersticiosa, dada a conocer en el Teatro Marconi por la 
compañía Tesada-Arellano. Precisamente a raíz de este estreno algunos cronistas expresaron 
risueñamente su asombro por el aspecto del autor, que apareció en escena con su camiseta 
gorkiana y mechones de cabello que le cubrían la frente.” En: Foppa, Tito Livio, Diccionario 
Teatral del Río de la Plata, Buenos Aires, Argentores, 1961, pág. 372. 

31 En “La Semana”, Montevideo, 25 de febrero de 1911 se lee: “Un nuevo camarada”. 
Véase: Bibliografía y obra de creación, años 1910-1911. 

32 En: “La Semana”, Montevideo, 10 de julio de 1911, se publica esta noticia: “La Se- 
mana” en el interior, una gira artística de Ernesto Herrera. Herrera lleva la misión de reco- 
rrer el país en gira artística, reflejando en estas páginas sus impresiones de viaje. Además 
está encargado de organizar en todos los puntos que visite un completo servicio de informa- 
ción que nos permitirá ser una vez más, por todas, la verdadera, la más completa, la única 
revista de información completamente nacional. 

33 En: “La Publicidad”, Durazno, domingo 2 de julio de 1911, año 11, N° 185, pág. 6, se 
lee: “Hállase aquí, el caballero Ernesto Herrera, redactor viajero de la revista “La Semana”. 

34 Véase: “La Razón”, año XXXIII, N? 9860, Montevideo, lunes 14 de agosto de 1911, pág. 
3, anuncio del estreno y fragmentos del acto segundo de la obra. 

35 Véase: obra de creación, año 1911. 

36 En: “La Defensa”, de Melo, 15 de noviembre de 1911, se anuncian ensayos, y en el 
número 226 del 29 de noviembre se da la noticia de su estreno (el 25) con un artículo firmado 
por Tarugo que menciona "su pésima presentación”. 

37 La madre de Barrett, la joven Orfilia Silva era hija de la señora Carmen Silva que 
tenía una casa de pensión en el Barrio Reus, (calle Democracia), donde Herrera vivió acci- 
dentalmente. Un desgraciado episodio familiar (entredicho entre madre e hija) del que fue 
totalmente ajeno el dramaturgo (estaba en Melo en esos días, véase Bibliografía de “El Deber 
Cívico”) culminó con el suicidio de Orfilia. Véase noticia en: “El Día”, 17 de julio de 1914. 

38 En las carpetas 721 y 884 Archivo del Ministerio de Instrucción Pública se conservan 
los originales del decreto con las firmas del Presidente y de Herrera. No es seguro que haya 
trabajado asiduamente, hasta febrero de 1912 no concurrió a sus funciones, solicitó licencia a 
mitad de marzo, la reiteró en abril, elevando su renuncia en julio de ese año. 
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Pablo y Blanca Podestá obtuvieron un clamoroso triunfo con El león ciego 
en el Teatro Nuevo de esa capital. *” Esto le significó vinculaciones con el 
diario “Ultima Hora” para el que trabajó en la sección Teatros. ** Cuando 
la compañía española encabezada por la primera actriz Rosario del Pino 
llegó a Montevideo, presentó en el Teatro Solís (22 de junio) La moral 
de Misia Paca. El éxito de esta pieza, una serie de problemas personales 
probablemente sin solución * y la idea de la representación de sus obras 
en España ** lo resolvieron a planear su segundo viaje a Europa. Batlle 
le encomendó una misión artística y de estudio en Francia. * 

Herrera llegó a París el 2 de noviembre, pero partió enseguida para 
Madrid. Estableció contactos con Rosario del Pino y después con Pérez 
Galdés, Benavente y Margarita Xirgú, a quienes habló de su última co- 
media. ** Su permanencia en Madrid (fines de noviembre 1912 a principios 
de mayo de 1913) se puede seguir a través de las cartas enviadas a Gil- 
berto R. Gil. * Viajó a París para encontrarse con José Ingenieros * que 
residía en Europa desde setiembre de 1911 en misión de estudio, * y con 
el dramaturgo Vicente Martínez Cuitiño. Su situación económica y su sa- 
lud precaria incitaron a los amigos de Montevideo y Buenos Aires a pre- 
ocuparse por él. * 

Escribió ocho notas sobre temas y autores del teatro español como co- 
rresponsal de “La Razón” de Montevideo. ** 

El 22 de abril, el diputado Pedro Erasmo Callorda presentó un Pro- 
yecto de Ley para pensionar a Herrera, el que finalmente fue aprobado 
por el Senado en sesión del 29 de ese mes. * 





39 En la noche del 23 de junio, se le ofreció una demostración-homenaje, reuniéndose 
la mayoría de la gente del teatro porteño en un banquete servido en el Aues' Keller, El dra- 
maturgo Vicente Martínez Cuitiño pronunció un discurso alusivo. 


40 Preparó entrevistas y noticias críticas que no llevaron su firma. 

41 Problemas suscitados con Orfilia Silva. Véase: correspondencia con Gilberto Gi, pie- 
zas Nos. I, II, VII, VII, IX, X, XHI 

42 Existió la formal promesa de Rosario del Pino de que cuando regresara de su gira 
por América le estrenaría La moral de Misia Paca lo que quedó sin efecto al no encontrar la 
compañia teatro disponible en España a fires de aquel año. En Montevideo el 26 de octubre 
de 1912 se realizó en el Teatro Solís para “formar la bolsa de viaje a Europa”. Véase: “La 
Razón”. 

43 Los antecedentes están en la carpeta 143 del Archivo del Ministerio de Instrucción Pú- 
blica. (1912.) 

41 “Es alto, flaco, sin garbo en el ademán ni en el vestir; de pie parece un alocado; 
sentado, con los brazos extendidos y la barbilla dentro de la corbata, parece un muerto. 
Camina a zancadas, y para saludarnos, alarga el brazo y nos entrega su mano de un modo 
generoso y definitivo; diríase que no piensa recobrarla nunca, que nos la da para nosotros; 
para que nos quedemos con ella.” En: Zamacois, ““Herrerita en España”. Un autor uruguayo. 
Recorte periodístico, reproducido en un diario de Montevideo. (Album Señora de Schultze.) 


45 Véase: correspondencia a Gilberto R. Gil, piezas Nos, I, II, IH. 

46 Ibid., pieza N°? IV. 

47 Véase: Bagú, Sergio: Vida ejemplar de José Ingenieros. Buenos Aires, Ed. Claridad, 
s. f. págs. 135-147. 

48 Véase: “La Razón”, Montevideo, 26 de abril de 1913, pág. 12: Homenaje a Herrerita. 
(Sociedad Argentina de Autores Dramáticos resolvió remitir por giro telegráfico a Madrid 500 
pesetas para sufragar los gastos de su enfermedad, pues se halla sin recursos.) 


49 Véase: obra de creación, año 1913, 


50 El 28 de abril lo trató el Senado, concediéndole 960 pesos anuales que fueron después 
de breve discusión elevados a 1.380. Véase Carpeta N°? 423 Ministerio de Instrucción Pública 
(1913). Montevideo, 30 de abril de 1913 / Ley: Pensión a Ernesto Herrera: “Poder Legislativo. 
El Senado y la Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay reunidas en 
Asamblea General, Decreta: Art. 19 Concédese al Sr. Ernesto Herrera una pensión graciable 
de 1.380 anuales, por el término de tres años con el objeto de que perfeccione sus condiciones 
artísticas y haga al mismo tiempo propaganda beneficiosa para el Uruguay. / 29 de abril de 
1913. Eugenio Lagarmilla, Pte., Domingo Veracierto, Secretario”. 

Véase: texto del proyecto de ley, “La pensión a Herrerita” en “La Razón”, año XXXV, 
N°? 10.179, Montevideo, miércoles 23 de abril de 1913, pág. 1 y Nos. 10.130, 10.181. 
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Herrera, de París pasó a Lausana invitado por Ingenieros que se había 
interesado seriamente por su resentida salud. * Con la más noble inten- 
ción de resolver los problemas de Orfilia y Barrett envió un poder a Gil- 
berto Gil para que, con parte del dinero de la pensión del Estado aten- 
diese a las necesidades económicas de ambos.*? En Lausana permaneció 
unos meses siguiendo un severo tratamiento médico con el que logró re- 
cuperarse. ** 

En agosto de 1913 hizo una breve excursión por Alemania acompañan- 
do a Ingenieros** y en setiembre estaba de nuevo en Madrid * con los 
originales de El pan nuestro elaborados en ese año. ** 

Durante los primeros meses de 1914, trató en la capital de España de 
que se representasen sus últimas obras. ** El 31 de marzo dictó en el Ate- 
neo madrileño, una conferencia sobre Florencio Sánchez. 5 La crítica si- 
tuación familiar (que conoció por cartas de Gil) le obligaron a interrum- 
pir su vida en España, ** regresando repentinamente a Montevideo, a me- 
diados de junio. * 

La imposibilidad de resolver la parte afectiva de sus relaciones con 
Orfilia Silva lo impulsaron a emprender viaje a Melo, donde se encontró 
los primeros días de julio. “ Participó en la campaña organizada por el co- 


51 Véase: correspondencia a Gilberto R. Gil, piezas Nos. V-VI y a Acacia Schultze, pieza II. 


El texto del poder fechado en Ginebra el 19 de julio de 1913 dice: Por el presente docu- 
mento declaro: Que faculto a Don Gilberto R. Gil, domiciliado en la Ciudad de Montevideo, 
Capital de la República Oriental del Uruguay, para que en mi nombre y representación cobre 
y perciba de las respectivas Reparticiones del Estado, desde esta fecha, en adelante, la pen- 
sión mensual que me corresponde por Ley de la Nación. Además faculto para que me re- 
presente, entienda y cobre los derechos que me corresponden por la representación de mis 
obras teatrales en la República y en el extranjero. E Ñ 

A ese efecto, faculto a Don Gilberto R. Gil, para practicar todos los actos, gestiones y di- 
ligencias que haría el que suscribe si personalmente interviniera, dando de todo lo que per- 
ciba los resguardos competentes. 

Y para constancia, firmo la presente en la ciudad de Ginebra a los diecinueve días del 
mes de julio del año mil novecientos trece. Sigue firma y certificado de inscripción con firma 
del Sr. Cónsul General en Suiza Don Arturo R. Brown. (Original en poder de los familiares 
de Ernesto Herrera.) 


53 Véase: correspondencia a Gilberto R. Gil, piezas Nos. V-VI y a Acacia Schultze, pieza 


54 Véase: correspondencia a Acacia Schultze, pieza N°? III. 
55 Véase: correspondencia a Gilberto R. Gil, pieza N? VII. 
56 Véase: correspondencia a Gilberto R. Gil, piezas Nos. X-XI. 
57 Véase: correspondencia a Gilberto R. Gil, pieza Ne XI, 


58 Sumario de la conferencia que el periodista y autor uruguayo Sr. Ernesto Herrera 
dará en El Ateneo de Madrid el martes 31 de marzo de 1914 a las 6 p. m. sobre los orígenes 
del Teatro Rioplatense y la obra de Florencio Sánchez. 

El teatro rioplatense. - Sus orígenes. - Su protagonista: El Gaucho. - Sus primeros acto- 
res. - Los Podestá. - La obra de Florencio Sánchez. - Quién era Florencio Sánchez. + Algunos 
Pasajes de su vida. - El revolucionario. -» El periodista. - El autor dramático. - El pceta. - El 
pensador. - Los últimos años de su vida. - Su muerte en un Hospital de Milán, Véase: texto, 
obra de creación, apéndice, “Revista Pegaso”. 


59 Véase: correspondencia, carta a Gilberto R. Gil, pieza N°? XIII. 


60 Ernesto Herrera en Montevideo. Procedente de Barcelona en el “Tomasso de Savoia”, 
llamado por asuntos de familia, permanecerá 15 días o un mes. Proyectos de Ernesto Herrera. 
Próximo invierno en el Teatro Romea de Barcelona, estrenará la Compañía de Paco Fuentes 
El pan nuestro. Editará en Barcelona un tomo de poemas en prosa. En: Album de recortes, s. f. 
de la Sra. Acacia Schultze). “—Mi viaje no ha sido malo... —- ¿Regular? — Tampoco. Ha sido 
bueno. — ¿Y qué es lo que viene a hacer? — Arreglar asuntos familiares. -—— ¿Se puede saber 
qué asuntos son?... —...¡Ah! Bueno, al público no le interesan más que sus obras. ¿Y qué 
tal lo han tratado en Europa? — En todas partes me han tratado muy bien. / — ¿Con qué su 
nombre y sus obras eran ya eonocidas por aquellas tierras? / — No, pero como llevaba cartas 
de recomendación para algunas personas y por otra parte pagaba mis cuentas y no hablaba mal 
de nadie, todos me han considerado como un buen chico. — ¿De modo que Ud. todavía puede 
volver a Europa? — Sí, y a cualquier parte. Ahora me iré directamente a Barcelona, donde 
Paco Fuentes estrenará el drama El pan nuestro. — ¿Y es bueno ese pan? — Se puede decir 
que lo he amasado bien y cocido con todo mi calor. En: Con Ernesto Herrera, “La Caricatura”, 
23 de junio de 1914, 


61 Véase: Bibliografía, “El Deber Cívico”, Melo, 7 de julio de 1914. 
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mité local de damas pro-lucha contra la tuberculosis, y el domingo. 12 
dictó una conferencia. °? 

A los pocos días falleció Orfilia ** y Ernesto regresó a la capital. El 
31 de julio la Compañía dramática española Serrador-Mari estrenó en el 
Teatro 18 de Julio de Montevideo El pan nuestro y en la segunda quince- 
na de agosto lo repitió en el Teatro Nuevo de Buenos Aires. ** 

Inmediatamente del estreno de su drama, Herrera viajó a Durazno 
residiendo temporalmente con la familia Schultze. Allí planeó nuevos tra- 
bajos que se concretaron en el borrador de dos piezas: El Moulin Rouge ** 
y El caballo del comisario. 

En setiembre se encontraba en Buenos Aires escribiendo en el diario 
“Crítica” artículos de circunstancias, y en octubre estrenó sin ninguna 
repercusión El tango en Brasil. ** En enero de 1915 debido a una afección 
a la garganta se internó en el Hospital Fermín Ferreira. * La compañía 
Vittone-Pomar representó el 9 de marzo de ese año en el Teatro Politeama 
de Montevideo, el sainete El caballo del comisario. ** El 14 de junio firmó 
un contrato de arrendamiento del Teatro Lumière. ° El fracaso de la em- 
presa fue inmediato y Herrera resolvió a principio de julio viajar a Du- 
razno. "° 

Estableció en casa de los Schultze su cuartel general, pero el espíritu 
inquieto le impulsó a escribirle a Brussa, que andaba de gira por los de- 
partamentos del sur, ™ reuniéndose con él en San José, en los primeros 
días de agosto. 

Regresó a Durazno por una semana, atendiendo a la invitación del Ge- 
neral Galarza para asistir a una yerra en su estancia. Desde allí envió otra 
carta a Brussa tramando un nuevo encuentro en Paysandú. * El 22 y 23 
de agosto en el Teatro Petit Palais, se ofreció El pan nuestro y Herrera 


62 En: “El Deber Cívico”, Melo, jueves 9 de julio de 1914, Ne 2.805, pág. 5, aparece esta 
noticia: “Pro-tuberculosis, domingo 12, Plaza Constitución, una conferencia pública antitubercu- 
losa”. Llevará la palabra en este acto, el Sr. Ernesto Herrera, quien ofreció espontáneamente 
su concurso con tal fin. El orador, Sr. Herrera, autor de varias obras dramáticas, otorgó poder 
especial al Comité de Damas, para que, en lo sucesivo, cobre a beneficio de la Liga, los dere- 
chos de sus obras, que se representen aquí por las compañías teatrales, Sus derechos de autor 
son el 10 % de la entrada bruta. 

Véase: fragmento de la conferencia publicada en “El Deber Cívico”, martes 14 de julio 
de 1914, Ne 2,807, pág. 4. 

63 Véase: nota 37. 

64 YFEichelbaum, Samuel: Ernesto Herrera. En: Cuadernos de Cultura Teatral N°? 4. Bue- 
nos Aires, 1936. 

65 Véase: inéditos. 

66 “El País”, Montevideo, miércoles 21 de abril de 1926, da la siguiente noticia: “En Bue- 
nos Aires se reprisó El león ciego de Ernesto Herrera. Dice “Crítica” de la vecina orilla: “La 
Compañía de Enrique Arellano, cuya dirección artística está encomendada al conocido autor 
Samuel Eichelbaum reprisará esta noche en El Ideal, limitando el espectáculo a una sección, 
el drama de Ernesto Herrera El león ciego. (Sigue una relación de obras estrenos y compañías.) 
“Después conocimos de Herrera una hermosa piecita dramática Mala Laya y una mala tenta- 
tiva de parodia satírica El'tango en Brasil. 

Hemos buscado infructuosamente en los archivos teatrales de Buenos Aires, noticias de 
esta obra, sin resultado. Julio Imbert, Director de la Biblioteca de Argentores, a nuestro re- 
querimiento, ha colaborado recientemente (enero de 1966) en otra tentativa de aclarar este 
punto. Lo mismo ocurre con la pieza La otra carrera que se da como representada en Buenos 
Aires en abril de 1915. 

67 Véase: correspondencia a Marta Schultze de Silva, pieza N°? I. 

68 En: Teatro Completo de Ernesto Herrera, 


69 Ejemplar cuatro páginas manuscritas en: Biblioteca Nacional, Departamento de In- 
vestigaciones, documentos de Ernesto Herrera. 


70 Véase: correspondencia a Guillermo Schultze, pieza N°? I. 
71 Véase: correspondencia a Carlos Brussa, pieza N°? II. 
72 Véase: correspondencia a Carlos Brussa, pieza N° IL. 
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dictó una conferencia sobre “Florencio Sánchez y el teatro nacional”. En 
los periódicos locales se dio el anuncio y próximo estreno de Moulin Rou- 
ge. ™ A fin de agosto retornó a Montevideo en busca de Barrett, que vivía 
con su tutor, Gilberto R. Gil, para iniciar un viaje a Rio Grande do Sul, 
donde estaban sus hermanos, Julio Nicolás y Matilde. "* De paso se detu- 
vieron en Melo. Herrera estuvo a punto de quedarse definitivamente ante 
el ofrecimiento de hacerse cargo del periódico “La Defensa” y la promesa 
de clases de literatura en el Liceo de Melo, ™ pero la intransigencia sobre 
el mantenimiento de la tradición política del periódico, dejaron sin efecto 
las negociaciones.” 

Emprendió con Barrett camino a la frontera, reuniéndose con sus fa- 
miliares en el mes de octubre. "” Regresó por Rivera, dejando a Barrett 
en Durazno al cuidado de Acacia Schultze. 

En los primeros meses de 1916, gestionó en Montevideo un cargo pú- 
blico y obtuvo el nombramiento de profesor de Literatura en el Liceo 
Departamental de Soriano. "s Durante todo el año trabajó en sus clases 
con gran entusiasmo, recuperándose física y espiritualmente. "° Escribió 
La bella Pinguito que fue representada en Mercedes el 10 de junio * y 
preparó el primer acto de una segunda pieza La Princesita Cenicienta. ** 

La vieja afección de garganta se agudizó y decidió viajar a Montevideo 
al fin del año, internándose en el Hospital Fermín Ferreira, en los prime- 
ros días de enero de 1917. 

Pese a saber que su estado era delicado, tenía esperanzas de una recu- 
peración. Hasta último momento se aferró a la idea de sobrevivir la cri- 
sis*? y así se lo hizo saber en cartas a Vicente Salaverri,*% a Acacia 


73 Véase: correspondencia, cartas a Guillermo Schultze, pieza N° II y “La Tribuna” y “El 
Telégrafo” de Paysandú, noticias y crónicas alusivas (del 20 al 26 de agosto). 

74 Julio Nicolás Herrera en 1950 era cónsul uruguayo en Florianópolis, Estado de Santa 
Catalina. (Archivo Ministerio de Relaciones Exteriores) y su hermana Matilde Herrera de 
Moráes estaba radicada en Cruz Alta (Rio Grande do Sul.) Al fallecer Ernesto, esta última 
envió a “La Razón” de Montevideo una sentida carta de agradecimiento por todo lo que hi- 
cieron sus amigos. Véase "La Razón”, 24 de febrero de 1917. 

75 Véase: correspondencia a Marta Schultze de Silva, piezas Nos. II y III. 

76 Véase: correspondencia a Marta Schultze de Silva, pieza N°? IV. “La Defensa”, defen- 
día la política del Partido Colorado, prestigiando la candidatura de José Batlle y Ordóñez a 
la Presidencia de la República (1911-1915). 

77 Véase: correspondencia a Marta Schultze de Silva, pieza N° IV y a Acacia Schultze, 
piezas Nos. IV y V. 

78 Universidad de Montevideo, Archivo de la Contaduría, abril de 1916. “El Día”, Merce- 
des, 30 de marzo de 1916. 

79 Véase: correspondencia a Acacia Schultze, pieza N° VI y libreta con apuntes de 
clase en: Biblioteca Nacional, Departamento de Investigaciones, Documentos de Ernesto He- 
rrera. El 7 de noviembre pronunció una conferencia sobre la personalidad literaria de Floren- 
cio Sánchez con motivo del aniversario de su muerte. Noticias en: “El Día”, 6, 7 y 8 de no- 
viembre de 1916. 

80 Publicado en: Teatro Completo de Ernesto Herrera, Tomo II, págs. 179-196. 

81 Véase: correspondencia a Acacia Schultze, pieza N°? VI, e Inéditos. 

82 En: “La Razón”, Montevideo, 9 de febrero de 1917. Ernesto Herrera. Su estado de salud. 
“Herrerita se muere... Es fatal. Así nos lo dicen en la Casa de Aislamiento donde se encuen- 
tra. La gravedad de su estado no permite abrigar esperanzas. El terrible mal que lo combate 
hace años, toca a su máximo. Y lo más lamentable, es que Herrerita, el popularizado autor 
dramático, el único tal vez de nuestros dramaturgos que presentara una bien definida afinidad 
ideológica con el inmortal Florencio, se va en el apogeo de su talento, en plena juventud. Ac- 
tualmente Herrerita es catedrático del Liceo Universitario de Soriano. Tenía en preparación 
varias obras, entre ellas un. drama titulado Las Fieras que, según informes que nos dan, es 
por su asunto y estilo, la mejor producción que ha salido de la pluma del autor de El Estanque. 

Formulamos votos porque la ciencia se equivoque esta vez y porque la juventud del que- 
rido dramaturgo reaccione contra los males que la combaten.” 

83 Carta escrita en el Hospital Fermín Ferreira (Montevideo, 11 ó 12 de febrero?) en la 
que dice: “Mi querido Antón Martín: Me interesa rectificar a “La Razón”: en primer lugar, 
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Schultze, * y en conversación personal a Juan Mario Magallanes. ** El 19 
de febrero de 1917, se certificaba su fallecimiento en el Hospital Fermín 
Ferreira de Montevideo. ** 





porque no estoy grave, y en -segundo lugar por ciertos motivos sentimentales... que creo no 
desconoces. He estado bastante molesto en verdad, pero nunca al extremo de pensar en dejar 
Las Fieras inconclusas (sin uñas y sin dientes como quien dice). Aquello iba a resultar el 
circo de Manetti!”. En: “La Razón”, Montevideo, miércoles 21 de febrero de 1917. 


84 Véase: correspondencia a Acacia Schultze, pieza N? VII, 


85 “...Yo estuve con el pobre Ernesto el sábado y lo encontré tan animado y mejor, que 
salí de alí (Hospital Fermín Ferreira) lleno de un optimismo grandísimo respecto a su pro- 
pia mejoría. El mismo se encontraba convencido de que mejoraba y los médicos le habían 
dicho otro tanto. Con ésto te imaginarás cuán grande y dolorosa habrá sido la sorpresa que 
me causó la noticia de su muerte. Pensé de inmediato en tí... y pensé en muchas cosas, pues 
en estos últimos días me hallé más íntimamente con Herrera, había aprendido a quererlo bas- 
tante más de lo que lo quería.” Carta de Juan Mario Magallanes a Antonio Gianola, Melo. 
En: Gervasio Piro: “Herrerita autor y actor en Melo”, 

86 Hospital Fermín Ferreira, Montevideo, Registro de Defunciones (Ernesto Herrera) 
1917. Falleció a las 22 horas del lunes 19 de febrero. El sepelio se realizó el miércoles 21 por 
la tarde. En el acto hicieron uso de la palabra: Faustino Teysera, por el Círculo de la Prensa, 
Rodríguez Prous, por la Sociedad de Autores y Aníbal Pais, por “El Orden” de Avellaneda 
(B. A.). Fue sepultado en el Cementerio del Buceo (Sepulero 349, adulto, 1917). 

A los pocos días, por iniciativa del diario “La Razón”, se abrió una suscripción pública 
para editar las obras de Ernesto Herrera, lo que se concretó al final del año en el volumen, 
El Teatro del uruguayo Ernesto Herrera. (Véase bibliografía, Libros.) 

Con este motivo surgieron desencontradas opiniones sobre el número de piezas del autor, 
“La Razón” del 30 de marzo de 1917 comentaba: “Las obras de Herrerita, Nuestro volumen 
y otros originales”. Mañana queda clausurada la suscripción abierta para imprimir las mejo- 
res obras estrenadas por Herrerita. Rogamos se aceleren los envíos para iniciar los trabajos 
editoriales. 

Días atrás, dijimos que se aseguraba, estar incluido el drama Las Fieras. Un colega de 
hoy, parece confirmar la noticia. No obstante, en nuestro poder, obra una carta de Herrerita 
dando por inconclusa su obra. Está fechada 5 ó 6 días antes de su muerte, ¿No será un borra- 
dor susceptible de modificaciones (de no haber fallecido Herrerita) lo que se da por drama 
concluido? Recuérdese el modo de trabajar de Herrerita. La Moral de Misia Paca tuvo tres 
finales antes de estrenarse. 

También han sido hallados entre los papeles del vibrante espíritu extinguido, otras pro- 
ducciones de menor importancia: Moulin Rouge, La Princesita Cenicienta y La Bella Pinguito. 

En el artículo de Gervasio Piro, (“Herrerita autor y actor en Melo”) se afirma la repre- 
sentación en aquella ciudad de La Noche Buena, una pieza de circunstancias, que Herrera 
parece haber escrito mientras estuvo preso en la cárcel Modelo de Barcelona. 

En 1927 los restos de Herrera fueron trasladados al Cementerio de Durazno, donde per- 
manecen. El 21 de febrero de 1927 se cumplió un homenaje por cuenta de la Sociedad de Auto- 
res. (Véase: “La Publicidad” Durazno, jueves 24 de febrero de 1927, año XVIII, N°? 1.860, pág. 10). 
El 20 de agosto de 1930, se inauguró una herma, obra del escultor Bernabé Michelena, en la 
Plaza Rodó de Durazno. Noticias referidas al acto véanse: en “La Publicidad”, Durazno, miér- 
coles 20 de agosto de 1930, año XXI, N°? 2.211, pág. 5. 
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ARTICULOS PERIODISTICOS 


LOS “COSACOS”* 


(Imitación de Cyrano de Bergerac) 


Son los intrépidos de Fray Marcos 
Que a Uestoff * tienen por capitán; 
No son cadetes de la Gascuña, 

En las batallas “clavan la uña”, 
Mas contra el pueblo resueltos van. 
Son los intrépidos de Fray Marcos 
Que a Uestoff tienen por capitán. 


Pisa muchachos y azota obreros 

Son dulces motes que ellos se dan; 
Dignos adeptos del “gran” Zeballos, * 
Son más caballos que sus caballos, 
Son más salvajes que Zapicán. 
Pisa muchachos y azota obreros 
Son dulces motes que ellos se dan. 


Caras de perro, cráneos de mono, 
Color mulato, fiero ademán; 

Son los eunucos de los tiranos, 

Son los verdugos, son los marcianos, 
Donde no hay riesgo... resueltos van. 
Caras de perro, cráneos de mono, 
Color mulato, fiero ademán. 


En los “mitines” * y en las reuniones, 
Donde haya palos, ellos los dan; 


1 Esta composición de circunstancia, se refiere a los incidentes desarrollados en Monte- 
video el-11 de noviembre de 1907 por la noche, durante una manifestación popular convovada 
por la Asociación de Estudiantes Uruguayos, protestando por la agresiva actitud del gobierno 
argentino en relación al problema de jurisdicción de las aguas del Río de la Plata. Véase an- 
tecedentes en: “La Tribuna Popular”. Año XXVII, N°? 9715. Montevideo, martes 12 de no- 
viembre de 1907, pág. 1. (Ref.: “El escándalo de anoche”. “...el proceder de los agentes del 
coronel West no pudo ser más atentatorio, desconsiderado e inicuo. No hablamos de oídos; 
somos testigos presenciales de los hechos; y hemos visto a los soldados del Escuadrón de Se- 
guridad recorrer las aceras al galope de sus corceles, llevándose por delante, estropeando y 
pisoteando a todo el mundo”. 


2 Alteración del nombre del coronel Guillermo West, Jefe de Policía de Montevideo. 


3 Estanislao Zeballos, Ministro de Relaciones de la República Argentina, portavoz de 
la política de su gobierno en relación al conflicto internacional. 


4 El sábado 9 de noviembre en una reunión de la Asociación de Estudiantes se aprobó 
un manifiesto al pueblo uruguayo firmado por Washington Beltrán, Lorenzo Carnelli y Hora- 
cio Abadie. Se resolvió además convocar a los ciudadanos para un “meeting” a realizarse el 
lunes 11. Véase: “La Tribuna Popular”. Año XXVIII, Ne 9714, Montevideo, lunes 11 de no- 
viembre de 1907, pág. 6. 
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¡Si en los combates fueran tan gallos!... 
¡Pobre ministro! ¡Pobre Zeballos! 

Pero las pruebas frescas están. 

En los “mitines” y en las reuniones, 
Donde haya palos, ellos los dan. 


Son los intrépidos de Fray Marcos 
Que a Uestoff tienen por capitán; 
Cuando las trompas toquen a “fuego”, 
Tocarán ellos a “Villadiego”, 

Y otro Fray Marcos, * fieros darán. 
Esos, señores, son los valientes 

Que a Uestoff tienen por capitán. 


Herita. 


En: “La Tribuna Popular”. Año XXVIII, N° 9717. Montevideo, 14 de noviem- 
bre de 1907. Pág. 6; col. 5. 


5 El 30 de enero de 1904 se libró un combate en Fray Marcos entre las fuerzas de Apa- 
ricio Saravia (jefe de la revolución) y las gubernistas comandadas por el general Melitón 
Muñoz, que sufrieron una severa derrota. 


LAS DOS OFRENDAS 


¿Qué quieres de mi amor? “¡Tengo riquezas 
Que con sólo quererme, adquirirás; 

Tengo sedas, brillantes y turquesas 

Que, como la más Real de las Altezas 
Reclinada en tu coche, lucirás!” 


Esto dijo a su paso el opulento; 

Al oírle, la bella se volvió, 

Escuchó sus propuestas, sonrió, 

E indiscreto a mi oído trajo el viento 
El rumor de unos besos que él le dio. 


¿Qué quieres de mi amor? “¡Gloria he de darte; 
Juventud, ilusión, ensueños, vida; 

Yo cantaré, mujer, para endiosarte, 

Yo sabré bendecirte y adorarte 

Tú serás mi Beatriz, mujer querida!” 


Así dijo a su oído el tierno amante; 
Al escucharle, la mujer sonrió, 
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Volvió la espalda, se alejó triunfante... 
* ¡Y en mitad de la noche, retumbante, 
La tragedia, un disparo nos contó! 


Ernesto Herrera. 


En: “Bohemia”, Revista de Arte. Año I, N? I. Montevideo, 15 de agosto de 1908. 
Pág. 14. 


VEN CONMIGO, DOLOR!... 


¡Oh, bendito Dolor! con tus garras destrozas mi alma; en mi copa de- 
rramas tus hieles, y tus nubes mis cielos empañan! 

Tú no puedes brindarme el deleite, que la dicha tal vez me ofren- 
dara; tú no puedes de rosas y nardos sembrar el camino que pisan mis 
plantas. 

Tú no puedes doradas quimeras, de ilusiones alzar a mi paso; tú no 
puedes mostrarme la vida, sembrada de flores, de luces radiante. 

Tu crisol es oscuro. Mirando, al través de tus lentes ahumados, la 
verdad aparece desnuda, y la noche encrespona el espacio. 

Tú no tienes la fe del creyente, ni el simple optimismo del buen 
visionario. 

Tus palabras no tienen dulzuras; tus flores de espinas no tienen fra- 
gancia; tus licores abrasan el pecho; tus caricias desgarran el alma... 

¡Ven conmigo, mi fiel compañero! 

¡Ven conmigo, que tú me agigantas! 

¡Ven conmigo, mi fiel compañero! 

¡Ven conmigo, que ya no me espantas! 

En tu ausencia, maldije la dicha que sólo nos brinda mentidos halagos. 

¡Ven conmigo, Dolor! que mil veces, de tus golpes sentí las nostalgias. 

Fui feliz un momento tan sólo. ¡Un momento tan sólo... y me basta! 

Me cansaron los lechos de plumas; me hastiaron los dulces halagos; 
habituado a beber de tus hieles, la miel me empalaga. 

Extenúa la dicha traidora; se afemina el Varón en sus brazos. 

¡El león, entre flores, muriera, de nostalgias de ramas de zarzas! 

¡Ven conmigo! Aquí tienes mi pecho; con tus zarpas desgarra mis 
carnes; ven, y dame a beber en tu copa, del tónico amargo. 

Ven conmigo, Dolor, que en tu ausencia, de tus golpes senti las nos- 
talgias; fui feliz un momento tan sólo. ¡Un momento tan sólo, y me basta! 


R. Herita. 


En: “Bohemia”. Revista de Arte. Año I, N? II. Montevideo, setiembre de 1908. 
Pág. 3. 


LOS TEMIBLES 


El que crea que voy hablar aquí de los inoportunos cacos, los chicue- 
los vagabundos, de los perros que rabian, etc., se lleva el más soberano 
de los chascos. 

¡Temibles! ¿Acaso ellos lo son? 

¡No, mil veces no! 
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Depáreme a mí el Infierno quinientos mil “malos encuentros” noc- 
turnos, que ya sabré yo impedir que me lleven los “cacos”? cosa de ma- 
yor valor; sálganme al encuentro en buena hora siete docenas de chiqui- 
llos desarrapados, como una “réclame” de la Miseria, pregonando por iro- 
nía ¡la suerteee! —acósenme quinientas jaurías de hambrientos canes — 
que aviados están si piensan desayunarse en mis pulpas — pero, ¡líbreme 
Dios de las tres más grandes plagas que el ocioso Lucifer ha sembrado 
por el mundo; — El “Recetador”, El “Footballer” y El “Recitador”. 

¿Quién es el feliz mortal que no ha topado, siquiera una vez, con uno 
de esos “tíos”, o “tías”, siempre dispuestos a hallarnos cara de enfermos 
y examinar nuestra lengua, dando terribles vaticinios, para recetarnos “ip- 
so-facto”, si damos en la tontera de alarmarnos? 

¡Horror, lectores, horror! ¿Hay algo más temible que esto? 

“Ginesillo de Pasamonte” es asmático... 

¿Tienen ustedes algo que recetar? 

(Dios libre y guarde.) 

Bien sé yo que no es el asma lo que más molesta. 

Andar por esas calles remedando el fú-fú de los automóviles, asus- 
tando a las bestias y llamando la atención de los cristianos, tiene sus be- 
moles, pero, no es eso lo peor. ¡Si fuera eso sólo! 

¡Pobrecito! —dicen las viejas compadecidas al verme — tan flaco y 
tan feo — ... y ya “con eso”: pero... mire; todo tiene remedio. El fi- 
nadito mi abuelo (que Dios lo tenga en su santa gloria) también sufría, 
pero se aliviaba mucho con el remedio del perro pelado... ¿No ha hecho 
usted la prueba? 

No, señora, en mis días. Yo les echaría “Pilol” a todos los perros 
calvos, para no acordarme de mi sastre, que espera —Spera— y no es- 
pera. Pero, ¡qué lástima! Debería usted intentar; el probar no cuesta nada; 
y eso no mata. 

Y aquello del apio cimarrón puesto tres veces al sereno, con tres 
cabezas de ajo macho y una yema de “gievo” sin galladura, que sea de 
polla negra, ¿no lo probó? Es santo remedio. Debería de probar. Vd. es 
joven y... ¡Dios es grande! 

¿No probó tampoco lo de la flor de “tungundunday” con “ráiz” de 
ñangapiré? pregunta otro que tal. ¡Es santo remedio! 

¿Quiere que le prepare la miel con azufre? me propone otra vecina 
“servicial”; colóquese en el pecho un medio gato calentito... queme us- 
ted el mío-mío... encierre una lagartija en una caña, y úsela como reli- 
cario... ¡horror! No sé cómo dejé con vida a uno que por curarme del 
asma, me curó, con yuyos, de un extreñimiento de que padecía... 

Sálvese usted del “recetador”, prometiéndole buscar el perro pelado, 
poner el huevo al rocío, quemar el mio-mío... y sin tiempo para pro- 
nunciar un “mal rayo los parta” dará de manos a boca con cualquiera 
de los otros dos “temibles”... 

¿En qué club está usted? nos pregunta impertinentemente cualquier, 
“quídam”, como si todos, al nacer, hubiéramos contraído el compromiso 
de ser bestias. 

¿Es usted “peñarolista”? ¿“Nacionalófilo”? No, no... ¡Ah! ¿es usted 
“Riverplatista”? ¿Qué le parece, “ché”, como juega este muchacho 'Tró- 
coli? ¡Qué “pechaso”! ¡Es un tigre! ¡Qué “patunes”! Y el latero va entu- 
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siasmándose por grados, comenzando por jugar con un guijarro, y con- 
cluyendo por incrustarlo a uno en la pared, de un “pechazo” corporal. Eso, 
en el caso de que no le “gane de mano” cualquier chiquillo entusiasta (de 
los que “practican” en la “incubadora” de footbailers — ex-plaza de ar- 
mas, desencuadernándonos la fisonomía de un certero goal, o volteándo- 
nos la galera de un “shoot”; que en ninguno de los casos saldremos muy 
bien parados... 

Ponga usted en orden sus huesos; vende su ojo averiado; “cepille” 
con el pañuelo su galera y... “derrochando sal”, instálese en una esqui- 
na, “marconiando” con la dama de sus ensueños... 

¡Caso perdido! 

Un golpecito en la espalda, una aparición mefistofélica, y ya tenemos 
en escena al tercer temible, al más temible de todos, “el recitador”. 

¿No ha leído nada de lo último de Lugones? * 

Esta es la inmediata pregunta al “por su casa” de cualquier profe- 
sional del decadentismo cursi. 

¡Qué barbaridad! Pero, ¿no ha leído ni siquiera “La sin par morocha” 
de Arrarte? * 

¡Imposible! ¡Y “Los suspiros gláucos” de Exquisito Melodía, el re- 
nombrado autor de “Los cisnes tornasolados”? 

¡Tampoco, hombre, tampoco! 

Y los últimos versos de Cara... 

¡Chist! no diga malas palabras que está mi “suegra” en el balcón! 
— interrumpimos tapándole la boca. 

No, hombre, no, Caracciolo, * iba a decir a Caracciolo. Es lo mejor que 
ha “salido”. ¡Es un coloso! Tiene un estilo idéntico al mío. Mire usted; 
el otro día, casualmente, coincidimos en una metáfora; por que digo yo: 
Duerme la princesa —suspiran las ondas— las ondas del lago —del lago 
de azur—... y él dice: 

La duquesa duerme -——duerme la duquesa— y a orillas del lago 
— con íntimo halago — dobla la cabeza — la gentil duquesa... 

¡Los dos somos colosales! ¿No ha leído usted nada mío? 

—No embrome, hombre, vea que... 

¿Pero es que no lee usted “Las palmeras unánimes” ni “La ráfaga lila”? 

No, hombre, no embrome: ¿no ha leído usted nada mío? 

iNi Dios permita!, va a decir el “lateado”, pero el Torquemada inte- 
rrumpe: 

Recitaré la “Súper Vida”... 

No, no jorobe. Es mucho embromar. 

Deje usted, hombre, deje usted, verá que cosa notable. No se ha es- 
crito nada igual. 

"Empieza así: 

Y comienza... Y desfilan en interminables caravanas, las pálidas 


1 Leopoldo Lugones (1874-1938), había publicado en 1905 Los crepúsculos del jardín, donde 
“las proyecciones sociales [de Las montañas de oro, 1897] desaparecen ante las tentaciones 
decorativas, recreadas en modelos ya superados por Darío” (En: Ghiano, Juan Carlos: Poesía 
argentina del siglo XX. México-Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1957, pág. 34). En 
1908 tenía en preparación Lunario Sentimental que aparecerá al año siguiente en Buenos Aires. 

2 Leandro Arrarte Victoria (1879-1942). Escritor. Publicó Clarinadas (versos). Montevideo, 
Imp. El Siglo Hustrado, 1906. (Prólogo de Alberto Nin Frías). 

3 Francisco Caracciolo Arata. Escritor. Participó en los Juegos Florales organizados por 
el diario montevideano “La Razón”. Véase antecedentes en: “La Razón”. Año XXX, N°? 8910, 
Montevideo, 23 de diciembre de 1908. 
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duquesitas, los elefantes nocivos — (de los cuales es fama que más bien 
que elefantes parecen chivos) los jardines interiores, los lagos magos, los 
castillos nacarinos, las fuentes dilectas, las rosas exangies, y... al día 
siguiente, por la casa de la víctima, el médico para decir con voz sen- 
tenciosa: ¡caso perdido! apoplegía fulminante, con no sé cuántos “itis” man- 
comunados... ¡caso perdido! y mientras lloran los deudos y salen “ven- 
diendo boletines” cualquier comedido, a encargarse de las fúnebres pom- 
pas, y se procura cualquier comadre los avíos para confeccionar la mor- 
taja, el malhechor, que ha tenido noticias del próximo terrible desenlace, 
se pasea meciéndose la melena y murmurando: ¡era mi amigo, sí, era mi 
amigo! Tendré que decir siquiera unas palabras. Empezaré así: 

La inexorable Parca... 

¡Si siquiera esos estultos me comprendieran!... 


Ginesillo de Pasamonte 


En: “Bohemia”. Revista de Arte. Año 1, N? II. Montevideo, setiembre de 1908. 
Págs. 13-14. Reproducido en: Su majestad el hambre. Montevideo, 1931, págs. 133-138. 


A ESPAÑA 


Para el teniente Coronel 
Mariano Sábat y Fargas* 


¡Salve, sublime España! Tu bandera tremola 

En cerebros y en brazos, del mundo soberana; 

La Gloria fue contigo. La Gloria es española 
¡Pues que nació de iberos y en tierra castellana! 
¡Patria de los Quijotes! ¡Grandiosa tierra hispana! 
¡Donde haya un hijo tuyo, la honra no está sola! 
Y la América virgen, radiosa se engalana 

¡Con los destellos rojos de tu purpúrea aureola! 


¡Y dicen que decaes! y dicen que agobiada 
Por tus enormes glorias, mañana serás nada... 
¡Tú, astro que a la izquierda colocastes al Sol! 


¡Imbéciles! ¡No saben que en la paz y en la guerra 
España será grande, mientras haya en la Tierra 
Un corazón hidalgo y latiendo en español! 


Ernesto Herrera. 


En: “Bohemia”. Revista de Arte. Año I, N? II. Montevideo, setiembre de 1908. 
Pág. 29. 


1 Padre del poeta Carlos Sabat Ercasty, en cuya casa vivió temporalmente (1908). 
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Y DIJO EL CONDOR: 


Es justo, garza, es justo tu desvelo 
Y es razón la que arguye tu coraje, 
No es posible que vueles hasta el cielo, 
No es posible tampoco que yo baje. 


Tú quizá seducida por mi vuelo 

Y enamorado yo de tu plumaje 

Nos dimos a soñar con mutuo anhelo 
Olvidando los dos nuestro linaje. 


¡Es imposible amarnos! Yo en la altura 
Borracho de infinito, y tú en el llano 
Reflejando en los lagos tu blancura... 


Pues, aunque tu belleza me deslumbre, 
¡Yo no puedo bajar a tu pantano 
Ni tú puedes volar hasta mi cumbre! 


Ernesto Herrera 


En: “Bohemia”. Revista de Arte. Año I, N? 111. Montevideo, octubre de 1908. 
Pág. 8. Reproducida en: Artucio Ferreira, Antonia: Parnaso uruguayo (1905-1922), 
págs. 107-108; Casal, Julio J.: Exposición de la poesía uruguaya, pág. 619; Su majestad 
el hambre. 2% ed. Montevideo, 1931, pág. 150, 


UNA REVISTA DE ARTE 


—Una bagatela — dijeron a coro mis amigos cuando les hablé del 
asunto. Unos cuantos pesos cada uno, dos o tres articulillos, colaboración 
de fulano, zutano y mengano, que forman nuestra burguesía intelectual, 
y ya tenemos la más colosal de las revistas. 

¿Suscritores?... ¡Bah! ¿quién no se suscribe por veinte centésimos 
a una revista de arte? 

¿Avisos? — Fulano, padre de fulanito... Don Luis, don Vicente, don 
Diego... ¿quién no hace un sacrificio por las letras nacionales? 

Y mientras renegaba Lista, * en su gallega impaciencia, porque no es- 
taba ya todo hecho; y vociferaba Falco” mezclando en su entusiasmo ver- 
sos de “Cantos Rojos” y fragmentos de “Al pie del Aventino”; y contaba 
Moratorio* con los dedos, calculando la parte que le tocaría en el botín 


1 Julio Alberto Lista (1884-1941). Poeta y periodista. En sus primeros tiempos de acti- 
vidad literaria participó del sentimiento criollista del grupo “El E firmando sus cola- 
boraciones con el seudónimo Zorzal. Fue de los fundadores de la Revista “Bohemia”, cuyo 
primer número apareció el 15 de agosto de 1908, 

La nómina de sus integrantes es la siguiente: Director, Julio Alberto Lista; Redactores, 
Orosmán Moratorio, Leoncio Lasso de la Vega, Alberto Lasplaces, Antonio P. Mascaró, Angel 
Falco, Ernesto Herrera, Alberto R. Macció, Enrique Crosa, Carlos T. Gamba. (En: “Bohemia”. 
Año 1, N? Il. Montevideo, setiembre de 1908) . 

2 Angel Falco (1883). Poeta y escritor que actuó activamente en el movimiento anar- 
quista de principios de siglo, como orador. Su primer libro de poemas revolucionarios Cantos 
Rojos, apareció en 1906. Colaboró en la Revista “Bohemia”. 

3 Orosmán Moratorio (h.) (1883-1929). Escritor, periodista, comediógrafo. Fue redactor 
de los diarios, “La Tribuna Popular”, “El País”, “El Plata” y “El Día”. En 1907 estrenó en 
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del usufructo, quedó sancionada sin más trámite, la idea que en mala hora 
lanzara Ginesillo. Se fundaría una revista de Arte que llevaría por título 
“Bohemia”. ¡Qué triunfo! clamaban unos; será un éxito más grande que 
la boca de Macció, * decía el muy utopista de Lasplaces, * siempre exage- 
rado en sus parangones, ¡ya verán! 

La noticia cundió rápidamente. Nuestras hermanitas, nuestras vecinas, 
nuestras “primitas” se encargaron de divulgarla, arrojándola como una 
bomba en sus respectivos barrios. 

Fulanito iba “a sacar” una revista de versitos, con cuentos y figuritas 
y “todo”. ¡Y allí fue Troya! 

—Que yo quiero un acróstico, con mi nombre; que yo les daré mi 
retrato para que lo publiquen en el “Rincón Azul”; — que yo escribiré 
sobre modas... En vano sudábamos el quilo para explicarles que no se 
trataba de eso, que no habría por el bien común, tales acrósticos, que no 
nos Ocuparíamos de modas... No; no había forma. 

Fulanito, que está en el primer “tin” del Tenebroso, escribiría las cró- 
nicas de Foot-ball; Zutanito que es “vi-presidente” de la sociedad “Ami- 
gos de la Amistad Unida” nos conseguiría las fotografías tomadas en los 
bailes del Napolitano Círculo; * Mengano, que es amigo de un corredor y 
tiene datos macanudos de todos los “batacazos”, nos haría los pronósticos 


de las carreras. — Miren, les “emprestaré “La Muerta destripada viva” 
de Carolina Invernizio para que la publiquen como folletín”, nos propo- 
nía una comadre. — Ginesillo, usted que es poeta, y va a tener una re- 


vista, ¿porqué no les hace unos versos a las de Meréngulis, diciéndoles 
que no comen más que una vez por semana? — Aquí, un poeta-astro de 
primera magnitud, “amenazándonos” con la más inspirada de sus pro- 
ducciones; allá otro que nos hace pasar la de los mártires cristianos con 
la lectura de un cuento infinito. Acullá, un Romeo, empeñado en que le 
publicáramos un “Invernal” para la novia que le dejó... ¡Era para mo- 
rirse! 

—No hay plata —clamaba desesperado nuestro “Don Fermín” mo- 
delo de administradores, a quien las iras de Dios confundan — ¡no puede 
salir la revista! 

—i¡La revista sale! rugía Lista partiendo a puñetazos las mesas del 


café. 

¿Quién dijo miedo? vociferaba Falco... 

¿Qué si sale? silbaba con su voz asmática “Ginesillo”. — Compañe- 
ros... ja beber por la “Bohemia”! proponía con voz gangosa el impagable 


Lasso. ¡Pero la revista no salía!... 


Buenos Aires (Teatro Apolo) la comedia La Jaula que se repuso en Montevideo en agosto 
del mismo año, obteniendo el primer premio del Certámen España. Fue amigo de Herrera 
desde la adolescencia, cuando juntos integraron el batallón de voluntarios montevideanos (1903). 

4 Alberto R. Macció. Poeta y periodista (fallecido en 1961). Militó en el grupo literario 
reunido en torno a Leoncio Lasso de la Vega y que formaban Angel Falco, Orosmán Morato- 
rio (h.), Alberto Lasplaces, Julio A. Lista, Antonio Mascaró y Avelino Delgado. De ese grupo 
surgió la idea de fundar “Bohemia”. Véase: Moratorio, Orosmán (h.), “Cómo conocí a Ernesto 
Herrera” en: Su Majestad el Hambre, Montevideo, 1931, pág. 50, 

5 Alberto Lasplaces (1887-1950). Educador, crítico literario, periodista. Fue secretario de 
redacción de “Bohemia” en 1908, pasando con el mismo cargo a “La Semana” (1909-1913) , junto 
con Lista, Moratorio, Falco y Herrera. Integró el grupo que frecuentaba el café Polo Bamba. 

6 Circolo Napolitano, sociedad mutualista fundada el 20 de setiembre de 1880. En los años 
que alude Herrera, cumplía — como otras instituciones similares— una función de carácter 
social entre sus asociados (veladas artísticas y bailables). 
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Alá, era el recorrer imprentas; allá, el ver a los intelectuales, allá, el 
hacer suscriptores y el arrancar avisos. 

El poeta tal, a la pesca del cual nos largamos metidos en las mejo- 
res ropas y provistos de diez y nueve tarjetas de recomendación, no es- 
taba en casa; el otro, no podía recibirnos; el otro colgó la lira... 

¿Una revista de Arte? nos preguntaba muy asombrado un literato, 
¿y ustedes han pensado en eso?, y ¿quieren una página mía? ¡Pero si yo 
no eseribo!; ¿por qué no ven a este muchacho Salarí? * 

—Pero ¿ustedes quieren que yo me funda? exclamaba apretándose la 
cabeza un comerciante al por mayor, ¿un aviso para una revista de esas?... 

—¿De arte de qué? preguntaba airado un candidato a suscriptor... 
¿de versitos?; ¡“pa versitos estoy yo”!... ¡Si fuera del Partido Nacional! 
— ¿Hablará de las tradiciones del glorioso partido Colorado? preguntaba 
otro. ¿“De qué pelo es”? — ¡Si no trae “Pláticas vulgares” no! 

¡En fin! contente usted a todos, haga patria, prometa villas, y mara- 
villas, apechugue con mil sonetos lilas y otros tantos anaranjados para 
la policromía del canasto, vea los colaboradores, corrija las pruebas, haga 
suscritores, conquiste avisos... 

El primer número está en prensa. Ya no falta casi nada... no falta 
sinó pagarlo, pues el judío del imprentero, con esa rara penetración que 
caracteriza a estos comerciantes, ha resuelto no fiarnos ni un céntimo. Y 
aquí son los apuros de “Don Fermín”. 

—Ginesillo, tú que tuviste habilidad para robarle el burro a Sancho; 
¿no podrías conseguir que el imprentero “se apee del burro”?... 

Pero desgraciadamente, hasta allí no llega el arte de los Pasamontes. 
En vano traté de seducirle con promesas o intimidarle con amenazas. Le 
prometí dedicarle tres sonetos; le amenacé con recitarle “La sin par mo- 
rocha”; le llamé “autor” de “Clarinadas”; Caracciolo; Scafarelli? — pero 
¡nada! ni con “cepo colombiano” hubiera largado prenda aquel Siloc. 

A Vita y Rapalini?* (Dios libre y guarde) no les hablen de firmas ni 
de letras... que no sean girables. — Para ellos, la única firma literaria 
que algo vale es la de Zorrilla de San Martín, y eso, no precisamente cuan- 
do está al pie de “La Leyenda Patria”, +° 

¡Por fin! (aquí un ¡hurra! a Don Fermín el administrador de Carlys- 
leano) ¡la revista está en nuestro poder! 


He aquí, lectores, el tercer número de “Bohemia”, una revista que 
ha hecho el milagro de sostenerse en este ambiente, sin publicar acrósti- 
cos, ni hablar de football. La Victoria es nuestra, ¡somos héroes! 


7 Pío Durbal Salarí, autor del libro de poemas Del árbol del corazón, Montevideo, Imp. 
Rural, 1906. Colaboró ocasionalmente en “Bohemia”. 

8 Rosalbo Scafarelli, que publicó El mártir del Gólgota (Montevideo, A. Monteverde, 1906) 
y Domine, tu seis quia amo te (Montevideo, Imp. La Rural, 1908). 

9 Propietarios de la tipografía Americana (Vita Hnos. y Rapalini) sita en la calle Recon- 
quista 40, donde se imprimía “Bohemia”. 

10 Juan Zorrilla de San Martín (1855-1931), había leído su poema La Leyenda Patria, 
en Florida (19 de mayo de 1879). Fue publicado por primera vez en Inauguración del Monu- 
mento a la Independencia (Montevideo, Imp. de La Reforma, 1879, págs. 25-31). Véase: Cámara 
de Senadores (R.O.U.), Homenaje ál poeta Juan Zorrilla de San Martín. Montevideo, Ed. Flo- 
rensa y ai 1959. Ref.: La Leyenda Patria y su contorno histórico por Roberto Ibáñez. (corre 
separata). 
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Y quien dijera lo contrario ¡miente! ¿Qué mucho pues que hayan 
fallado los cálculos de Moratorio en cuanto a las ganancias — si seguro 
nos tenemos, por lo menos, un lugarcito en el cielo?... 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “Bohemia”, Revista de Arte. Año I, N? III. Montevideo, octubre de 1908. 
Págs. 16-17. 


EL PASTEL DE PAVO 


¿Una anécdota de mis años de bohemia? — preguntó sonriendo el 
ilustre poeta X —. ¡Felices tiempos! ¿Quién es capaz de evocarlos sin sen- 
tir en el espíritu el acicate de aquellos recuerdos, dolorosos o risueños, 
de horas que muy a nuestro pesar no han de volver? 

Y apoyó la cabeza entre las manos y continuó sonriendo dolorosa- 
mente. Luego prosiguió: 

Yo era entonces casi un niño. Había abandonado el paternal hogar 
en busca de nuevos horizontes; me había lanzado a la capital sin más 
caudales que unas cuantas cuartillas emborronadas, en el bolsillo, amores 
en el alma, y plétora de quiméricas ilusiones en el cerebro. —El capital 
de todos los ricos que perecen de hambre. — Y nada más. 

¿Era ya entonces un poeta? — Yo sigo creyendo que sí, que lo era 
más que ahora; y sin embargo... 

Mis primeros años de estadía en la Capital fueron una serie de infi- 
nitos ayunos; de fríos, de desilusiones... de desilusiones sobre todo. 

Yo, en mi ingenuidad de niño había pensado deslumbrar desde mis 
primeros versos. Soñaba con editores que se disputaban mis libros, con 
públicos que me aclamaban ciñéndome laureles; en una palabra, con la 
Gloria. 

Aquel día, era el tercero de un ayuno sin tregua. 

Había abandonado mi tugurio, extenuado por el hambre y el frío. Me 
había lanzado a la calle llevando bajo el brazo, las cuartillas que debían 
formar mi primer libro. 

¿Iba en busca de un mendrugo? ¿Iba en busca de un editor? — Ni 
yo mismo lo sabía. 

Vagué al azar horas enteras, tropezando a cada rato con los transeún- 
tes que atestaban las calles. Eran las siete de la noche, de una noche de 
invierno, brumosa, sin luna, sin estrellas, Por todos lados gentes apresu- 
radas; obreros, modistillas... Era el trabajo, el monstruo que vomitaba 
su almuerzo. 

Todos iban de prisa; tenían frío, tenían hambre... pero la suya no 
era un hambre redentora. Era un hambre nacida para morir de inmediato, 
junto a un plato de humeante sopa y amortajada por el blanco mantel. 

La mía era más grande; ¡viviría más! 

A mí, no me esperaba en el hogar la familia impaciente. ¡No fiaban 
en los restaurantes! ¡Y yo tenía hambre! 

Entonces pensé en mi familia, pensé en las frugales cenas al calor de 
la lumbre, pensé en mis padres... 
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¡Oh, si yo pudiera ser como todos! sollocé. Pero arrepentido de mi 
momentánea debilidad me erguí de nuevo procurando en vano ahuyentar 
mis tristezas. ¡Por primera vez sentía sobre mis hombros, el peso de mi 
talento! 

Sólo recuerdo de aquella noche las escenas más culminantes. Sólo se 
que vagué horas y horas por las húmedas avenidas, hasta que al fin me 
detuve deslumbrado frente a un escaparate. Era la vidriera de una ró- 
tisserie. 

En el centro de ella, adornado de gelatinas, un espléndido pastel de 
pavo parecía provocarme. ¡Qué ironía! — ¡La opulencia separada del ham- 
bre por un espeso cristal! 

“Uno y cincuenta”, se leía en números negros, sobre un blanco car- 
telito colocado junto al pastel; ¡Uno y cincuenta! ¿Era que existía en 
metálico tan fabulosa cantidad?... 

Me alejé sin volver la vista, huyendo de la tentación que me incitaba 
al robo con fractura. Caminé media cuadra y me detuve de nuevo; sobre 
la puerta de una tienda de libros había leído: “Casa editora”. 

Entré, pregunté por el dueño, y luego de un momento de intermina- 
ble espera, fui introducido a un pequeño saloncito que servía de escritorio. 
AMí estaba el Mesías. 

¡Conversando con un burgués mofletudo, con apariencias de alma- 
cenero retirado! 

No recuerdo mi discurso. Se que hilvané una serie de palabras incohe- 
rentes, que hablé de edición, de éxito... de gloria. ¡El recuerdo del mal- 
dito pastel me impedía ser conciso! 

El editor me miró con lástima; el burgués mofletudo, con desprecio. 

¡Aquella juventud inútill — ¡Versos!... como si los versos dieran 
para comprar un miserable pastel. 

La lucha se entabló. Yo, empeñado en vender mis manuscritos por 
quince reales — ¡La gloria que soñaba hubiera dado por ese precio! — 
El editor empecinado en no tomármelos ni de balde. 

Con voz trémula, leí acallando sus protestas, mis primeros versos. 

Al final de cada cuarteta, dirigía una mirada anhelante al editor. ¡Y 
siempre movía el maldito la cabeza negativamente! 

Llegué por fin a aquel pasaje de la fuente. ¡Qué notable era aquello! 
Con qué entusiasmo lo leí. 

Pero nada. 

No son malos, interrumpió el maldito: pero... es imposible. Miré al 
burgués como implorando ayuda; lo noté serio, pensativo, como meditando 
algún muy arduo negocio. Luego volviéndose a mi, me dijo: 

¿Cuánto pide Ud. por esos manuscritos? 

Quince reales, respondile anhelante. 

Y el burgués extendió la mano; — Yo se lo tomo. 

¿Qué se propone Ud.? preguntó a esta sazón el comerciante, que no 
salía de su asombro. 

Nada, es que tiene este pasaje de la fuente... 

Lo más notable que se ha escrito, respondí con orgullo. 

No; no es eso precisamente replicóme, sinó que, cambiándole los dos 
últimos párrafos, se presta admirablemente para una “réclame” de mis 
aguas minerales y me alargó protectoramente las dos monedas. 
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No sé lo que me pasó. Sentí un acceso de indignación; ganas de escu- 
pirle al rostro, de cogerlo del cuello y ahorcarle, pero de súbito, el re- 
cuerdo del pastel, del maldito pastel, me llamó al orden. Cogí maquinal- 
mente las monedas y sin decir siquiera “buenas noches” salí corriendo 
rumbo a la “Rótisserie”. 
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El pastel estaba en mi poder. 

¡Con qué ansias iba a devorarlo!... pero de súbito el recuerdo del 
pasaje “de la fuente” nubló mi felicidad. ¡Había dado mi gloria por quince 
reales! 

Ya no sentí apetito. Miré al pastel como debiera mirar Caín en su 
fuga, el ojo de Dios fijo en él y lloré como un chiquillo. 

Cuando probé el primer bocado halléle un gusto amargo, muy amargo, 
como si una hiel hubiera bañado su pasta y su relleno. 

Hice un esfuerzo heroico para tragarlo, pero me fue imposible. 

¡Oh, el maldito pastel! ¡Oh, mi ensoñada gloria! — aquello era una 
iniquidad. 

Poseído entonces, de no sé qué momentánea indignación, tomé una 
resolución suprema, heroica, y arrojando mi pastel por la ventana, ten- 
dime sobre mi catre y... continuó mi ayuno. 


* »* + 


Calló el ilustre poeta. Un gesto de dolor se dibujaba en su pálido sem- 
blante, mientras dos lágrimas silenciosas se despeñaban por sus mejillas. 

Nos separamos sin hablar una palabra, tristes, casi taciturnos. 

Era que todos llevábamos en nuestro corazón, el recuerdo de nuestro 


pastel amargo. 
Ernesto Herrera. 


En: “Bohemia”. Revista de Arte. Año I, N° IV. Montevideo, octubre de 1908. 
Págs. 4-6. Reproducido en: “Fl Deber Cívico”, Melo, martes 7 de junio de 1910. 
Año XXI, N? 2187, pág. 1; y en: Su majestad el hambre. Melo, 1910, págs. 13-17. Ibid., 
Montevideo, 1937, págs. 66-70; con el título: “El Pastel”. 


PERDIGONES 


A Antonio P. Mascaró — Bohemio. 


1 


Ironía sangrienta del contraste!!... 

Pasa el cóndor, triunfal, rozando el cie- 
lo con su raudo volar — y no lo saben sino los 
ojos que cruzar le vieron!... 

Y pasa la babosa, torpemente, arrastran- 
do su cuerpo por el suelo — ¡y señala las 
huellas de su paso, con el brillar de su pla- 
teada estela! 
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TI 


Creyendo Juan estar en sus cabales, en- 
tró en la “Protectora de Animales”, y vien- 
do a un chico darle a su borrico, — rompió 
de un palo la cabeza al chico. 


eo oos$o aoas$.sos2s $ un ccso« o ...... «a... ...<....... 


Y luego... ¿qué pasó? — Nada, lectores;... 
los humanos no tienen protectores. 


NI 
El príncipe está enfermo; ...el príncipe 
ha tosido... 
¡Corren los médicos! funciona el cable y se 
oyen pregonar los boletines;... y al momen- 


to nomás, el mundo entero, conoce lo que 
el principe ha tenido. 
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¿Qué llevan esos hombres en los brazos? 

¿Qué llevan? — pues, ... un niño. Sin ali- 
mentos, sin hogar, sin techo, ¡en la calle 
murió, yerto de frío! 


¿Y es eso nada más? — Pues, ¿y por eso, se 
amontona en la calle ese gentio?... 


Ernesto Herrera. 
Montevideo, Octubre de 1908. 


En: “La Lucha”. Periódico Colorado Independiente. Año 1, N° XXIV. Nico Pé- 
rez, octubre 25 de 1908. Pág. 1, col. 4. 


MI VECINO DON ALEJO 
(Cuento que no lo parece) 


Si hace cuestión de días me hubieran venido con el cuento de que 
el mismo “Satanás” en persona, había bajado por el alma de mi vecino 
don Alejo, aunque no soy hombre que se jacte de valeroso ni descreído, 
sin vacilar me hubiera largado, escaleras abajo, firmemente resuelto a 
disputarle al “cornudo ángel”, lo que yo consideraba de legítima perte- 
nencia del “Señor”. 

¡Hombre más bueno que don Alejo —solía yo exclamar en mis en- 
tusiasmos, — que lo para la virgen si Dios lo quiere; que otro hombre 
como éste no nacerá de mujer! 

Y era tanto mi entusiasmo, y era tanta mi admiración por la bondad 
de mi vecino, que, apoyados los codos sobre la barandilla que daba a su 
jardín, me pasaba las mañanas enteras observándole en sus idas y veni- 
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das por entre las jaulas de sus pájaros y las casillas de sus perros, únicos 
afectos al parecer, de mi excelente vecino. 

¡Lo que quería a sus bichos el hombre aquel!... 

¡La inmensa cantidad de animales de toda clase, que llenaban su 
quinta!... Aquello era sin más ni menos que un “Arca de Noé”. 

Į arros, gatos, lobos, palomas, monos... en fin, todo una fauna, de 
la que mi vecino había hecho su familia y en la que invertía el enorme 
tesoro de afectos y ternuras de su corazón. 

¡Qué paciencia la del hombre aquel! Había que verle, por las maña- 
nas, en mangas de camisa, recorrerse una a una las pajareras, llevando, 
ora lechugas, plantillas, huevos duros, ora el aceite y plumilla remedia- 
dores del “grano”... 

Había que verle, recorriendo una a una, las casillas de sus perros, 
las jaulas de sus monos, las de sus loros, dejando en cada una una golo- 
sina, ofrecida con sin igual ternura a sus felices huéspedes, que le sa- 
ludaban haciendo piruetas, con visibles muestras de cariño y gratitud. 

Decididamente, don Alejo era un santo. 

Hombre de unos cincuenta años, rico, sin familia, sin amigos, (deta- 
Illes en los cuales me hizo entrar mi infantil admiración) vivía pura y ex- 
clusivamente, imponiéndose a sí mismo su apostolado de dedicación por 
la clase de las bestias. ¡Con qué cariño las trataba a todas por igual! ¡Lo 
mismo que si fueran sus hijos!... 

¡Qué alma! me decía yo, apostado en mi observatorio, ¡qué alma! y 
me pasaba las horas y las horas esperando ansioso la oportunidad de 
entablar con él, un dialoguillo sobre cualquier cosa, para tener “patente” 
de amigo del más santo de los hombres. 

Por eso, al ser informado ayer por mi sirviente, de que algo “muy 
gordo” ocurría en la quinta del santo de mi vecino, sin cuidarme del bus- 
car los pantalones, como un rayo, me lancé desde mi cama al “observato- 
rio”, deseoso de inquirir lo que ocurría al santo protector de animales, 
ídolo de mi adoración. 

El escándalo parecía mayúsculo; unos veinte curiosos habían invadido 
la quinta, muy a pesar de otros tantos guardias civiles, y formaban corro. 

En el centro, don Alejo, apretaba furiosamente la muñeca de un gol- 
fillo como de seis años que lloraba sin cesar, mientras inquiría un comi- 
sario el relato fiel de aquel sonado suceso. 

“¡Se ha introducido en mi quinta!” rugía furibundescamente el “bue- 
no de don Alejo” — ¡Y ha pasado la noche en la casilla de mi “Top”!... 

“¡Con razón aulló toda la noche, el infeliz animalito! ¡Casi se me 
muere de frío!” 

Y mientras con una mano pasaba don Alejo a poder del comisario, 
la presa del intruso golfo, acariciaba cariñosamente con la otra, la piel 
lustrosa de un hermoso galgo que se refregaba, con mimo entre sus pier- 
nas. “¡Infame! ¡Haberle hecho pasar una noche así!...” 


Ernesto Herrera, 


En: “Bohemia”. Revista de Arte, Año I, N° VI. Montevideo, noviembre de 1908. 
Págs. 15-16. Reproducido en: “El Deber Cívico”, Melo, sábado 11 de junio de 1910. 
Año XXI, N? 2189, pág. 1; y en: Su majestad el hambre. Melo, 1910, págs. 30-33; Ibid.. 
Montevideo, 1931, págs. 82-84. ` 


ERNESTO HERRERA: ARTÍCULOS PERIODÍSTICOS 127 


LOS TEMIBLES 
(2% serie) 


“Ginesillo”; has de escribir una segunda serie de tus “Temibles”. Si 
así lo haces, “Don Fermín” te paga; de lo contrario, te pego: elige. 

Y he aquí a Ginesillo meditabundo, después de haberse “almorzado” 
la mitad de un lápiz “Faber” sin dar con el asunto; puesto en la más 
temible de las alternativas. Por un lado, los pesos del administrador, que 
desgraciadamente no son seguros; por el otro, los gallegos puños del muy 
bruto del director (esto sea dicho sin ofender a nadie) que son más segu- 
ros de lo que yo me quisiera. — Reflexionemos. 

Indudablemente, no hay más remedio que hacer reir; Ginesillo ha 
contraído con el lector este triste compromiso y... no hay otra salida. Lo 
de si está o no de vena, nada importa. ¿Acaso veía el público el corazón 
de “Pagliacci”? ¿Acaso preguntaban los flemáticos lores a Garrick por el 
origen de sus cómicas genialidades? 

Es necesario que rías; ¿verdad lector? 

La intención de complacerte tengo, y bien mirado, no es culpa mía si 
aún la risa no asomó a tus labios. Yo he querido buenamente, hablarte 
de otros “temibles”; del “autor dramático”, por ejemplo; personaje que 
es algo así como un “legajo de Dramocles” [sic] suspendido perpetuamente 
sobre la cabeza de todos los que tienen la desgracia de estar incluidos en 
la lista negra de sus relaciones; “del enamorado suspirante”, que llega 
hasta uno, con las manos puestas sobre el corazón y los ojos en blanco, 
para hacerle confidente de sus cuitas, espetándole una versión “taquigrá- 
fica” de su último diálogo con la dama de sus ensueños o la más inme- 
diata de las “peloteras” con la bigotuda suegra de sus pesadillas; del 
apóstol del vegetarianismo, algo así como un cruzado de la banana, siem- 
pre dispuesto a hacernos comprender los perjuicios orgánicos que la carne 
proporciona; del “Tenorio inédito”, que nos señala una de sus víctimas en 
cada dama que pasa “derramando sal”, por nuestro lado... En fin; de 
todos aquellos individuos cuyo encuentro evitamos siempre que nos es 
posible (¡tan pocas veces!). 

Empezaré por el “dramaturgo”; casi siempre un buen muchacho que 
ha tenido la desgracia de “quedar autor en la flor de la edad”, y que si 
bien no sabe nada de nada, en cambio, (vaya uno por lo otro) tiene por 
lo general de cuarenta y cinco a cincuenta obras, con sus correspondientes 
escenas emocionantes, con monólogos, apartes y todo. 

“Fulanito; — nos dice al encontrarnos por la calle cualquiera de estos 
tios; — ¡qué suerte la de haberte hallado! Casualmente, acabo de terminar. 
una nueva tragedia; vengo de llevársela al actor “Fulano” que es una 
bestia incapaz de comprenderla y me ha puesto de patitas en la calle. Te 
la leeré y juzgarás.” (Aquí un prolongado suspiro de la víctima que mal- 
dice su mala sombra y... adelante.) 

Casi siempre, se trata de una de estas obras que están en moda: de 
cuatro a cinco actos como “minimun”, y en las que nunca faltan un “eman- 
cipado” y determinado número de “retrógrados” que se baten a “discurso 
limpio”; un changador que filosofa como cualquier Sócrates (perdóname 
Socratín) o un obrero convertido por magia de encantamiento en un “Re- 
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clus” o un “Kropotkin”. — Y, claro está; como quiera que no siempre de 
la discusión nace la luz, resulta, las más de las veces, que si no se apre- 
suran los maquinistas a bajar la tela, ni el apuntador se salva de aquella 
terrible catástrofe de puñaladas y de bombas. 

Y suma y sigue. Sigue el “enamorado suspirante”, — casi siempre un 
amigo de la infancia que por serlo, se cree autorizado para amolarle a 
uno la paciencia, con la historia de sus “romeoijulietescos” amores. — Que 
“ella” me dijo esto, que yo respondíle aquello, que intervino la mamá; 
que los hermanos, que se oponen por tal o cual causa, son unas fieras que 
andan de cuchillo en la cintura dispuestos a “rajarlo” en donde lo en- 
cuentren... 

En fin, toda una serie de escenas “luisdevalescas” con sus respectivos 
proyectos de “biclorurización” en “mancomún”, o futuros desposorios. 

Concluye el llorón y... el reverso de la medalla no se hace esperar: 
el Tenorio aparece infaliblemente. Es un fulano de buena presencia, muy 
cuidadoso de la tiesura de sus bigotes, la raya de su pantalón y la enta- 
ladura de su saco. Tal “fulana”... en fin, hubieron ciertas cosillas, in- 
tervinieron los parientes, entre ellos un tío muy bruto con fama de muy 
malo, se cruzaron padrinos, se cambiaron balas y... quedó el asunto como 
antes. Tal otra le tendió el anzuelo pero él... ¡cualquier día!; “aquel fu- 
lano”, que tiene una mujercita “muy de la derecha” que tuvo con él cier- 
tos líos, no puede ir a la plaza de toros porque... Tal otra dama, que 
parece una santita ha tenido con él sus quisicosas pero... él está ahora 
muy entregado a siete u ocho obreritas ¡pobrecillas! que no tardarán en 


caer en el lazo. 

Este latero que (válgame la experiencia) ofrece sobre los otros alguna 
ventajilla, concluye casi siempre por invitarnos a beber, cosa que con- 
cluiría por hacernos olvidar el mal rato, si el cuarto de mis “temibles” 
no esperara para intervenir, el momento en que con indecible fruición, 
vamos a darnos el desagravio. 

¿Qué va Ud. a beber? ¡Cognac! No sea Ud. bruto, hombre; esta gente 
se envenena voluntariamente: el alcohol es el más grande enemigo de la 
humanidad. ¿Qué ha comido Ud. hoy? Apostaría que carne. ¿No digo yo? 
¡una costilla! ¡Qué bárbaro! ¡Mire Ud. que comer carne en el siglo XX! 
No hay como las legumbres. 

Yo, desde que ingresé como socio honorario en “La Purpúrea Remo- 
lacha” soy otro hombre; ni dolores de estómago, ni jaquecas, reumatismo, 
ni nada; todo gracias a Carbonell, que es un verdadero apóstol de la 
berenjena. Todo gracias a él. 

¿No ha leído Vd. ninguno de los artículos de este muchacho Carac- 
ciolo Aratta, al respecto del asunto? — El también es un convencido. 

Y aquí el latero, si tiene alguna confianza con nosotros, nos vuelca 
campechanamente, la copa rebosante del precioso líquido, o en el mejor 
de los casos concluye por quitarnos a base de discursos, la gana de beber. 
¡Cuidado que han de ser temibles los discursos, para conseguirlo! 

En fin, caro lector: si fuera yo aquí a hacer una caricatura de todos 
los “temibles” que conozco, resultaría yo, por lo latero, el más temible 
de todos. Por eso no te hablaré de los “intelectuales” que se “olvidan” de 
poner la firma del verdadero autor, en los sonetos que mandan como co- 
laboración a las revistas; ni de los administradores que no pagan; ni de 
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los directores que pegan; ni de todos esos individuos, en fin, que lo ponen 
a uno en la terrible alternativa de optar entre un balazo y la aeroestación, 
únicos dos medios de sustraerse a sus temibles cosas. 

Por ahora creo que basta. ¿Verdad, lector? 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “Bohemia”. Revista de Arte. Año I, N? VII. Montevideo, diciembre de 1908. 
Págs. 2-3. Reproducido en: Su majestad el hambre. Montevideo, 1931, págs. 139-144. 


MENSAJE 


A Antonio P. Mascaró. * 


Soneto que con saña despiadada 
a un poeta de hoy, plagió un coplero 
con suerte tan aviesa y desgraciada 
que halló en él su castigo justiciero. 


Más tardó en expropiarlo el “calotero” 
que un sueltista, en “coparle la parada”, 
diciéndole: “¡detente, compañero: 
que hacer versos así, no vale nada!” 


Valieran mucho más que fueran cojos 
y no el pobre botín de un raterío, 
(así dice la voz de mis enojos). 


Pero el “Gavión”, que supo tu “desvio” 
que la ley no castiga con cerrojos... 
¡celoso está de ti, mas... caro mío!... 
Herrerita. 


En: “Bohemia”. Revista de Arte. Año I, N° VII. Montevideo, diciembre de 1908. 
Pág. 5. 


1 Antonio P. Mascaró, formó parte del grupo de bohemios de 1905, Orosmán Morato- 
rio (h.), lo incluye entre los concurrentes asiduos del café literario Polo Bamba de los que 
participó Herrera. Colaborador de “Bohemia” (poemas, una comedia dramática en un acto 
La Nodriza, año 1, Ne IV. Montevideo, octubre de 1908, pág. 7, y crónicas enviadas desde 
Buenos Aires en 1908). 


DALE TU CUMBRE 
Para Falco. 


¡Si duda al presentirlo su mente no se engaña! 
¡El Dios Triunfo, un día, ha de premiar su aliento! 
¡Y hasta el rudo oceano que tus peñascos baña. 
Coreará en sus bramares el bramar de su acento! 


¡Dale tu excelsa cumbre! Que aclamarán su hazaña, 
Los hurras colosales del rugido del viento. 

¡Dale tu cumbre! grande, gigantesca montaña, 

Tu cumbre, por tribuna, sepulero y monumento! 
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¡Dale tu cumbre! dale tu cumbre inmensa peña, 
Ya que es ella su encanto, ya que con ella sueña, 
Deja que con su sangre la pinte de arrebol, 


¿Oyes? se siente cóndor. Un cóndor que en su vuelo 
Sabe rasgar las nubes, y picotear al cielo 
¡Disputando a otros mundos las caricias del sol! 


Ernesto Herrera. 


En: “Bohemia”. Revista de Arte. Año I, N° VII, Montevideo, diciembre de 1908. 
Pág. 13. 


LA REINA MORA 


Cuando Gustavo nos anunció muy cariserio, la historia de sus román- 
ticos amores, echamos todos a reir. 

—¿Románticos amores, tú?... Vamos, hombre, te chanceas. 

Pero la expresión del rostro de Gustavo tornábase cada vez más grave. 
Románticos amores; sí; estúpidos amores; cursis, vulgares, con nocturnas 
rondas y suspiros y llantos y hasta intentos de suicidio. Como lo oyen. 

¡Imposible! — gruñó uno de nosotros. Para estar enamorado y cantar 
tiernas endechas a los pies de una dama de cualquier calibre que sea, 
es necesario estar serio al menos por cinco minutos; y tú no eres capaz 
de eso. 

Todos lo creíamos así. Gustavo era entre nosotros algo así como una 
fábrica de buen humor. 

Cuando reunidos todos en el cuartujo miserable que nos servía de 
albergue, contábamos con los dedos los días de ayuno transcurridos desde 
la última cena parcial; cuando se sometían a la consideración general, 
problemas tan serios como una suspensión del crédito almaceneril o un 
desalojo por morosidad; había que exigirle, “por aclamación” que aban- 
donara el “recinto”. Era imposible tratar nada en serio delante de aquel 
feliz mortal que hacía chanza de todo, hasta de sí mismo. 

¡Y ahora salimos con que él también había estado una vez enamorado, 
y había llorado y había tomado las cosas en serio como un cualquiera!... 

Y lo peor, es que sigue al parecer en el tren de las melancolías, ar- 
guyó alguien. 

—No, no alarmarse. Es el tiempo necesario para contar la historia; 
aquella historia de La Reina Mora. 

¡Ah!... ya. Muchas veces había empezado nuestro amigo por con- 
tarnos la historia aquella. “Era una joven morena de quince abriles”... 

Luego, las bromas venían una tras otra y los que esperábamos la 
historia teníamos que contentarnos con reir. 

Ahora la teníamos de nuevo; aquello comenzaba a interesarnos. Aguar- 
damos unos instantes y el caballero del eterno buen humor, tomó por 
fin la palabra para decir: 

—Era una niña morena como de quince años; traviesa, juguetona, es- 
piritual... Sí también espiritual. 
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La conocí incidentalmente. — La encontré un día en la acera y aque- 
lla carita pequeña, de ojos tan grandes y tan negros y labios tan peque- 
ños y tan rojos, me sedujo. Me acerqué a ella y hablamos... 

Pareció comprenderme y me aceptó enseguida. En las alas de mi 
sombrero, en la exuberancia de mi cabellera y en la expresión de mis 
ojos, había descubierto al soñador; y ella también soñaba. 

Soñaba, según me lo dijo con su adorable vocesita; como algo así 
como un Lohengrín, con algún principe encantado de las leyendas anti- 
guas que había de venir desde lejos, desde el cielo quizás, con las alforjas 
del alma repletas de mirra y de oro, a depositarlo todo al pie de su bal- 
cón de reina encantada, donde anidaban los pájaros y abrían sus sensuales 
bocas rojas los claveles andaluces. Aquello era mi ideal, la Reina Mora 
de todos mis ensueños. 

En fin, fui un momento feliz y eso fue todo. 

—¿Y luego? 

—Y luego... lo que había forzosamente de suceder. Un viaje, una de 
mis correrías de bohemio, me llevó lejos... muy lejos... por mucho tiem- 
po... Cuando volví, le habían robado a mi balcón toledano, la Reina 
Mora de los ojos tan grandes y tan negros y de labios tan pequeños y 
tan rojos. Había en su lugar una mujer que platicaba con un hombre. 

Yo estaba demás allí, demás en el mundo quizá... y quise morir. 

En un instante estuvo arreglado todo; escribió el príncipe su pos- 
trera trova, apretó su puñal y encaminóse hacia el balcón donde anidaban 
los pájaros y abrían sus sensuales bocas rojas los claveles andaluces... 

Lo demás se cuenta solo. Desperté a tiempo, arrojé lejos de mí el 
puñal homicida y en lugar de mi postrera trova, lancé al pie de su balcón 
la primera de mis carcajadas. 

Ernesto Herrera. 


En: “Bohemia”. Revista de Arte. Año II, N* X. Montevideo, enero de 1909. 
Págs. 9-10. Con el título de “La Primera Carcajada” en: “El Deber Cívico”. Melo, sá- 
bado 2 de julio de 1910, N° 2198, pág. 2 y Su majestad el hambre. Melo, págs. 41-44. 
Ibid, Montevideo, 1931, págs. 92-95. 


SI OYEN CONTAR DE UN NAUFRAGO LA HISTORIA... 


Algo muy extraordinario ocurre sin duda en “Bohemia”. Lista, chi- 
fla, salta y baila zemacuecas, desentonando a voz en cuello “se va, se va 
la barca...”; Don Fermín, ebrio de alegría (única ebriedad que se per- 
mite nuestro vegetariano administrador) se ha brindado para pagar el 
“champagne”; Lasplaces, se para sobre las sillas adoptando “poses” y ha- 
ciendo ademanes, imitando la manera como, según sus sospechas, expre- 
san su alegría los literatos franceses; Falco recita con voz tonante; Macció 
llora gemebundo... 

Es que Herrerita se va. 

En efecto: Ernesto Herrera, el “profundo”, el “talentoso”, el “ático”, el 
“suspicaz” (el anti-higiénico, me dice muy de quedo el “gallego” Lista) se 
las guilla de súbito para lejanos países en busca de más propicias tierras 
y más humanos administradores. 


9 
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¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo? Sobre todo: ¿dónde y cómo? 
Nadie lo sabe. 

El, sospecha que al Paraguay. 

Lista, haciendo alarde de erudición, le hace resaltar las ventajas que 
ofrece la Cochinchina, en controversia con Lasplaces, que le aconseja el 
Congo Francés: don Fermín, que cree que el Congo y la Cochinchina son 
pueblitos de los alrededores de Canelones, protesta indignado, alegando 
que ni en el Polo Norte estaría lo suficientemente lejos... 

En fin; lo único de cierto es que se va. 

Pero, lo peor del caso es que, considerando la estrecha amistad que 
me une con E. Herrera (somos uña y carne) los bohemios han descar- 
gado sobre mí la tarea ingrata de llorar lágrimas de tinta sobre las no 
muy blancas cuartillas haciendo su apología, es decir hablando de él, lo 
menos mal que se pueda y, en verdad que es dificilillo el asunto... 

¿De dónde se puede coger a mi amigo para ser indulgente con él? 
“Ginesillo de Pasamonte” lo cogiera de buena gana de cualquier parte, 
pero... Strauch no fía sus magníficos jabones antisépticos y de otra ma- 
nera... E 

En fin, tentemos. 

Francamente, Ernesto Herrera, con su figura de signo de interroga- 
ción, pudiera servir muy bien de dije para la suerte, pero... con estos 
calores... ¡cualquier dama se lo cuelga sobre los senos! Moralmente, don 
Fermín dice que de buena gana le daría a cobrar los recibos de las sus- 
cripciones, si no fuera cierta historia de una vez, en que... vamos, “se le 
perdió” el dinero. 

Intelectualmente... ocurrir por más señas a Lorenzo Vicens Thie- 
vent,* “el primer talento de América”, (a ver si así se conforma y nos 
deja en paz este terrible crítico en proyecto). 

¿Quieren Vds. decirme, por dónde puede cogérsele? 

En fin, lectores: Ernesto Herrera se va; es lo único bueno que se 
puede decir de él. ¿Para qué más? 

Pero, he aquí que las noticias buenas, como las malas, nunca vienen 
solas, Herrerita se va, pero con él se va también “Ginesillo”. 

Mas... aún quedan muchos. 

“Bohemia” no queda desguarnecida. 

Julio Alberto Lista, seguirá publicando sus versos, —tan bailables 
como cualquier vals — de Metallo — que cantan a las “rubiecitas gentiles”, 
a las patas de los mancarrones, a las delicias del “cimarrón” y a los “per- 
fumes” del agreste cardo; Lasplaces, seguirá pellizcando su lira lo más “a 
la francesa” que le sea posible, incitando a la vida... airada; Gamba, ? el 
tétrico Gamba, que ha depuesto su escepticismo en la puerta del Registro 
Civil el día que fue a anotar el nacimiento de su primer vástago, — una 
marranita que da las doce — ensayará de Juan de Dios Peza, ° inspirando 


1 Loren , Vicens Thievent (1889). Abogado, legislador, dirigente del Partido Colorado. 
En su juventa 7 escribió poemas que se publicaron en “Bohemia”. 

2 Carlos T. Gamba (1883). Educador, periodista, legislador y escritor. Inició sus activi- 
dades literarias en “Bohemia”, continuándolas en “La Semana”. 

3 Juan de Dios Peza (1852-1910). Poeta mexicano cuyas composiciones de fácil sentimen- 
talismo romántico-español, fueron muy difundidas en Hispanoamérica entre fines del siglo XIX 
y comienzos del XX. Herrera ironiza aquí sobre “la ternura doméstica”, nota común en sus 
versos. 
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sus sonetos en baberos y pañales; Lasso de la Vega,* —que se ha hecho 
vegetariano siguiendo los consejos de “don Fermín”, — publicará una se- 
rie de artículos sobre “La influencia negativa del alcohol en las artes”; 
Falco, que continuará “cargándose de rabias”, “estallará en volcán” por 
la diezmillonésima vez; Esther Parodi,? seguirá como si nada oficiando 
sus “misas rojas”. Víctor Juan Guillot, * haciendo filigranas ultra-violadas, 
soñando con los paraísos artificiales del brumoso París, bajo el sol esplen- 
dente de Montiel; Julio Herrera y Reissig,” loando a la remolacha sanguí- 
nea, y anatematizando al apio vil y al ajo, “canalla del terruño”; Ovidio 
Fernández Ríos,* monopolizando las cumbres, y haciendo un “trust” de 
los vuelos de cóndor y de águila; Vallejo,” “soneteando” los pinchos de 
los sombreros a la moda; J. J. Casal, *” con sus “jarrones chinescos” y 
sus “regias aristocracias”; y el “canarito” Gutiérrez; © Moratorio, etc. y, 
por último, para los que gustan de versos con sabor “asadoconcuerino”, las 
décimas de “Alondra y de Zorzal”... 

¿Qué importa pues que Herrerita deserte y que tras él váyase Gine- 
sillo con su asma y su pluma, como sombra tras el cuerpo? 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “Bohemia”. Revista de Arte. Año Il, N° X. Montevideo, enero de 1909. 
Págs. 12-13. 


4 Leoncio Lasso de la Vega. Escritor, orador y periodista español, radicado en Montevideo 
desde los primeros años de este siglo. “Flaco y andaluz, bebedor y conversador incansable, 
Quijote arremetedor de molinos católicos” lo define Alberto Zum Felde. (En: Proceso intelec- 
tual del Uruguay. Montevideo, 1941, pág. 219). Colaborador permanente de “Bohemia” y de 
“La Semana”. Falleció en 1915. 

5 Esther Parodi Uriarte (de Prunell). Poetisa y periodista nacida en Durazno. Colaboró 
en “Bohemia” de la que formó parte de su redacción. En setiembre de 1908 estrenó El sueño 
de Lédia (Teatro Solís, Compañía de Arellano). Falleció en Montevideo en 1964. 

A propósito de los temas poéticos de Esther Parodi dice Angel Falco: “Una poetisa roja”. 
“Tiene sólo 18 años. Apenas una niña. Se llama Esther Parodi Uriarte. Es una flor deliciosa- 
mente sensitiva; su corazón de holocausto se abre en nuestro ambiente de hostilidad, con la 
audacia de una protesta”. En: “Apolo”. Año IIL, N? 9, Montevideo-Buenos Aires, noviembre 
de 1907. Págs. 292-293. 

6 Victor Juan Guillot (1886-1910). Poeta argentino, colaborador de “Bohemia”. Sus poemas 
están fechados en Concordia (Entre Ríos) y Buenos Aires. (1908-1909). 

7 Julio Herrera y Reissig (1875-1910). Fundó y dirigió “La Revista”. (Año I, N°? I, Monte- 
video, 20 de agosto de 1899 — Año II, N? 22, Montevideo, 25 de junio de 1900). Véase Pereira 
Rodríguez, José: “Las revistas literarias de Julio Herrera y Reissig” en: “Revista Nacional” 
No 132. Montevideo, diciembre de 1949. Hacia 1909, fecha de este artículo, el poeta modernista 
(que era primo de Ernesto) había publicado sus obras fundamentales, Colaboró en “Bohemia” 
a partir del primer número, y luego en “La Semana” (1909). 

8 Ovidio Fernández Ríos (1883-1963). Poeta, periodista, dramaturgo y político de larga 
actuación dentro del Partido Colorado. Director de la Revista “La Semana” y redactor del 
diario "El Dia”. Mantuvo con Herrera una estrecha amistad que se refleja en numerosas notas 
periodísticas que le dedicó al dramaturgo. Véase: bibliografía crítica sobre el autor. 


9 Carlos María de Vallejo (1889-1946). Poeta iniciado junto con Armando Vasseur y Ro- 
berto de las Carreras. Colaboró en “Bohemia” y “La Semana”, frecuentó el café Polo Bamba, 
participó de la notas teatrales que se publicaron en el diario “La Noche” cuya página dirigía 
Ulises Favaro. 

10 Julio J. Casal (1889-1954). Poeta. Publicó sus primeros versos en “Bohemia”. (Año 1, 
N? VI, Montevideo, noviembre de 1908, pág. 18). Designado Cónsul de Distrito de 2: clase en 
La Rochelle (Francia), permaneció en el cargo hasta 1913 de donde pasó con igual destino a La 
Coruña. En esta ciudad fundó la Revista “Alfar”. 


11 César Mayo Gutiérrez (1892-1951). Periodista, escritor y político militante en filas del 
Partido Colorado. Oriundo de Canelones, llegado a Montevideo colaboró en “Bohemia”. 
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FEIJOADA 


Estas gentes no saben qué inventar — decíame hace tiempo una buena 
señora que además del reuma y la desgracia de haber quedado viuda a 
los 60 años, tiene un chico que hace versitos preciosos, según la versión 
de todas las niñas de la vecindad. 

¡Figúrese usted que Simplicio está empeñadísimo en ganar la flor! 

—Malo, malo, señora. Nuestro director, que es un buen muchacho a 
pesar de todo, tiene también ese defecto, y me temo que se haya jugado 
los reales de mi último artículo que, a pesar de que dicen que va a cos- 
tarme un duelo, no me lo han pagado todavía. ¡Cuestan mucho dinero 
esos malditos juegos! añadí, creyendo ingenuamente que el chico de la 
buena señora había colgado la lira para dedicarse a cantar flor, jugando 
al truco. 

Y aquí fue la indignación de mi interlocutora: 

—¿De manera que además de haber estropeado la libreta de la lavan- 
dera y los cuadernos de planas de la hermanita, haciendo versitos amato- 
rios y comedias en un acto su Simplicio tenía que pagar para entrar en 
los juegos. 

—¡Ah! ya. ¿De modo que no hablaba usted del truco, sino de los jue- 
gos de “La Razón”? * 

—Pues. 

—Siendo así, estaba yo equivocado. 

El premio no cuesta nada, no señora, sólo que, en caso de que sea 
Simplicio el vencedor (cosa que es muy difícil, puesto que me consta que 
se han presentado Genovesse ? y Arrarte tendrá usted que gastar en man- 
darle hacer un frac, pues usted comprende que, presentándose de gala el 
alto Comercio, y toda la créme de la sociedad, el poeta laureado no puede 
ser menos. 

—Ah, es claro. Se lo mandaré hacer desde ahora. 

—¿Y ustedes no se han presentado? 

—No, señora, ni por pienso. No seríamos admitidos. 

—Pero, ¿les falta a ustedes talento? 

—Y frac, señora, y frac. 

Barbemouche no ha llegado a nuestro poder todavía, y usted com- 
prende que... 

—Ah, sí, con ese traje, es imposible. Ustedes, los poetas, deben de 
preocuparse ante todo, de adquirir un frac. 

Mi Simplicio tiene muchas probabilidades de sacar la flor; ha escrito 
unos versitos preciosos que la hermanita está sacando en el piano con la 
música del vals “Sobre las olas” y tiene además cinco dramas y cuarenta 
cuentos. Ahora, cuando venga, se los haremos leer. 

Tiene un cuento... ¡qué cuento! ¿Y el drama? Cuando nos lo leyó, 
hasta la sirvienta lloraba, y la hermanita, que es muy nerviosa a pesar 


1 Juegos Florales organizados por el diario “La Razón”. La ceremonia de entrega de pre- 
mios se cumplió en el Teatro Solís el lunes 21 de diciembre de 1908, Fueron jurados de poesía: 
Joaquín de Salterain, Carlos Roxlo y Daniel Martínez Vigil. Actuaron en prosa: José E. Rodó, 
Mateo Magariños Solsona y Manuel Herrera y Espinosa. Véase: “La Razón”. Año XXX, Ne? 8908. 
Montevideo, lunes 21 de diciembre de 1908. 


2 Blas Genovesse. (1883-1917). Educador y periodista. Colaboró en revistas literarias na- 
cionales desde 1907. Dirigió la “Página Escolar” en los diarios “La Razón” y el “Imparcial”. 





ERNESTO HERRERA: ARTÍCULOS PERIODÍSTICOS 135 


de sus pulpas, estuvo luego como un mes sin poder dormir, soñando siem- 
pre con muertos destripados. Le garanto que no es porque sea mi hijo, 
pero es una maravilla. Cuando él venga se lo haremos leer, 

—¡Oh! no, de ninguna manera, lloraría yo también, y como sufro del 
' corazón... 

—Es una lástima porque es precioso. 

Figúrese usted que hay una muchacha que se ha dejado seducir por 
el Duque, que es un infame... 

Es medio parecido a una novela de Luis de Val* “La tragedia de la 
ciega despedazada de Barcelona o La cueva de los crímenes” que no sé 
si usted ha leído. Aquí la recibimos por entregas semanales, desde hace 
cinco años y ya estamos por la mitad. 

Es preciosa. Tiene aquella parte de la noche de tempestad, cuando Ca- 
talina, la hija del Duque, que ha tenido un hijo con el secretario del 
Marqués... 

—Tengo que retirarme, señora; me esperan los compañeros en la Re- 
dacción y... 

—¡Ah! 

—Otro día vendré a que me recite usted el desenlace. Servidor... 

Y me alejé pensando en lo bien que hacíamos los bohemios en no 
presentarnos a los Juegos, renunciando de antemano al perfume de la flor 
natural de la Liga Uruguaya contra la Tuberculosis. * 


Hoy me encontré de nuevo con la dama de marras. 

No me recitó el desenlace de “La tragedia de la ciega, ete., etc.,” pero 
en cambio... conversamos sobre los Juegos Florales. 

—Son unos pícaros, clamaba la buena señora; figúrese usted que di- 
cen que no hay ningún versito amatorio que merezca la flor. 

—Ni canto a Artigas, ni comedia, 

—¡Figúrese usted qué picardía! Simplicio no le cantó a Artigas, pero 
en cambio, este mozo X, que es un poeta con libros publicados y todo, 
mandó ocho poemas, todos ellos divinos. 

—Mire, Ginesillo; desengáñese usted: en esta tierra no hay gentes de- 
centes, ni justicia, ni honradez. Hoy todo es envidia, todo es crapulería, 
todo. 


—“Sólo una cosa es cierta, 
Sólo una cosa: el lodo.” 


—Sí, tiene razón, el lodo, el lodo de esos sinvergijenzas envidiosos que 
porque mi hijo es pobre y una no tiene para figurar, dicen que no hay 
poetas. ¡La envidia! 

Esta vez, fue la buena señora la que me dejó... Y me dejó pensando 
en lo injusto que habían sido los señores jurados. 


3 Luis de Val (1867-1930). Novelista-folletinista español cuya producción supera los dos- 
* cientos títulos. Fue muy difundido entre las clases populares de España y América. o 

4 Institución fundada en 1902 por el Dr. Joaquín de Salterain (1856-1926), desde donde se 
inició la primera campaña médico-profiláctica para combatir la tuberculosis en todo el país. 
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¿Quién más a propósito que el chico de la buena señora, para llevarse 
el premio de la flor de la Liga Uruguaya contra la Tuberculosis? 


Y ahora, a otro costal. 

Recuerdan ustedes, o más bien dicho, sabían ustedes de la formación 
de un Comité Estudiantil para rendir un homenaje al poeta portugués 
Guerra Junqueiro? Pues bien; se me dice que en breve, se producirán en 
ese comité las renuncias de Florencio Sánchez, * Francisco Alberto Schin- 
ca* y Eugenio Martínez Thedy. * 

Muy bien; guarde cada cual su fuero. Esos buenos camaradas esta- 
ban demás en el Comité Estudiantil. 

Así, no podrá quejarse el poeta de la recepción que le habrá hecho 
el Uruguay por parte de un elemento que le es tan simpático y que no 
hay duda es el mejor exponente de nuestra intelectualidad. 

Sin duda Guerra Junqueiro creerá que aquello es un cuadro plástico 
en alusión al título de uno de sus libros: “Sáo Os Simples”, dirá para su 
coleto el ilustre poeta portugués y... no hay duda que ficará contento. 


Ginesillo de Pasamonte. 


En “Bohemia”. Revista de Arte. Año IH, N? VIII Montevideo, enero de 1909. 
Págs. 20-21. 
5 Florencio Sánchez (1875-1910). En enero de 1909 Sánchez estaba en Montevideo. El 17 


de mayo estrenó en nuestra ciudad Un buen negocio (pieza en dos actos). Fue el año en 
que se activaron las gestiones para su viaje a Europa. 


6 Francisco Alberto Schinca (1883-1934). Abogado, periodista, profesor de Literatura en 
la Universidad de Montevideo. Redactor del diario “El Día”. Fue antiguo colaborador de 
“Bohemia” y de “La Semana”, 


7 Eugenio Martínez Thedy (1885). Político, periodista, legislador por el Partido Colorado. 
Director de “La Razón” en 1918 junto con los doctores Rodolfo Mezzera y Juan: Antonio Buero. 


URGONIFERIAS * 


Á mi buen amigo el poeta 
Julio J. Casal, que a pesar de 
ser propietario de un biógrafo, 
es un buen muchacho. 


Los cronistas teatrales se muestran alarmadiísimos, y con sobrado mo- 
tivo. 

El público, el buen público burgués y aristocrático que está en condi- 
ciones de permitirse el lujo de ir a hacer sus digestiones sobre las mulli- 
das butacas de un Coliseo, le ha declarado boycot al teatro, optando por 
las ventajas que le proporcionan las vistas altamente morales del biógrafo 
“Ideal” o de cualquier otro del acridio. Y lo peor del caso es que, el buen 
público burgués aristocrático tiene toda la razón. 


¡ 1 Emilio Frugoni (1880). Poeta, abogado, escritor, político, En 1904 fundó el “Centro obre- 
do socialista”. Militó en filas del Partido Colorado hasta 1910, Fue crítico teatral del diario 
“El Día” (1908-1910) firmando las crónicas con el seudónimo de Urgonif. Colaboró esporádica- 
mente en “Bohemia”. (Año II, N? Xi, Montevideo, abril de 1909). 
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El teatro de hoy, —la comedia, el drama o la tragedia moderna —; 
simplícimos cuadritos de la vida real, en los que aparece la sociedad al 
desnudo, con todas sus lacras y todas sus miserias, no puede interesar ni 
mucho ni poco la imaginación de aquellos buenos señores de sanguíneos 
mofletes y abultados abdómenes — antes bien — les trastorna y exaspera 
por cuanto que ellos alegan con razón que para ver tonteras de esa es- 
pecie no tienen necesidad de apartarse de los talleres de sus fábricas o 
de los almacenes de sus tiendas. 

Aunque parezca paradoja, alguna vez habían de tener razón los mo- 
fletudos señores de la clase privilegiada; aquello es una injusticia. 

Supongan Vds., un buen señor industrial que cierra satisfechísimo sus 
libros de Debe y Haber, para ir a echar una cana al aire, apuntándose con 
tres sillones en uno de los teatros más baratitos: o bien, un buen comer- 
ciante que ha resuelto rendirle culto a Thalia en ocasión a sus bodas de 
plata matrimoniales o al trigésimo tercero aniversario del natalicio de 
la menor de sus niñas, o un buen ministro, o un buen diputado, o cual- 
quiera de los buenos de la tierra que, una vez por todas, hacen el extra- 
ordinario de decirle a sus esposas: 

—Mira Fulana; — haz que la cocinera tenga la cena pronta para las 
cuatro y dile a las niñas que se vistan y vístete tú también con lo mejor- 
cito que tengas que vamos a concurrir al templo de Thalia. 

—Más Thalia serás vos; sabés — protesta indignadísima la buena de 
la esposa creyendo sin duda que aquella frase en gringo es una indirecta 
contra su persona. Pero la mayor de las niñas interviene. 

—¡Ave María! mamá; el templo de Thalia debe ser esa iglesia protes- 
tante que están construyendo los ingleses en Constituyente y Médanos, 
no seas rural y sosiégate. 

El asunto se aclara; el buen hombre declara que no ha tenido inten- 
ción de decir ninguna mala palabra, y sus órdenes se cumplen, y a las 
seis y cuarto p.m. tenemos a toda la familia en la puerta del teatro a la 
espera del lamento del principio de los comienzos del prólogo de la fun- 
ción, o sea la primera campanada, que sonará aproximadamente a eso de 
las 8 y 1/2. 

Calculen Vds. los sofocones, los gritos de la esposa que atribuye todas 
las culpas al marido, las protestas del marido que descarga todas sus 
culpas sobre las niñas; la indignación de éstas que se deshacen en desnues- 
tos contra ambos dos, y amén de todo, después de sumar una hora más 
de interminable espera, veinte viajes de circunvalación alrededor de la 
platea del teatro buscando sus butacas, añádanle el desencanto final que 
es el más gordo de todos. 

—¿Qué dan hoy? — pregunta una de las niñas. Ojalá dean el Conde 
de Monte Cristo, agrega otra. Pues yo prefiero El Patrón de los Herreros, 
desacuerda la tercera y cuando la mamá va a tomar la palabra para vo- 
tar por “Las hazañas del brigante Mussolino” porque allí mueren más; 
hete aquí que la tela se levanta. ¿Y qué dirán Vds. que ven los buenos 
burgueses? Pues, sus mismas fábricas con sus mismos talleres y sus mis- 
mos almacenes con sus mismos obreros y sus mismos parroquianos y sus 
mismas familias y se ven ellos mismos en fin, copiados al natural por la 
pluma de algún moderno dramaturgo y traídos a escena por aquellos ac- 
tores implacables que les copian sus gestos y sus maneras y les hacen 
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hacer y decir en público, exactamente lo mismo que hacen y dicen para 
su coleto en los entretelones de la vida, ocupados en su noble misión de 
despojar y embrutecer y envenenar a la humanidad. 

¿Acaso esto [es] justo? 

No y mil veces no. Por eso Ginesillo de Pasamonte, —que a pesar 
de todo es un buen muchacho juicioso y razonable — se declara incondi- 
cionalmente de parte del burgués, cuando indignado éste de verse en 
público expuesto al desnudo, con todos sus borrones y todas las lacras 
de su vida, sale por fin del teatro de arrastro con su costilla y sus niñas 
que no menos indignadas que él juran por todos los santos canonizados y 
por canonizar, no volver a poner los pies en el teatro donde se represen- 
tan las inmundicias dramáticas de ese anarquista de Florencio Sánchez o 
cualquiera de los otros que para hacer una obra tienen necesidad de ir 
a meter las narices en la vida privada de aquellos buenos señores que 
— valga la frase de mi amigo el poeta Lasplaces — “roban haciendo los 
que compran y venden”. 

Y como veo que es justicia no me alarmo pues, con los cronistas tea- 
trales que echan pestes contra los biógrafos, al ver desfilar por ellos a 
la crème de nuestra aristocracia de verduleresco pergamino y lejos de 
desesperarme por ello, pienso muy juiciosamente que, en buena hora, de 
muy distintos paladares y muy distintos cerebros para suerte de todos nos 
proveyó el Señor y por lo tanto, désele a Bertoldo algas y guárdense los 
manjares para quien sepa catarlos. 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Lucha”. Periódico Colorado Independiente. Año II, N° XXXIX. Nico 
Pérez, febrero 14 de 1909. Pág. 2, cols. 1 a 3. 


RACHA PESIMISTA * 


Una costa que puede ser muy bien la de Punta Carretas. (Si fuera 
modernista, diría Biarritz). 

Entre unas rocas, tirado boca abajo, mirando el mar, un hombre ta- 
rarea una chanzzonetta. Tiene el aspecto de un vagabundo, un sombrero 
pringuiento y despedazado y las ropas multicolores, polvorientas y en 
desorden. 

Un nuevo personaje se presenta. 

Es joven, viste elegantemente y se denuncia por medio de un som- 
brero de alas muy anchas. 

(¡Non tremas terra! No lo haré recitar.) 

El joven se aleja hasta la orilla del mar, contemplando algunos se- 
gundos el vaivén de las olas, luego se vuelve, y su vista tropieza con el 
cuerpo del vagabundo que ha dejado de cantar. 

EL JOVEN (sorprendido). — Dijérase que es muerto. 

EL ATORRANTE (sin volverse). — Eres un buen fisonomista. Ni más ni 
menos que un muerto. 

EL Jov. — ¿Y qué haces, ahí? 


1 Primer diálogo de Herrera. 
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EL ATORR. — Pienso. Es el supremo recurso de los que no podemos 
piensar. 

EL Jov. — ¡Ah! ya. Hablas como un filósofo. Eres un atorrante. 

EL ATORR. — ¡Cuando yo dije que eras un buen fisonomista!... 

EL Jov. — Me interesas. ¿Quieres fumar? (le ofrece la petaca). 

EL ATORR. — (incorporándose a medias). — ¡Cómo! ¿Hay todavía de 


esas cosas por el mundo? Yo creía que ya no quedaban sino las colillas... 
(coge. un cigarrillo y lo enciende en la lumbre del de su interlocutor.) 


EL JOV. — ¿Cómo te llamas? 

EL ATORR. — (con sorpresa). — ¿Eres policía? 

EL sov. — No. ¿Por qué? 

EL ATORR. — (pensativo). — Es raro. Sólo a la policía se le ha ocu- 


rrido hacerme esa pregunta. ¡Cómo me llamo! Si hubiera conocido a mi 
padre se lo hubiera preguntado; pero, mi madre... tampoco lo conoció... 


EL Jov. — ¡Ah! ¿Tienes madre? 

EL ATORR. — Sí... es decir... no; ni yo tengo madre ni ella tiene 
hijo. Somos dos cosas. 

EL zov. — (queda un momento pensativo). — ¿Gustas mucho del mar? 

EL ATORR. — Tiene un inconveniente. Estas brisas marinas abren el 
apetito de un modo formidable... 

EL Jov. — Sí; pero esas ondas, esos rumores... 

EL ATORR. — Me resultarían más hermosos si no me recordaran tanto 


a los hombres... a los pueblos. 

EL Jov. — A los hombres... a los pueblos... 

EL ATORR. — Sí; ¿aún no has reparado en ello? Mira: anoche el cielo 
se encapotó de pronto, el mar empezó a agitarse, a rugir; parecía querer 
sublevarse contra las costas que lo oprimen, inundarlo todo. Y al fin y 
al cabo tenía razón. ¿Por qué teniendo agua suficiente no ha de llegar 
hasta donde se le de la gana? 

Se oyó la voz del trueno, rugiendo como un orador popular, se levan- 
taron las olas como montañas, formidables, rabiosas, todas coronadas de 
espuma y se precipitaron sobre la costa como en una avalancha formi- 
dable.. 

Y chocaron. 

EL Jov. — ¿Y luego? 

EL ATORR. — Luego... se deshicieron sus espumas... el trueno inte- 
rrumpió su discurso, y todo quedó como estaba. 

Hoy... ahí le tienes, lamiendo mansamente las arenas... 

¡Como los pueblos! 

EL Jov. — ¿Sabes que tienes talento? 

EL ATORR. — ¡Qué noticias! Si fuera un bruto cualquiera, no estaría 
aquí muerto; sería un hábil político, sabría sumar, multiplicar, sustraer y 
dividir y sería administrador... de cualquier cosa; honrado banquero, ge- 
rente de alguna empresa, mercachifle de la vergúenza; un grande hombre, 
un sabio.. 

EL Jov. — ¿Por qué no te levantas y luchas? 

EL ATORR. — ¡Luchar! ¿Contra quién? ¿Para qué? Tendría todos con- 
tra mí; me calumniarían cuando no me adularan; les serviría de burla y 
concluirían por despreciarme. 

EL Jov. — SÍ, pero... 
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EL ATORR. — Tienes razón. Cuando muriera podría contar con una es- 
tatua. 

EL JOv. — ¿Por qué no te matas, pues? 

EL ATORR. — Es inútil. Ya lo estoy. 

EL Jov. — Si, pero no cadáver. 

EL ATORR. — Lo mismo da: soy un muerto que tiene la ventaja de 


no podrirse. No quiero ser altruista ni con los gusanos. 

¿Comprendes ahora por qué no me levanto? 

EL Jov. — Eres injusto. Los hombres... 

EL ATORR. — ¡Cochino! Quita de aquí esas inmundicias. 

EL J0v. — No me convences. El hombre tiene obligación de luchar, 
de imponerse; la vida se lo exige y la vida misma se lo paga. ¿No ves ahí 
el cuadro de la naturaleza, toda hermosa, toda fecunda, toda plena de 
luz? ¿No ves allí esos campos inmensos, desiertos estériles, como vírgenes 
sexuales que sólo esperan el connubio del esfuerzo con su vitalidad para 
reventar en vida? Todo es bello, todo es dulce, todo es grandioso: arriba 
el cielo, todo azul o todo endiamantado de estrellas; abajo el mar, las 
praderas feraces, la selva umbría y las montañas hieráticas y gallardas... 
¡Tú no sabes lo bella que es la vida! 


EL ATORR. — ¿Acabas de comer bien, verdad? 
EL Jov. — ¿En qué lo conoces? 
EL ATORR. — En que tus palabras son eructos. 


EL Jov. — Tal vez; pero no del estómago, sino del alma. Es que soy 
feliz ¿sabes? l 

EL ATORR. — Ya se ve. Pero no te envidio. 

Si yo hubiera sido feliz algún día, lo pasaría hoy muy mal, amigo 
mio. Además, no creo que nadie tenga motivo para ser feliz. 

EL Jov. — Es que tú no sabes... 

EL ATORR. — Sí que sé. Mira: tú eres uno de los tantos: un iluso, ni 
más ni menos que un iluso. 

Te sospechaste feliz y revientas de contento. Tenías necesidad de ha- 
cerlo saber a alguien y como conoces a los hombres te has venido aquí 
a echar tus confidencias al mar. Pensabas contárselo todo a las olas, pero 
me has encontrado a mí, te he dicho que estaba muerto y te aprestas 
ahora a dispararme los perdigones de tus confidencias. Pero es excusado. 
Yo sé todo. 

Quizás estabas enamorado. 

¿Qué es en suma lo que te regocija? 

EL Jov. — Pero... 

.. EL ATORR. — Sí, hombre, si. La viste la semana pasada o ayer u hoy, 
en un baile, tal vez en un jardín... sí... de seguro en un jardín. 

Ella es bella como un ángel, más hermosa que la aurora, su piel es 
blanca como la nieve de las cumbres y su voz dulce y armoniosa como 
las notas de un órgano ideal... 

EL Jov. — Yo... 

EL ATORR. — Si, hombre, sí. Te acercaste a ella, vaciaste a sus pies tu 
corazón... te vio bien trajeado y te dijo que sí. ¿No es eso? 

EL Jov. — Eres cruel, eres cruel. 

Y sin embargo no tienes razón. 
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Es una mujer la que me dio esa felicidad de que gozo, al empezar a 
sonreírme sus favores; pero una mujer que no se cuida de nuestra indu- 
mentaria, ni aún de nuestro físico. ¡Exige nada más que talento! Tal vez 
que a ti mismo que tanto la has difamado, te sonreiría como a mí me 
sonríe. ¡Se llama Gloria! 

EL ATORR. — ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! Conozco a esa prostituta. ¡Pobre poeta! 

No esperes gozar de sus favores; está demasiado ocupada con los gue- 
rreros y los políticos, para que se le ocurra pensar en ti, que al fin y al 
cabo no eres sino un pobre poeta, 

EL Jov. — Eres un escéptico peligroso. 

Pero no me envenenarás; me marcho. (Se levanta). 


EL ATORR. — (Lo mira fijamente y comienza a limpiar de pedregullo 
la arena, como haciendo un lecho). — ¿Sí? 

EL Jov. — ¿Qué haces? 

EL ATORR. — Te estoy arreglando un colchoncito para cuando vuelvas 


a acostarte a mi lado. 
EL Jov. — Es inútil, no volveré. Adiós (se aleja). 
EL ATORR. — (meneando la cabeza y sonriendo). ¡Hasta luego! 


Ernesto Herrera. 
Cárcel Modelo de Barcelona, agosto de 1909. 


En: “Bohemia”. Revista de Arte. Año II, N° XXIII. Montevideo, noviembre 15 
de 1909. Págs. 14-16. Reproducido en: “El Deber Cívico”, Melo, martes 14 de 
junio de 1910, N° 2190, págs. 1-2; Su majestad el hambre, Melo, 1910, págs. 34-40. Ibid, 
Montevideo, 1931, págs. 85-91. 


VENGANZA EJEMPLAR 


La morena Juanita, 

Que es tan espiritual como bonita, 
Aunque un tanto voluble en sus quereres, 
(Pie del que rengan todas las mujeres) 

A su tormento amado, 

Un vate seriamente preocupado 

En hallar para indio un consonante 

(Que es materia a lo sumo de un instante) 
Aburrida quizá de esos amores 

Que nunca pasarian a mayores 

Y ocupaban sus horas de tal modo 

(Las horas de la noche sobre todo) 
Escribióle un billete 

En que le reventaba como a un cohete, 
Del cual exacta transcripción hacemos, 
Salvo coma de más, coma de menos. 


“Señor Jazmín Espino: 
Lamento haberle hallado en mi camino, 
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Desde que fue su amor desde el principio 
Hasta el fin, cual sus versos, puro ripio. 
¿Qué puedo yo, en resumen, 

Aguardar de su amor y de su numen? 
Para un soneto que otro, mal medido, 
Buscara un almanaque y no un marido, 
Y en lugar de un sujeto 

Que piense en seguidilla y ría en soneto 
Y me llame Friné, Cléo de Merode, 
Aspacia y cuanta cosa le acomode, 

Y me hable en extrañas jeringozas 

De tantas cosas zonzas, 

De dormir con el cielo por techado... 
(Y reventar al mes de un resfriado) 

Y nutrirnos de esencias de jazmines 

En lugar de polenta y tallarines, 

Busco un hombre a mi modo 

Que junto con su nombre me dé todo: 
Amor, casa, vestidos y sombrero 

Y de comer un guiso o un puchero.” 


Leyó la carta el vate 

Y... ocurriósele luego un disparate; 
Mas serenóse al punto 

Y de este modo resolvió el asunto: 
Escribirle a la bella 

Maldiciendo su negra y perra estrella; 
Y en ripiosas e insulsas seguidillas 
En el acto llenó treinta cuartillas. 


Quiso leerlas Juanita 

Que era al fin más curiosa que bonita, 
Y cuentan por ahí que halló el castigo 
En los versos del cruel de su enemigo, 
Pues mucho antes de llegar al fin 
Pagó sus culpas: se murió de esplín. 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”. Periódico. Año II, N? 26. Montevideo, 15 de enero de 1910. * 


1 Nómina de los colaboradores de “La Semana”: Ovidio Fernández Ríos, Manuel de Cas- 
tro, Julio Herrera y Reissig (1909), Alberto Lasplaces, Guzmán Papini, Leoncio Lasso de la 
Vega, José G. Antuña, Picón Olaondo, Francisco A. Schinca, Angel Falco, Faustino M, Teysera, 
Manuel Medina Betancort, Aurelio del Hebrón (Alberto Zum Felde), Santiago Dallegri, Ores- 
tes Aquarone. 
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BISCUIT 


Para la Srta. Diana de la Fuente. * 


Eres un delicioso “bibelot” animado. 
Sin duda un dios orfebre te modeló y al ver 
Extático, el prodigio por su genio creado 

¿ Lo completó de un soplo, tornándolo mujer. 


Y fue un supremo artista aquel dios inspirado, 
Escultor, colorista y poeta que en tu ser, 
Ensueño en miniatura, prodigio cincelado, 
Puso todo su genio fecundo a florecer. 


Y eres la más completa de todas sus creaciones, 
La más maravillosa de las ensoñaciones 
Que tradujera a carne su mágico cincel; 


Tú eres son de arpa y eres flor y eres astro: 
Tú eres un sonetino rimado en alabastro 
Con un alma divina cantando dentro de él. 


Ernesto Herrera. 
En: “La Semana”. Periódico. Año II, N° 39, Montevideo, 16 de abril de 1910. 


1 Hermana de Julieta de la Fuente (esposa de Julio Herrera y Reissig). 


SUGESTION 


Si, no hay gúelta, — murmuraba entre dientes el infeliz paisano — 
la morena Conseción se ha equivocao. Trinidá me quiere, ella me lo ha 
dicho; me lo ha jurao lloriqueando el día de la partida... Cha, digo, 
— clamaba luego como invadido de nuevo por amargo excepticismo —. Ya 
lo decía el agúelo: si lágrimas de mujer... 

Y el pro y el contra se revolvían en su imaginación calenturienta, 
mientras desfilaba por ella, lentamente, la larga caravana de los recuerdos. 

—No puede ser, no puede ser; la morena Conseción se ha equivocao. 
— Y enseguida comenzaba a sonar en sus oídos la voz chillona de la 
negra “tata diosa”, siempre pronta a graznarse sus desesperanzas, siempre 
pronta a reírse de sus ingenuidades de gurí. 

Y la morena no podía equivocarse; ella sabía evocar los espíritus e 
interrogar los destinos y leer en las rayas de la palma de la mano, las 
sentencias irrevocables de la fatalidad. Ella le había anunciado la muerte 
a Don Pancho, aquel hacendado de la Palmera que murió a los dos me- 
ses justos, asesinado en la encrucijada, al salir de la pulpería del gringo 
Meneguina; ella sabía cuándo iba a haber seca y cuándo la langosta se 
venía y cuándo la guerra estaba por reventar. Ella había curado al in- 
diecito, el hijo de aquel vecino de “los dos caminos”; que se moría del 
“mal bichoso”; ella le había quitado el embrujamiento a la puestera de 
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Los Talas y ella sabía fabricar aquel ungiento maravilloso que hacía ce- 
rrar las heridas y curaba el mal de ojo. 

No; la morena “tata diosa” no se podía equivocar. ¿Pero sería posi- 
ble que lo olvidara Trinidad, la “gurisita” aquella que se había criado 
junto con él, que con él había correteado por los campos y con él había 
saboreado los “primeros camoatices” cuando niña y con él había gustado 
de los primeros besos cuando mujer? 

¿Y por qué no podía equivocarse la morena Conseción? 

Y entonces se desbordaban los recuerdos y se sentía invadido por la 
dulzura inefable de los primeros idilios. 

Habían crecido juntos y se habían dicho que se amaban desde que 
tuvieron bastante razón para comprenderlo. 

Desde que eran niños habían jugado a ser novios como las personas 
mayores, y desde que eran mayores habían seguido siendo tiernamente 
ingenuos como los niños. 

¡Cómo se habían querido, y cómo habían sido felices todo aquel tiem- 
po! Después... La frente del infeliz se agrietaba siempre ante aquel 
“después”. 

Un día, el viejo se había sentido enfermo y había resuelto abandonar 
las tareas del campo arrendando la estancia y retirándose a vivir tran- 
quilamente a la ciudad. El estaba viejo y además la niña era ya moza, 
¡qué diablo! y él era rico y debía pensar en educarla, en hacerla rozar 
con la gente, que toda la vida no iba ella a seguir bestializándose en el 
campo... 

Y la separación vino, después de muchas lágrimas y muchos besos, 
y muchas lágrimas y muchos juramentos, y en la ausencia habían se- 
guido queriéndose como hasta entonces. El la adoraba como nunca y ella 
lo amaba cada vez más; así se lo juraba en sus cartas, en aquellas cartas 
rebosantes de ternura en las que él veía reflejarse su alma, como se re- 
flejaba otrora en las aguas del arroyo su carita de muñeca. Ella era una 
obsesión. Las horas de trabajo rudo, de peligros, de desengaños, todo, todo, 
lo curaba el bálsamo maravilloso de aquel “te amo siempre”, traído in- 
defectiblemente por esas mensajeras de ternura, por esos papelitos blan- 
cos garabateados malamente, en los que siempre se notaban aún frescas 
las huellas de sus lágrimas. 

Desde hacía ya un mes, las cartas faltaban abrumadoramente. Hacía 
ya un mes que la diligencia pasaba, todos los días sin detenerse, por junto 
a la tranquera, sin traerle otra cosa que las bromas pesadamente burlo- 
nas del maldito mayoral. 

¿Qué le habría ocurrido a su Trinidad? ¿Se habría ausentado del 
pueblo? ¿Estaría enferma, quizá? Y aunque mil y mil veces se torturó el 
cerebro, buscando la causa de tamaña anomalía, jamás se le había ocu- 
rrido pensar eso... que hubiera podido olvidarle su adorada Trinidad. 

Aquel día, cuando la diligencia había aparecido allá a lo lejos, como 
una esperanza que nace, y se había acercado tan lentamente, cuando 
pasó, sin detenerse y cuando se alejó tan de prisa, perdiéndose entre el 
polvo del camino como una esperanza que se desvanece, el infeliz creyó 
morir. 

Un caos de ideas se agolpó en su mente y sintió dentro del corazón 
toda una conjuración de fatídicos augurios; desesperado, loco, sin casi 
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darse cuenta de lo que hacía, saltó sobre el overo y galopó seis leguas y 
fue al fin a apearse, casi sin saber cómo, frente al puesto de la Morena 
Concepción, la adivina de más menta en todo el pago de Las Chircas. 


Salió de allí con la cabeza ardiendo y el corazón destrozado. 

La negra bruja, después de mil rodeos y mil pantominas de frailuna 
aparatosidad, había evocado los espíritus de por el pago, y se resolvió a 
hablarle claro, diciéndole más o menos: 

—Mire, paisano, no se desespere, que al más gaucho lo basurea un 
sotreta, y al paisano más ladino lo deja un zorro de a pie. La prenda lo 
engaña, lo ha olvidao; pero eso no es lo pior, qu'es cosa que se saben hasta 
los gurises, que menos falsa que corazón de hembra son las baratijas que 
comercean los turcos. Lo pior es lo que leo en el porvenir. Algo hay ahí 
que me dice que a media noche, cuando las brujas salgan de sus aujeros 
y anden las ánimas en pena, rejosilando por los aires, el paisano enamorao 
y flojerón, incapaz de aguantarle una pechada al mancarrón de la suerte, 
va dirle a pedir por favor a una vieja escupidora, que me lo lleve enan- 
cao camino del campo-santo. 


Y allí estaba él, como clavado en una silla, revolviendo desespera- 
damente todos sus recuerdos frente a la mesa de pino, donde dormía en 
su letargo de dos décadas un viejo trabuco naranjero de aquellos de car- 
gar por la boca, que tenía un “pato” con la muerte, según el decir del 
viejo abuelo, en cuyas manos juveniles había andado en otras épocas él, 
hoy casi inservible, armatoste, actuando como factor decisivo en infini- 
dad de casos sorprendentes de dudosa verosimilitud. 

Y la superstición pesaba sobre su cabeza, mientras el pro y el contra 
se revolvían en su cerebro, y daba las últimas braceadas alrededor de 
aquella obsesión fatal, como describe el pájaro fascinado los últimos círcu- 
los enrededor de la boca de la serpiente. 

El chirrido agudo de una lechuza que graznó sobre la parva, vino a 
sacarle de su ensimismamiento: las doce marcaba el averiado desperta- 
dor que también heredara del abuelo. Aquello era fatal. La morena Con- 
seción no podía equivocarse nunca. Tenía que suceder. 

Como dominada por una fuerza sobrenatural, la mano crispada se 
posó sobre la pistola, maquinalmente elevóla hasta la sien, comprimió el 
gatillo y esperó la muerte como un héroe... pero la muerte no vino; in- 
dudablemente la pistola estaba descargada. 

Largo rato aún quedó en suspenso el paisano, oprimiendo con su 
mano crispada la pistola aquella; bajóla lentamente, la miró un instante 
entre burlón y despechado, arrojóla luego desdeñosamente y se desplomó 
sobre la vieja “catrera”, más convencido que nunca del amor de su ado- 
rada Trinidad. - 


Ernesto Herrera. 


En: “La Semana”. Periódico. Año II, N? 44. Montevideo, 21 de mayo de 1910. 
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MENUDENCIAS 


Canalejas, Canalejas, el del brioso ademán; 
el de la conciencia honrada, 

y la hazaña celebrada 

por todo el mundo aclamada 

como hazaña de titán. 

Vive Dios que me espanta tu grandeza; 
y que diera un doblón por imitalla. 
¿Pues a quién no entusiasma tu proeza 
al negarte a serville de pantalla 

a aquel de la tonsura en la cabeza 
señor de la Jesuítica moralla? 
Canalejas, Canalejas, el del brioso ademán; 
el de la conciencia honrada, 

y la hazaña celebrada 

por todo el mundo aclamada 

como hazaña de titán. 

Si por desgracia no fuera 

que se halla mi bolsa huera; 

si el metal no se opondría, 

o el pasaje me fiaría 

del vapor la Compañía, 

yo mis petates liaría 

y a España me largaría 

y un abrazo te daría 

como premio de tu afán. 


“ z Z 


Adhesiones y nombres, listas y listas... 
En mi vida he encontrado tantos batllistas. 
Como a un nuevo Mesías de rechupete 
todo el mundo con ansias a Batlle * espera; 
unos por lo que el grande Batlle promete 
y otros... por lo que Batlle les prometiera. 
Y el porvenir incierto todos confían 
en el gran candidato del grande peso. 
Las patas a la sota se le veían 
y yo pienso lectores, que fue por eso. 
Adhesiones y nombres, listas y listas... 
En mi vida he contado tantos batllistas. 
Que Batlle porque flauta 
que porque pito. 
¡Qué morralla de amigos 
tiene Benito! 
x * * 
1 José Batlle y Ordóñez (1856-1929). Político de relevante influencia dentro del Partido 


Colorado. Presidente constitucional en el período 1903-1907, y electo nuevamente por la ai 
blea para el de 1911-1915, Fue fundador del diario “El Día” (16 de junio de 1886). 
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Y va de conferencias y visitantes 

y va de... vade retro conferenciantes. 

Que no queda en Europa señor ninguno 

del Vivillo hasta don Miguel Unamuno, 

que no se haya largado o piense largarse 
con rumbo a nuestras playas para... explaya 
¿Qué nos dijo de nuevo don Anatolio, 
enredado y confuso como un infolio; 

y qué don Blasco Ibáñez y qué Ferrero 

que por ser el más gaucho llegó primero? 
¿Qué fue lo que aprendimos de esos señores 
pensadores y artistas y vividores? 

¡Oh! sí, algo aprendimos de sus responsos: 
aprendimos lectores a no ser zonzos. 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”. Periódico. Año II, N? 55, Montevideo, 13 de agosto de 1910. 


EN BROMA 


Cosas de la democracia 
Que tienen la mar de gracia: 


No diré por respeto a los moralistas 
Lo que el domingo hicieron 

los listos con las listas 

Que no quiero en hablando de esos líos 
Meter a “La Semana” en... porqueríos. 
Colorados, católicos, socialistas, 
Liberales, autónomos, herreristas 
Blancos, abstencionistas y sufragantes 
Masones, israelitas y protestantes 
Metieron todos basa como electores 
Metieron basa... y otras cosas peores. 
Y fueron los seráficos de sacristías 

En contra los seráficos de Pedro Díaz * 
Y hubo asado jugoso, y hubo reuniones 
Cosas propias de todas las elecciones 
Y hasta Don Severino? el emperador, 
Echó una cana al aire como orador 


1 Pedro Diaz (1874). Miembro del Club Liberal “Francisco Bilbao” (fundado en Monte- 
video en junio de 1891), del Centro Liberal y de la Asociación de Propaganda Liberal. Cola- 
borador del periódico “El Liberal”, diario anti-clerical (15 de marzo-29 de junio de 1900) 
órgano del Club Francisco Bilbao. En 1910 integró con el doctor Carlos Vaz Ferreira la lista 
de los liberales a los comicios nacionales. Véase: “El Día”, Montevideo, 9 de diciembre de 
1910, pág. 4, y Ardao, Arturo: Racionalismo y Liberalismo en el Uruguay. Montevideo, Univer- 
sidad de la República, Departamento de Publicaciones, 1962, págs. 367, 388, 396. 

2 Severino San Román, propietario del café Polo Bamba, “El Polo Bamba tiene derecho 
conquistado a ocupar una página en la historia de nuestras letras. Fundado por Severino San' 
Román, un gallego empeñoso y harto dado —— como todo español — a la polémica y al discurso, 
fue en sus primeros tiempos un café de estudiantes y periodistas muy alborotadores y poco 
provisto: de Sena, (Zum Felde, Alberto: Proceso intelectual del Uruguay, Montevideo, 
1941, pág. 218). 
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Probando que en políticos intereses 
Tienen gran influencia “los chimpanseses” 
Hechos a estos cochinos tejes manejes 
Fueron más disculpables estas escenas 
Dignas de las mezquinas cosas terrenas 
Mas lo grave, lectores, es que el comicio 
A los mismos devotos sacó de quicio 

E interrumpiendo el fervoroso rezo 

La mansa grey creyente 

Se fue detrás del queso 

Con la buena intención de hincarle el diente 
Lo que viene a probarnos con exceso 
Que al mismo Dios le va gustando el queso 
Y si calla por miedo a los moralistas 

Lo que el domingo hicieron 

los listos con las listas 

No puedo en homenaje a la cordura. 
Dejar de hacer que conste 

Mi enérgica censura 

Contra todos los gatos que han andado 
Haciendo en el comicio... 

lo que suelen hacer en el tejado 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”, Periódico, Año II, N° 73. Montevideo, 24 de diciembre de 
1910. 


UN CUENTO A MIMÍ 


¿Quieres un cuento, Mimí? ¿Un cuento simple, un cuento melancólico, 
un cuento que retrate nuestras almas y nos haga pensar? Pues bien, voy 
a contarte un cuento. 

Eran una vez dos ojos negros; dos ojos que soñaban engarzados en 
el marfil divino de una carita de muñeca, y narraban sus sueños maravi- 
llosamente. Le habían oído al espejo, su confidente de todas las horas que 
había vecino a ellos una naricita muy pequeña y una boquita muy roja 
y ellos estaban mujerilmente orgullosos de tan encantadora vecindad. 

Cuando les vi por primera vez, cuando por primera vez me quemé 
en el fuego negro de aquellas dos pupilas, un encanto misterioso se apo- 
deró de mí; la noche se hizo en mi alma y los sueños peregrinaron por 
mi espíritu como en una caravana prodigiosamente azul. 

¿Qué dices, Mimí? — ¿Qué si era la dueña de aquellos ajos alguna en- 
cantadora princesita de leyenda? — No. — La dueña de aquellos ojos, era 
algo mucho más grande, infinitamente más humano que eso; la dueña de 
aquellos ojos era una cocotte y se llamaba como tú. ¿Verdad que no te 
incomodas por ello? — Se llamaba Mimí. 

La conocí una noche, me amó una hora y nunca más la he vuelto a 
ver. 
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Fue en una noche deliciosa, en una noche tropical, preñada de luz y 
de fuego, como las dos inmensas noches de sus ojos. Vagaba yo como de 
costumbre, fija mi vista en las estrellas, en esas blancas cautivas del 
harem siderio, cuando al cruzar una callejuela tan solitaria y triste como 
mi alma, sentí que un brazo se enganchaba en mi brazo y oí una vocecita 
dulce que me decía muy de quedo, casi junto al oído: ¿Quieres que va- 
guemos juntos? 

Aparté mi vista del cielo para fijarla en quien me hablaba y casi no 
lo noté. En lugar de las estrellas luminosamente plateadas de todos mis 
ensueños, vi surgir junto a mi rostro, las dos estrellas negras de sus pu- 
pilas. La ceñí el talle con mi brazo, chasqueó un beso, y anduvimos largo 
rato así, como andamos los dos ahora, bajo la bendición de luz de la soli- 
taria luna, que sintió entonces como ahora, el supremo placer de servirnos 
de sacerdote. 

Me contó su historia; así, sin que yo se lo pidiera, sin preámbulos, 
como un alma que sintiera desde ha mucho, la necesidad de vaciarse en 
otra alma como la suya igual. Era una cocotte. Se entregaba gloriosamente 
por una hora, para evitar de venderse miserablemente por toda una vida. 
Había amado muchas veces, siempre inmensamente, pero nunca por más 
de una primavera. 

Muchos hombres habían llegado hasta junto a ella y habían descar- 
gado a sus pies toda la mirra de sus ternuras; a todos les había amado 
mucho y todos habían tenido luego la absurda pretensión de que les amara 
por siempre. 

¡Imbéciles! añadió con un mohín de delicioso desprecio. — ¿No cora- 
prendían que me hubiera muerto de tedio? 

En fin, nos amamos mucho, Mimí; tanto, no te enojes, tanto como con- 
tigo nos amamos ahora. 

Y vivimos matusalenescamente todo un verano de felicidad. 

Luego... cuando empezaron los días grises, y cayeron amarillas y se- 
cas las primeras hojas, la perdí. 

¿En brazos de la muerte? — No. En brazos de otro amante que se 
cruzó entre los dos, ofreciéndole nuevas caricias y amores nuevos. 

Un día, al regresar a mi buhardilla, hallé sobre mi mesa de trabajo 
un pequeño billetito perfumado, en el que un amor con h y un olvidame 
con b se encargaron de explicarme la ausencia de Mimí. 

Presente que se tornó pasado, felicidad que se volvió recuerdo, ilusión 
que jamás dejó de ser ilusión. 

Es lo que me hizo amarla más y es lo que sublimizó nuestros amores. 

¿Comprendes?... 


Ernesto Herrera. 
Melo, mayo de 1910. 


En: “El Deber Cívico”. Año XXI, N? 2184. Melo, martes 31 de mayo de 1910. 
Pág. 1. Reproducido en: Su majestad el hambre. Melo, 1910, págs. 26-29. Ibíd., Monte- 
video, 1931, págs. 79-81. y . 
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VIDAS PARALELAS 


Filosofando al parecer, con la cabeza gacha y el rabo entre las patas; 
exhibiendo con tristeza su esqueleto mal cubierto por los andrajos mi- 
serables de su piel sarnosa; gimiendo malhumorado, paseando su hambre 
entre los tarros de basura, escarbando, olfateando, escudriñando en vano, 
le hallaba noche a noche en mitad del oscuro callejón. Era el verdadero 
tipo del perro paria, del miserable can, apedreado por los chicos, apa- 
leado por los grandes, doquiera escarnecido. Sin collar, sin casilla, sin 
patente, sin un mendigo a quien acompañar, sin una dueña solterona que 
endulzara con sus mimos su perruna vida... 

Maldita desigualdad. Yo le veía vagar hambriento, yo le veía cruzar 
gruñendo por entre los mimados pichichos de la clase privilegiada, yo le 
veía mirarles con desprecio, como escupiendo a sus hocicos el epíteto vil 
de esclavos miserables. 

Era mi amigo. —¿Y por qué no decirlo? — Era mi amigo. 

Cuando a media noche sentía mis pasos; cuando me veía desembocar 
por la calleja oscura, venía siempre a mi encuentro. Venía a mi encuentro 
dignamente, como un igual, sin serviles movimientos de cola, sin saltos, 
sin gruñidos y juntos salvábamos el tenebroso callejón. 

Nos comprendíamos. El era el único perro que al verme andrajoso y 
sucio no ladraba agresivo a mi presencia; yo era el único hombre que al 
mirarle, no volvía la cabeza con asco o levantaba el bastón amenazante. 

Los dos llevábamos en nuestras almas, contra nuestras razas, los mis- 
mos desprecios, los mismos odios; eran, a no dudarlo, comunes nuestras 
historias; de ahí que el perro, de verme sucio y andrajoso me tomara 
simpatía; de ahí que yo admirara en el esqueleto miserable de aquel can 
sarnoso, al único grande, al único digno, al único rebelde de una raza 
de esclavos. 


El desenlace se adivina. Todas sus miserias, todos sus odios y todos 
sus desprecios, estallaron un día; el can rabió. Corrió furioso por las ca- 
lles, repartiendo por doquiera los mordiscos que llevaban su venganza en 
el bacilus de su mal, y una bala concluyó con su vida, cuando saboreaba 
su triunfo, después de haber hecho temblar a sus verdugos. 

Mi historia, la conocéis. Todos mis odios y todos mis desprecios esta- 
llaron también. Cuando explotó la bomba, yo, como el perro, me sentí 
vengado al ver caídos en torno mío, sangrientos y despedazados, a un 
centenar de mis verdugos. Como el perro me siento digno, como el perro 
he visto realizada mi venganza. ¿Qué mucho pues, que mañana, concluya 
mi vida como la del perro? 


Así habló el miserable; así habló el abominable terrorista, condenado 
por los hombres a expiar su crimen en el patíbulo; así habló, con la elo- 
cuencia sencilla del veraz, con el acento firme del convencido. 
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Yo lo vi marchar sereno hacia la muerte y contemplé luego su cadá- 
ver pendiente de la cuerda, oscilando en el espacio. 

Entonces recordé al perro. Pensé en lo justo de sus venganzas, pensé 
en lo común de sus historias y casi tuve envidia de los dos. 

Me sentí solidario con aquellos rebeldes, con aquellos hidrófobos y 
volví la cabeza para mirar a mi amigo por última vez. 

Su cuerpo sin vida se balanceaba aún, como el inmenso péndulo de 
un reloj gigante, que al fin, anda que anda, marcará la hora. 


Ernesto Herrera. 


En: “El Deber Cívico”. Año XXI, N? 2186. Melo, sábado 4 de junio de 1910. 
Pág. 1. Reproducido en: Su majestad el hambre. Melo, 1910, pág. 12. Ibid., Montevideo, 
1931, págs. 63-65. 


UN INFANTICIDIO 


—Una madre que mata a sus hijos es siempre una fiera, — axioma- 
tizó el joven abogadito Z., con ese tono sentencioso que a veces usan los 
sabios y siempre caracteriza a los necios. 

Todos asintieron. 

—Es más que una fiera, —agregó la marquesita de R, una rubia de- 
liciosa, casada desde hace tres años y que se jacta de emplear el mejor 
procedimiento conocido para evitar la maternidad que desfigura el rostro 
y destruye la esbeltez de las formas—. Porque las fieras aman a sus 
crías, hasta sacrificarse por ellas. 

—¿Me permiten ustedes? 

Todos se volvieron hacia el rincón de donde había partido aquella 
voz. 

Arrellanado en una poltrona, un anciano miraba a los circunstantes con 
sus ojos azules llenos de bondadosa ironía, 

—¿Pues no, doctor? Hable usted. 

—¿Alguna historia, señor Guerin? — preguntó la dueña de casa mien- 
tras los demás contertulios formaban corro en rededor del anciano. 

—Un simple caso, señora; un simple caso. 

—¡Oh! en cuanto a ferocidad, ¡hay cada una!... — explicó el abo- 
gadito. 

—¡Oh! no, amigo mío, no se trata de un caso de inconsciencia. El 
hambre, el abandono, el temor a la familia que siempre considera la ma- 
ternidad ilegal como una deshonra, como un delito monstruoso, llenan 
las crónicas de los tribunales de casos vulgares de infanticidios verdadera- 
mente feroces, como usted dice, pero mi historia no es esa. El mío es un 
infanticidio consciente, un filicidio completamente humanitario. 

Hubo un susurro de desaprobación, pero el anciano continuó sin in- 
mutarse: 

—Hace de esto unos cuantos años. Yo era entonces bastante joven, le- 
vaba muy poco tiempo de ejercicio y había conseguido la realización de 
uno de mis más dorados sueños. Acababa de ser nombrado juez en la 
Ciudad de R. 
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Como les digo, yo era entonces muy joven y estaba lleno de opti- 
mismo, hacia todo lo que se relacionara con mi profesión. Desde criatura, 
leyendo novelas, me había forjado un tipo de juez modelo; un verdadero 
Cimoudain togado, implacable aplicador de la ley, intransigentemente rec- 
to, terriblemente inflexible. 

—Entonces no era usted por aquel tiempo tan escéptico como hoy... 

—No señora, no. Mi escepticismo vino más tarde. En aquel tiempo 
era un verdadero optimista; creía en la ley, creía en los hombres, creía 
en Dios... en un dios juez como yo, y como yo eficazmente, humanitaria- 
mente justiciero. De ahí que tomara tan a pecho mi papel de juez. ¡Era 
entonces tan ingenuo!... 

—¡Pero señor Guerin!... Entonces usted no cree... 

—No creo en la ley, no señora; y empecé precisamente a no creer, 
desde que me aconteció lo que quería narrarles. 

—Bien, Veamos esa historia. 

—-Perfectamente; escuchadme: Era yo juez, hacía muy poco tiempo 
que era juez, cuando un día me tocó actuar en un proceso, que dio por 
tierra con todos mis propósitos; con toda mi convicción de tantos años. 

Se trataba de una mujercita joven, casada hacía poco tiempo y acu- 
sada por su propio marido de haber dado muerte a un niño habido de 
su matrimonio. 

En el proceso, ella no negó el delito. Efectivamente, había dado a 
luz un niño, hacia próximamente dos meses, y lo había ahogado entre 
las ropas de su cama. Así, conscientemente, fríamente, aquella madre ha- 
bía dado muerte a su propio hijo. 

—¡Vaya una nena! — zumbó el abogadito. 

—¡Valiente fiera! — comentó la marquesa —. ¿Y a eso llama usted un 
infanticidio humanitario? 

El narrador volvió a sonreir y prosiguió con su tono tranquilo y re- 
posado: 

—Como les digo, ella no negó el delito: pero lo explicó. Había sido 
casada “por conveniencias de familia” con un hombre enfermo, un verda- 
dero caso de degeneración hereditaria. Su marido era un borracho atávico, 
un libertino, un sujeto gastado moral y fisiológicamente. 

Ella, previendo los sucesos, obsesionada continuamente con la idea de 
la responsabilidad moral, había tratado por todos los medios de evitar el 
embarazo; pero la naturaleza es casi siempre, en estos casos, terrible- 
mente cruel y la pobre mujer sintió un día que un infeliz inocente, un 
futuro degenerado, un condenado antes de nacer, se agitaba en sus en- 
trañas. 

Entonces se formó el decidido propósito de impedir por todos los me- 
dios que aquello fuera. Apeló a todos los recursos, agotó todos los proce- 
dimientos y el hijo seguía gestándose, revolviéndose en sus entrañas, como 
una amenaza que fatalmente se había de cumplir. 

Cuando dio a luz, estaba ya resuelta a todo. Un día cogió al niño, lo 
besó muchas veces, y luego lo ahogó. Así, fríamente; humanitariamente. 
No había disyuntiva posible. El hombre aplaudía, pero la ley castiga y 
el juez se vio obligado a someterse a la ley. Y yo mandé a la cárcel a 
aquella mujer. ¿Qué me dicen ustedes? 
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—Qué tontería — exclamó la marquesita —; esa mujer era una idiota; 
mire usted que hacer las cosas así, ¡habiendo tantos medios!... En “El 
Inocente”, de D'Anunzzio... 

—No se trata de eso, — interrumpió gravemente el abogadito —. Va- 
mos a la faz legal. ¿Tenía aquella mujer el derecho de matar a su hijo? 

—Tampoco se trata de eso, señor mío — replicó el anciano —; vamos 
a la faz humana. ¿Tenía aquella madre el derecho de dejarlo vivir? 


Ernesto Herrera. 


En: “El Deber Cívico”, Año XXI, N? 2188. Melo, 9 de junio de 1910. Págs. 1-2. 


EL VISIONARIO 


Me fue simpático desde que me dijeron que era loco. 

Fue durante uno de mis viajes. Habíamos salido de Génova de re- 
greso hacia América. El vapor era muy grande y éramos muchos los pa- 
sajeros. En primera una serie de burgueses panzudos y jóvenes triviales 
que viajaban por negocios; en tercera un horrible pandemonio de ham- 
brientos, una espantosa farándula de harapos, que se agitaban y reían y 
cantaban, soñando con la América prometida, donde se era tan feliz, donde 
se ganaba tanto dinero, ¡de donde se volvía tan rico!... 

El vapor iba cargado hasta las bordas, hundido en el agua bajo el 
peso de su enorme cargamento de problemas económicos en viaje... 

Yo era quizás el único que viajaba por vivir; el único que no sentía 
prisa por ver las costas de la América, y reía y gozaba, satánica, artísti- 
camente, cuando el cielo se cargaba de nubes negras y el mar se hacía 
cordillera bordando sus cumbres de espuma blanca. 

El había subido en Barcelona y cuando llegamos a Cádiz, aún no se 
había descubierto el misterio que rodeaba a tan extraño personaje. 

Nadie sabía quién era ni cómo se llamaba, ni hacia dónde se dirigía. 
Al principio se dijo que era un príncipe ruso que viajaba de incógnito; 
luego que un millonario yanki... Al fin, la versión del capitán vino a 
contentar a todos, haciendo que todos se golpearan la frente en un “¿no 
lo decía yo”? como confirmador de sus sospechas. Se trataba de un pobre 
joven algo tocado, un monomaníaco, un loco. 

Y cuando una solterona cursi, preguntó empeñándose en demostrar 
espanto, si no habría peligro de sus arrebatos, y un burgués grave y pan- 
zudo hizo notar, en tono de censura, los inconvenientes de tan extraña 
compañía, el capitán sonrió. 

“Es un loco manso dijo, una locura sentimental, una locura plácida. 
Está enamorado de una estrella. ¡Lástima de muchacho; si los médicos no 
consiguen curarlo, tendremos un poeta más! ¡Pero eso no es peligroso!” 

Y los señores respetables y los jóvenes elegantes y las mujercitas 
espirituales, saludaron las palabras del capitán con una carcajada estruen- 
dosa. 
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Hubo sólo un suspiro y hubo sólo una sonrisa. El suspiro salió del 
pecho de la solterona que había hablado de los arrebatos; la sonrisa se 
hizo adivinar en mis labios y quizá se mostró más claramente en mis ojos. 

Luego nadie volvió a hablar en serio del asunto. 


Ernesto Herrera. 


, En: “El Deber Cívico”. Año XXI, N? 2191. Melo, jueves 16 de junio de 1910. 
Pág. 2. Reproducido en: Su majestad el hambre. Melo, 1910, págs. 56-58. Ibíd., Monte- 
video, 1931, págs. 106-107. 


EL CONDENADO 


—Padre nuestro que estás en los cielos... 

—Reza, hijo mío, reza, que Dios es infinitamente bueno, infinitamente 
justo. Reza, hijo mío. 

—Padre nuestro que estás en los cielos... 

Y se oye el susurrar de las oraciones, que se elevan una tras otra, 
siempre epilogadas por el amén del buen cura, siempre precedidas de los 
sollozos del infeliz penitente. Después, todo queda en silencio. Alá en una 
estancia vecina, un reloj fatídico, cuenta con grave entonación los segun- 
dos que pasan. Luego, otra vez los sollozos, otra vez el monótono susurro: 

—Padre nuestro que estás en los cielos... 

La capilla es muy triste. Un pequeño altarcito improvisado, sobre 
una mesa de pino cubierta por una carpeta negra con flecos de plata. 
Cuatro velones que bañan la estancia con su luz oscilante y sangrienta, 
llorando lágrimas de cera un Cristo de faz amarillenta que reclina la 
cabeza sobre el pecho, mirando con sus ojos entornados, entre irónico y 
soñoliento. Al pie de la mesa dos hombres; el uno anciano, el otro ado- 
lescente; el sacerdote y el condenado; el confesor y el penitente. Nada más. 


El infeliz agoniza repleto de vida. Tenía veintidós años, una gran 
alma, mucha salud y muchas esperanzas. Un amor muy hondo, una mu- 
jer muy bella, un hogar muy tranquilo y un retoño como un querubín. 
Hoy tan sólo la vida le queda; mañana concluirán de despojarlo. 

¿Cómo pasó todo aquello? ¿Cómo pudo ser lo que fue? 

Dentro del cráneo del desdichado se retuercen los recuerdos. Som- 
bras, sombras, y nada más que sombras. 

¿Qué había sido de toda su felicidad? 

Y sus puños se crispaban y sus dientes se clavaban en los labios y 
saboreaba su sangre. ¡Sangre! Sangre de hombres, sangre de fieras. ¡Sen- 
tía una sed tan grande!... 

¡Qué estúpido había sido! ¡Por cuántos años había sido bueno! Hoy 
quizá hubiera podido defenderse; hoy no le quitarían de seguro todo lo 
que le quitaron. 

Pero entonces era demasiado bueno y por bueno le despojaron. 

Tenía un amigo, tenía una mujer, tenía un hijo y tenía un hogar y 
era feliz. Después... 


ERNESTO HERRERA: ARTÍCULOS PERIODÍSTICOS 155 


El amigo le robó la mujer; la mujer le robó el amigo; la muerte se 
llevó su hijo, y con los tres se fueron su hogar y su felicidad y su espe- 
ranza y todo lo bueno que en su vida había... 

Le habían cambiado su alma y ahora se quejaban de que era dema- 
siado perversa. 


3 
+ 
* 


Ya amanece. Los gallos se desgañitan en sus primeros buenos días y 
los centinelas ladran sus últimos alertas. El reloj sentencia cinco campa- 
nadas. Después, un cerrojo que rechina y una puerta que se abre. Son 
los últimos ladrones y vienen por lo único que queda. El infeliz los mira 
avanzar y se coloca entre ellos silenciosamente, resignadamente. Piensa 
en su mujer, piensa en su hijo, piensa en su amigo, piensa en los hombres. 

El cura se ha colocado junto a él y le dice al oído las últimas pala- 
bras de consuelo; le habla de la infinita misericordia de Dios... 


Ernesto Herrera. 


En: “El Deber Cívico”. Año XXI, N? 2185, Melo, jueves 22 de junio de 1910. 
Pág. 1. Reproducido en: Su majestad el hambre. Melo, 1910, págs. 23-25, Ibíd., Monte- 
video, 1931, págs. 76-78, 


LAS DOS ESTATUAS 


Su historia fue una historia vulgar. 

Hijo de un matrimonio Pérez o López o Rodríguez, nació entre los 
mullidos brocatos de un lecho de burgueses y creció en la opulencia, ro- 
deado de cuidados, de cariños, de mimos. 

Educado esmeradamente, prolijamente, cuando salió del seminario, 
encontróse de pronto en medio del gran mundo, cuyas puertas se fran- 
quearon ante el “sésamo ábrete” de su título de millonario futuro, que le 
conquistó desde luego la admiración de todos los hombres y la simpatía 
de todas las mujeres. 

Erigido en ídolo por la magia del oro, convertido en niño mimado 
de la mejor sociedad, paseó por los salones sus elegantes exquisiteces de 
joven calavera, enloqueciendo a las esposas, desesperando a los maridos, 
hasta llenar sus libretas de moderno Tenorio, con las listas interminables 
de sus mujeres burladas y de sus muertos en desafíos. 

Su juventud fue una serie de galantes aventuras. Provocó mil escán- 
dalos, se batió mil veces y así, burlando incautas y asesinando inocentes, 
vivió su vida inútil de bandido elegante, amparado siempre, ya por su 
fama de consumado esgrimista, ya por la magia maravillosa de sus mo- 
nedas de oro... 

Fallecidos sus padres, dueño absoluto de una colosal fortuna, pensó 
recién en hacer hombre de bien. Olvidó las orgías, se retiró del gran 
mundo y vivió sus demás años consagrado a su comercio, el que centu- 
plicó su ya fabuloso capital en sus lícitos negocios de banca, monopoli- 
zando artículos de primera necesidad... prestando rumbosamente al diez 
por ciento... 


156 REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 


Cuando murió, la sociedad entera, reunida alrededor de la capilla ar- 
diente, descubrió que toda la vida había sido un filántropo el millonario 
que acababa de fallecer; y al poco tiempo se alzaba en medio de la plaza 
de mi pueblo, sobre un pedestal de granito, la obesa esfinge de aquel santo 
varón que consagró su vida a remediar miserias, a enjugar lágrimas... 

El pueblo entero desfiló conmovido por frente aquella estatua: y entre 
el pueblo, mi preceptor y yo. 

—¿Ves? —me dijo el buen viejo señalándome con el dedo el monu- 
mento que acababa de descubrirse —. Observa, aprende, comprende... 

La historia del otro no fue menos vulgar, por cierto. 

Engendrado sin duda en una orgía de lupanar, nació quizá en una 
misera buhardilla, quizá en un hospicio, quizá en una cárcel... El nunca 
supo dónde ni de quién. 

Creció vagabundeando por el arroyo, se educó en el presidio y allí 
aprendió los Evangelios de la Canalla, quizá de los labios de su propio 
padre. 

Luego... lo de siempre. 

Cursaba ya su carrera, ya malhechor diplomado, vivió merodeando 
por los caminos, robando y matando y haciendo el agosto de los diarios 
noticieros, que por buen tiempo llenaron sus columnas con los sangrientos 
pormenores de sus bárbaras hazañas de bandido execrable. 

Un buen día, la policía se apoderó por fin de él; lleváronle ante los 
jueces, se le condenó a la horca, y pasadas algunas semanas de la inau- 
guración de la estatua del virtuoso filántropo, apareció una mañana ba- 
lanceándose frente a ella, el cadáver del horrible malhechor expuesto por 
las autoridades a la pública vindicta. 

Lo recuerdo como si fuera hace una hora. 

Colgado enfrente mismo de la estatua del millonario, al otro extremo 
de la plaza, con los puños crispados y los ojos casi saltados de las órbitas, 
parecía examinar a su vecino con una expresión de desprecio, de desafío, 
de rivalidad. 

Cuando pasamos frente a él, el bueno de mi preceptor volvió a co- 
germe del brazo y me lo señaló con el dedo. 

—Observa, aprende, comprende, — volvió a decirme en el mismo tono 
de la vez anterior —. Observa... aprende... comprende... 


Pasaron desde aquellos muchos años. Yo abandoné mi pueblo y he re- 
corrido mucho, y he visto muchas estatuas y he visto muchos ajusticiados 
y he seguido observando... y he aprendido mucho... pero nunca lo com- 
prendí. Y estoy seguro de que moriré sin comprender. 


Ernesto Herrera. 


En: “El Deber Cívico”, Año XXI, N? 2197, Melo, jueves 30 de junio de 1910, 
Pág. 2. Reproducido en: “La Semana”, Montevideo, agosto 13 de 1910. Año II, N°? 55; 
en: Su majestad el hambre. Melo, 1910, págs. 59-62. Ibíd., Montevideo, 1931, págs. 108-111, 
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LA CENA DE JUAN GUERARD 


Aquel día, la idea roja del crimen, había relampagueado varias veces 
por el cerebro de Juan Guerard. Al principio sintió como un odio hacia 
todo, como un extraño deseo de hacer mal; luego este sentimiento fue 
marcándose más y más y cuando caminando por una callejuela, vio en 
una puerta un gatito blanco que se relamía tranquilamente los mostachos, 
tan tranquilamente que parecía haber olvidado que por allí pasaban hom- 
bres, Juan sintió como el antojo de reventarlo de un puntapié. 

¡Era tan limpio y tan gordito y estaba tan mono y tan coquetón con 
su cascabelito al pescuezo pendiente de una cinta rosada! 

Juan pensó en la carne picadita y en el platito con leche de todos 
los gatitos mimosos; sintió envidia, sintió odio hacia aquel animal feliz 
y la idea de aplastarlo le sedujo irresistiblemente. Cuando pasó junto a 
él, a pesar de que pensaba en que aquello era una brutalidad, instintiva- 
mente descargó un golpe con el taco en el cráneo del pequeño animal. 

—¡ Asesino! ¡hereje! ¡bandido! Morirás en la cárcel — sintió que le 
gritaba una vieja desde una celosía —. ¡Asesino! — Entonces se sintió sa- 
tisfecho y apresuró el paso, sonriendo como un chico orgulloso de una 
travesura. 

Más tarde, el recuerdo del gatito blanco aplastado contra la acera 
acudió a su imaginación, en la forma de un vago remordimiento. El, antes 
tan bueno y tan sensible a todo, al pensar en lo que acababa de hacer, 
casi no se reconocía. ¿Era que en verdad se estaba volviendo malo? 

—¡ Asesino! ¡bandido! Morirás en la cárcel — chillaba en sus oídos la 
voz de la vieja. ¡Hereje! ¡bandido! Y se sintió avergonzado de sí mismo y 
tan arrepentido que hasta tuvo ganas de llorar. Pero luego, cuando an- 
dando, andando, vio avanzar en dirección contraria a la de él, a un señor 
regordete y mofletudo que respiraba felicidad por todos los poros, Juan 
pensó que era una lástima que la cabeza de un hombre no pudiera aplas- 
tarse con tanta facilidad como la cabeza de un gato. 


+ ES *= 


Era ya casi de noche; el sol en el ocaso ensangrentaba el horizonte y 
el crepúsculo daba a todo un siniestro tinte rojo y quedaba en el alma de 
Juan como una incitación. Además, de las cocinas de las casas llegaba 
hasta la calle un tufillo a carne asada, como para hacer saber a los tran- 
seúntes que había entre los habitantes de aquellas casas la costumbre 
de comer. 

Y Juan sintió entonces más que nunca que su odio le aullaba dentro 
del alma y recordó que hacía ya veinticuatro horas que no comía. Sentía 
como si una fiera metida dentro de él, le mordiera en el alma mientras 
le arañaba el estómago, como un caballero impaciente que desgarra los 
ijares de un caballo para obligarlo a andar. Y notó entonces que era más 
odio que hambre lo que sentía. Y si en aquel momento, le hubieran pre- 
sentado ante su vista un corazón humano y un plato de comida, hubiera 
sin vacilar dejado de un lado el plato para ir a morder furiosamente en 
el corazón humano. 
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Pasaba en ese momento por una plaza y sintiéndose extenuado, se 
desplomó sobre un banco a meditar. El recuerdo del pasado desfiló en- 
tonces por su mente como una caravana de visiones; y él platicó larga- 
mente con todos sus recuerdos. 

Pasó primero la infancia, ingenuamente bulliciosa y feliz, como una 
bandada de palomas blancas; luego la adolescencia, con los primeros sue- 
ños y los primeros amores, matizada y fragante como un jardín en flor, 
como una primavera. Y cuando concluyó el desfile risueño de sus evoca- 
ciones, se halló de pronto ante su vida presente desolada y yerma como 
una pesadilla invernal: alfombrada de ruinas de sueños desmoronados, de 
amores muertos y de ilusiones idas. 

¡Oh, cuán odiosos y repugnantes y viles eran los hombres! 

Pensó en su antigua oficina, en su antigua vida de modesto empleado. 

Recordó las sonrisas hipócritas y el celo hipócrita y todo el bagaje de 
hipocresía que todos sus compañeros se cargaban sobre los hombros, al 
ir en su marcha de genuflexiones, de ascenso en ascenso y de bajeza en 
bajeza. Recordó el aire sultanesco de los superiores y la sumisión de eu- 
nucos de los que soñaban con serlo. Después, reconstruyó la escena que 
había dado origen a su cesantía. La voz de trueno de su principal, que 
rugía como un león ante su inconcebible audacia de haber respondido con 
altivez a una observación injusta; el escándalo de sus compañeros, al oir 
sus gritos alternando con los gritos del jefe; luego su expulsión, sus co- 
rrerías de casa en casa en procura de colocación; los recibimientos áspe- 
ros; las antesalas de horas, los “vuelva, usted mañana”, de todos los prin- 
cipales; el primer día de ayuno; los primeros espolonazos del hambre; su 
impotencia de ganarlo y su asco de pedir. 

Y se sintió orgulloso de su estado actual. Si hubiera sido igual que 
todos los otros, hoy sentiría vergúenza, sentiría repugnancia ante su pro- 
pio yo. Pero entonces hubiera comido. * 

— ¡Oh Guerard!, carísimo Guerard. — Y Juan se sintió entre dos bra- 
zos que lo oprimían afectuosamente. 

¿Qué haces por aquí? 

Era Miguel Rodríguez, uno de sus antiguos compañeros de oficina; 
el que había ascendido a su puesto a raíz de su cesantía. 

—En la oficina hemos comentado mucho tu desgracia. Los mucha- 
chos te querían de veras. Ha sido una gran locura lo que has hecho, que- 
rido. Los jefes son jefes: gritan, es verdad, e insultan a veces, pero en el 
fondo no son malos. Hay que aguantarlos, querido; no hay más remedio 
que aguantarlos. 

Juan se sentía incomodado junto a aquel individuo, pero se contuvo. 
Una idea había atravesado por su imaginación, y luego le dio tanto asco 
que no pudo menos que escupir. Había pensado en confesarle su situación 
a aquel individuo y pedirle dinero para comer. ¡Oh, el hambre, el hambre! 

—¿Qué haces ahora querido? — ¿Trabajas, estás bien? 

Trabajo y estoy mejor que nunca, replicó Juan orgullosamente « como 
queriendo rehabilitarse ante sí mismo. — He ganado el cien por ciento 
con salir de allí. 


1 En: “El Deber Cívico”. Año XXI, N? 2200, Melo, jueves 7 de julio de 1910. 
Pag. 1. 
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El otro no contestó, pero después de un momento de silencio, habló 
de nuevo. 

—Ven, vamos a tomar alguna cosa a la salud de tu nueva situación. 
Y le arrastró del brazo, hasta un café de las inmediaciones. Juan se dejó 
llevar y aceptó el convite. Bebieron cognac, una, dos, hasta cuatro veces. 

Rodríguez era locuaz y charloteó más de una hora, al respecto de 
su oficina y de su nuevo cargo y de su aumento de sueldo y de sus tareas 
y de sus jefes, y de todo cuanto él podía conversar. 

Juan se había reconcentrado en sí mismo y hasta llegó a olvidarse 
de que frente a él había un señor que a él se dirigía. Había apoyado los 
codos sobre la mesa y con la barba sobre los puños, miraba fijamente la 
cuarta copa de coñac que descansaba frente a él a medio vaciar. 

El alcohol le había tornado más sombrío. Había caido como una lla- 
marada sobre su estómago vacio y se juntaba con su hambre para tortu- 
rarlo más. Ya casi no podía con todo su odio. 

El otro se cansó al fin de hablar, miró a Juan, miró el reloj, llamó al 
mozo y después de pagar el gasto se marchó murmurando entre dientes: 

—Se ha dado a la bebida. Ya decía yo que este infeliz había de con- 
cluir así. 


En 
* 
* 


Juan miró levantarse a su compañero pero no le detuvo. Sonrió estú- 
pidamente, le acompañó hasta la puerta con una mirada vaga, apuró de 
un trago el resto del contenido de la copa y paseó una siniestra mirada 
por su alrededor. 

El café estaba repleto de parroquianos que conversaban y reían rui- 
dosamente, mientras el líquido bestializador pasaba de las botellas a las 
copas y de las copas a las gargantas. 

Entonces Juan volvió a pensar en la estupidez de los hombres, mien- 
tras sus puños.se crispaban y el sueño rojo volvía a apoderarse de su 
imaginación. 

El era rey, un rey extraño, todo cubierto de sangre tibia y humeante 
que le corría por el cuerpo como una caricia y le bañaba los pies y le 
salpicaba el rostro y le enguantaba las manos. Había frente a él una re- 
gia mesa, toda cubierta de manjares tan extraños y sangrientos como él. 
Estaba allí el cuerpecito aplastado del gatito blanco, los ojos de la vieja 
centelleantes de odio y el cogote grueso y corto de aquel transeúnte feliz. 
Y él devoraba toda aquella carne sangrante y la saboreaba deleitosamente, 
como una golosina exquisita. 

Cuando despertó, el café estaba casi desierto. En una mesa frente a 
la de él, dos calaveras rezagados cenaban opíparamente y fue entonces 
cuando Juan, al ver la comida, volvió a sentirse hombre. 

El hambre se revolvía en su interior como un vampiro que le chu- 
paba la sangre hasta dejarle exhausto y Juan pensó en la muerte y se 
sintió desfallecer. 

Sus vecinos de mesa, en tanto, seguían conversando alegremente. Eran 
jóvenes los dos y los dos estaban borrachos. 
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No comían casi, bebían mucho y reían a carcajadas, mirándose beber. 
Los platos de comida permanecían intactos frente a ellos y el mozo iba 
y venía trayendo nuevas fuentes o volviéndoselas a llevar tal cual ? 


Juan miraba estúpidamente todo aquello con la atención y la vista 
fijas en los platos de comida. Se sentía sin fuerzas, desfalleciente, humilde 
y varias veces pensó en implorar por caridad los restos de aquel banquete. 

Los dos jóvenes en tanto, seguían bebiendo alegremente sin haber 
reparado en su famélico vecino. Bebían cada vez más y cada vez reían 
más estúpidamente. 

De pronto, uno de ellos empezó a cantar; el otro le acompañó largo 
rato golpeando en la copa con su tenedor; luego, cansado al parecer de 
este entretenimiento, cogió una costilla que sangraba en su plato y se 
la arrojó al rostro a su compañero. Aquél evitó el golpe y la costilla rodó 
a los pies de Juan como una invitación y cuando éste alcanzó a darse 
cuenta de lo que hacía, sus dientes ya desgarraban furiosamente aquella 
piltrafa de carne sangrante. 

Los dos borrachos le miraron estúpidamente, como sin comprender. 


—Qué chancho — dijo uno, y el otro descubrió: — Tiene hambre. 

—Acerquesé, amigo; aquí todos somos hermanos, — tartamudeó el pri- 
mero —, Acerquesé. — Y luego, como en un transporte de sentimenta- 
lismo: 


—;¡Pobre infeliz! ¡Quién sabe cuánto tiempo hace que no come! Hay 
que compadecerse de estos infelices. — Acércate, hermano: acércate. 

Juan había dejado sobre la mesa su pingajo de comida y miraba a 
aquellos hombres con los ojos muy abiertos, sin hacer un movimiento y 
sin proferir una palabra. 

Entonces, el primero que había hablado, dijo: —¡tiene vergüenza! — 
Y cogiendo una fuente llena de comida se acercó tambaleando hasta junto 
a Juan, que le miraba avanzar, siempre inmóvil y siempre con los ojos 
muy abiertos. 

—Comé, hermano, comé; no tengas vergüenza, — decía el borracho 
tambaleándose frente a él, con la fuente de comida —. ¿No tenías hambre? 
— Aquí tenés para comer hasta reventar. 

—Comé, hombre; comé. — Y pinchando un pedazo de comida, se lo 
acercó a la boca refregándoselo por la nariz. 

Juan hizo un movimiento como para huir; luego sintió que sus puños 
se crispaban de nuevo, que el hambre le desgarraba el estómago y la san- 
gre le nublaba la vista. Y volvió a ser rey, y volvió a mirarse frente a 
la mesa cubierta de manjares sangrientos y soñó que devoraba deleitosa- 
mente el cogote corto y grueso del transeúnte feliz. 


+ $ ES 


Cuando despertó, se halló en medio de un círculo de hombres que 
le sujetaban por los brazos golpeándole furiosamente. Tenía entre los 


2 En: “El Deber Cívico”. Año XXI, N? 2201. Melo, sábado 9 de julio de 1910. 
Pag. 1. f : l 
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dientes un pedazo de carne sangrante como los manjares de su mesa de 
rey extraño y a sus pies yacía el borracho, con el pescuezo destrozado. 

—A la cárcel con él, — gritaban unos. ¡Lincharle! ¡lincharle! — au- 
llaban furiosamente otros. A la cárcel, a la cárcel, — y todos le empujaban 
y todos le golpeaban como una tempestad. 

Entonces Juan volvió a recordar el gatito blanco y oyó de nuevo los 
gritos de la vieja y se dejó arrastrar orgulloso y sonriente, como un chico 
satisfecho de una travesura. * 

Ernesto Herrera. 


3 En: “El Deber Cívico”. Año XXI, N? 2202. Melo, martes 12 de julio de 1910. 
Pág. 1. Versión completa reproducida en: Su majestad el hambre, Melo, 1910, págs. 
45-55. Revista “Caras y Caretas”. Buenos Aires, 21 de diciembre de 1912. Año XV, 
N? 742, y en: Su majestad el hambre, Montevideo, 1931, págs. 96-105. 


EL DERRUMBE 


¡Valiente pareja! El, feo, deforme, jorobado, pero con un alma tan 
hermosamente grande, que compensaba con creces, la deformidad de su 
cuerpo; — ella, hermosa, esbelta, provocadora, pero... exasperadamente 
simple. ¿Cómo había el destino unido aquellos cuerpos? 

Fue sin duda una lamentable locura de los dos. El la vio; quedó des- 
lumbrado ante su belleza, de suerte que, cuando supo de la pequeñez de 
su alma, ya era tarde; el amor se había deslizado dentro de su pecho de- 
forme; ya no tenía remedio. 

Ella, que acababa de sufrir un desengaño de amor, oyó hablar de 
los versos de aquel poeta turbulento, oyó hablar del talento de aquel 
Orfeo-Cuasimodo, consagrado a la canalla; oyó hablar de sus yambos de- 
moledores arrojados a modo de un frasco de vitriolo al rostro de la so- 
ciedad y sintió el deseo coquetamente perverso de arrebatárselo a las 
multitudes. 

Partiremos los lauros — se dijo —. En adelante, escribirá para mí. Seré 
la esposa de uno de los más grandes poetas, seré yo la inspiradora de 
sus versos. ¡Oh, cómo me envidiarán mis amigas!... 

Y tendió al poeta su blanca y delicada manecita. Acababa de adqui- 
rir un ruiseñor, exactamente como los burgueses, que pueblan sus patios 
de jaulas repletas de costosos pajarillos, no por las sublimes armonías de 
sus gorjeos, sino para que rabien de envidia sus vecinos. — No para des- 
lumbrarse, sino para deslumbrar. 

Y se casaron y aunque fueron momentáneamente felices, muy luego 
se convencieron de que habíanse equivocado los dos. 

Ella, no leía sus poemas, sino en voz alta, cuando le rodeaban sus 
amigas. ¡Ella no era capaz de comprenderle! : 

El, desengañado y dolorido, más que nunca infeliz por lo mismo que 
más que nunca enamorado, redobló la ternura de sus cantos. ¡El, que no 
había hecho sino rugir, lloraba ahora! 

Comprendió que érale necesario hacerse comprender, y olvidó por 
completo a su querida plebe, para consagrarse por entero a la rubia prin- 
cesita de sus amores. í 
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La musa popular, la de las pasiones y los odios intensos, fue vencida 
por aquel bello biscuit, sin asomos de alma. El yambo derrotado, cedió 
su sitio al madrigal. 

Pero, todo fue en vano: cada día se convencía más de la inminencia 
de la catástrofe; cada día crecía la indiferencia de su amada, en razón 
directa con la intensidad de sus amores. 

El lo comprendía; comenzaba examinándose a sí mismo, y concluía 
parangonándose con ella. ¿Por qué había de amarle una vez que era in- 
capaz de comprenderle? Y si no le amaba, si amaba a otro ¿por qué 
había de permanecer a su lado esclava de un amor que no sentía? 

Un día, después de muchas luchas y muchas reflexiones, había abor- 
dado el asunto. 

—Tú no me quieres, — le dijo. He adivinado que me aborreces, amas 
a Otro; es justo. — ¿Por qué, pues, permaneces a mi lado? 

Tú no puedes amarme; yo soy feo, muy feo, deforme casi; tú no pue- 
des amarme. 

Eres absolutamente libre; no tienes para conmigo ningún deber; en 
cambio tienes muchos para contigo misma. Tienes la necesidad, el deber 
de amar a alguien ¿oyes? 

Pero ella se había limitado a gimotear: eres injusto; yo te amo; no 
me hagas el agravio de creerme criminal. 

—¡Criminal!... ¡Pobre alma! — murmuró él. ¡Pobre alma! Y se alejó 
profundamente preocupado. 

¿Era que le amaba en realidad? Y si no le amaba ¿era tan pobre 
que ni se sentía capaz de rebelarse? 


Aquel día llegó a su casa poseído de una infinita melancolía. ¡Había 
pensado tantas cosas!. 

Cuando iba a entrar en su escritorio se detuvo a la puerta y escuchó. 
Alguien lloraba allí; era su esposa quien lloraba. 

Abrió suavemente la puerta y permaneció inmóvil varios instantes. 
— ¡Era ella! 

Sentada en su escritorio, de espaldas a la puerta, no habiéndose dado 
cuenta de su presencia, continuaba sollozando, mientras agitaba en su 
mano una rosada esquelita: un mensaje de amor sin duda. 

Lo comprendió todo. El amor debatiéndose contra el deber; aquellas 
lágrimas eran hijas de un estúpido estoicismo. 

Algo pasó por él, que no fue ciertamente el estallido de los celos. Miró 
a aquella mujer, con lástima primero, con desprecio después. 

Vaciló un rato; luego avanzó en puntillas hasta llegar junto a ella 
que seguía sollozando. 

Tenía frente a sí una cuartilla y había comenzado a garabatear en 
ella su respuesta. “Imposible”. Luego, el dolor había interrumpido su mi- 
siva; aquel “imposible” había sido bañado con sus lágrimas. 

—¡Pobre alma! — exclamó él, sintiendo en sí, mezcla de lástima y 
de desprecio por aquella mujer. ¡Pobre alma! ¡Ni siquiera el valor de 
rebelarse! 
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Y sin decir una palabra, sin hacer ni un ruido, salió de aquella habi- 
tación poseído de un infinito desprecio hacia aquella alma mezquinamente 
pobre que cerraba el corazón a su único amor, poniendo por barrera un 
“imposible” bañado en lágrimas. 


Ernesto Herrera. 


En: “El Deber Cívico”. Año XXI, N? 2203, Melo, jueves 14 de julio de 1910. 
Pág. 1. Reproducido en: Su majestad el hambre. Melo. 1910, págs. 63-67. Ibíd., Mon- 
tevideo, 1931, págs. 112-115. 


EL LODAZAL 


—¡Eh! joven, párese un momento, haga usted el favor. — Y un cor- 
pulento señor de amplio bagaje abdominal hizo irrupción ante mí — ¿Us- 
ted es Herrera? 

—Si, señor ¿y usted quién es? 

—Soy un agente de policía. 

—¡Ah! Ya. 

—¿Quiere usted hacerme el servicio de acompañarme hasta la Jefa- 
tura Superior? : 

—Hombre, lo siento mucho, pero yo no hago a nadie esa clase de ser- 
vicios. 

—Es que es forzoso. 

—¡Ah! por ahí debiera haber empezado. Vamos andando. 

Y echamos a andar en dirección a la Jefatura Superior; yo, sonriendo 
irónicamente y el policía alarmándose por grados al verme sonreir. Luego, 
como no pudiendo ya resistir a las dudas que le torturan: 

—¿Pero usted es mismo Herrera? 

—Sií, hombre, sí; tenía usted miedo de haber equivocado la presa. 

—Oh, eso no. Cuando nosotros prendemos, sabemos muy bien a quién. 

—Y luego, como queriendo sincerarse: 

—Es un oficio ingrato, éste, pero... ¡qué se le va a hacer! Uno tiene 
que ganarse el pan y usted comprende... 

—Sií, hombre, sí, demasiado comprendo. 

—El nuestro es un oficio como otro cualquiera. 

—Un poquito en baja. 

—¿Por qué lo dice usted? 

—Hombre, porque no tardarán ustedes en ser sustituidos con ventaja. 
¿No ha oído usted hablar de los perros belgas? — Parece que prestan ex- 
celentes servicios como agentes de policía. Y volví a sonreir. 

El buen señor del abultado abdomen nada me replicó. Quizá se sintió 
molestado por la intención de mis frases; quizá pensaba seriamente en sus 
futuros competidores... ¡Lástima de perrera! 


> * * 


Ya estoy en la cárcel. Soy menos bruto y más bien intencionado que 
la encanallada mayoría; amo a la humanidad y dije mal del rey y de la 
guerra. Soy, pues, un sedicioso. 


11 
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La celda que me han destinado no es la que yo esperaba teniendo 
en cuenta la enormidad de mi delito. Es regularmente espaciosa, hay su- 
ficiente luz y dispongo de una cama para dormir, un colchón y cobijas y 
todo. ¡Oh generosidad policíaca! 

Sobre la colcha, formados de cuatro en fondo, pasean aparatosamente 
los parásitos que más tarde me han de almorzar impunemente. ¡Oh ma- 
ravilla! — Se me figura que asisto en palacio, a una recepción oficial. 


Es la hora del paseo. Las puertas de las celdas se han abierto con 
gran escándalo de chirridos de goznes, vomitando en el patio común sus 
humanos contenidos. Yo formo parte de aquel vomito colosal; examine- 
mos a los compañeros. 

Son muchos, muchísimos. Viejos, jóvenes, criaturas; ancianos, y decré- 
pitos que se encorban como árboles podridos, sin savia y sin flores, y 
adolescentes plenos de vigor y de vida, como gajos verdes que surgieran 
de la tierra para ser sepultados por el lodazal, ¡Y todos cantan!... ¡Y 
todos ríen! Ni una expresión de rabia, ni un gesto de rebelión, ni una 
sonrisa de melancolía. Carcajadas y nada más que carcajadas. 

¡Oh humanidad! ¡humanidad! ¿Pero tendrán alma todas estas cosas 
de forma humana? — Tal vez... Pero se dijera que las pobres tienen ver- 
güenza de asomarse a los ojos. 

Este es el mundo. 

¡Y pensar que todos estos idiotas que roban sinceramente podían ser 
otros tantos Marqueses de Comillas si la suerte les hubiera llevado por 
las vías legales!... ¡Y pensar que todos estos otros asesinos terribles no 
son sino generales Marina editados en rústica!... 

¡Oh, de cuántas honras gozarías, canalla miserable, si en lugar de car- 
teristas os hubiéseis sabido hacer banqueros y en lugar de matar a un in- 
dividuo cualquiera, os hubiérais dedicado a matar moros!... 

Pero, tened paciencia. A la justicia la pintan con los ojos vendados; 
su espada es igualmente cortante para todos y su balanza fiel como la 
de un almacenero al por menor. ¡La ley es ley para todos!... 


ES + + 


La canalla se regocija. Yo medito. Luego, alguien me interrumpe. 

—Eh, compañero. — ¿Usted es recluta, verdad? — Diga francamente: 
¿qué fue lo que comió? No tenga vergúenza, no esté triste, hombre. Aquí 
no se pasa del todo mal. Por lo menos, se tiene segura una libreta* por 
día y dos carradas de pedregullo; °? eso, sin contar la cama que es casi tan 
buena como las de la Posada del Peine. 

Le ofrezco un cigarro, ya como amigos. Este será mi cicerone. 

—¿Qué quiere saber? ¿Por qué están aquí esos compañeros? Cosas 
de la vida. Aquél le dio una puñalada a un sujeto, aquél otro “le puso los 
cinco” a un reloj. Son todos buenos camaradas, créame. 





1 Pan de munición. - Nota del autor. 
2 Fuente de porotos y garbanzos. - Nota del autor. 
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De pronto, un grupo de jovenzuelos que pasan frente a nosotros aba- 
nicándose y requebrando el cuerpo al caminar, con cierto coquetismo da- 
miselesco, llama mi atención. ¿Y aquéllo? 

—Maricas. Rayos los partan. Son la deshonra de la cárcel. Aquél más 
joven es “La estrella polar”, aquél otro “La Reina” y éste de más acá “La 
Gheisa”. Y el camarada me iba señalando uno por uno los personajes 
catalogados. Ellos le vieron y redoblaron sus zeballescas voluptuosidades 
con cierta altivez desafiante. De pronto, “La Reina”, adivinando sin duda 
nuestros comentarios, se encaminó hacia la fuente y comenzó a lavar unas 
camisas, cantando con voz afeminada, no desprovista de intención: 


Yo soy mujer de la vida 
Y lo tengo a mucho honor. 


Mi compañero lanzó un “rayo te parta” y se alejó. Yo continué medi- 
tando. 

No hay duda. Hasta éstos son también factores importantes dentro 
de nuestra sociedad. Con menos, serían príncipes o mariscales en Alema- 
nia, o ministros de relaciones en la Argentina. ¡Lástima de andróginos! 

El paseo había terminado; las celdas recuperaron sus prisioneros y 
yo también fui restituido a la mía. 

Cuando la puerta se cerró, me dejé caer sobre la cama sin hacer ya 
más caso de los parásitos. 

¡Oh sociedad, sociedad! Y me vinieron a la memoria estos párrafos 
de una nota pasada al señor Maura por el Arzobispo de Sevilla, a pro- 
pósito de los últimos acontecimientos: 

“Es preciso acabar de una vez con todos esos miserables que no ha- 
cen nada más que pregonar ideas antisociales... Es preciso hacer un es- 
carmiento”... 

Tienes razón, cogullesco gusano: es preciso hacer un escarmiento en- 
tre esos que no hacen nada más que pregonar ideas antisociales... A ver 
si así se consigue que las realicemos de una vez. 


Cárcel Modelo de Barcelona. Julio 1909. 


En: “El Deber Cívico”. Año XXI, N? 2212, Melo, jueves 4 de agosto de 1910. 
Págs. 1-2. Reproducido en: Su majestad el hambre. Melo, 1910, págs. 68-73. Ibid., Mon- 
tevideo, 1931, págs. 116-121. 


EL ARRABAL 


“Yo amo el arrabal. Le amo a pesar de su fealdad, a pesar de su chi- 
quillerío haraposo y vocinglero, a pesar de su olor acre a fritura y de 
mugre. Casi estoy por decir que le amo por eso mismo. 

En los barrios burgueses, desiertos y silenciosos, feudaliza el tedio; 
en el arrabal vocinglero y hediondo, la vida fermenta. La ciudad aristo- 
crática, cubierta de palacios y perfumada de esencias, es una llaga cui- 
dadosamente cubierta con una venda de seda; una llaga del señor; — el 
arrabal con sus calles angostas, sucias y malolientes y sus mujeres des- 


166 REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 


greñadas y sus chiquillos desnudos, es una llaga al decubierto, una llaga 
de mendigo. Y el arrabal tiene todo el encanto de lo nauseabundo. En él 
como en un pingajo de carne podrida, hormiguean millares de seres vi- 
vientez que se revuelcan en asquerosa prowniscuidad, como un enorme 
pueblo de gusanos entre el pus de una llaga. 

- Yo le amo por eso. Porque en el olor acre de fritura y de mugre de 
sus buhardillas estibadas de chiquillos y sus tabernas repletas de borra- 
chos; y en el perfume hediondo de los lupanares donde se revuelca el 
eterno aquelarre de los rufianes y las prostitutas; en todo ese enorme hato 
de desperdicios humanos colocadu por la decencia social a un extremo de 
las ciudades, como una lata de basuras en el umbral de una puerta, yo 
veo fermentar la vida. Y al mirarla al desnudo, sinceramente, brutal- 
mente con toda la sinceridad, con toda la brutalidad de la inconsciencia, 
me imagino el cuerpo podrido de una vieja ramera a la que el roído 
del traje hiciera traición al pudor dejando una parte de sus carnes al 
descubierto.” 


En: “La Defensa”. Melo, 19 de setiembre de 1910. Reproducido en “Revista 
Nacional” 29 ciclo. Año IV, Tomo IV, N? 202, págs. 510-511. Montevideo, oct.-dic. 
1959. 


HOJAS SECAS 


Hoy, revolviendo mi gaveta he hallado en un apartado escondrijo mal 
oliente a humedad, un legajo de pequeñas esquelas femeninas, amarillen- 
tas y sin perfume como un manojo de flores secas. Una cinta que fue 
rosa o fue celeste, adornaba aquel rosario de amores olvidados en algún 
empolvado rincón de mis recuerdos. 

Con mano trémula de emoción, con el respeto religioso que nos ins- 
piran las cosas muertas, he desatado la cinta y releído una por una aque- 
llas cartas casi ininteligibles. Zoraida... Luisa... Julia... Carmen... 
todas extranjeras en mi corazón a las que otrora había creído sincera- 
mente mis bien amadas. 

Rasgos diminutos y coquetos, rasgos gruesos y descuidados, cartas es- 
critas en el pulido estilo de la frivolidad o apuradamente hilvanadas por 
el cálculo o por el deseo. Zoraida, Luisa, Julia, Carmen... Ha sonado la 
trompeta final de mi melancolía y sus recuerdos han desfilado por mi 
alma como una fantástica visión de desaparecidos. Mi primer amor, el 
de los quince años, romántico y casi platónico a fuerza de ingenuidad, 
mi primera pasión, la de los chispazos brutales y voraces de los prime- 
ros deseos, mi amor primero, el de las primeras nieblas y los primeros 
dolores, los desengaños todos de todas mis ironías y todas mis carcajadas. 

Zoraida, Luisa, Julia, Carmen, mujeres que pasaron sucesivamente 
por mi alma como desfilan las flores por un mismo tallo, una tras otra 
con las primaveras. 

He notado en cada una de aquellas cartas las huellas de mis lágri- 
mas o de los estrujones rabiosos de mis manos crispadas por el dolor y 
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he reconstruido todos aquellos idilios, en los que he ido arrojando con los 
años, pedazo por pedazo, todo el espíritu de mi corazón. Primeros amo- 
res, últimos amores. ¡Cómo me habéis hecho sufrir, cuántas lágrimas y 
cuánta desesperación y cuántas maldiciones y cuántas sonrisas me costas- 
teis, primeros amores, últimos amores malbaratadores de mi alma! 

Zoraida, Luisa, Julia, Carmen, mujeres que pasasteis sucesivamente 
por mi corazón, como desfilan las flores por un mismo tallo, una tras 
otra con las primaveras. ¡Oh, quién pudiera volver a vivir nuestros idi- 
lios tan deliciosos y tan crueles, quién pudiera volver sobre sus dolorosos 
amores para creer, para llorar de nuevo, para olvidarse por un momento 
de reir! 


Ernesto Herrera. 


En: “Vida Nueva”. Montevideo, noviembre 30 de 1910. 


DEDICATORIA 


Señora mía, Emperatriz del mundo, todopoderosa señora de las cum- 
bres y de las cavernas, por vos es este libro. Porque vos me lo inspiras- 
teis, porque vos me lo hicisteis sentir, por todo en él es vuestro. 

Vos habéis sido, señora, la compañera inseparable de toda mi an- 
gustiosa, de toda mi intensa, de toda mi hermosa vida. 

Cuando os acostábais a mi lado, en aquellas noches inolvidables tan 
largas y tan frías; cuando en el frenesí de los espasmos clavábais en mis 
entrañas vuestras afiladas uñas felinas; cuando me hablábais de todos 
vuestros amantes y me hacíais sentir todas vuestras voluptuosidades; 
cuando mirábamos el mundo al través de vuestros ojos sangrientos como 
dos cristales rojos; cuando vagábamos juntos por vuestros dominios; cuan- 
do recorríamos volando vuestras buhardillas del Quartier Latino y de 
Montmartre y descendíamos arrastrándonos por el lodo a través de todas 
vuestras tabernas, y todos vuestros prostíbulos y todas vuestras cárceles; 
entonces empecé a comprenderos, entonces aprendí a amaros, señora. 

Y fue vuestro amor, vuestro cruel, vuestro fecundo amor, quien me 
enseñó a crispar los puños y fue de él que aprendí a sonreir con indul- 
gencia. 

Vuestro es pues este libro. Este libro bueno y malo, sencillo y com- 
plicado, amoroso y perverso. 

Porque vos me lo inspirasteis, porque todo en él es vuestro. 


En: Su majestad el hambre. Melo, 1910, págs. 3-4. Ibíd., Montevideo, 1931, págs. 
53-54, 
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LAS DOS HERMANAS 


¿Por qué os inspiran tanto odio, esas pobres infelices, señora? 


AS 


—'¡Oh! sí; ya lo sé. Su vida es repugnante y nauseabunda; su misión, 
antipática y baja; su carne, miserable y pestilente. Ya lo sé. Todos los 
vicios y todas las carcomas se resumen en ellas; en eso estamos de acuer- 
do. Pero, no me negaréis, señora, que toda esa sífilis moral y física que 
se viste de colores chillones para ofrecerse a la venta en los mercados del 
lupanar, tiene su indiscutible utilidad social. La utilidad higiénica de 
las letrinas donde afluye toda la humana porquería. 

Su oficio es casi un sacerdocio, señora. Todo lo que nuestra moral 
cristiana, antinatural y absurda, le roba a la vida, haciendo del amor 
un pecado, se lo paga al pecado que hace un comercio del amor. 

Además, ellas no son culpables, señora. Si Dios no arrojara peniten- 
tes al infierno, el infierno hubiera desde hace mucho tiempo dejado de 
existir. 

¿Quiero decir, que quien provee los prostíbulos de carne nueva, quie- 
nes abastecen esas ferias de la inmoralidad no son propiamente los caftens, 
ni los rufianes, ni las viejas Celestinas. Es nuestra moral social; sois vo- 
sotras, somos nosotros, es la gente decente, en una palabra. 


a sr ss rr rss 


—¿Malas cabezas, decis? — Si ya lo sé. , 

Esas mujeres, en queriendo ser buenas, si se hubieran resignado a 
trabajar, no serían ciertamente lo que son. Efectivamente. Hay en todas 
las ciudades, infinidad de fábricas abastecidas por el esfuerzo femenino. 
Trabajando diez horas por día — ya cosiendo pantalones, ya fregando pi- 
sos, ya empaquetando cigarrillos — puede vivir honradamente cualquier 
mujer. Y bien. ¿Eso es todo? 

Escuchad, quiero contaros un cuento. 

Eran dos hermanas. La una hermosa, coqueta, casquivana y un si 
es no es original. La otra fea, humilde, resignada; mansa como una oveja 
y laboriosa como una hormiga. Eran dos hermanas. 

Un día, después de haber vivido con relativa holgura, se encontra- 
ron de pronto, frente a las necesidades de la vida. 

Tenía la mayor de ellas, diecinueve años; la menor, diecisiete. 

—¿Qué hacemos ahora?, se preguntaron. 

Yo trabajaré honradamente —dijo la primera— y ganaré para vi- 
vir. — La menor no dijo nada; hizo un pequeño mohín, se encogió de 
hombros y un buen día desapareció. Tuvo un amante, después otro, luego 
muchos más y luego se hizo una reflexión que la ayudó a bajar el último 
peldaño. Un amante de un mes... un amante de media hora... ¿qué más 
da? Y optó por el amante de media hora. Fue una ramera, como todas 
ellas, exactamente como todas. A todo esto, habían transcurrido diez 
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años. La otra, en tanto, seguía trabajando, honradamente... Y hasta llegó 
a ganar un premio a la virtud. 

Ahí tenéis, señora, dos situaciones iguales frente a dos cabezas dis- 
tintas. Una se entregó al trabajo, la otra al vicio; las dos se robaron a 
la vida; las dos se vendieron por un pan, pero siguiendo, como véis, dos 
caminos completamente opuestos... 

Y las dos murisron en un hospital, poco más o menos por el mismo 
tiempo; las dos consumidas por sus vidas; las dos en la lucha por el mi- 
serable mendrugo. 


... .... .. +. +... . a. ....... ..«. «a. .... ... . 9...... « « o... .9 0... . 0.020. .« «o. 1... «2. «+. .<.. 


-—¿Qué hubo diferencia entre las dos? — Sí, señora; la una murió en la 
Casa de Aislamiento y la otra en la sala de Enfermedades Venéreas. 


En: Su majestad el hambre. Melo, 1910, págs. 74-77. Ibídem, Montevideo, 19831, 
págs. 122-124, 


LA MADRE DE MI AMIGO 


Lo vi triste y amargado y nos hicimos amigos. ¡Había en el fondo de 
su mirada azul tanta melancolía! Y en verdad que me resultó una gran 
alma aquel muchacho. 

Al otro día de conocernos, éramos como hermanos; nos contamos nues- 
tro pasado y nos confiamos nuestros proyectos y nuestras esperanzas. 

El era solo en el mundo y vivía su vida de misántropo, en una casita 
de los suburbios: una casita pequeña, blanca, deliciosamente poética; dor- 
mida como un hada en medio de un jardín. 

Su padre había muerto joven, desgastado por su vida de sempiterno 
calavera. El era único hijo y heredó una modesta renta. 

Su madre... El nunca había sabido nada de su madre. Un amor pu- 
ramente fisiológico; una aventura ligera; una mujer abandonada a los 
pocos meses de ser madre. Ese había sido su origen. 

Su padre, recién unas horas antes de morir, le había hablado del 
asunto. 

—Procura encontrarla. La pobrecita era muy buena y yo he sido muy 
infame con ella, En fin perdóname. 

Y él, que entonces no se dio cuenta de lo que su padre le pedía, lo 
besó en la frente y le dijo que no tenía nada que perdonar. 

¡Era entonces tan niño!... 

—¡Oh, si yo la encontrara! — sollozaba siempre el infeliz de mi 
amigo. Y vivía obsesionado con esta preocupación. 

¡Debe ser tan hermoso tener una madre! Entonces resplandecían sus 
ojos y empezaba a bosquejar una serie de proyectos ingenuamente deli- 
ciosos. La llevaría a vivir con él, a su casita blanca de los suburbios ¡y se- 
rían tan felices los dos! 

Pero los años pasaban y la madre no aparecía, Se había casado quizá; 
¡tal vez habría muerto!... Y la tristeza nublaba de nuevo el cielo de 
sus ojos azules tan llenos de melancolía. 
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—Tú necesitas de una mujer que te ame, Alfredo. ¿Por qué no te 
casas? 

¡Casarse! Es verdad. — El nunca había pensado en eso. Pero antes 
era necesario que encontrara a su madre. 

—Debe tener a la fecha unos cuarenta años, — añadía. — Cuando 
mi padre la conoció era todavía muy niña. ¡Cuánto debe haber sufrido 
la pobrecita! — ¡Oh! pero yo la encontraré al fin. ¿No te parece que la en- 
contraré? — Y sus ojos volvían a resplandecer de júbilo. 

—Bah, ya lo creo que la encontrarás. El día menos pensado tropiezas 
con ella. Ya lo verás querido, ya lo verás. 

Entonces él me miraba como agradecido, lleno de infantil alegría. 
¡Oh! ¡cómo sería feliz entonces!, 


Anoche, contra su costumbre, mi amigo apareció en mi cuarto ya 
muy tarde. Venía pálido y demudado; en mangas de camisa, como un 
loco; jadeante, siniestro. Entró sin decirme una palabra y se echó sobre 
mi cama, con la cabeza apretada contra la almohada, sollozando deses- 
peradamente. 

—La he encontrado; la he encontrado. 

Presentí una tragedia íntima y traté de calmarlo. 

—No seas chiquillo; cuéntame lo que te pasa y ya veremos de reme- 

* diar tu mal; ¡qué diablo! ¿Dónde está esa fortaleza de espíritu, querido 
amigo? 

Después de largo rato, se serenó y me contó lo que le acababa de 
ocurrir. 

Había cenado tarde; estaba triste y bebió mucho; bebió desespera- 
damente. Después... sintió que la cabeza le pesaba demasiado, quiso res- 
pirar libremente y salió a la calle a tomar aire, a caminar. 

Hacía ya tiempo que andaba así, vagando sin rumbo, completamente 
al azar, cuando de pronto se encontró sin saber cómo, en medio de un 
barrio de lupanares. 

¡Cómo era repugnante aquéllo! Mujeres, rufianes y soldados, todos 
borrachos, llenaban las hediondas tabernas, y bebían y cantaban en me- 
dio de aquella atmósfera de vicio y de podredumbre, haciendo alarde de 
palabras gruesas y de ademanes obscenos, de una lascivia nauseabunda. 
El sintió una profunda repugnancia ante todo aquello. El alcohol obraba 
dentro de su cabeza de una manera especial, señalando los detalles, au- 
mentando la intensidad de las sensaciones desagradables, Quiso salir de 
allí cuanto antes y apuró el paso. Corrió. De pronto, oyó que le llamaban 
y se detuvo. Estaba frente a la ventana de un prostíbulo. 

—Ven, mi rico, ven; entra, querido. — Una mujer le hablaba sacando 
la cabeza por la ventanilla. Comenzó a observarla. No era joven ni her- 
mosa, pero había en el rostro de aquella prostituta un algo extraño: así 
como los vestigios de una expresión de pureza que el vicio aún no había 
acabado de destruir. Se sintió misteriosamente atraído, entró y gozó de 
las caricias de aquella mujer. 
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—Yo noté que ella me miraba fijamente, muy fijamente, —me dijo 
mi amigo. — Entonces le pregunté: ¿Por qué me miras así? 

—Es que me recuerdas a mi primer amante. Era así, rubio, y tenía 
los ojos azules como tú. 

Quedamos en silencio. Ella seguía mirándome. 

—¿Qué edad tienes? 

—Aquéllo empezaba a incomodarme. Hube de responderle con una 
grosería, pero no pude, — veintidós años — repliqué ásperamente. Y me 
empecé a vestir. 


—¡Veintidós años! ¡Veintidós años! — murmuraba ella... Y después 
de vacilar mucho, se decidió a interrogarme otra vez, así, entre interesada 
y medrosa: 


—Dime... ¿Cómo te llamas? 

—¿Cómo me llamo? ¿Y para qué quieres saberlo? — Me llamo Al- 
fredo Méndez. ¿Por qué? 

Abrió los ojos desmesuradamente y dejó escapar una pregunta que 
concluyó de exasperarme. 

Tu madre... ¿La conociste? La indignación concluyó con mi pacien- 
cia. ¡Miserable! Aquella miserable prostituta, aquella ramera vil, acababa 
de profanar en un prostíbulo la memoria de mi madre. La rabia y el 
alcohol hicieron lo demás. Me abalancé sobre aquella mujer y la abofetié, 
la golpié furiosamente. Fue obra de un instante. Ella no intentó defen- 
derse. Yo me sentí desarmado y comprendi toda la vileza de mi acción. 
Le pedí disculpas, le rogué que me perdonara. Ella no me respondió, 
pero me miraba tiernamente y al cabo de un instante volvió a pregun- 
tarme: 

—Y tu padre... dime ¿tu padre también se llamaba como tú? 


Sentí como si el mundo se desplomara sobre mi corazón. — Sí, mi 
padre también se llamaba como yo. ¿Por qué me lo preguntas, di, habla, 
por qué me lo preguntas? Y comencé a sacudirla violentamente. — ¿Ha- 


bla, di, por qué me lo preguntas? 

Ella había quedado helada de espanto; me miraba con los ojos muy 
abiertos, sin acertar a pronunciar una palabra. Luego se tapó la cara con 
la sábana y comenzó a sollozar ahogadamente. 

—¡Es horrible, es horrible! 

Permanecí parado como un idiota, sin acertar a dar un paso, sin 
acertar a decir una palabra. 

Luego, como dominado por una repentina locura, le descubri el ros- 
tro violentamente y comencé a sacudirla de nuevo, a estrujarla contra 
la cama, rugiendo desesperadamente. 

f —iNo, miserable, no; tú no eres ella, tú no eres ella! 


Mi amigo no dijo más. Volvió a apretar la cara contra la almohada y 
comenzó de nuevo a sollozar. 
Yo ni siquiera intenté consolarlo. ¿Para qué? 


En: Su majestad el hambre. Melo, 1910, págs. 78-84. Ibíd., Montevideo, 1931, págs. 
125-130. 
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MADRIGAL” 


Asómate castellana, 
Que hay un trovador doliente 
Sollozando a tu ventana. 


¡Es un príncipe extranjero 
Que viene desde muy lejos 
Para ser tu cancionero! 


Que a fuerza de amarte tanto, 
No hay lira como su lira 
Ni canto como su canto. 


¡Asómate castellana, 
Y será un cuadro de Goya 
El marco de tu ventana! 


Ernesto Herrera. 
En: “Vida Nueva”. Año IV, N°? III. Montevideo, 22% quincena de enero de 1911. 


1 Original existente en el Departamento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional. 
Ms. (2 hojas). El texto ocupa las primeras carillas de ambas hojas. Papel sin xiJigrana; 


en las carillas sin texto el siguiente impreso: “...en que se tratarán cuestiones de interés 
práctico para los productores de esta localidad. Nota...” Interlínea 6 a 2. Buen estado. 172 
por 43 mm. 


¿Suegras? — No. Libreme Dios de hablar mal de aquellas santas se- 
ñoras, voluminosas y bigotudas, que la leyenda nos presenta como un 
ángel tutelar, terriblemente iracundo, a manera de un centinela siempre 
vigilante, como un guardián monstruosamente inflexible, colocado por el 
deber maternal junto a las bien amadas de nuestros abuelos. 

Dichosa edad, siglo dichoso, benditas mamás aquellas. 

Por el más inocente beso, por el más furtivo pellizco, estallaban sus 
terribles cóleras y el novio era puesto en mitad de la calle. 

Y pensar que os quejabais de las suegras aquellas. ¡Oh desagradeci- 
dos abuelos nuestros! Cuánto no pagáramos, gran Dios, los novios infaus- 
tos de este infausto siglo, por un ejemplar, por un solo ejemplar de esta, 
desgraciadamente desaparecida especie de mamás iracundas. Cuánto no 
dieran, Fulano, Zutano, Menganito y un ciento de docenas más de novios 
que yo me sé, por una D. Robustiana de aquel jaez que se encaragara 
buenamente de librarles de la última pena, diciéndoles en un supremo 
desplante trágico de mamá ofendida: “Caballero, en adelante no volverá 
usted a poner los ojos en mi hija. Queda eximido de su compromiso. 
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Puede marcharse”. ¿Imagináis acaso, lectores míos, todos más o menos 
novios, más o menos formalmente comprometidos, todos próximos a que- 
dar maridos en la flor de la edad, imagináis acaso digo, una bolada de 
éstas? No. Que desgraciadamente para vosotros, las suegras aquellas como 
los maumhuts antidiluvianos, pertenecen a una especie zoológica en mal 
hora desaparecida. 

Las mamás de nuestros tiempos, que de ellas es de quien quiero ha- 
blar en este mal hilvanado articulejo, son por desgracia nuestra, bien 
distintas de las suegras aquellas. 

El fin justifica los medios, —se han dicho estas modernas maquiave- 
las que mil diablos confundan. ¿Y si el fin, la razón de ser de toda mamá 
estriba en colocar por cualquier medio a sus hijas casaderas, hemos no- 
sotras mismas de contribuir a deshacer sus noviazgos malbaratando un 
marido posible? — Na y mil veces no. Despedir a un novio, implica poco 
menos que poner en libertad a un reo unos días antes de la ejecución. 
Y las Doñas Procopias de nuestros ángeles amados se guardan muy bien 
de semejantes ingenuidades. 

¡Qué amables, qué solícitas y qué dulces son en sus tratos con el 
candidato a marido que se ha propuesto o que han logrado pescar! 

Si se trata de un pretendiente posible, de algún joven casadero, en 
buena posición; de esos que en la jerga suegril se denominan partidos 
ventajosos, la mamá adopta el procedimiento de un rematador de objetos 
varios. 

Conozco yo una, con siete hijas casaderas, que es verdaderamente una 
maravilla de erudición en materia de procedimientos. 

Cada vez que me ve con un amigo distinto, me hace la misma pre- 
gunta. ¿Oiga Ginesillo, quién: era aquel joven tan simpático que iba con 
usted? 

—Un amigo, señora. 

—Escritor. 

—No señora, empleado de comercio. 

—¡Empleado en el comercio! ¡qué monada! Un empleado alto, segu- 
ramente. 

—¡Y tan alto! En el Estandart... 4° piso. 

Mirá que bien... ¿Por qué no lo trae un día de éstos? A mis niñas 
les agrada tanto el trato con personas distinguidas. Porque créame Gine- 
sillo, es muy difícil encontrar personas distinguidas en este medio inso- 
portable; tráigale usted. 

Muchas veces, queriendo vengarme de alguna trapalonada de un ami- 
guito cualquiera, me he valido de mil artimañas hasta conseguir llevarle. 
Y era de ver entonces a mi buena señora. 

Como un experto comerciante al menudeo que alinea inteligentemente 
sobre el mostrador los objetos vendibles, haciendo ante el cliente la apo- 
logía de cada uno de ellos, Doña Procopia, desplegaba en batalla el regi- 
miento de sus niñas, previamente ataviadas de día de fiesta. 

-—¿Por qué no tocas el piano Consuelito? — Es una verdadera maes- 
tra, caballero. Todo una artista musical. ¿Qué música le agrada a usted 
más? ¿La clásica? Tocale algo clásico a este caballero. Vamos a ver, no 
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te hagas rogar... Es una verdadera Schoppina, créalo, caballero, una 
Schoppina en el piano. Todas mis hijas son la mar de educadas. Le ga- 
rantizo que el hombre que tenga la suerte de llevárselas, se saca una 
lotería. 

¿Ve ésta? La menor. 15 años (el ejemplar da 25 a simple vista) es 
de una precosidad... Inteligente como ella sola. ¡Figúrese que ya les tiene 
miedo a los hombres! ¡Ah! pero es muy viva. Se la hace a cualquiera. 
Conversa y chichonea y todo, eso sí, pero cuando quieren propasarse, 
fluit, los sopla por un canuto. 

Y así desfilan una por una. Todas con alguna habilidad extraordina- 
ria... algún encanto secreto (¡y tan secreto!). 

Este es por lo general el tipo de mamá con que se tropieza vulgar- 
mente. Cuando aseguran en pedido oficial a algún pretendiente, se desvi- 
ven por encantarle. Aunque en la casa no se coma ese día, la noche de 
visita hay chocolate con bizcochitos para el novio... — Trátalo mejor, 
chica, ¡ave María! con esa rigidez vas a asustarle.- Hazle mimos, no seas 
tonta... Cuando te pellizque, hazte la desentendida como me hago yo. 

—¿Qué? ¿a usted también la pellizca el muy sinvergienza? 

—No mujer, no. Digo que hago la que no veo, cuando te pellizca a ti. 

—¡Ah! 

Cuando hay algún enojo entre los novios, las mamás son las encar- 
gadas de meterle por las narices el olivo de la paz. Cuando él se ha to- 
mado alguna libertad que ella no ha permitido (para despistar) la mamá 
a solas luego con la chica trata de disculparle. 

¿Un beso? —¡Bah! ¿y qué es un beso? — “Un subrayado de color de 
rosa — que al verbo amar añaden” — como dijo Guy de Masapan. — Si 
no es nomás que eso... 

En fin, abreviemos. Estas son, sobre poco más o menos, las suegras 
que nos están reservadas. Con ellas, no hay manera humana de retirarse 
de una casa y el novio da forzosamente en marido casi sin darse cuenta. 
¿No es verdad que tenía razón al deciros que aquéllas eran mucho más 
inofensivas que éstas? 

Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”. Periódico. Año II, N? 86. Montevideo, 25 de marzo de 1911. 


PERSONAS DISTINGUIDAS 


Misia Juana Fernández de González Pérez... ¿No conocen ustedes a 
doña Juana Fernández? — ¡Hay gente que tiene una suerte! Pues como 
digo de mi cuento, misia Juana Fernández de González Pérez, es una 
buena señora, que me ha hecho el honor de enjaretarme dentro del cua- 
dro selecto de sus exquisitas relaciones, desde qre llegó a sus oídos sin 
dudas de labios de un calumniador cualquiera, que yo hacía versitos y 
escribía encima de los diarios. 

Persona distinguida, casi más distinguida que persona, puesto que se 
la divisa por su volumen desde una enorme distancia, Misia Juana es 
todo lo que puede llamarse, la creme (sin limon) de nuestro medio social. 
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Su apellido es del más rancio linaje que registran las historias. Fernán- 
dez y Pérez son nombres que “le suenan” a cualquiera. Además, mi dis- 
tinguida amiga, que es viuda de un almacenero para más señas, goza de 
una posición desahogada que le permite convidar con chocolate a los 
amigos que se reúnen los jueves en su casa para jugar a la lotería y to- 
carles las piernas por debajo de la mesa a las chicas de la vecindad. 

Porque misia Juana, a la que el cielo no le ha dado hijas (en ver- 
dad que yo no sé lo que entiende por cielo misia Juana), tiene entre 
otras manías, además de la de nobleza, la de auspiciar noviazgos clandes- 
tinos, entre los “jóvenes” y las “niñas”, que gozan del honor alimenticio 
de su achocolatada amistad. Ilustrada a través de Luis de Val y de un 
romanticismo a base de Dumas hijo, la matrona de mi historia es de las 
que tienen un solo y muy estricto concepto del verdadero amor. Para ella 
no hay partidos ventajosos, sino entre los partidos por la mitad que esto 
y no otra cosa somos sus diez o doce contertulios, dicho sea sin alabarnos 
y con toda la inmodestia de una persona de bien. 

—Por eso, Ginesillo, me dijo el otro día después de anestesiarme pre- 
viamente con la historia de sus amores (que naturalmente fueron contra- 
riados), por eso le aconsejo a usted que no se case sino con una niña dis- 
tinguida. Y yo creo que he adivinado su ideal. 

—¿El de redención social?... 

—No, hombre, no; su ideal amoroso, su tipo, como quien dice. ¿No 
ha leído usted “La ciudad negra o Las sombras azules de la melancolía”? 

—No, señora; yo no leo los catálogos de las tintorerías. 

—i¡Pero si es una novela preciosa! Se la voy a emprestar. Tiene que 
leerla. Hay allí un tipo de mujer, que es el suyo. 

—Pero, señora; ¡por Dios! ¿Es que feo, así y todo como soy, tengo 
por añadidura tipo de mujer?... 

—Vaya, está muy chichón esta noche. Le hablo del tipo de mujer que 
usted sueña... 

—Pues yo, señora, desde un tiempo a esta parte sólo sueño con el 
sastre que por cierto, aunque tiene mucho de tipo, no tiene nada de mu- 
jeril, que yo sepa al menos. 

—No se puede hablar con usted. Tendré que enfadarme. Perderá us- 
ted mi amistad. 

—¡Pero no, misia Juana! no me deschocolate usted por esa insignifi- 
cancia, era una broma. 

—Bueno, pero hablemos en serio. Tengo su ideal. Ayer la convidé a 
que viniera el jueves a jugar a la lotería... 

—Malo, malo me dije yo para mi coleto. En adelante, Ginesillo, se 
te condena a la pena común. Si quieres gozar del chocolate de misia Pro- 
copia, has de hacer el amor como un Romeo cualquiera. Te saldrá mucho 
más caro que en el Café, pero en cambio, lo sorberás distinguidamente, 
entre un ambo y un cuaterno o entre un pellizco y una mirada.. 

Estoy resuelto. Iré el jueves a “perezgonzalearla” en lo de misia 
Juana, para conocer a mi ideal. ¿Será delgada? ¿será gruesa?... De lo 
que no hay duda es que será distinguida como las niñas amigas de mi 
amiga. Me despido de mi amable “causera” y me marcho meditabundo. 
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Desde el umbral de la puerta, doña Juana me mira sonriendo inquisi- 
torialmente. ¿Qué le hemos de hacer? 

Ganarás el chocolate con el sudor de tu frente, me digo al alejarme, 
parodiando filosóficamente la frase del señor... 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”, Periódico. Año II, N° 87. Montevideo, 19 de abril de 1911. 


DE SABADO A SABADO" 
(Crónica política) — Melián Lafinur - Fleurquin 


Lafinur * y Fleurquin* han descubierto la América como quien dice. 
Demócratas hasta la médula, que la democracia como ciertas enfermeda- 
des suele atacar la médula preferentemente, no pueden concebir nada que 
se aparte del círculo de sus ideas y por ende no pueden tolerarlo tampoco. 

Se trata de condecoraciones. Así como suena. Condecoraciones. 

¿Saben ustedes acaso lo que quiere decir eso? Es muy sencillo. La 
condecoración viene a ser algo así como el término medio entre el “ 
te amo” y el “andate a bañar”. Condecorar a un individuo, no es hacerle 
una distinción, sino aparentar que se le hace. 

Y esto, ni más ni menos, es lo que suelen hacer los aristocráticos go- 
biernos europeos con los diplomáticos y demás gente de respeto de que 
le mandan desde las Américas. Les arrojan una cruz como un obispo echa 
una bendición, o como nosotros modulamos un “chau amigo” a cualquier 
desconocido que nos saluda en la acera. Nada más. 

Pero los demócratas que solemos ir a Europa desde las Américas, lo 
entendemos por cierto de bien distinta manera. Gritamos, berreamos, pa- 
teamos contra la nobleza; contra los privilegios, contra la aristocracia y 
la mayoría de nosotros nos condecoramos las solapas a pura baba, cuando 
un cronista social cualquiera escribe en su diario dos líneas por éste u 
otro señor. El señor Pérez, distinguido caballero perteneciente a una de 
nuestras más aristocráticas familias... 

Figuraos ahora el efecto que le hará a un individuo el que todo un 
monarca le condecore. Es indescriptible. El que ha alcanzado ese honor 
para la familia, queda más satisfecho que una fea al oírse proclamar Cléo 
de Merode. Y de ahí el que todos los días leamos en el Diario Oficial (los 
que nada tenemos que hacer, se sobreentiende) esta notita: 


1 Crónica semanal de noticias varias, que apareció en las primeras páginas de “La Se- 
mana” desde su fundación (julio de 1909). 

2 Luis Melián Lafinur (1850-1939). Abogado, catedrático de Derecho Civil, escritor y legis- 
lador. Combatió los regímenes de Lorenzo Latorre (1876-1880) y Máximo Santos (1882-1886). 
Integró el Partido Constitucional. Estuvo junto al Presidente Batlle y Ordóñez en la revolu- 
ción nacionalista de 1904. Fue Presidente del “Ateneo de Montevideo” y director de “Los 
Anales”. Véase: Llambiías de Azevedo, Alfonso: Los Anales del Ateneo del Uruguay introducción, 
índice y notas. Montevideo, Imp. El Siglo IHlustrado, 1950, págs. 58-60. 

3 Federico Fleurquin (1872-1951). Abogado, político colorado, legislador, comandante de 
uno de los batallones de Guardias Nacionales (Departamento de Soriano) durante el levanta- 
miento revolucionario de 1904. 
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Fulano de tal, solicita venia para aceptar la condecoración del Go- 
bierno de la Conchinchina. 

Y con esto, la Cámara aprueba, que es lo que más aptitudes tiene 
para hacer, y la barra se da el gusto de conocer el timbre de la voz 
de Laureano Brito,* y el fulano quédase más contento que si hubiese 
muerto su suegra y... nadie sale perjudicado de todas estas pequeñeces, 
como no sea el buen sentido, desgraciado señor, a quien en casi todas 
nuestras emergencias le toca la peor parte. 

Y es sin duda en defensa de este señor que Melián Lafinur ha pro- 
yectado su ley prohibiendo que se le ultraje. ¿Mas es que eso puede con- 
seguirse con leyes? 

¡Los diputados tienen inmunidades!... 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”. Periódico. Año III, N° 88. Montevideo, 8 de abril de 1911. 


4 Laureano Brito formó parte de la Junta Central de Auxilios que con motivo de la re- 
volución de 1904, designó el gobierno. Estaba integrada además, por Pedro Figari, Piñeyro del 
Campo, José P. Massera y Juan Blengio Roca. 


DE SABADO A SABADO 
Secos e molhados 


Dos acontecimientos, el uno político y atmosférico el otro; constitu- 
yen las notas más culminantes de esta semana. El manifiesto de la ju- 
ventud nacionalista y el chapuzón del lunes. Y aunque la malicie el tra- 
vieso lector, que fue lo segundo consecuencia de lo primero pues que tal 
agua a tales belicosidades, yo no me atrevo a aseverarlo, aunque tengo 
mis dudas. Lo único que puedo afirmar ante el calor primero y el re- 
mojón segundo, de lo único que no me cabe duda, es de que esta ha sido 
algo así como una semana turco romana. Porque cuidado si ha caído agua 
en esta deliciosa mañanita del lunes. Figuraos que hasta el Arroyo Seco, se 
ha permitido el inaudito lujo de desbordarse. Ahí está todo lo que pue- 
den los malos ejemplos. Y lo peor de todo es que ese no fue el único 
arroyo seco que se desbordó en la Semana... De otros me sé yo... Pero 
como no es de secos si no de mojados, de lo que me proponía hablar, 
como no es de los nacionalistas, sino del chapuzón de lo que he de sacar 
el asunto para mi croniquilla, permíteme malicioso lector que no te lleve 
el apunte en tus traviesas suposiciones y apunte para otro lado... 


De Buenos Aires nos llega una noticia despampanante. Como para 
despistar, como quien dice, ha aparecido por allí otro asunto escandaloso 
provocado por hazañas de un buen fraile seductor de señoras. Esa his- 
toria es bien simple. 
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El marido preso, la esposa desamparada rogando a Dios que mande 
en su ayuda al buen ángel de los consuelos y un ministro del Señor que 
aparece como mandado por el señor o más bien dicho, como anillo al 
dedo. 

Y hubo tal fervor místico en el sacerdote, (que era joven entre pa- 
réntesis) y sucediéronse de tal manera las cristianas visitas, que la dama 
tuvo pronto el consuelo de ser consolada y el sacerdote el consuelo de 
consolar. 

A todo esto, lo más natural era que pensaran en el marido... . 

Habló la conciencia. Cura y curada se consultaron y al otro día, dis- 
frazado de gente, visitaba en la cárcel al infeliz marido el sacerdote con- 
solador. Y siguió visitándole y proporcionándole dinero y consejos... y 
otras cosas que estaba muy lejos de sospecharse el marido. 

Total. Un buen día, o una mala noche, mejor dicho, el preso sale en 
libertad, se encamina a su casa, llega a la puerta de su cuarto, golpea 
con los nudillos y cuando después de muchos esfuerzos consigue que le 
abran, hete aquí que se encuentra a su señora hablando en secreto con 
su sotanado protector. 

Vean ustedes que casualidad. Otro de cogulla. Y lo peor del caso es 
que el D. Juan de esta última historia no se limitaba a perder la cartera 
por las calles de San Juan, sino que... cuidado si el buen señor sabía 
darle buen uso a su cartera... 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”. Periódico. Año III, N° 91, Montevideo, 29 de abril de 1911. 


UNA ENTREVISTA CON JACINTA PEZZANA * 


El cincuentenario de una notable actriz. 


Una actriz de 70 años, pensábamos al encaminarnos en misión re- 
porteril hacia el domicilio. de la eminente artista de paso por Montevideo, 
debe ser algo así como un pergamino milenario en el que si bien los ras- 
gos han desaparecido, se conserva por lo menos las huellas amarillas de 
un poema que fue. 

Pensamos encontrarnos con una viejecita muy pequeña y encorvada, 
con mucha asma y mucho reuma sobre el cuerpo, con muchos desengaños 
y mucho cansancio en el alma, después de cincuenta años de ajetreos 
gloriosos sobre todos los escenarios del mundo. 

- Y en tanto que esto pensábamos, los principales pasajes de su vida 
cinematograbándose en nuestro recuerdo. 

Jacinta Pezzana surgió a la vida artística bautizada de gloria por la 
Academia Filodramática de Turín. 

¿Recordáis a Zola, aquél vigoroso genio de la novela en el siglo XIX, 
que no pudo concluir su bachillerato por haber sido rechazado tres veces 
consecutivas en un examen de literatura? 


1 Actriz italiana (1841-1919) de larga actuación en el Río de la Plata. 
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A Jacinta Pezzana, gloria del teatro durante medio siglo, le pasó 
otro tanto en un examen de recitación, a raíz del que, la Academia Filo- 
dramática? le desconoció toda clase de aptitudes para el arte dramático, 
adjudicándole la peor de las notas. 

Por eso decía que vino al mundo bautizada gloriosamente por una 


Academia. ol dá 
:Es acaso que cierta clase de instituciones pueden glorificar de otra 
¿ 


manera? 
Se le declaró incapaz sencillamente, completamente, y la eminente 


actriz que a los pocos años pasaría a convertirse en una de las más glo- 
riosas estrellas del arte dramático italiano, fue rechazada con la más te- 
rrible de las excomuniones. 

Y más tarde, cuando el crítico Castelli ni se atrevió a vislumbrar, el 
espléndido porvenir de la artista que surgía, los diarios le pusieron en 
solfa junto con su apologiada. 

Después... La gloria no permanece nunca oculta mal que pese al 
cretinismo de las academias... y Jacinta Pezzana se impuso en todo lo 
que valía, recogiendo en todos los escenarios del mundo las más estruen- 
dosas ovaciones que pueden conquistarse. 

Y al pensar en todos estos episodios e imaginarme a Jacinta Pezzana 
reumática y agobiada y vieja, sentí una tristeza que casi me hizo desistir 
de mi proyectada interwieu. Sé poco más o menos lo que va a decirme, 
pensaba. Que los tiempos aquéllos eran mejores que éstos, que el arte 
era más puro y más sinceros sus intérpretes... Que el asma la molesta 
bastante, que el reuma ya no la deja ni moverse. 

Pero cuando llegué, cuando me hallé junto a ella, cuando le hablé 
de arte y vi brillar sus ojos extrañamente expresivos, tentado estuve de 
pedirle disculpas por mi ridículo monólogo del camino. Hablando con 
ella, de arte, de teatros, se siente la impresión de quien viera repetirse 
ante sus ojos el milagro del Fausto. Hay entonces en todo ese ser algo 
así como una racha de juventud, como una resurrección de primaveras, 
que florecen y perfuman todavía. 

El arte nacional, me dijo Jacinta Pezzana, me interesa grandemente. 
Si le cuidan ustedes, si tratan de no prostituirle, de encaminarle por la 
verdadera senda, será dentro de muy poco tiempo una bella realidad. Hay 
entre ustedes, una buena legión de muchachos de talento positivo, que 
llegarán muy alto. Martínez Cuitiño* es uno de ellos. Acaba de estrenar 
en el Apolo* una obra que el mismo Florencio Sánchez no hubiera des- 


2 La Sra. Pezzana Megó al Uruguay en abril de 1911 para visitar a una hija suya. Propuso 
al gobierno el plan de creación de una “Escuela Experimental de Arte Dramático”, que fue 
aceptado, dictándose el decreto respectivo el 6 de octubre de 1911, con la firma de José Batlle 
y Ordóñez (Presidente de la República) y Juan Blengio Roca (Ministro de Instrucción Pública). 
La Sra. Pezzana dirigió la Escuela hasta 1914. Véase: Curotto, Angel: “A medio siglo de la 
Escuela Experimental de Arte Dramático”. En: “El Día”, suplemento dominical. Año XXX, 
N? 1497, Montevideo, setiembre 24 de 1961. 

3 Vicente Martínez Cuitiño. (1887-1985). Nacido en Astilleros (Dto. de Colonia) vivió 
desde su adolescencia en Buenos Aires. Fue redactor y crítico teatral de “El País” y “La Ma- 
ñana” (de B. A.). Colaboró en “La Nación”. Autor de éxito en los escenarios bonaerenses, 
estrenó en el Teatro Argentino, Rayito de Sol (1909) a la que siguieron varias piezas de 
resonancia pública y de crítica como El derrumbe y El malón blanco. 

4 Teatro fundado en Buenos Aires (calle Corrientes) por una sociedad acordada entre 
Benito Villanueva y los generales Ignacio Garmendia y Lucio V. Mansilla. Se inauguró el 21 
de marzo de 1888 con el debut de la compañía Concepción Aranaz. Desde 1901 hasta 1908 fue 
ocupado por la compañía de José Podestá que — alternándose con otros elencos — ofreció un 
repertorio de autores rioplatenses. 
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deñado firmar. En cuanto a actores ya se harán. Tienen ustedes actual- 
mente, en su país un presidente * que se interesa especialmente por el arte 
nacional y él puede hacer mucho. 

¿En qué sentido, señora? 

En el sentido de crear una institución propicia, una academia de re- 
citación, por ejemplo, que sin la gravedad tonta de las academias euro- 
peas, tratara de formar en el mismo terreno de la práctica, actores com- 
petentes como para interpretar las obras de ustedes. 

—¿Y cree usted que eso puede solucionarse fácilmente? 

—En término de un año. Con una buena dirección en ese tiempo 
puede formarse de cualquiera que tenga condiciones, se sobreentiende, un 
actor, sino bueno, por lo menos discreto, que es lo que se necesita por 
ahora. Todo es cuestión de un poco de buena voluntad, sobre todo, de 
no desanimar. 

Hay en ustedes mucha alma de artistas, ahogada por un pesimismo, 
por un desgano inexplicable. Hay que reaccionar, hay que ser más en- 
tusiastas, hay que ser más jóvenes. No me ve usted a mí... Cuando ha- 
blo de teatros yo no sé lo que me pasa. Siento como si me aliviaran 
del peso de cuarenta años por lo menos y me invaden tales entusias- 
mos... Me despedí de Jacinta Pezzana después de una plática de una 
hora larga que pasó como un segundo. 

De vuelta ya, cuando pensaba en mis reflexiones anteriores, cuando 
volvía a ver a aquella mujer prodigiosa a la que el ardor del arte no 
deja envejecer, sentí por ella la admiración más grande de mi vida. Estoy 
por deciros que hasta tuve vergüenza de mis veinte años. 


E. H. 


En: “La Semana”. Periódico. Año III, N? 91. Montevideo, abril 29 de 1911. 


5 José Batlle y Ordóñez. 


UN AMIGO DE CANELONES 


Don Arturo Miranda... ¿Qué quién es don Arturo Miranda? * ¡Habrá 
gente ignorante! ¿Quién puede ser Miranda sinó el jefe político de Ca- 
nelones? 

Porque Canelones, patria de los choclos y de don Melitón Muñoz 
(de la chala también como quien dice) es indiscutiblemente la tierra más 
suertuda de toda la república. Por eso decía que Miranda, el pobre Mi- 
randa que en Flores se quedó sin diputación, porque según dicen las 
malas lenguas no servía ni para diputado que ya es el colmo de no ser- 
vir, había de venir forzosamente a parar en la suertuda patria del gofio. 
Y allá está de jefe político. Al fin y al cabo, tan hecho está Egipto a sus 
plagas, que no debe asustarse así como así por una calamidad más o 
menos. Es una de las pruebas más irrefutables del talento de Batlle. 


1 Arturo Miranda, ex-legislador del Partido Colorado, ocupó el cargo de Jefe Política 
de Canelones durante la segunda presidencia de José Batlle y Ordóñez. 
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Hay que darle un empleo a este mocito, le dijeron. 

Durante la anterior administración dijo siempre que sí como diputado 
y tanto lo repitió que ahora sus electores, por llevarle la contra han 
dado en decir nones. ¿Qué hacemos de él? Y entonces Batlle lo pensó 
mucho, se mordió el labio con el colmillo izquierdo, se pasó media hora 
rascándose el segundo término del abdomen y al día siguiente, la osa- 
menta de Salomón debe haber tenido un arrechucho de envidia, al oir 
la siguiente sentencia. 

Amigo coronel, ya encontré ubicación para su amigo. Si en el país 
de los ciegos un tuerto es rey, en el país de los choclos, bien puede ser 
un bizco jefe de policía. Y allá se fue don Arturo, dispuesto a echar el 
resto, para probar a sus amigos que si como diputado no había servidó 
para nada, como jefe político ya era otra cosa. 

Y tan escamado quedó de lo mal que le fue apoyándolo todo, que 
ahora, como aquel loco de Cervantes que veía podencos a todos los pe- 
rros, éste ve electores florenses por todas partes y no dice más apoyado 
ni por un queso. Lo desapoya todo. 

Así es, que, al ir Falco a Canelones a dar una conferencia sobre el 
primero de mayo, naturalmente habría de tropezar con el no apoyado 
del señor Arturo Miranda, que, además de ser bizco y no servir ni para 
diputado, como jefe político es un admirador de Guillermo West.? No 
sabía sin duda este pobre señor, que, cuando se es Falco, se tiene adqui- 
rido el derecho de dar cuantas conferencias le de a uno la gana, por que 
el talento... 

Eres un ingenuo Ginesillo... ¿pues no ibas a hablarle de talento al 
señor Miranda?... 

Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”, Periódico. Año III, N? 92. Montevideo, 6 de mayo de 1911. 


2 Coronel Guillermo West. Véase nota a “Los Cosacos”. 


OLLA DE GRILLOS 
(Croniqueando sobre Durazno) ' 


Bufaba Ginesillo como una locomotora y bufaba la locomotora como 
un asmático... Ambos, ella y yo, yo y ella, los dos jadeantes, sudorosos, 
fatigados, acabábamos de dar con nuestros seres en la estación Durano: 

—¡Eh, cochero! ¿Quieres llevarme hasta un hotel? 

El interpelado se vuelve hacia mí, mascando el rabito de un cigarro 

mal hecho, ya que aquel pucho negro que colgaba de sus labios no me- 


"1 El 2 de julio de 1911, Herrera llegó a Durazno como corresponsal-viajero del periódico 
“La Semana” (véase nota N°? 33 de noticia biográfica). En esos días la lucha política departa- 
mental estaba dividida entre los partidarios del Intendente (Dr. Rufino Peluffo) y los del Pre- 
sidente de la Junta (Dr. Emilio Penza). 


AAA aaa ema aa et: 
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recía ni el nombre de colilla. Me miró de arriba abajo y luego interrogó 
a Su vez. 

—Asigún. ¿Usté es pelufista? 

—¿Pelu... qué? 

—Pelufistaaa... ¿anda mal de los óidos? 

—Mire, che, lléveme al hotel de una vez y déjese de peluferías, que 
yo no entiendo de eso. 

Quizá fue que le convenció mi negativa categórica, quizá compade- 
cióse de mi aspecto deplorable de faldero con moquillo. El caso fue que 
mi auriga saltó sobre el pescante y empuñó las riendas. 

—Gúeno, mire... si no es pelufista sí, porque ¿sabe?, yo a los pelu- 
fistas no los llevo ni a misa. 

Interroguélo al respecto de ese nuevo partido, que parecía preocuparle 
tanto, y por cierto que el hombre no fue parco en las explicaciones. 

—Porque, ¿sabe, mozo? Peluffo ? y Penza *... el doctor Penza y el doc- 
tor Peluffo, el pueblo y El Pueblo* y La Publicidad, 5 ¿sabe?... el inten- 
dente y el presidente de la Junta... ¿sabe? 

¿Qué es esto, Dios mío?... ¿Aquí no se habla del partido colorau, de 
las tradiciones gloriosas, ni del partido blanco, de las sacrosantas tradi- 
ciones? ¿Aquí no hay un partido que cambea de nombre y otro que no 
cambea? ¿O será que la locomotora me ha jugado una mala pasada, lle- 
vándome fuera de la deliciosa tierra de los treinta y tantos? * 

Habíamos llegado al hotel. Una nariz descomunal, que por lo grande 
me hizo parecer pequeña la de Acquarone,* y por lo deforme me obligó 
a recordar con simpatía la de nuestro administrador, me dio un puntazo 
en el pecho cuando todavía su dueño no había traspuesto el zaguán. 

—¿Es usté pelufista o pencista? — y entre tanto, el implacable ho- 
telero me escudriñaba, moviendo para un lado y para otro el arma con- 
tundente de su nariz, que ya amenazaba saltarme un ojo, o ya se iba a 
fondo como para traspasarme el pecho. 

—-Mire... mire, che. No juegue con armas puntiagudas, que me pone 
nervioso — argumenté parando en tercera como cualquier espadachín en 
peligro. Entre tanto, el individuo, tranquilizado al parecer, había puesto 
la nariz en su lugar, descansen, y continuaba el interrogatorio. 

—Porque, ¿sabe?, yo con los pencistas no quiero saber nada, ¿sabe?... 
ni con los pelufistas tampoco; así es que si usted no es ni pencista ni 
pelufista... 

—Soy asmático. 

—¡Ale!... — Y volvió a explicarme lo de la Intendencia y la Junta, 
lo del presidente de la Junta y el intendente, lo de El Pueblo y el pue- 
blo y La Publicidad... ¡Qué galimatías, santo Dios!... Jamás he oído una 


2 Dr. Rufino Peluffo, Intendente de Durazno en 1911. 
3 Dr. Emilio Penza, médico. Presidente del gobierno comunal en la Junta. 


4 Periódico local fundado en marzo de 1878 (según actas de la Junta Económico-Admi- 
nistrativa). 


5 Periódico fundado por Manuel Viñales en 1909 (en curso de publicación). 

6 Herrera ironizó más de una vez sobre "Los Treinta y Tres Orientales”, Véase carta a 
Guillermo Schultze. Montevideo, julio 8 de 1915. 

7 Orestes Acquarone, dibujante y director de “La Semana” junto con Ovidio Fernández 
Ríos. Desde el 22 de julio de 1911 la dirección del periódico quedó a su cargo, 
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historia tan sosa. Ni cuando Dutrénit* confecciona un número extraordi- 
nario de LA SEMANA. — ¿Y qué ésto haya obrado el prodigio meten- 
sicósico-vegetariano de convertir un durazno en una manzana... de dis- 
cordias? 

De noche salí un rato a recorrer las calles de la ciudad. Los cohetes 
discurseaban en los aires con la elocuencia rimbombantemente pirotécnica 
de un orador político: sonaba la música, se amontonaba la gente... Era 
una manifestación pencista. Y otra vez la eterna historia... Que si Penza, 
que sí. Entre tanto, la ciudad, toda bella, toda triste como una novia 
abandonada me hizo pensar en aquella Ofelia de Hamlet, siempre amante, 
siempre divina, esperando con las lágrimas en los ojos que la razón vuel- 
va a resplandecer en el cerebro de su principe. 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”, Periódico. Año III, N? 100. Montevideo, 15 de julio de 1911. 


8 Raúl Dutrénit, antiguo colaborador de “Bohemia” y administrador al principio de “la 
publicación. 


DE PUERTAS ADENTRO 


“La Semana” acaba de cumplir dos años de vida y como dos años 
para una semana representan casi tanto como los novecientos de Matusa- 
lén, aquel viejo verde al que el noveno siglo le sorprendió pintándose la 
barba, permítanos el lector que adoptemos por un momento la pose de 
viejecita agobiada de experiencia... 

Todo se confabula contra nuestra juventud; los años vividos, las arru- 
gas que de cuando en cuando surcan nuestras páginas de colores, no por 
el rejón de los años sinó por descuidos del impresor... el asma de uno 
de los redactores; la manía histórica de otro... la nariz: del director, 
nuestra calidad de pensionistas del Estado... En fin, somos todos una 
misia respetable... que hoy, con ese egoismo de todos-los viejos, ha 
dado en hablar de sí misma. Nos da la oportunidad de hacerlo, en primer 
lugar, la ocasión de nuestro cumpleaños y en segundo, un acontecimiento 
casero que ha hecho vibrar de entusiasmo a toda la familia semanaria... 
¿Qué?... ¿Acaso no recuerdan ustedes la algarabía que se arma en un 
hogar cuando a uno de sus miembros le sale la muela del juicio?... 

A nosotros también nos ha ocurrido tres cuartas partes de lo mismo. 
No nos ha salido muela ninguna, porque así en general, no tenemos ca- 
rretilla pero en cambio, nos ha salido, para marcar la época de nuestro 
juicio definitivo, —ya que el final, a Dios gracias, se aleja cada vez 
más — nos ha salido digo, un edificio propio, surgiendo majestuosamente 
de sus CRNS como una muela gigantesca brotando poco a poco de 
una encía... 

Pero, como no hay bien que por mal no venga, hete aquí que la 
pseuda muela del juicio, ha venido en mala hora a hacerle perder el 
idem a toda la familia. 
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Ayer Acquarone nos reunió a todos, expectándonos como quien no 
dice nada, la pistonuda noticia... 

—Muchachos... el mes que viene, inauguraremos el edificio propio. 
Es preciso solemnizar el acontecimiento... 

—Aumentándonos diez pesos al sueldo de cada uno de los redacto- 
res, interrumpe Lasplaces, siempre utopista, siempre extraordinariamente 
fantaseador. 

—¡Ah! ya sé, exclama Dutrénit, pegándose con la mano en la despe- 
jada frente... Haremos otro número histórico... 

—No, no, argumenta Belito Herrera, * con su voz que parece la de An- 
gela Tesada,* cuando representa papeles de mujer superior... se aumen- 
tarán diez páginas a la crónica social... 

—Que se calle ese “Entre nuso”, — clama el otro Herrera sin “belo” 
de ninguna clase. 

—Lo que hay que hacer aquí, es duplicar la información del interior. 
Porque el interior señores... nuestra campaña... 

—¡Fuera... fuera! El mudo, desesperado de no poder a su vez ex- 
poner un proyecto, se empeña en dibujarlo sobre la piedra... Dutrenit, 
trepa sobre una silla declarándonos Club de la “7* a los efectos de un 
discurso sobre la importancia de la historia recopilada... Lasplaces le 
pide por favor que se deje de historias... Herrera, de rabia porque no 
le escuchan su arenga sobre la campaña, amenaza con cantar la “recontra 
armonía”. El administrador huye... Acquarone se dispone a repeler la 
amenaza tirándole con paquetes de tipos... Por fin, el orden se resta- 
blece y el director puede continuar: “Se trata de solemnizar tal aconte- 
cimiento, sentando definitivamente nuestro juicio... Se aumentará el for- 
mato; se establecerá la prohibición absoluta de escribir zonzeras, con la 
cual quedarán casi anulados todos los redactores. Se aumentará la infor- 
mación del interior; se aumentará la información social, se aumentará... 

¿El sueldo? Aquí Lasplaces hace a su vez una arenga, sobre lo caras 
que están las legumbres y lo difícil que es la vida para un maestro de 
escuela que hace versos por encima... 

Acquarone lo promete todo... Mayor formato... mayor sueldo... 
prohibición de escribir macanas... 


Po... +... +... . o... +...<..« . +... +... +... «+... .......... << 1 «0. 0.2 9. .00.0.0 0... 0%... .»... 


Ginesillo, siempre rebelde a toda clase de prohibiciones, toma la plu- 
ma y ¡zás! entrega a las cajas su artículo correspondiente al número de 
hoy. 

Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”. Periódico. Año II, N* 101. Montevideo, 22 de julio de 1911. 


1 Belo Herrera, colaborador de “La Semana”. 
__2 Angela Tesada. Actriz uruguaya (fallecida en 1932) que en 1910 encabezando la com- 
paila, Pirigue Arellano estrenó en el Teatro Cibils, El Estanque de Herrera. Véase: noticia 
iográfica, 
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INVERNAL 


Hay como una espantosa tragedia en el paisaje! 
Las ramas de los árboles, blanqueadas por la nieve, 
Se elevan como dedos de esqueléticas manos 
Que se irguieran ansiosas de desgarrar el cielo! 


Allá en el horizonte, borrado por la bruma, 
Se presiente el espectro blanco del cementerio, 
Esfumándose como enterrado en sí mismo 
Mientras sobre él la bóveda se desmorona en nieblas. 


Ni un pájaro dibuja su volar aterido 
Cruzando como un rasgo la pizarra del cielo, 
Ni surge el punto negro de ningún caminante 
Tiritando sus pasos sobre la carretera. 


Hay como una espantosa tragedia en el paisaje 
Que el cristal empañado de mi balcón refleja, 
Aquel húmedo vidrio donde sus dedos blancos 
Posáronse escribiendo mi nombre tantas veces! 


AS 


Era entonces invierno como ahora, la nieve 
Blangueaba como ahora, el paisaje desierto 
Bajo el cielo plomizo, en medio de la tarde 
Arrebujada en mantas como una niña enferma. 


Pero al mirarla juntos, de esta misma ventana, 
Nos parecía que todo cantaba en torno nuestro; 
La nieve con sus copos albos como los lirios, 
Como una novia blanca, la tarde con sus velos! 


Dentro, chichi en su jaula revoloteaba ansioso 
Y la mimosa gata roncaba junto al fuego, 
En dúo con la rústica vasija, ennegrecida, 
Donde se impacientaba de tanto hervir la cena. 


Era pobre el albergue y era rústico el lecho 
Y eran largas y heladas nuestras noches de invierno, 
Cuando muerta la hoguera y ateridos de frío 
Pasábamos besándonos hasta que amaneciera! 


Era, entonces, tan fosco como ahora el paisaje 
Amortajado bajo su sudario de nieve 
Pero, estábamos juntos!... Ella estaba a mi lado 
Y todo florecía como en una primavera! 


us rr rs sos rs rss ro 
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Hay como una espantosa tragedia en el paisaje 
Que el cristal empañado de mi balcón refleja! 
Florecen los recuerdos!... El pasado florece!... 

Y tras el vidrio húmedo de mi balcón sin flores 
Sólo surge el espectro blanco del cementerio!... 


Ernesto Herrera. 


En: “La Semana”. Periódico. Año IH, N9 102. Montevideo, 29 de julio de 1911. 


ESCARBANDO 


Todas las épocas de la vida tienen su bien marcada particularidad, 
a veces amable, a veces cruel, pero siempre y de todas maneras inolvi- 
dable. La de la lactancia, la de los pininos, forma el prólogo en prefacio 
algo confuso, algo borrado en el recuerdo informe, incoloro, como la im- 
presión que nos deja la lectura de un verso de esos que hoy acostum- 
bran a servirnos nuestros poéticos... Lo lindo viene después... La edad 
de las rabonas, se aproxima... Una noche... (estas cosas siempre se 
conversan de noche) la mamita hace notar al papá que el chico ya está 
en edad de hacer palotes... y al otro día el vieja después de un largo 
discurso preambulatorio, nos toma de una mano y... a la escuela... 
Esto es uno de los pasajes más trágicos. Una serie de calles desconocidas 
que atravesamos a zancadas detrás del papá que no puede demorar mu- 
cho tiempo, porque se le viene arriba la hora de entrar en la oficina... 
Por el camino, todavía algún discursito. El tata se siente en la obligación 
de trabajarla de Viejo Viscacha y entre un “apurate” y un “camina dere- 
cho”, nos deja gotear sus máximas cortas... redonditas... secas... 

Por fin llegamos a la escuela... En una casa rara... con unos patios 
muy grandes... con piletas distribuidas por las paredes pintadas de ver- 
de... (que deben ser sin duda el color del alimento intelectual), unas 
piezas en las que se amontonan otros chicos... y de donde salen como 
de una pajarera ruidos de voces que parecen cantos. 

Al frente nomás, está el escritorio de la directora... Es una pieza 
pequeña y adornada a la ligera... Un escritorio, una biblioteca, un piza- 
rrón grande, detrás del cual hay un muchachito con más cara de diablo 
que de penitente... En fin... una porción de detalles que nos chocan... 
Sobre el escritorio vemos enseguida varias cosas... La primera es una 
regla, grande... inmensa... terrible, algo cuya vista nomás produce el 
efecto de un contacto eléctrico que nos cosquilleara el cuerpo... Junto 
al terrible aparato, arrimándose campechanamente a ella como si se tra- 
tara de una cosa sin importancia, se ven unas bolitas... una cortapluma 

- y dos o tres cigarros, que parecen conversar con la terrible palmeta, al 
respecto de causas y de efectos... Desde atrás del pizarrón el chico im- 
penitente, que nos ha estado filiando desde que entramos, empieza a ha- 
cernos morisquetas con la más ingenua familiaridad. Entonces el papá, 
vuelve a acordarse de que ha leído Martín Fierro o lo ha visto repre- 
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sentar a algún circo y empieza de nuevo con sus máximas, siempre pre- 
cedidas de un pellizco que en el código familiar hace las veces de un 
redoble de atención y epilogadas, en voz baja, en un tono que recordamos 
haberle oído una vez que nos llevó a la iglesia: “Estése quieto, pues... 
Guarde compostura amiguito...” 

Transcurren algunos minutos que empleamos siempre en mirar la 
pera de Don José Pedro Varela * cuyo retrato se ve siempre colgado en 
la pared sobre el escritorio, o en examinar los bichos y piedras raras que 
a través de sus vidrios nos muestra la biblioteca... ¡Y la señorita Direc- 
tora aparece!... El señorita es casi siempre pura cortesía... La direc- 
tora... es una señora terrible, voluminosa, que habla en fonógrafo y usa 
impertinentes... 

Entonces el papá se para gravemente y 

—La señorita Directora... 

—Servidora de usted caballero... 

—Yo soy el papá de este niño... quisiera matricularlo. 

La señorita, nos examina entonces con sus terribles impertinentes y 
pregunta: ¿Qué edad tiene su niño? 

—Ocho años señorita. 

—Muy bien, muy bien — vuelve a fonografiar la señorita Directora. 
¿Tiene algunas nociones elementales?... 

Entonces papá se las echa de grande. — Sí, algo le he enseñado. — 
En fin, poca cosa... usted sabe... las múltiples ocupaciones de uno... 

—¡Ah!... ¡muy bien! ¿A ver? Venga para acá mijito... 

¡Oh momento terrible! Las piernas nos flaquean, la garganta se nos 
seca... Miramos hacia el ángulo como implorando una mueca, pero el 
chico ha desaparecido tras el pizarrón... 

Nos acercamos... 

—Dígame niño... ¿sabe sumar?.. 

Con una voz que tiene más de suspiro que de respuesta silbamos casi 


imperceptiblemente: — Sí señorita... 
—¿Y sustraer?... 
¡Nos mató!... Esa palabra no la habíamos oído, nunca. Tragamos sa- 


liva tres o cuatro veces y miramos al viejo con ojos de PTOS 

—Restar niño, explica la directora... 

¡Ah!... ¡explícate pues!... Nos vuelve el alma al cuerpo.. 

—Sí señorita... 

—Bueno vamos a ver: ¿Cuántos son dos y tres?... Si tengo cinco 
naranjas y le doy tres a mi hermanita ¿cuántas me quedan? etc. ... 

—Respondemos casi siempre mal, provocando las protestas del viejo 
que se indigna: Qué torpe estás hoy... 

Por fin la señorita toma asiento, saca unos papeles de la carpeta y 
comienza un largo interrogatorio. 

El nombre del niño... El de la mamá... El de papá, ocupación del 
papá... domicilio... Si el niño está vacunado, ete. ... 


1 José Pedro Varela (1845-1879), propulsor de la Reforma Escolar en el Uruguay. En 1874 
publicó La Educación del Pueblo donde expuso concretamente sus ideas de una escuela obliga- 
toria, gratuita y laica. En 1876 apareció La Legislación Escolar en la que criticó la situación 
general de la República y señaló las nuevas orientaciones que debía tener la organización esco- 
io 24 E aposto de 1877, se promulgó la Ley de Educación Común, que impuso la Reforma 
en todo el país. 
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—Luego vuelve a sonar el fonógrafo: Bueno, está muy bien — Es 
una calamidad, señor, el número de niños que hemos matriculado este 
año. En fin... una hace todo lo posible, pero materialmente... Es una 
tarea horrible... 

Entonces el papá vuelve a trabajarla de persona importante aventu- 
rando algunas consideraciones contemporáneas de la señorita Directora a 
juzgar por su antigüedad, al respecto del sacerdocio de la educación, de 
la misión sagrada del maestro, de los disgustos que se pasan... 

—Este es todo un diablito... Se lo recomiendo... No me le tenga 
consideración... Dele duro nomás... 

La directora se ha acercado al pizarrón y se oye un ¡ay! lastimero 
del chico de las morisquetas... 

—No, señor, aquí no castigamos. La enseñanza moderna ha jubilado la 
palmeta; los nuevos principios pedagógicos sustentados por (aquí un nom- 
bre muy raro) la hacen innecesaria... Sin embargo a veces, no hay más 
remedio. Hay muchachitos de estos que son la piel de Judas. ¡Señor!... 
¡lo que reniega uno al cabo del día!... 

¡Niño! (este niño va dirigido contra el chico del pizarrón!) retírese 
a su clase y que no lo vuelva a ver por aqui... 

- Apenas ha salido el chico la señorita confidencias: Un bandidito, se- 
ñor. Todo un perfecto bandidito. También... algunos padres... 

El viejo mira el reloj y saluda gravemente: Bueno señorita, se lo 
recomiendo: sin contemplaciones nomás. 

—No; si él parece buenito. — Y la señorita nos acaricia, nos toca la 
cara suave, voluptuosamente, como estudiando el camino más corto para 
llegar a las orejas. 

—Servidor de usted señorita — Ya le dirá al niño los útiles que ne- 
cesita ¿no? — Ahí se lo dejo. 

—Servidor de usted caballero (le acompaña hasta la puerta, luego 
se vuelve y toca un timbre). Aparece un chico. 

—A ver, fulano: lléveme a este niño al primer año y dígale a la 
señorita Conegunda que ha ingresado hoy — Vaya con ese niño, mijito... 

Por el camino, el corto tiempo que se emplea para atravesar el patio, 
hemos sellado con el cicerone chico la más sólida de las amistades. 

¡Che! ¡Abrí el ojo con la señorita Conegunda! ¡Es más estriladora! 
Tiene unos bigotes así. Los muchachos le pusimos “la gata peluda”... 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”. Periódico. Año IHI, N? 106. Montevideo, 2 de setiembre de 
1911. 


QUIEN BIEN TE QUIERE... 


El pequeño dios ciego de las flechas envenenadas del matrimonio, 
está haciendo de las suyas. Ya no se conforma con agarrarnos el corazón 
para sus guillermotelladas, ni le basta con todas las tonterías que les ha 
hecho escribir a los poetas, desde Virgilio hasta Belo Herrera ni con to- 
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das las macanas que nos ha hecho hacer a los que no los somos, desde 
Adán hasta Romeo y desde Romeo hasta el mismo Ginesillo que también 
ha tenido la desgracia de “quedar marido” gracias a las gracias del mal- 
dito crío. Válgame dios con las impertinencias de este Dios. ¿Pues no le 
ha dado ahora al muy bruto por servirnos una tragedia en cada idilio? 

Antes, menos mal. Uno veía a la Dulcinea, la Dulcinea lo miraba a 
uno, había durante algún tiempo correspondencia de marconogramas a 
cuatro ojos, pasábamos una semana haciendo el oso del dragoneo, luego 
unos meses el marrano del noviazgo; intervenía la suegra “ad referen- 
dum” muy dulce y muy querendona, hasta que nos obligaba a hacer el 
burro y luego una vez maridos, concluíamos de recorrer la fauna meta- 
morfoseándonos en cualquier otro animalejo, pero la cosa no pasaba de 
ahí. : 
Ahora, gracias a la moda, la locura amorosa ha dejado de ser una 
idiotez plácida; el cuchillo y el revólver han suplantado al consabido ra- 
mito de heliotropos con lacitos de amor y esta es la hora en que, refor- 
mando la exclamación aquella, vamos a murmurar cada vez que veamos 
por la calle a cualquier Venus de fin de estación: “amor nos coja confe- 
sados”. La policía va a tener que vigilar en adelante, como sujeto peli- 
groso a todo individuo al que se le sorprenda suspirando hondo o poniendo 
los ojos en blanco frente a un balcón cualquiera... 

Novios que matan a sus novias, amantes que se suicidan de mancomun 
et in liquidum (con disolución de fósforos) esposos que apuñalean a sus 
esposas por exceso de amor... Pero ¿qué es esto, Dios mío? 

Decididamente el amor no se presenta ya con los mismos síntomas 
de antes sin duda por imitar a su colega la bubónica que también ha 
resuelto lindamente introducir algunas modificaciones, suprimiendo con 
la mayor ingratitud los bultos a los que les debía hasta el nombre... 

Y merced a este cambio de características en la epidemia suspirante, 
tenemos por resultado un cambio de efectos tal que lo que antes nos lle- 
vaba por las narices al Registro Civil, nos conduce ahora a la cárcel, 
que es, sobre pocos más o menos, sustituir partidas iguales modificando 
los procedimientos. 

—El amor, se presenta ahora en la forma de una locura trágica, me 
decía días pasados mi amantísima suegra. Da por matar a la mujer 
amada... 

Y yo no sé si es debido o a una serie de encantos que he venido des- 
cubriendo desde entonces en la persona de mi mamá política, o si es 
otra de la sugestión: pero el caso es que a partir de ese día, siento algo 
así como unas ganas locas de enamorarme de mi suegra. 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”. Periódico. Año II, N? 110. Montevideo, 30 de setiembre de 
1911. 
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LOS MARISCALES 


¿Quién no les conoce, quién no les ha visto, quién no ha sido victi- 
mado en su vida, cien veces por lo menos por estos terribles Napoleones 
de generación espontánea, que se pasan la vida comentando las guerras 
de mayor resonancia y moviendo los ejércitos y hundiendo las escuadras 
como si fueran botes de papel? 

En nuestro país, el mariscal constituye una especie tan molesta y tan 
abundante como las mismas langostas o como los mismos mosquitos. Se 
tropieza con los mariscales, en la calle, a la vuelta de cada esquina, en 
cada mesa de café, en cada almacén donde entramos a comprar cigarri- 
llos, en el zaguán, en la sala, en el comedor..., en la sopa. No hay pre- 
servativo ni desinfectante, ni procedimiento ninguno que nos libre de 
sus terribles garras. El mariscal está en todas partes como dios y se apa- 
rece en todas las formas como el diablo. Vive proyectando revoluciones, 
imaginando pasajes de armamentos, adivinando conspiraciones por todas 
partes. En la calle nos detiene misteriosamente y nos habla al oído; en 
el café se sienta en nuestra mesa y hace cátedra; en el teatro ocupa los 
corredores y forma corrillos. 

¿No saben las novedades que hay? El ministro tal ha estado confe- 


renciando tres horas con el ministro cual; —el general fulano está de 
incógnito en Montevideo con no se sabe qué propósito; — se censura que 
el caudillo Mengano se levantó en tal departamento; — la cosa está que 
arde; — se armó la gorda, amigo, etc. 


Esto en tiempos de paz; en tiempo de guerra, que en nuestro país es 
como decir, muy a menudo, la cosa asume caracteres alarmantes. 

El mariscal se constituye en censor de todos los generales, mueve a 
su antojo los ejércitos, fortifica puntos, toma pueblos, derrota o hace 
triunfar la revoluciones según el pelo... 

En fin, está en su ambiente. Para él no valen nada las academias mi- 
litares ni todos los descubrimientos modernos aplicables a la guerra. 

No cree en nadie, no está conforme con nada, se conoce de pe a pa 
todo el campo de los sucesos y uno por uno los cerros y los arroyos que 
levan siempre el nombre de algún animal al que le ha pasado algo. Ha- 
bla del arroyo del Gato muerto, de la cañada del Zorro en agonía, del 
cerro del Chivo destripado. En fin, aquello es un hospital de sangre de 
infelices irracionales, por la nomenclatura. En la mesa del café, hace 
planos con porotos y mueve los ejércitos con los dedos, en la calle nos 
arrima a la luz de un farol y traza planos en la pared. 

El error amigo —dice acalorándose — fue no tomarles el Paso de 
los venteveos. Hay que convencerse, estos generales no sirven pa nada, 
no valen ni pa... ni pa hablarles mal de la madre. Me dieran a mí cien 
hombres (aquí un tirón de la solapa) cien hombres nada más y le juro 
que los destierro. Y efectivamente destroza el muy condenado, ¡pero no 
es el ejército enemigo, sino nuestro saco lo que destroza! 

Cuando hay alguna victoria, él la había previsto; cuando se produce 
alguna derrota, él la hubiera evitado... 
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Pero no es del mariscal criollo, del que quería hablar. Los hay de 
otras nacionalidades... Españoles, italianos... 

En tiempos normales no son peligrosos sino a la hora en que acos- 
tumbran a leer El Diario Español! o L'Italia al Plata.? Entonces, se pasa 
comentando la política de su país. Si son españoles, ensalzan o revientan 
a Canaleyas; pero si son italianos, se entusiasman de cualquier manera 
con Vittorio Emmanuele. Y del tiempo de guerra no hablemos... son 
casi más nocivos que los mismos mariscales criollos. Hasta hace poco 
estaban de facción los gallegos. El asunto del Rif los traía insoportables. 
Ahora les ha tocado el turno a los italianos... 

—¿Ca ma cuinta di la güera? ¡Cosa rich riche dei Tripoli! Macaca 
la gran siete cui turco. 

Días pasados mi signo negro me llevó a la peluquería de un fígaro 
que a lo terrible del oficio, unía los agravantes del mariscaleo. Por me- 
nos que canta un gallo, en el tiempo que empleó en afeitarme los tres 
pelitos justos que adornan mi labio superior, botarateando de bigote, mi 
terrible inquisidor me hizo conocer de punta a punta todo el conflicto 
con la Sublime Puerta. Movió la escuadra turca, tomó Trípoli después 
de bombardearlo; cortó la retirada a los turcos, y por poco me corta la 
mitad de la oreja, al efectuar con el brazo un movimiento envolvente. 

No sé cómo salí con vida de entre las manos de aquel mariscal de 
la patria del arte de los tallarines al tuco; lo único que sé es que mal- 
dije cien veces a la patria del Dante y como alma que lleva el diablo, 
tomé las de Villadiego por la Sublime Puerta. 


Ginesillo de Pasamonte. 


En: “La Semana”. Periódico. Año III, N? 112. Montevideo, 14 de octubre de 1911. 


sE A “Diario Español”. Año 1, N* 1, Montevideo, 15 de marzo de 1906. (En curso de publi- 
cación). 


2 “L'Italia al Plata”. Año 1, N° 1. Montevideo, 26 de julio de 1897. Cesó el 20 de febrero 
de 1912, ; 


BOCETOS A PLUMA 
EL TRIUNFO DE FLORENCIO 


Noches pasadas, viendo quizá por centésima vez “M'hijo el Dotor” 
he pensado en Sánchez. La figura del inolvidable bohemio se me presen- 
taba en cada uno de los tipos de su obra magistralmente concebida, qui- 
zá entre los últimos humos de una borrachera, quizá entre los retorcijo- 
nes del hambre. 

Allá por aquellos tiempos era Florencio un muchachote deschavetado 
que se moría de hambre gloriosamente mirando las estrellas y soñando 
con “nuestra señora la Anarquía”. Había abandonado Montevideo después 
de fundar un diario ácrata* y se largó a B. Aires a predicar como cual- 


1 Concluida la revolución de 1897, Sánchez, después de una breve estada en Buenos Aires, 
regresó a Montevideo, afiliándose al Centro Internacional de Estudios Sociales, agrupación 
de tendencia anarquista. Allí dictó conferencias e impulsó el cuadro filodramático que repre- 
sentó sus primeros bocetos dramáticos. 
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quier Kropotkin, sus extraordinarias ideas de revolución social. Y así, 
extenuado por el hambre, perseguido por la policía, recorrió durante al- 
gún tiempo el calvario de su vida de apóstol por el interior argentino, ? 
recibiendo una paliza aquí... un encerrón allá... 

Cuando volvió a Buenos Aires, “M'hijo el Dotor” que es en gran 
parte él mismo, el hijo de su padre, era ya concebido. * 

Para colmo de los males, al Egipto de la vida gloriosamente misera- 
ble de Sánchez, habíase agregado una plaga más. Estaba enamorado. La 
que más tarde fue su esposa, había adivinado bajo los asquerosos andra- 
jos de aquel vagabundo a su príncipe soñado y Florencio había concebido 
por ella una pasión que no le cabía dentro del pecho. * 

Sin duda fue por ella, únicamente por ella, alentado por aquellos 
amores imposibles, agigantado por las caricias de aquellas miradas con 
que le había sonreído la dicha por primera vez, que aquél hasta entonces 
despreciador del triunfo, se resolvió a triunfar. 

Su “M'hijo el Dotor” ambuló por las secretarías de todos los teatros, 
se llenó de polvo en el último rincón de todos los archivos, hasta que 
un buen día a Gerónimo Podestá se le ocurrió leerlo y no le pareció del 
todo mal. * 

La obra fue a ensayo. Al principio como por lástima, luego con más 
calor y por último, cuando el día del ensayo general los críticos presen- 
ciaron admirados aquella primera maravilla del teatro criollo, contagiado 
por el entusiasmo unánime, “Gerónimo” (como se firmaba él) abrazó al 
harapiento padre del “Dotor” exclamando con su simple rudeza de casi 
analfabeto: “Quién hubiera de sospechar que en este saco de mugre 
hubiera chicharrones!!...” 


E x * 


Florencio vestía aquella tarde un yaquet imposible, agujereado en 
los codos y con una cola de menos, del que se susurraba que había sido 
de Bartolito Mitre * y había ido luego a parar al “guarda ropa” de Monte- 
avaro,” que cansado de usarlo se lo prestó a Florencio. No era posible 
estrenar con aquella encuadernación y se pensó en vestirlo. La obra iba 
a dar mucho dinero y ante las esperanzas de las pingúes ganancias, Don 
“Gerónimo” se sintió generoso, ofreciéndose a comprar la obra. — ¿Cuán- 
to quiere por ella?,.. 

Florencio cerró los ojos y empezó a pensar en alguna cantidad fa- 
bulosa, luego se resolvió de pronto y exclamó como quien pide imposi- 
bles: ¡cien nacionales!... $ 


2 Estuvo en Rosario (R. A.) trabajando para el diario “La República”, fundado por el po- 
lítico Lisandro de la Torre en 1898. 


3 Fue estrenada por Jerónimo Podestá en el Teatro Comedia, de Buenos Aires, el 13 
de agosto de 1903. 


4 Catalina Raventós (Catita), con la que se casó el 25 de setiembre de 1903. 

5 A Podestá se la hizo conocer Joaquín de Vedia, quien le dijo: “creo que tengo en 
mi poder la mejor pieza dramática escrita hasta hoy en Buenos Aires”. En: Florencio Sán- 
chez”. (Conferencia). Revista “Nosotros”. Bs. As., mayo de 1911. Año IV, N°? 28. 

6 Hijo del general Bartolomé Mitre. 

7 Antonio Monteavaro, crítico teatral argentino y amigo de Florencio Sánchez. 

8 En 1904, Sánchez vendió a Jerónimo Podestá en 879 pesos argentinos, los derechos de 
autor de M'hijo el dotor, Canillita y Cédulas de San Juan, 


Existe también un recibo firmado por Sánchez a favor de José J. Podestá, por la suma 
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Alguien evitó tan monstruosa venta, haciendo que se le entregaran 
quinientos, a cuenta de mayor cantidad y Sánchez salió del teatro mi- 
llonario, haciendo proyecto de comprarse “un yaquet con las dos colas”, 
un par de botines y hasta una galera alta. 

A la noche, sus compras se reducían a un cigarro monstruo de cinco 
nacionales y un ramo de cuarenta para la novia. Pero no le quedaba ni 
un centavo. 

Así fue que la noche del estreno, cuando se presentó a la puerta del 
teatro un muchachote casi con los pies en el suelo y los codos al aire 
que se decía el autor de la obra, el portero de la platea se echó a reir. 

—;¡Piantá de aquí, atorrante! 


Había bajado el telón del primer acto, el público deliraba de entu- 
siasmo pidiendo al autor y el autor no aparecía. 

Y cuando Roberto Payró? salió al vestíbulo indagando por todos la- 
dos si le habían visto, se encontró con Florencio que lloraba; en un rin- 
cón, desesperado ya de enternecer al implacable portero. Indudablemente, 
todo el mundo se resistía a creer como Gerónimo, que dentro de aquel 
saco de mugre “hubiera” chicharrones. 


Cuando terminó la función, el público salía loco disputándose al au- 
tor. En la calle se había formado un gran cordón de gente, y, cuando 
empujado por unos, levantado por otros y estrujado de todas maneras 
por el entusiasmo, apareció Florencio, llevado de aquí para allá como 
pelota, una joven que estaba con su familia se abrió paso entre la mul- 
titud y sin preocuparse de nada, sin pensar en nada, le dio un abrazo y 
le besó en la frente. Era su novia, la novia aquella que le había querido, 
contra la oposición de su familia y contra la opinión de todo el mundo, 
que triunfaba con su triunfo. 

Recuerdo que Florencio me contaba este pasaje, llorando como sabía 
hacerlo él. “Cuando volví la vista, me decía, el público, unánimemente, 
como una sola persona, había enmudecido y de sombrero en mano lloraba 
con nosotros”... 

E. Herrera. 


En: “La Defensa”. Año II, N? 216, Melo, martes 24 de octubre de 1911. Pág. 2. 


de setecientos pesos, por el que se compromete a escribir una obra dramática en tres actos y 
cediendo todos sus derechos. Está fechado en Buenos Aires, el 2 de noviembre de 1905. 


9 Roberto Payró (1867-1928), escritor, periodista y dramaturgo argentino. Vinculado a 
Sánchez, intervino —siendo crítico de “La Nación” de Buenos Aires— con Joaquín de Vedia 
y otros, ante Podestá, para hacer posible el estreno de M'hijo el dotor. Véase: Blixen Ramí- 
rez, José Pedro: Treinta recuerdos de teatro. Montevideo, Ed. Florensa y Lafon, 1946, págs. 28-29. 
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BOCETOS A PLUMA 
RAFAEL BARRETT * 


¡La vida!... ¡la vida!... ¿Quién no ha pensado al gozarla, en las ca- 
ricias de una amante extraordinaria? ¿Quién no ha pensado al sentir 
su desespero, en las infidelidades de una mujer que sufriera de la refi- 
nada coquetería de mostrársenos más esquiva cuánto más se siente ama- 
da? ¡Adorable Vida! 

¿Recordáis “La Canción del Odio”, de Stecchetti? — ¡Ella era muy 
hermosa, muy provocativa, muy blanca! Había sido pródiga con sus amo- 
res, había derramado sus besos a labios llenos sobre la multitud. Había 
amado a todos, a los príncipes, a los banqueros, a los mercaderes, a los 
políticos; a todos los que pasaron fríamente por su lado, con sólo un ca- 
pricho momentáneo, con sólo un apetito bajo que satisfacer. Había hecho 
pasar la calle por su alcoba de mundana y para todos había tenido son- 
risas y frases apasionadas y caricias ardientes. Sólo él, él que la había 
querido como nadie, que hubiera dado todo su yo por un instante de 
dicha gozado junto a ella, él que la hubiera endiosado con sus cantos y 
la hubiera redimido con sus amores, él sólo, él únicamente supo de las 
amarguras de su desdén. 

Barrett, que amó a la Vida como Stecchetti había amado a su mun- 
dana, también pudo haberle cantado su “Canción del Odio”. La enorme 
caravana de los inútiles, reventando salud por sus enormes caras rojas 
estupidizadas de indiferencia, desfilaban cantando por su alcoba que sólo 
era un huerto cerrado para el amante único, que seguía cantándole siem- 
pre, amándola cada vez más, mirando pasar a los preferidos, “¡Mirando 
Vivir”... . . ; 

¡Ah!... si yo tuviera pulmones, me escribía desde el Paraguay, ? co- 
mentando las infamias de la canalla porteña. ¡Si yo tuviera pulmones!... 

¡Pobre Barrett!, una vez los había tenido, amplios, fuertes y sanos 
como los otros. Había venido a América después de haber vivido en Es- 
paña, una juventud inútil de aristócrata calavera, de orgías, de duelos; 
con su alma ignorada hasta por él, sepultada en un rincón de su cuerpo 
elegante, de su vida elegante que había sido hasta entonces como una 
percha de rico, destinada únicamente a colgar un frac. Entonces la vida 
le sonreía; ¡entonces tenía pulmones!... Fue necesario que su corazón se 
llenara de amores bellos y su alma grande se asomara a sus ojos res- 
plandecientes de castillos dorados, para que la vida le abandonase como 
una mujer. 

Desde que se había sentido en América pobre y solo, alejado de su 
patria, exilado del ambiente de aturdimiento y de vicio en que se había 
enmohecido su juventud, Rafael Barrett empezó a sentirse renacer. En 
Buenos Aires fue un luchador; en Paraguay empezaba a ser un apóstol. 


1 Rafael Barrett (1377-1910). Periodista y escritor español. Llegó a Montevideo en 1903, 
de donde pasó a Buenos Aires. En la capital argentina trabajó como redactor del “Diario Es- 
pañol”, dirigido por López Gómara. 

2 En Asunción, a pesar de su afección pulmonar, repartió sus actividades entre el perio- 
dismo (“Los Sucesos” y “La Tarde”), un empleo público en el Departamento de Ingeniería, 
y la Cátedra de Ciencias Exactas en el Instituto Paraguayo. 








Ernesto Herrera cuando empezó a colaborar en “La Semana” (1910). 
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Manuscrito de “El teatro nacional”. folio 19. 





Retrato realizado en España y enviado con dedicatoria a su amigo Antonio 


Gianola (1913). 








Ernesto Herrera, aproximadamente a los 24 años. 











Con el Dr. José Ingenieros. en el balcón de su residencia en Laussane. 
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Caricatura de Herrerita, realizada por Rafael Pérez Barradas, aparecida 


en “La Semana” el 13 de abril de 1911. 





Hacia 1911, año en que estrenó “El león ciego”. 
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Gorki había descorrido ante sus ojos asombrados, el velo que cubre el 
cuadro de la vida miserable, Tolstoy le había inundado el alma con aque- 
lla su bondad de Nazareno y le había llenado los labios de sonrisas como 
caricias, para que las derramara sobre los que sufren y le había dado a 
sus puños crispamientos de amenaza para que los agitara junto al rostro 
de los que hacen sufrir. Pero su alma había crecido demasiado, para de- 
jarlo vivir tranquilamente como hasta entonces, entre esta asquerosidad 
de hombres que engusanan el mundo. Sintió la necesidad de gritarles a 
los miserables que el mundo es de ellos, y se hizo un ser peligroso. Un 
día llegaron a sus oidos, los clamores de unos cuantos millares de infeli- 
ces que morían asesinados en los yerbales paraguayos. Grandes sindica- 
tos de capitalistas explotaban la industria yerbatera y como se trataba, 
naturalmente, de sacar los mayores rendimientos posibles, no era cosa 
de pagar operarios cuando podía disponerse de esclavos. Los yerbales que- 
daban en medio del bosque, lejos muy lejos, muy apartados, muy solos y 
nuestra burguesa democracia republicana que vive tan bella y tan feliz 
en las ciudades, no iba a desgarrar su túnica de seda entre las greñas, 
para llegar hasta allí. Los emigrantes iban engañados y una vez dentro 
del bosque, el látigo de los capataces se encargaba de pagar los salarios 
prometidos, y los fusiles de los sicarios convencían a los descontentos. Un 
asunto, como veis, completamente vulgar en este nuestro venturoso siglo 
de luz y de justicia para todos. 

Pero, para su desgracia, el alma de Barrett había crecido demasiado. 
Cuando llegaron hasta él los quejidos dolorosos de aquella turba de in- 
felices, estalló. 

Denunció y no se le hizo caso. Eso es incierto, dijeron los hombres 
del gobierno. ¿No lo hemos de saber nosotros que somos los accionistas 
principales de la empresa?... 

Se hacía necesario el “J'accuse” formidable, aullador y Barrett lo lan- 
zó. “Lo que son los yerbales”.* ¿Habéis leído ese pequeño folleto?... Es 
la recopilación de aquellos artículos; en ellos firmó Barret su sentencia 
de muerte. Enristró su lanza contra los poderosos y el molino de viento 
destrozó entre sus aspas al Quijote. Le encarcelaron, le escarnecieron y 
arrojado en un inmundo calabozo, húmedo y pestilente pasó largos días, 
crueles, amargos, interminables. Al administrador del diario en que es- 
cribía Barrett, le hicieron comer una por una las hojas en que habían 
aparecido los artículos; a él hubieron de fusilarlo, pero era hijo de in- 
gleses y el cónsul de la Gran Bretaña le salvó. Ante la amenaza de una 
intervención se le perdonó la vida, pero lo expulsaron del país. Cuando 
llegó al Paraguay, era un calavera aristócrata y se le recibió con todos 
los honores; pero entonces empezaba a querer ser útil y se le expulsó 
como peligroso. Pero la tuberculosis le había ganado en los días de su 
encierro y en ella llevó Barrett para Montevideo el premio que le otorgó 
el Paraguay y por aquél primer hermoso gesto con que se rebeló su alma 
de apóstol por primera vez. 


3 Publicado por capítulos en “El Diario” (Asunción), en junio de 1908. 
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Le conocí a los pocos días de estar entre nosotros; había llegado a 
Montevideo completamente sin recursos y la tos empezaba a martillearle 
los pulmones. Hablamos mucho, durante varias horas, durante una larga 
velada de café. Hablamos de versos y de ideas; de Alfredo de Musset y 
de Tolstoy. 

Estaba un tanto descorazonado; no encontraba dónde colocar sus ar- 
tículos. Lapido * los había hallado demasiado anarquistas; ¡es natural! En 
otro diario ni le habían atendido siquiera. Aquí hay un solo periodista 
de talento, recuerdo que dijo uno de nosotros; es Samuel Blixen,’ véalo 
usted. Y Barrett lo vio. A los dos días, unos artículos sobre la armada 
inglesa, firmados modestamente por dos iniciales que nada decían, intri- 
garon de admiración a todo el mundo. ¿Quién es R. B.?* Suplente” se 
vio acosado a preguntas; sin duda debía ser algún escritor muy conocido 
aquél R. B. 

Y mientras los diarios eran arrancados de las manos a los chiquillos 
y sus artículos provocaban la admiración de todos, ignorado, solo; aquel 
estilista extraordinario, aquel pensador formidable, caía herido de muerte 
en un lecho de la Casa de Aislamiento. * 


Nunca olvidaré su despedida, la última vez que vino a Montevideo 
para marchar a Europa. La fatiga le agobiaba, pero su rostro tan pálido 
“que apenas lograba impresionar las placas fotográficas”, resplandecía de 
felicidad. Iba hacia la vida. Me curaré, nos decía; permaneceré un tiempo 
en Europa y luego volveré sano. Pasaré los veranos con ustedes y los 
inviernos en el Paraguay. 

¡Pobre Barrett!... ¡Aún miraba la vida, como un amante ingenuo a 
fuerza de adorar!... ¿Cómo podía abandonarle a él que la amaba tanto?... 

Aquella escena quedó grabada en mi corazón con todo su lujo de 
dolorosos detalles. Cuando quedamos solos siguió hablándome de sus pro- 
yectos, de su mujer, de su hijito.. de su hijito sobre todo. Recuerdo que 
estaba inclinado, acomodando su ropa en el baúl. Se fatigaba. De pronto 
un acceso de tos le obligó a abandonar su tarea. ¡Oh aquellos pulmones!... 

Le reemplacé. Mientras yo me ocupaba en arreglarle la maleta, me 
miraba, me examinaba atentamente; sin duda mi indumentaria le había 
recordado mis horas de miseria, pues cuando nos despedimos me retuvo 
entre sus brazos, como buscando la forma de expresar su propósito sin 
ofender mi delicadeza. Cuídese mucho, amigo mío, cuidese mucho; usted 
también está mal... Y me seguía reteniendo entre sus brazos como bus- 
cando la palabra. Luego se decidió por la franqueza. En “La Razón” me 
han llenado de libras; estoy asqueado de tanto dinero. Mire, yo no ne- 


4 José Antonio Lapido, fundador en 1879 de “La Tribuna Popular”, diario adicto a la 
política del Partido Blanco. 


5 Samuel Blixen (1867-1909), periodista, crítico y autor teatral, director de “La Razón”. 


6 Iniciales con las que firmó los artículos publicados en “La Razón” de Montevideo 
(1909) Barrett también colaboró en “Bohemi»”, Véase: Frugoni, Emilio: La sensibilidad ame- 
ricana. Ref.: “Cómo conocí a Rafael Barrett” Montevideo, Maximino García, 1929, págs. 203-209. 


7 Seudónimo de Samuel Blixen. 
8 Falleció en Arcachón (Francia) el 17 de diciembre de 1910. 
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cesito casi nada; vamos a anticiparnos al reparto social; y se empeñaba 
por deslizarme en el bolsillo la mitad de sus monedas de oro. 

Yo me eché a reir. No, querido, no. A mí, “El Estanque” también me 
trae hecho un millonario; y para convencerlo hice sonar mi bolsillo donde 
unas cuantas monedas de plata se escandalizaron de encontrarse juntas. 
Nos despedimos al fin. Cuando salí del hotel, las lágrimas corrieron por 
mis mejillas llorando al amigo. Demasiado sabía yo que ya no habíamos 
de volver a ver su rostro pálido, tan pálido “que casi ni impresionaba las 
placas fotográficas”, aquel su rostro tan extrañamente dulce que nos ha- 
cía pensar en el Nazareno y nos recordaba a Alfredo de Musset. 


Ernesto Herrera. 


En: “La Defensa”. Año II, N° 217. Melo, viernes 27 de octubre de 1911, Pág. 2. 


FLORENCIO SANCHEZ 


Publicamos la conferencia leída por 
nuestro compañero de Redacción E. He. 
rrera, en la velada en homenaje a Flo- 
rencio Sánchez, a pedido de varios in- 
teresados en conocerla, + 


Esta era una bella mujercita histérica que había hecho del sepulcro 
la macabra antesala de su alcoba; y éste era un loco estupendo, anormal- 
mente genial, que entró cantando en la tumba para llegar hasta ella. 

¿Os parece el principio de un cuento de las mil y una noche? — Algo 
de eso hay; es la eterna historia de las mil y una inmortalidades. Bella 
y espantosa fábula en verdad. El cerebro encandila de luz los asombra- 
dos ojos del vulgo, el corazón rima amores desgranando las notas suaves 
de su precipitado latir y ella no ve la luz y ella no escucha el madrigal 
de amores de la vida extraordinaria que pasa rondando bajo su reja. Tan 
sólo cuando el cerebro se apaga y el corazón enmudece; tan sólo cuando 
la muerte alienta y hace blanquear el sudario de la osamenta desnuda, 
tan sólo entonces ella, esa bella mujercita histérica que se llama Gloria, 
desciende hasta el amado para regar su frente con sus besos de luz... 

Florencio Sánchez, el genial precursor del teatro rioplatense, es 
muerto ya. La Gloria puede desde hace un año, sin que se ofenda su re- 
cato, prodigarle las caricias que le negó a su vida, resplandeciente: La 
jauría de los perros literarios hidrófobos de medianidad, ha enmudecido 
ante su cadáver. Ya no escribirá más, ya no le hará sombra a nadie, ya 
empieza a ser grande. ¿Recordáis la historia del Nazareno? — El Mesías 
pasa agobiado bajo el peso de la cruz de su grandeza y la turba farisea 
escupe sobre su rostro la saliva de su desprecio. Es entonces más grande 


1 Desde octubre a fines de noviembre de 1911, Herrera trabajó en Melo para el perió- 
dico “La Defensa”. Al cumplirse el primer aniversario de la muerte de Sánchez, dictó esta con-, 
ferencia en aquella ciudad. 
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que nunca el Nazareno. Su rostro sangrante tiene la majestad de lo di- 
vino y sus espaldas se doblan bajo el peso del madero en cruz de su dolor 
hecho símbolo — y la turba le mira pasar sin conmoverse, sin que una 
lágrima asome a su millón de ojos, sin que un gesto de indignación haga 
estallar de rabia su millón de corazones. Sólo cuando la muerte es con él 
y los gusanos empiezan a hacer pasto de su cuerpo en despojos, sólo en- 
tonces asciende a la gloria; sólo entonces el mundo se arrodilla... Es 
como véis la eterna historia de los grandes de todas las naciones y de 
todos los siglos. ¿Por qué protestar entonces? Dejemos a la muerte la 
tarea de traducirnos la historia; dejemos que ella nos entregue consagra- 
dos a los héroes ya que nosotros no supimos distinguirlos al pasar. El 
culto de los pueblos hacia sus grandes muertos, está casi siempre amasado 
de remordimiento. Portugal venera a Camoens y lo recordará eternamente, 
más que por su obra misma, porque su conciencia le acusa de haberle de- 
jado morir de hambre. — Y todos los pueblos y todos los siglos tienen 
su Camoens. — ¿Verdad Poe? — ¿Verdad “pouvre” Lelian? 

Para vosotros, los que no conocisteis su vida, para vosotros los que 
os imagináis la existencia de Florencio deslizándose iluminada y tranquila, 
sonriente de toda felicidad, de toda la veneración que merecía, tal vez os 
parezcan estas palabras mías, desprovistas de sentido. Pero para los que 
le miraron vivir, para los que midieron los abismos de su vida tem- 
pestuosa, opulenta de miseria, para los que vimos al más grande drama- 
turgo de América hacer canastos para ganarse un jornal de cinco reales 
diarios, para los que le vimos beber para olvidarse de que no había co- 
mido, — estas reflexiones son inevitables. Pero basta. No quiero seguir 
ensombreciendo vuestro ánimo como el mendigo que aparece en medio de 
un banquete mostrando miserias y exhibiendo llagas. Si os hablé de ello 
fue tan sólo para: que comprendáis toda la inmensidad de su grandeza, 
para que admiréis más aquella alma única que vivió consagrada a su obra 
de amor para el mundo, para aquel mismo mundo que le dejaba morir 
sin alcanzarle un mendrugo. Nadie, nadie fue bueno con él; todos le es- 
catimaron el aplauso, todos le mordieron como perros hambrientos des- 
garrando su carne o desgarrando sus obras. Se empezó por despreciarle, 
luego se le acusó de plagiario; los empresarios le robaron y los críticos 
le escarnecieron, se pagaron patotas para silbar sus obras y hasta no faltó 
un literato, un miserable tinterillo de sacristía, que presentó una solici- 
tud al gobierno argentino para que prohibiera sus obras por inmorales. 
Esto en Buenos Aires. En Montevideo, por nuestra parte, no podemos va- 
nagloriarnos de haberle tratado mejor. Se representaron sus obras sin 
su consentimiento y se le robaron descaradamente los derechos; y cuando 
una noche — una noche en que Arellano ? representaba en el Solís “Nues- 
tros hijos” — a Florencio se le ocurrió protestar, el público pidió en masa 
que lo lincharan y la policía lo sacó a empujones del teatro. Y cuando 
llegado el trámite judicial, el autor quiso hacer valer sus derechos como 
dueño de sus obras, no faltó un juez, —un juez de esos que no faltan en 


.2 Enrique Arellano (1876-1945). Aunque nacido en Madrid, llegó con su familia a Mon- 
tevideo cuando tenía tres años, permaneciendo en nuestra ciudad hasta los dieciocho. Se 
trasladó a Buenos Aires donde se dedicó al teatro, ingresando como actor de la compañía de 
los hermanos Petray en 1903. Trabajó luego con Jerónimo Podestá hasta que formó compañía con 
Angela Tesada. En repetidas temporadas ofreció las obras de Sánchez y de Herrera. 
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ninguna parte —, no faltó un juez que declarara en un documento público 
que a él no le constaba que Florencio Sánchez fuera el autor de sus obras. * 
En tanto, el bohemio incorregible, seguia su vida víctima de su incorre- 
gible bondad. Su alma grande resplandece y se desborda en todas sus 
obras. 

Muestra el mal y lo atenúa y lo justifica con la misma grandeza, con 
la misma serena calma con que le ha visto mil veces justificar a sus 
rastreros enemigos, alegando que los pobres no tienen la culpa de ser 
así... 

¿Queréis una idea de lo que es el teatro de Florencio? Imaginad 
cuando el telón se alza, que se ha derribado la pared de una casa y vues- 
tros ojos indiscretos penetran en lo más íntimo de todas las miserias. Nos 
enseña el mal, nos hace pensar en él, lo descubre a nuestros ojos, tan trá- 
gicamente espantoso como suele encontrársele en la vida. 

Las lacras humanas, las miserias todas, corroen el espíritu de los bue- 
nos y los hacen descender y los hacen arrastrarse en la más canallesca 
hediondez. Nadie tiene la culpa de ser malo, parece pregonar su obra 
toda. En todos hay un alma que será grande o será despreciable, que se 
remontará hasta el cielo o descenderá hasta el abismo, según el sitio donde 
la coloquemos. Y esto dicho, probado en el lenguaje mudo de la realidad, 
en aquellos tipos, en aquellas escenas que siempre nos recuerdan una es- 
cena o un tipo que hemos visto en la vida... 

Tal fue su obra. Florencio la salvó con su muerte, inmortalizándlose 
en ella, que a través de los tiempos, seguirá cantándonos desde los esce- 
narios el himno grandioso de la verdad de la vida! l 


En: “La Defensa”, Año 11, N? 221. Melo, viernes 10 de noviembre de 1911. 
Pág. 1. 


3 El 12 de junio de 1908 Sánchez publicó en “La Razón” una carta diciendo que no auto- 
rizaba la representación de Nuestros hijos, que la compañía Arellano pensaba llevar -a 
escena esa noche. A pesar de eso, la obra fue interpretada en el Teatro Solís, de acuerdo a 
lo programado. Sánchez intentó desde un palco interrumpir el trabajo de los actores, con ‘la 
oposición del público. Como consecuencia del escándalo, la policía detuvo a Sánchez quien 
permaneció en la comisaría esa noche y parte del día siguiente. Véase “El Día” y “La Razón” 
de junio 12 y 13 de 1908. 


POR EL TEATRO ESPAÑOL 
COMO LO JUZGA ERNESTO HERRERA 


PRELIMINAR A UNA SERIE DE CORRESPONDENCIAS 1 


Madrid, Febrero 1913. — Señor Director de LA RAZON: ? No me per- 
mite mi sinceridad empezar esta crónica, en la que me propongo usar 
con toda justicia del elogio, sin declarar previamente que me “joroba” 
esta mala casta de teatro en verso que se ha puesto de moda por acá. Me 
resulta falso y cómodo por demás, y si me buscan la lengua un poco hueco, 
y aunque no me la busquen un por demás insincero. 


1 Véase noticia biográfica. 


2 Al fallecimiento de Samuel Blixen (1909), Eduardo Ferreira (1866-1945) ocupó la direc- 
ción del diario citado hasta 1916, 
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En primer lugar, el verso en el teatro no se justifica por sí solo; es 
necesario que lo reclame la grandiosidad del asunto y... Shakespeare no 
nace todos los días por desgracia para nosotros y por suerte para él. 

¡Pero como D. María Guerrero recita tan bien!... Por otra parte, 
se confabulan con lo bien que recita y paga D. María, una media docena 
más de diablillos tentadores. Al verso, de suyo propicio al latiguillo fá- 
cil, va unida la época, y a ésta, como la soga al caldero, la consabida co- 
laboración del sastre y del decorador, “autores” más importantes de lo 
que parece en esta era de operetas bien vestidas y revistas fantásticas a 
lo Perrin. 

¡Y qué cómoda es la época! Nuestra actualidad es amarga, es deso- 
lada, es seca, llena de problemas económicos, llena de tristezas y de tra- 
gedias como ésta. El público, el público bien, que hace rebozar las taqui- 
Mas y da o quita gloria a los autores, no gusta de que le hagan ver lá- 
grimas. Ha fundado los asilos, no para beneficiar a los mendigos sino 
para quitarse de la vista el inmundo espectáculo de sus llagas. ¡Pues 
bueno estaría que después de eso fuera a tolerarnos a los autores que se 
las sirviéramos en el teatro! Y como es difícil teatralizar la realidad en 
color de rosa, he aquí que la “época” viene a sacarnos de apuros, abrién- 
donos una puerta de escape hacia lo heroico con todo el prestigio que 
tienen siempre los tiempos que pasaron y sin ninguno de los difíciles con- 
flictos de nuestros modernos tiempos. Remontarnos a los gloriosos tiem- 
pos de Carlos V o coger por nuestra cuenta a cualquiera de los Felipes, 
no deja de ser una “trovata”. El abono se siente rejuvenecer, respira y 
casi hasta presta atención a lo que pasa en escena, en tanto que las ga- 
lerías saludan los “España y yo somos así...” bufando de patriótico en- 
tusiasmo. No es de extrañarse. Por muy a menos a que hayamos venido, 
cuando más a menos hayamos venidos (que no es nada saltar de Carlos V 
a Alfonso XIII) más halaga a nuestra vanidad el recordar las grandezas 
que murieron con nuestros abuelos. ¿Verdad, familia mía, de nietos de 
don Manuel * y sobrinos de don Julio? * 

Además, el teatro de época tiene sobre todas estas ventajas enume- 
radas, una decisiva, suprema: no hace pensar. Y no hacer pensar en el 
teatro, bien lo sabe el “infinito” don Jacinto Benavente, es coger la ta- 
quilla por el mango. 


Y 
e 
x 


Vienen, querido Ferreira, todos estos escarceos “teogénicos”, a que 
me propongo hablar como ya he dicho de una obra y joh milagros! ha- 
blar bien. No quería empezar la serie de estas correspondencias teatrales 
que había prometido a LA RAZON, mentándole la madre a ningún autor, 
y es por eso que he tenido que aguardar pacientemente para iniciarlas a 
que terminase la presente temporada. Por eso no me ocupé del “Fortunato” 
y el “Mundo Mundillo” de los Quintero, ni de la “Madame Pepita” de Mar- 


3 Manuel Herrera y Obes (1806-1887). Hombre de Estado, Ministro de Gobierno y de Re- 
laciones Exteriores en 1847 y en 1870. Abuelo paterno de Ernesto. 


4 Julio Herrera y Obes (1841-1912), hijo de D. Manuel. Presidente Constitucional en el 
período 1890-1894. 
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tínez Sierra, ni del “Sobrevivirse” de Dicenta, ni del Cuando el amor muere, 
digo, “Cuando florezcan los rosales” de Marquina. ¿Estamos? Y por eso 
también me he visto obligado a hacer el rodeo de este pequeño prólogo, 
para no ocuparme de “D. María de Padilla” de Francisco Villaespesa, una 
obra muy teatral, muy bien hecha, magistralmente constuida y maravillo- 
samente versificada, que será sin duda el gran éxito de este año pero que... 
no me gusta. Es decir, no me gusta comparada con “Judith”, su última 
obra, la mejor de todas las suyas y casi me atrevería a jurar que la mejor 
del teatro poético español contemporáneo. Bien verdad es que hay en 
D. María, modelos de justeza de verso como el de este apóstrofe de “Al- 
burquerque” a los caballeros de la corte de “Don Pedro”: 


Ricos homes de Castilla 
¿Qué orgullo podéis tener, 
Cuando os resignáis a ser 
Esclavos de la Padilla? 
Para que esas enjoyadas 
Plumas y esos talaíes... 
Tantas divisas bordadas 
En las bandas carmesíes 

Y tantos áureos aceros.. 
Cuando os imponen sus leyes 
Como a míseros pecheros 
Las mancebas de los reyes! 
Ayer era la Guzmana! 

Hoy tenéis a la Padilla! 
¿A quién serviréis mañana 
Ricos homes de Castilla? 


Pero encuentro un no sé qué, una falta de grandiosidad en el con- 
junto, algo que... en fin; algo que me hace volver a lo ya dicho de que 
el verso en el teatro no se justifica por sí solo, aún cuando este verso 
sea el que nos sabe servir el más grande de los poetas castellanos, como 
lo es en la actualidad, rotundamente, indiscutiblemente, mi querido y 
simpático y talentoso amigo Paco Villaespesa. * 

Y ahora hablemos de “Judith”... Pero no. Esto de empezar una serie 
de crónicas hablando bien, puede tener mala sombra. Pensarían que he 
dejado de ser autor o creerían mis compatriotas que el tiempo y la dis- 
tancia me han hecho olvidar uno de mis más hermosos hábitos; el más 
literario de todos ellos por lo menos. Queda pues para la próxima mi 
crónica sobre “Judith”. ¿Verdad tengo razón? 


Ernesto Herrera. 
En: “La Razón”. Año XXXV, N? 10.155, Montevideo, 24 de marzo de 1913. 
Pág. 1. 


5 Villaespesa, alentó los trabajos de Herrera en España, e intervino personalmente ante 
empresarios y compañías, aunque sin éxito. (Véase correspondencia a Gilberto Gil.) 
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POR EL TEATRO ESPAÑOL 


“JUDITH” DE VILLAESPESA 
"EL EMBRUJADO”, DEL GRAN DON RAMON 


No, no ha sido estrenada ninguna de estas obras. No lo serán proba- 
blemente hasta la temporada próxima. “Judith” ha sido escrita para la no- 
table actriz catalana Margarita Xirgú,* que probablemente la estrenará en 
América y en cuanto a “El embrujado” que Paco Fuentes debió estrenar 
para su beneficio en el Teatro Español, ha sido “vetado” por la primera 
actriz empresaria de este teatro doña Matilde Moreno, provocando la ga- 
llarda actitud del simpático actor que prefirió rescindir su contrata antes 
de consentir en que un autor como don Ramón del Valle Inclán fuera 
vejado de tan inaudita manera por una actriz como doña Matilde Moreno. 

Las dos obras de que me ocupo hoy, son pues, rigurosamente inédi- 
tas. A la camaradería fraternal de Villaespesa y a la amabilidad de Valle 
Inclán debo el poder ocuparme de ellas antes que nadie, ofreciendo a LA 
RAZON estas primicias que tienen todo el carácter de dos perfectos 
“himeneos”. 

Por otra parte, no deja de tener sus ventajas para quién está acos- 
tumbrado a decir siempre lo que piensa, esto de limitarse a hablar de 
obras que no han sido estrenadas todavía. 

Trataré de explicarme. Ocurre con la crítica española un fenómeno 
curioso. A todo el mundo le consta que, la presente temporada “finiquita” 
actualmente sin haber registrado un solo éxito verdad, sin habernos ser- 
vido una sola obra digna de aplauso. 

¿Os habéis enterado de lo que dijo la crítica de todas ellas? Dos, tres, 
cuatro columnas de Miquis, de Caramanchel, de Manolo Bueno, todas ple- 
tóricas de óptimos calificativos. Tal era notable y tal llegaba a genial. La 
crítica madrileña no lo hace por menos. En tanto... Pero cualquiera se 
atreve a decir sencillamente la verdad de lo ocurrido con todas ellas des- 
pués de haberse pronunciado el fallo de los aristarcos. No. Macaco viejo 
no sube a:palo podrido. Prefiero ocuparme de las obras vírgenes. Es, des- 
pués de todo, un refinado gesto de sibarita aplicado al placer de la crí- 
tica. ¡Qué alacrán soy! ¿Verdad? 


Ed * + 


Francisco Villaespesa es un prodigio de fecundidad. Oh, vosotros, los 
que habéis sudado conmigo vuestra admiración sobre las mesas de La 
Giralda, escuchando las triples trilogías de Falco, no sonríais a esto que 
os digo con tan olímpico desdén. Nuestro admirable poeta de la gardenia 
roja y los quevedos negros, del cual es fama que escribe versos con tanta 
facilidad como rinde corazones, pero... más escribe versos todavía, no 


1 Margarita Xirgú. (1888). Actriz española y directora de escena. En 1912 el empresario 
español Faustino Da Rosa le organizó una gira por América, a donde llegó en 1913 debutando 
en A geara Odeón de Buenos Aires. Herrera la conoció en Madrid. Véase: Correspondencia 
a Gilberto Gil. 
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pasa, si le comparamos con esta lírica coneja de las Españas, de una pobre 
señora Casi estéril, casi sorda al antimaltusiano precepto bíblico, en sus 
relaciones con Apolo. Os lo juro. La fecundidad de Villaespesa no admite 
parangones. Es absoluta, aplastante, es tal, amigos míos, que me ha hecho 
adquirir el convencimiento de que Falco es un poeta sobrio por demás, 
que sólo hace versos cortitos de cuando en cuando. Que le conste a Ber- 
tani. ? ' 

No hace un mes todavía, el admirable poeta de “Viaje Sentimental”, 
leía ante un grupo de amigos, fresquitas y calentitas, recién salidas de 
su maravilloso horno cerebral, tres tragedias en verso de tres y cuatro 
actos cada una. “El rey Salaor” (inspirada en un poema de Eugenio de 
Castro), “Abem Humeya” y “Doña María de Padilla”, de la que ya me ocu- 
pé, aunque muy a la ligera, en mi anterior correspondencia. Bueno. Hace 
tres días, después de haberle perdido de vista un par de semanas, me encon- 
tré, al volver a casa, con una amable tarjeta suya, en la que me parti- 
cipaba el feliz alumbramiento de dos nuevos vástagos teatrales: “Judith” 
y “Era él”, y me invitaba a conocerlos. Fui. Tal invitación, que, viniendo 
de otro cualquiera me hubiera aterrado al extremo de hacerme sacar al 
momento el pasaje para París, procediendo de Villaespesa no me produjo 
la más mínima consternación. Al contrario. ¡Son tan hermosos sus ver- 
sos!... Fui. Se necesita ser valiente, ¿verdad? ¡Bah! Falco nos tiene acos- 
tumbrados a esta clase de heroísmos. ¿Para qué voy a darme corte? 

Ya hablé, en mi anterior correspondencia, de la impresión que me 
había producido la primera, y ahora, después de haberlo pensado mucho, 
no vacilo en repetir lo que dije entonces. “Judith” es, a mi entender, lo me- 
jor que ha producido en esta época el teatro poético español. Hablemos 
pues, de Judith. El poeta ha tomado como asunto para la realización de 
esta tragedia admirable, el conocido episodio de la leyenda bíblica. Es 
la suya una Judith humana, neurótica, sensual, mezcla de Salomé y Santa 
Teresa de Jesús. Reina en Betulia por su hermosura, por su riqueza y 
por el respeto que inspira su honestidad inexpugnable. Es para los israe- 
litas algo así como un símbolo; es una especie de Dios. El mismo Oseas, 
el más glorioso y gallardo, el más poderoso de los guerreros de Israel, ha 
tenido que resignarse a contemplarla como una imagen sagrada, impo- 
sible. Desde que murió su esposo jamás ha vuelto a lucir su hermosura 
descubriendo su rostro ante los hombres. 


—Sitial que ocupó mi dueño 
Tálamo en que reposaba!... 
Antes que otro los profane 
Serán pasto de las llamas. 


Hay siempre, sostenidamente, en su figura y en sus palabras, este 
mismo alarde de castidad rabiosa, heroica, que se adivina luchando con 
el deseo brutal, obsesionante, de su carne joven y ardiente acicateada 
por la abstinencia de la viudedad. Pero... vamos a la obra. Acto por 


2 Orsini Bertani. Editor, dueño de los talleres gráficos “El Arte”, donde se imprimieron 
varias colecciones de libros de autores nacionales, Fundó la Biblioteca de Teatro Uruguayo, 
que difundió a Sánchez, Herrera, Bellán, Cione, Moratorio, Scarzolo Travieso, Weisbach, 

rosa y otros. 
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acto, punto por punto. Desde la primera escena flota en el ambiente 
un perfume extraño. Hay en la plasticidad del conjunto, en el coro ma- 
cabro que la inicia, un soplo de tragedia griega que debe apoderarse 
desde luego del espectador. Es una plaza de Betulia. Al fondo, los cicló- 
peos lienzos de granito de las murallas y en el centro de ella, protegida 
por dos fuertes torreones cuadriculares, una de las puertas de bronce de 
la ciudad. A la izquierda, en primer término, resplandeciente de mármo- 
les, el atrio del templo, sostenido por fuertes y pesadas columnas de 
granito. “Eliacin”, con sus fastuosos ropajes y su tiara gemada de sumo 
sacerdote, ora en la gradería del templo, mientras a su lado dos turibu- 
larios agitan rítmicamente sus turíbulos de plata sujetos por largas ca- 
denas de oro. 


Oye nuestras súplicas, Señor de Israel. 

Tú que nos libraste de la servidumbre 

de Egipto, de nuevo no dejes caer 

tu pueblo en más duras y odiosas cadenas! 
Que no vuelvan grillos a ceñir sus pies! 


Liberta a tu pueblo del fiero Holofernes 
Proteje a tus hijos, Señor de Israel! 


Y el pueblo de mujeres y ancianos que han corrido espantados a 
orar desesperadamente a las puertas del templo, repite en coro las últi- 
mas palabras del sacerdote, mientras los músicos, en el primer tramo de 
la gradería, acompañan la oración con sus salterios. 


Ampara a tu pueblo, Señor de Israel! 


Una angustia trágica oprime todos los corazones y se pinta en todos 
los rostros; las mujeres sollozan desgreñadas, con sus velos hechos giro- 
nes, desesperadas, enloquecidas por el espanto. Holofernes, el fiero jefe 
asirio, ha lanzado sus hordas sobre Betulia y combate al pie de los mu- 
ros contra Oseas, que ha salido en vano a contenerle. No hay esperanza. 
El asirio sigue avanzando y nadie logrará nada contra él. 


—Su carro triunfal. 
Que arrastran diez reyes, recorre la tierra! 
¡La muerte y la ruina caminan detrás! 


Son tantos, que nadie los puede contar 


—Si avanzan, parecen montañas que ruedan 
Si gritan semejan una tempestad 
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—.. Al rodar de sus carros, retumbaba 
La cóncava montaña. Parecía 
Que la bóveda azul se desplomaba 
Y la tierra de pánico se hundía. 


De cuando en cuando, la voz del muezin, que observa desde lo alto, 
canta la oración con su voz de oráculo, anunciando algún nuevo revés o 
haciendo vislumbrar alguna esperanza, según las alternativas del combate. 

Oseas lucha rabiosamente, se agiganta, se multiplica al frente de sus 
diezmadas tropas, que se estrellan contra las de Holofernes. De pronto, 
la voz del muezín resuena fatídicamente, cayendo como un rayo sobre 
el pueblo su oración: 


—.Derrota!... derrota!... Cayó muerto Oseas. 


Y los ancianos y las mujeres se retuercen los brazos desesperadamente, 
mientras Eliacin eleva sus manos al cielo implorando la misericordia de 
Dios, como sintiendo multiplicarse su fervor. 


—Liberta a tu pueblo del fiero Holofernes 
Protege a tus hijos, Señor de Israel. 


Se abren las pesadas puertas de bronce, para dar paso al cadáver del 
héroe que era la última esperanza de Betulia. 


—...Cuatro capitanes 
Portáan el cadáver sobre un broquel 
Aún empuña el hierro su mano crispada 
Como si aún quisiera defendernos. Ved 
Tiene siete heridas sangrando en el pecho 
Y lleva tres flechas clavadas en él. 


Y es entonces, cuando todo el mundo desespera ya, cuando hasta se 
apaga la fe en el propio Dios, que surge Judith. 

Por primera vez desde que su esposo es muerto deslumbra a la luz 
del sol con la gloria de su rostro. Se ha ataviado con sus más ricas ves- 
tiduras y todas las joyas que sepultaban sus arcas brillan sobre sus car- 
nes en flor, con reflejos de extraña sensualidad. Ella libertará a su pue- 
blo y contendrá a Holofernes y vengará la muerte del heroico Oseas. 
Ella. 

Y mientras los capitanes depositan sobre el atrio el cadáver del hé- 
roe, el pueblo con la vista fija en Judith, parece que se siente reanimado, 
esperanzado de nuevo. 


Liberta a tu pueblo, Señor de Israel. 


Y vuelven a elevarse las oraciones y vuelve a resonar la música de 
los salterios y cae el telón lentamente, mientras la heroína parte por la 
pesada puerta de bronce como iluminada por una divina inspiración de 
Dios. 
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¿Verdad que es grandioso, verdad que es realmente de tragedia este 
soberbio primer acto de la obra de Villaespesa? 

El segundo es menos aparatoso, menos dramático, más monótono casi, 
pero hay en él una belleza de verso y una exactitud de pintura que lo 
salvan. El espectador se siente trasplantado de pronto, bruscamente, del 
severo y rígido y fanático espíritu judío al alma joven, riente, bellamente 
bárbara del asirio. Allí todo es música, todo es vino, todo es placer. La 
tienda del jefe asirio da desde luego una bella sensación de bacanal con 
sus cortesanas semidesnudas que bailan sus danzas y sus coperos es- 
canciando el vino. Holofernes es fuerte, rudo, brutal, salvaje. Está hecho 
al triunfo, a la dominación, al luchar sin tregua del conquistador todopo- 
deroso que no se detiene ante nada, que no tiembla ante nadie. 

Cuando aparece Judith, el jefe asirio acaba de abandonar su tienda 
enfurecido por la terquedad heroica de los betulianos. Dos capitanes han 
aprisionado a la judía al entrar al campamento y, como los dos se con- 
sideran con el mismo derecho, vienen a someter su pleito al fallo inape- 
lable de Holofernes. Pero el jefe tarda y la impaciencia los devora y, 
cuando ya han desnudado los aceros para lanzarse uno sobre otro, entra 
en su tienda el asirio. ¡Eso de que dos de sus más bravos capitanes se 
dispongan a matarse miserablemente por una cortesana! ¿Los dos la ha- 
béis aprisionado? ¿Es de los dos?, pues bien. Y ya se dispone a ejecutar 
el fallo partitivo de Salomón, cuando la betuliana descubre ante sus ojos 
asombrados toda la gloria de su rostro. Holofernes la contempla extático, 
mudo, poseído. Es el amor que nace en el salvaje, instantáneo, dominador. 
Es ella. Y, despojándola de sus joyas, de sus vestiduras, arroja el botín a 
sus capitanes, y cubriendo con su manto el cuerpo desnudo de Judith re- 
clama para sí la parte más gloriosa de la presa. 

Y ahora, quien se atreva, que venga por ella. 


El tercer acto es definitivo. Judith se ha aposentado ya en la tienda 
de Holofernes y desde allí conspira contra su dueño, sembrando la re- 
belión entre sus jefes. Antes de amanecer debe estallar el motín en el 
campamento asirio, que sólo espera su señal. Pero Judith duda. Ama a 
Holofernes. La rudeza salvaje, la virilidad brutal del caudillo asirio en- 
loquece sus sentidos sin que ella misma se atreva a confesárselo. Flota 
en el ambiente el perfume incitante de la orgía, que al foro entre cantos 
y besos, celebra Holofornes entre sus cortesanas y los capitanes. 


Adoné, despierta! 
Resucita, amor! 


Se oyen los cantos de las cortesanas y el chocar de las copas y el 
chasquear de los besos en el festín: 


Es hora de amar. 

Los valles son lechos 
Se hinchan como pechos 
Las olas del mar. 
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Sobre las fragantes, 
Floridas praderas 
Extended, amantes 
Vuestras palpitantes 
Pieles de panteras 

Y entre los divinos 
Boscajes espesos 
Como de áureos vinos 
Embriagaos de besos. 
La tierra es cubierta 
de lirios en flor 
Adoné, despierta! 
Resucita, amor! 


Holofernes avanza hasta el primer término con su copa en la mano 
a brindarle a Judith el oro líquido de su más glorioso vino. 


Mujer de Betulia, consume este vaso 

Que mi mano pródiga para tí escanció 

El vino la amante fiebre en que me abrazo 
En vez de apagarla, más viva encendió. 
El vino es alegre fiesta de locura 

Hace a los ancianos rejuvenecer 

Por eso el racimo cuando al sol madura 
Se hincha como un lúbrico seno de mujer. 
De antiguas vendimias me evoca cantares. 
En mis juventudes fui vendimiador 

Y mis propias viñas pisé en mis lagares 
Danzando al sonoro batir del tambor. 
Vino como éste no vieron tus ojos 

Tan sólo tus vides. dan otro mejor 

Aquel que en la copa de tus labios rojos 
Hecho miel de besos escancia el amor. 


Y luego, en un transporte de amorosa locura: 


Si anhelas riquezas, a tierras lejanas 

Por oro y por mirra, por sedas y pieles 
Irán mis bajeles 

Y los dromedarios de mis caravanas 

Mis hordas rugientes como tempestades 
Saquearán palacios, templos y ciudades 
Para regalarte cual botín de guerra 
Diademas, anillos, ajorcas, collares... 
Todos los tesoros que oculta la tierra 

Y todas las perlas que esconden los mares. 
Si anhelas honores 

Echaré a tus plantas para que los huelles 
Los mantos de todos los emperadores 
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Y los áureos cetros de todos los reyes. 

Y para alto ejemplo 

Del amor que avaro para tí atesoro 
Sustentado sobre columnas de oro 

Te alzaré un palacio que parezca un templo 
Donde mientras ruda mi mano degilella 
Por ti la más pura y hermosa doncella 

Y flota el incienso y tañen laúdes 
Surjas fulgurante de gemas, oh! hermosa 
En tu altar de plata, igual que una diosa 
Ante el fanatismo de las multitudes. 


Así habla Holofernes, incitando con su voz y con el brillar extraño 
de sus ojos la sed de fuego de Judith. Se aproxima el amanecer. La orgía 
ha terminado, y mientras capitanes y mujeres se alejan cantando, Holo- 
fernes entra de nuevo en la tienda, borracho, tambaleante. 

Judith le mira desplomarse sobre el lecho, después de haberle despo- 
jado de sus armas. Un brazo fuerte, nervudo, cuelga de la cama. Holo- 
fernes sueña. Habla con Judith. La invita a besar sus labios sedientos, 
prometiéndole caricias, ofreciéndole amores. 

Judith lucha, se retuerce entre su dios y su instinto; se siente flaquear, 
se siente hembra. Pero no. La hora suena. Los soldados esperan la señal. 
Judith debe salvar a su pueblo. ¡Pero hay tanto fuego en los labios en- 
treabiertos de Holofernes! 

Por fin, la hembra cede su sitio a la heroína. Avanza resuelta, coge 
el alfanje y, cerrando los ojos, lo levanta con las dos manos, dejándolo 
caer pesadamente sobre el robusto cuello del asirio. 


—Su altiva y robusta cabeza segó 
Y al saltar al suelo, con su sangre hirviente 
Mis ropas, mis manos, mi sangre y mi frente 
De chispas de rojo fuego salpicó. 


Y luego, cogiendo la cabeza ensangrentada, la contempla sonriente de 
deseo satánico. 
Oh! boca lasciva 
Que aún para besarme te miro entreabierta 
El beso que nunca te pude dar viva 
Ahora, pobre boca, te lo daré muerta. 


Y así, besando, mordiendo como en un espasmo la cabeza aún tibia 
del macho, la encuentran los soldados que entran en tumulto a anunciarle 
la victoria de la rebelión. Y ante el cuadro de la soldadesca entusiasmada 
que aclama a su heroína, Judith cae de rodillas, apretando contra su seno 
la cabeza amada, llorando desesperadamente. 


Sangrientos despojos 
Que inmolé a la cólera ciega del Señor 
Sanguinantes labios, inmóviles ojos, 
También os conjuro, llorando de hinojos. 
Adoné, despierta! Resucita amor! 


ERNESTO HERRERA: ARTÍCULOS PERIODÍSTICOS 209 


¿Para qué más comentarios? Esa es la obra de Villaespesa, descripta 
así, ligera e inhábilmente. Tal es la obra. La Xirgú, notable trágica que 
se ha especializado en Safo, sabrá servirnos una “Judith” tan vívida que 
más no será posible exigir. Y Montevideo, que ha sido tan injusto con 
el poeta al juzgar su “Alcázar” tendrá oportunidad de consagrarle esta 
vez una de sus más sinceras y entusiastas ovaciones. 


Una... dos... cinco... diez cuartillas en letra menuda. Caramba. ¡Esta 
vez la he trabajado! ¡Y aún debo hablar de “El Embrujado” de del Valle 
Inclán! ¡No, perdón! Latas no. “El Embrujado” se queda para la próxima. 


Ernesto Herrera. 


En: “La Razón”. Año XXXV, N* 10.156. Montevideo, 25 de marzo de 1913. 
Pág. 3. 


POR EL TEATRO ESPAÑOL 


EL GRAN LIO DEL CORRAL DE LA PACHECA 
LOS DESPLANTES DE UNA ACTRIZ 
UN BELLO GESTO DE PACO FUENTES 


Como decía en mi crónica anterior, hablando de “El embrujado”, la 
última obra de don Ramón del Valle Inclán, la señorita Matilde Moreno, 
que si como actriz no llega a Rosario Pino, como empresaria ni siquiera 
alcanza a Tirso Escudero, acaba de ponerse en ridículo, si no lo estaba 
ya, con uno de esos gestos que, si en una eminencia nos sublevan, en 
una mediocridad adquieren todos los caracteres de una insolencia soez. 

El caso es el siguiente. 

Paco Fuentes debía celebrar en estos días su función de honor y, 
como es un actor inteligente y de muy buen gusto (rara avis), eligió 
para su “seratta” la última obra de don Ramón del Valle Inclán. Esto es 
ya, de por sí, un gallardo gesto. ¿Pues no están ahí los hermanitos Quin- 
teros, que dan mucho más dinero y tienen siempre una obra para el que 
se la pida? Pero, en fin, Paco Fuentes eligió a don Ramón, y yo tengo 
para mí que eligió bien. Con permiso de la Academia, que acaba de lla- 
mar a los hermanitos a ocupar uno de sus sillones (ya que el caso de dos 
sillones juntos no se ha dado todavía) y maldito si se ha acordado de 
del Valle Inclán. Bueno. Don Benito Pérez Galdós, director artístico del 
teatro Español, aceptó encantado la elección de Paco Fuentes, y ya iban 
a empezar los ensayos cuando la señorita Moreno descubrió que el autor 
no la había tenido en cuenta al hacer la protagonista y no se había acor- 
dado, por lo tanto, de escribir un papel expresamente para ella. (¡Qué 
hacés, Angela Tesada!). “Esta obra no va”, decreta airada la señorita Mo- 
reno. 'Todo esto, sin enterarse Paco Fuentes y, lo que es más terrible to- 
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davía, sin enterarse tampoco don Benito Pérez Galdós. ¡Estas actrices 
malas!... 

—¿Sabe usted que la señorita Moreno se niega a hacer su obra? — 
preguntó alguien al autor de “Cuento de Abril”. 

—Sí, eso me han dicho. 

— ¿Y usted? 

—Me he alegrado mucho. La pobrecilla es poco simpática al público 
y sin ella la obra va más defendida. 

—¡Es que no va! — clamó furiosa la señorita Moreno. 

—No señora, eso no. Se trata de Valle Inclán, un autor muy respe- 
table con permiso de usted. 

—Que se trate de quien se trate. 

—Es que, además, es mi beneficio y tengo derecho a elegir la obra 
que me de la gana. 

—Pues aunque fuera el beneficio de Dios. 

—Es que también la obra está aceptada por don Benito Pérez Gal- 
dós, que es la única autoridad de este teatro, puesto que es el director 
artístico. 

—Don Benito no es aquí más que un lector. Aquí no hay más auto- 
ridad que la mía, y yo digo que la obra no va. 

—Pues entonces me voy yo. 

Y sin más latiguillos Paco Fuentes se marchó por el foro, ofreciendo 
a sus colegas un raro ejemplo de dignidad artística que, desgraciadamente 
para todos, son muy pocos los que, llegado el caso, se sentirían capaces 
de imitar. Renunciar a treinta duros diarios y, lo que es más importante, 
al puesto de primer actor del teatro Español, por solidaridad y respeto 
hacia un autor, es uno de esos gestos a que no nos tienen muy acostum- 
brados los cómicos de estos ni de aquellos mundos. ¡Muy bien por Paco 
Fuentes! 

Lástima grande, eso sí, que no se les pueda decir lo mismo a todos 
los protagonistas de este sonado suceso. 


Ernesto Herrera. 


a En: “La Razón”. Año XXXV, N? 10.158, Montevideo, 27 de marzo de 1913. 
ag. 1. 


“LA SUERTE DE LA FEA” 


UNA OBRA QUE HACE PENSAR EN LOS BUENOS TIEMPOS 
DEL SAINETE 


Madrid, Marzo 1913 


Al fin me cae en suerte la oportunidad de aplaudir, y de aplaudir 
tan sin reservas, tan entusiasta, tan calurosamente, como desearía hacerlo 
siempre que al teatro me encamino a ver una obra por primera vez. Ben- 
dito Francisco de Torres, bendito Aurelio Varela y bendito maestro Ba- 
rrera que así, tan inesperadamente, me la dais. 
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Es triste, es desconsolador, es amargo, eso de tener que censurar eter- 
namente, eso de verse obligado a cada instante a decir mal de una obra, 
a poner verde a un autor, Pero... que se le va ha hacer. Yo entiendo de 
una manera especial quizás este ingrato oficio. Sé lo que cuesta escribir, 
sé la cantidad de esfuerzos, la cantidad de desvelos, la cantidad de espe- 
ranzas que una obra significa. Comprendo los insomnios, las fatigas, las 
ansias del autor que estrena; el júbilo que llena su alma al escuchar el 
primer aplauso; la desventura infinita, la desilusión indescriptible del pri- 
mer siseo. 

Por ahí me dan fama de envenenado. No creo merecerla. Cierto que 
pesan sobre mi conciencia algunos epigramas más o menos sangrientos; 
cierto que, si hiciera un balance escrupuloso de las veces que he hablado 
de teatros y de autores no estarían en abrumadora mayoría las veces que 
he hablado bien. En nuestro medio se explica. Es en general muy malo 
lo que producimos; Ramón Vázquez* que está muy lejos de ser tan buen 
sainetero como sub-director de Pesas y Medidas, tan lejos ¡ay! como lo 
estoy yo de llegar a parecer un dramaturgo mediano. Pero la amistad y 
el camaradaje nos hacen ver otra cosa, de suerte que la mayoría de las 
veces exageramos quizá la nota del aplauso. Nunca me olvidaré de una 
vez en que, cierto cronista de un diario del interior, hablando de no sé 
cuál de mis obras, me llamó comediógrato genial. Era muy amigo mío, 
me quería mucho aquel ingenuo y bondadoso muchacho. Y todo su ca- 
riño por mí y todo su aprecio por mi valor nominal se convirtió en des- 
precio por el valor de los calificativos y me zampó, el pobre, el primero 
que se le puso a tiro o le pareció mejor. Así pasa casi siempre, y no hay 
más remedio que protestar contra eso. De ahí que la exageración del 
elogio nos haga caer muchas veces, por la necesidad del contrapeso, en 
la exageración de la censura. Y de ahí también que sobre mi conciencia 
de compañero pesen más epigramas que ditirambos. Pero — y esto lo 
pueden atestiguar todos los que me conocen — jamás aplaudió nadie con 
más calor que yo cuando creí que una obra lo merecía. Pocas veces lo 
he creído, la verdad sea dicha, pero pudiera recordar algunas. 

Digo, pues, que entiendo de una manera especial este ingrato oficio 
porque, a pesar de comprenderlo todo, en materia de arte no me siento 
inclinado a justificar nada. En cuanto me pongo la toga me siento Ci- 
mourdain. 

Por eso, la noticia del estreno de una obra de Francisco de Torres 
me había llenado de inquietudes. Temía al marchar anoche hacia el 
“Novedades” encontrarme frente a una pieza del corte de la generalidad 
de los sainetes que se estrenan; temía no poder, al final, abrazar al autor 
con todo el cariño que se merece el amigo. ¡Y es tanto el cariño que el 
amigo se merece! 


En: “La Razón”. Año XXXV, N? 10161, Montevideo, 31 de marzo de 1913. Pág. 2. 


1 Ramón Vázquez (1890). Autor teatral vinculado a la Compañía Uruguaya de Comedias 
encabezada por el actor Carlos Brussa y dirigida por el crítico Enrique Crosa. En la temporada 
de 1913, estrenaron su pieza: “Es con h o sin h”. (Fue editada ese año. en la Imp. Vita Hnos.). 
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POR LOS ESCENARIOS ESPAÑOLES 


“LOS NOVELES”. — “EL ECO”, DE RAMON GOY DE SILVA 
Madrid, marzo 1913. 


Es frecuente oir a cómicos y empresarios lamentarse de que en Es- 
paña no hay autores. Con eso lo arreglan todo, con eso lo justifican todo. 
¿Qué quieren ustedes que hagamos nosotros si no hay autores? 

La verdad es que, si hablaran “de calidad” no habría más remedio 
que confesar que tienen razón. Autor, así, autor verdad, completo, indis- 
cutible —ya otra vez me he atrevido a insinuarlo — no hay en España 
nada más que uno, y ese que hay —tan es el único que ni es necesario 
nombrarlo — está tan harto de empresarios y de cómicos, de las guarra- 
das de unos y de las perrerías de otros, que hasta se le han quitado las 
ganas de escribir. 

Pero con certeza que no es a la “calidad” a lo que se refieren ellos 
al decir que no hay autores en España. Son unos y otros lo suficiente- 
mente supersticiosos para cuidarse bien de no mentar la calidad en casa 
de ninguno de sus colegas. Al decir que no hay autores quieren dar a 
entender que no se producen altas en la lista un tanto reducida de los 
que ya se conocen. Quieren decir que no surgen autores. 

Ahora, por qué no surgen, por qué motivo mientras vemos aparecer 
todos los días un nuevo pintor,-un nuevo novelista, un nuevo poeta, no 
vemos nunca, ni por casualidad, aparecer un nuevo autor dramático ni 
bueno ni malo, eso claro está que se guarden muy bien de decírnoslo. 
Sin embargo, alguna explicación debe tener ese fenómeno. El teatro, con 
sus éxitos inmediatos, con sus rendimientos “fabulosos”, con su balcón 
de exhibicionismo debe atraer, debe fascinar a muchos de los que sueñan 
con la gloria conquistada por la pluma. Juanito Ramón Giménez creería 
ver prostituída su musa al lanzarla a las tablas del escenario como cual- 
quiera discípula de la señora Pezzana, pero Juanito Ramón Giménez es, 
sin duda alguna, un curioso original. La mayoría de todos los escritores 
que conocemos no tienen esos escrúpulos: escribirían de buena gana obras 
teatrales; o las escriben. ¿Por qué pues no surgen, siquiera a uno por 
año, nuevos autores teatrales, no digo buenos, sino a la altura de los 
otros? La explicación no puede ser más sencilla. Cuando el autor tiene 
un nombre de autor, es decir, cuando ya se ha fogueado, cuando ya co- 
noce al público, cuando ya ha adquirido a fuerza de desengaños el amargo 
conocimiento de que nuestro teatro, tal cual se entiende actualmente, no 
es una cuestión de arte sino de taquilla, es cuando recién empieza a con- 
venirle a las empresas. Hasta tanto se es joven, se es artista, se es qui- 
jote. Se sueña con creaciones, con formas nuevas, con moldes nuevos. 
Estamos tan lejos de pensar en la taquilla hasta entonces... Yo no sé 
lo que le habría pasado a Ibsen si hubiera nacido en España; puede que 
se hubiera amoldado a los gustos del público como aconseja Manolo Bueno, 
pero yo he creído hasta ahora y quiero seguir creyéndolo, que no ha 
pasado nunca de un autor novel. O hubiera purificado, hubiera elevado el 
gusto del público, que también pudiera suceder, pues esa y no otra es 
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para mí la misión del artista, aunque Manolo Bueno se empeñe en de- 
mostrarnos otra cosa. 

De estas consideraciones viene, sin duda, el empeño que demuestran 
las empresas en no aumentar el número de plazas de su guardia vieja. 
Que el diablo cargue con las reclutadas de los artistas... Lo que con- 
viene a los teatros es tener su contingente de autores experimentados, 
capaces de tener en cuenta el elenco de una compañía y escribir un pa- 
pel a la medida para las cualidades de fulanita actriz o menganito actor 
con la misma facilidad que le harían un soneto para la galería de Blanco 
y Negro. Y capaces también, sobre todo, de no chocar contra los gustos 
del abono, estropeando el negocio con esas impertinencias de ideas que 
sientan tan mal. A veces, muy pocas, desgraciadamente, se da el caso de 
que el fogueado persista, a pesar de todo, en hacer arte (Valle Inclán, v. 
gr.); pero entonces ya hemos visto lo que pasa: se le considera novel. 

Claro está que con ese criterio andaremos eternamente de Echegaray 
a los Quintero, que, al fin y al cabo, si no es andar de Herodes a Pilatos, 
es, por lo menos, no hacerlo ni para adelante ni para atrás. ¿Pero quién 
dice que haya necesidad de hacer otra cosa? ¿No estamos bien así? 

Bueno, volviendo a los noveles. Quedábamos en que no es que falten 
autores, sino que faltan empresas que quieran estrenarles sus obras. ¿Que- 
réis un ejemplo? Don Miguel de Unamuno, el mismísimo Don Miguel de 
Unamuno, tiene varias obras en cartera. En el Español acaban de recha- 
zarle una. Yo, naturalmente, no puedo aventurarme a juzgar si sería 
buena o mala la obra del Rector de la Universidad de Salamanca, pero... 
aunque fuera nada más que como curiosidad debió ofrecérnosla la em- 
presa. Aunque resultara tan mala como sus versos, cosa que no me: pa- 
rece posible. De todas maneras, siempre sería mejor que “Madame Pepita”. 

Pero, volviendo definitivamente a los noveles —que este afán de 
hablar mal de todo el mundo va a concluir por hacerme perder el hilo — 
de todos los teatros de verso: Princesa, Lara, Comedia, Cervantes, no 
hubo uno solo que nos presentara este año una firma nueva. Quintero y 
Martínez Sierra y Martínez Sierra y Quintero a todo pasto. Sólo el Es- 
pañol, por un compromiso especial con la Municipalidad (que no por otra 
consideración) se ha visto obligado a estrenar las obras de dos autores 
desconocidos. “El Salvaje” de un señor Elola que ha llegado a los 60 
años en autor novel, y “El Eco”, de Ramón Goy de Silva, distinguidísimo 
literato. De la primera no quiero hablar, porque, si fuéramos a juzgar 
por esta muestra, sería necesario confesar que las empresas tienen razón. 
Hablemos de “El Eco” ya que esta obra ha venido a revelarnos a un 
autor de extraordinaria fuerza, de exquisito buen gusto, de insuperables 
intenciones. No tuvo éxito. Se aplaudió apenas y al final una media do- 
cena de amigos, y yo con ellos, requerimos la presencia del autor en el 
palco escénico. Salió el pobre muchacho entre el señor Jaime Borrás y 
la señorita Moreno. Sólo faltaban las cruces para reproducir el epílogo 
de La Pasión. ¿Dije que se había estrenado la obra? Perdón; fue un li- 
gero lapsus. El apuntador nos la leyó en alta voz desde la concha, he 
querido decir nos la leyó frente a la señorita Moreno y el señor Borrás, 
que a veces se movían de un lado para otro como dando a entender que 
la estaban representando. Demasiado hicieron para dos ensayos. ¡Y qué 
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ensayos! En plena “pelotera” de la Moreno con Valle Inclán, en esos días 
en que faltaba tiempo en el Español para hablar pestes de Paco Fuentes 
y poner verde al autor de “El embrujado”; en esos días, precisamente, 
se ensayó dos veces “El Eco” de don Ramón Goy de Silva. Si “Los inte- 
reses creados” hubiera sido estrenado así con seguridad que no alcan- 
zan más éxitos que la obra de que me ocupo. A los dos días la quitaron... 
Naturalmente. 

—¿No ve? —decía después la señorita Moreno —. Ahí tienen ustedes 
lo que dan de sí estos noveles. 

—¿Es usted novel, señorita Moreno? 


Es “El Eco” una comedia moderna, hermosamente escrita y honesta- 
mente realizada, sin declamaciones, sin gritos, sin los “esposa infiel qué 
has hecho de mi honra” de los melodramas echegarayescos, ni los senti- 
mentalismos cursi de los Quintero dramaturgos, ni las burdas situacio- 
nes ni los chistes aperdijonados de Arniches comediógrafo. Mucho arte, 
mucha sobriedad, mucha enjundia, cuatro actos bien llenitos, una infini- 
dad de escenas hermosisimas, mucha observación, mucha verdad en los 
caracteres... En fin, una comedia que ya se la quisieran para sí una me- 
dia docena de indiscutidos que yo me sé. El asunto de la obra tiene, eso 
si, cierta semejanza con “Le mirage” de Rodenbach. Es el mismo con- 
flicto del marido enamorado de su esposa muerta que vuelve a casarse 
con otra porque su voz le recuerda la voz de ella. Habla, habla, le dice 
el infeliz a la reencarnación y, mientras ella le cuenta su amor, él clava 
la mirada en el retrato de la otra y la resucita para su idilio. 

Llega un momento en que la infeliz mujer se da cuenta de su triste 
situación frente a aquel hombre, a quien ama con toda su alma. El ver- 
dadero conflicto de la obra está allí. El drama está allí. En aquel instante, 
herida, loca de dolor y de despecho, la infeliz lanza a la cara de su ma- 
rido una revelación espantosa. La muerta, ella, la santa, la adorada, era 
indigna de él: le engañó con su mejor amigo. Ella tiene cartas en su po- 
der; puede probárselo; puede destruir el ídolo. Y él la ahoga. La ahoga 
para que no diga más, para que no le pruebe su engaño, para poder se- 
guir creyendo todavía. ¿Elogio? Ya lo ha hecho el insigne crítico don 
Manuel Bueno en un artículo en el que le toma el pelo al autor y a su 
manera dramática. Leedlo. Es todo un documento: 

“El señor Goy de Silva es un literato que en edad muy temprana 
tiene ya presentimientos de lo que es el éxito en el teatro. Lo que tarde 
en: llegar a esa realidad victoriosa dependerá, en primer lugar, de su 
obra futura, y después, de la disposición emocional en que se encuentre 
para entonces el público. Supongamos, un poco temerariamente, por su- 
puesto, que la multitud, desencantada del género entre sentimental y fes- 
tivo que ahora prefiere, da en aplaudir a los autores plácidos, monótonos, 
que disuelven un gramo de acción irreal en cuatro actos de prosa gris. 
En este caso, el triunfo no se hará codiciar del señor Goy de Silva. 

* Pero demos en admitir que la gente, rutinaria en sus gustos, se obs- 
tina en no acoger con simpatía sino lo que ahora le seduce: lo ameno, 
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lo frívolo, lo cómico, lo sentimental, lo humano; en suma, lo que ahora 
le interesa y distrae. Entonces el señor Goy de Silva, en desacuerdo con 
el público, verá defraudadas sus esperanzas. Hay, sin embargo, entre esas 
dos disposiciones, hueco para una tercera posibilidad: la de que el autor 
de “El Eco”, que tiene talento, cultura y deseos de triunfar en serio en 
el teatro, se adaptase a las preferencias de la muchedumbre, aunque esa 
adaptación le imponga el sacrificio de volver a la espalda a Maeterlinck 
y Rodenbach, que ahora le llevan de la mano.” 

Con que ya lo sabe usted, mi distinguido amigo. Hay que volverle 
la espalda a Maeterlinck y a Rodenbach, que son unos insignes lateros, 
plácidos, monótonos, que disuelven un gramo de acción irreal en cuatro 
actos de prosa gris. Usted, que tiene talento y cultura, debe adaptarse a 
las preferencias de la muchedumbre, pasándose con armas y bagajes al 
arte de los Quintero. No es tanta la diferencia, después de todo. 


Ernesto Herrera. 


En: “La Razón”. Año XXXV, N° 10.165, Montevideo, 4 de abril de 1913. 
Pág. 10. 


LA “MAMA” DE MARTINEZ SIERRA 


IBSEN RESULTA EL “PAPA” SEGUN EL CRITICO DE “TRIBUNA” 


EL CRONISTA NO LO CREE ASI Y PARA QUE EL LECTOR NO LO CREA 
TAMPOCO, HABLA DEL TEATRO PARA FAMILIAS, 


Gregorio Martínez Sierra, cultísimo literato, aplaudido autor y más 
que nada excelente director de la casa editorial Renacimiento, ha re- 
suelto intentar en España, según sus propias declaraciones, el “teatro para 
familias”. Yo creía hasta ahora que eso del teatro para familias, es de- 
cir, honesto, de sanas enseñanzas, de exquisito arte, de noble estímulo, 
lo había realizado ya el genial Benavente. Pero Martínez Sierra no es al 
parecer de mi opinión, ni entiende como yo eso del teatro para familias. 

El autor de “Canción de Cuna” ha visto el problema bajo otro prisma: 
el de las exigencias del abono. Un teatro frívolo, inofensivo, tal como lo 
entiende nuestro catolicísimo Comité de damas de la censura teatral. Allá 
él. Los abonos se lo aplaudirán ruidosamente, las empresas se lo paga- 
rán bien y si el arte no sale al final muy bien parado, peor para el arte, 
¡qué diablo! El caso es que las niñas no oigan en el teatro lo que están 
cansadas de decirse al oido. El caso es no mentar la soga.. 

Al pie de los programas en que figuren estas obras podremos leer el 
letrerito tan explotado por los cines “Espectáculo altamente moral”. 

Me imagino desde ya el llenazo que va a producirse en el Solís, des- 
pués de la reclame que le hago ahora, cuando se anuncie allí cualquiera 
de estas obras de Martínez Sierra. Decididamente Rendina debía de sub- 
vencionarme. Y Martínez Sierra también. 
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Bueno. Desde que concibió el autor de “Canción de Cuna” tan fructí- 
fera idea, puso manos a la obra con tanto ahinco y trabajo, con tal fe, 
que, en lo que va de temporada lleva ya estrenadas tres comedias. “Ma- 
dame Pepita” en la Comedia, “La Tirana” en Eslava y “Mamá” que acaba de 
darnos a conocer en La Princesa, doña María Guerrero. Las tres alta- 
mente morales como es natural. 

A mí, la verdad, no me gusta hablar mal de nadie y tan es así que 
hasta tenía el deliberado propósito de no decir una palabra sobre el 
flamante género de Martínez Sierra; propósito que hubiera cumplido sin 
gran trabajo puesto que no es de enmienda, si los malditos acontecimien- 
tos no se hubieran atravesado de tal manera que ya es imposible callar. 

Digamos algo pues, de “Madame Pepita” y de “La Tirana” para dar una 
ligera idea de este género de teatro. Empezaré por la primera, que, a 
grandes trazos, es poco más o menos lo siguiente: l 

Madame Pepita (lo de “madama” es para despistar) le llaman en Ma- 
drid a una afamada modista de vestidos que, además de su modistería, 
que es de lo más chic de la Villa y Corte, tiene una chica de “diez y siete 
años” que se moca con los dedos y se los limpia después en el delantal. 
A Martínez Sierra le parecerá este detalle un rasgo de ingenuidad nece- 
sario para pintar la inocencia de la chica; a mí me resulta sencillamente 
una cochinería. Valiente teatro de “buenas costumbres”; valiente “chic” 
el de la Casa de Madame Pepita. Pero sigamos con la obra. La mamá, 
Pepita, ha pasado su juventud en Buenos Aires y por lo que parece ha 
tenido amores allí con un obrero ruso que luego resulta nada menos que 
un gran duque moscovita que paseaba de incógnito por la capital porteña. 
Mirá si se entera Pardinas que andaba por allá en aquella época. ¿Qué 
bolada, no? 

De estos amores aristocráticos de doña Pepita, ha nacido, aunque a 
Belito Herrera le parezca mentira, esta chica tan de la carretera que 
hasta se moca con los dedos. Es una manera indirecta de destruir lo de 
la aristocracia del linaje, después de todo. Pero dejemos de lado al gran 
Duque, que a pesar de su categoría no tiene mayor importancia (y va 
de democracia) puesto que solo lo ha traído a cuento el autor para justi- 
ficar una herencia de no sé cuantos millones que llueven de Rusia al 
final del segundo acto. 

Huir del tío de las Indias es siempre un rasgo de originalidad. ¡Oh 
el lugar común de lo que puede estar dentro de lo posible! 

Bueno, y después... (la verdad es que estas cosas no sabe uno 
como contarlas) después resulta que hay un académico en el segundo piso, 
que está encantado por lo que parece, de lo guarra que es la chica (aca- 
démico había de ser para tener buen gusto) y se ofrece a Madame Pepita 
para desasnar a la muchacha enseñándole a escribir con ortografía — y 
suponemos que también a mocarse en el pañuelo, que es lo que más falta 
le hace —. Con este motivo empieza el hombre a frecuentar la casa y 
sigue haciéndolo con tal asiduidad, que no falta un amigo que advierta 
a la señora que tanta familiaridad en un solterón con dos mujeres solas 
puede dar que hablar, ahuyentando de la casa a la clientela aristocrática 
que, naturalmente, no pasaría por esas cosas. Si conocerá a su público 
Martínez Sierra. Compréndelo así D. Pepita y con todo el dolor de su 
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corazón, pues el académico le ha entrado por el ojo, le llama aparte un 
día y con muy buenas palabras, eso sí, le dice indirectamente que no 
debe volver. No se resigna a ello nuestro buen sabio que ya se ha acli- 
matado al calor del hogar y al trato con la chica y sin más ni más, (asi 
se hacen las cosas, viejo de la pera) le propone como solución a doña 
Pepita, unirse los dos en matrimonio. ¿Con la hija? No hombre no; con 
la madre. 

Acepta gustosa la buena señora (que más quería ella) y se concierta 
la boda y cae el telón del segundo acto para dar lugar a que se celebre, 
cosa que en el tercero podamos tenerlos ya casados que es como se nos 
aparecen. Es decir... casados... Bueno, casados por la Iglesia, sí, natu- 
ralmente, pero... en fin, no parece que del todo, sino a medias, pues el 
tal académico, según lo da a entender entre grandes suspiros doña Pepita, 
entiende de una manera un tanto original los sagrados deberes del ma- 
trimonio. 

Lo que se adivina detrás de todo eso es que el buen señor ha equivo- 
cado sus sentimientos al respecto de la chica... tomando por afecto pa- 
ternal lo que no era otra cosa que una naciente pasión de hombre entrado 
en años. 

Para otro que no fuera Martínez Sierra y dentro de otro teatro que 
no fuera para familias el drama hubiera empezado aquí. Pero un pro- 
blema de esta especie no resultaría “moral” y el autor nos lo escamotea 
no muy hábilmente ni con mucha verdad, que digamos, haciendo desistir 
al sabio de su pasión, casando a la muchacha con un pintor que se la 
“afila” desde el primer acto y pasándose él con armas y bagajes a Doña 
Pepita resuelto una vez por todas a dar cumplimiento a sus deberes con- 
yugales. Los malos tragos pasarlos pronto, debe pensar el académico al 
tomar esta trágica resolución pues, ahí nomás y sin tener en cuenta el 
muy cochino que hay público delante, se lía a besos con su costilla. 

A todo esto, la chica que ha ido a acompañar a su prometido hasta 
la verja y vuelve muy avergonzada no se sabe por qué, sorprende a sus 
papás en la escena tierna de los ósculos sonrie inocentemente y dice en 
el tono de quien se quita un grave peso de la conciencia. 

¡Ah!... ¿las personas mayores también se besan? Entonces... 

Y aquí termina la primera comedia “para familias” del ilustre autor 
de “Canción de Cuna”, D. Gregorio Martínez Sierra. 

La segunda es una opereta con música del maestro Lleó y se titula 
como ya hemos dicho “La Tirana”. El autor, siempre original este “gorito” 
como le llaman sus familiares, nos presenta en esta obra el caso, no muy 
verosímil que digamos, de una cantante de casino que es en materia de 
honor la misma Lucrecia en persona. ¿Qué me cuenta de esto, che No- 
gueira?* La moraleja se ve venir, dulce, edificante, campoameriana. 

Hasta estas pobres cantantecitas... 

El título viene de ahí. Es la Tirana porque, imperando absolutamente 
por su hermosura, tiene esclavizado a todo el mundo sin conceder ningún 
derecho a nadie, ni siquiera a un señor duque millonario por el que se 


1 Julián Nogueira (Enne), crítico teatral del diario “El Día” de Montevideo. 
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deja regalar pero que, en fin, puede decir el buen señor lo que el Fausto 
de Del Campo. 

“Que de mañana a ordeñar 

Salía muy currutaca 

Que él le maniaba la vaca 

Pero... pare de contar.” ? 


Al final, el señorón se queda en ayunas y la muchacha da su blanca 
mano a un madrileño pobre pero que la quiere con buen fin. 

La tercera, siempre dentro del teatro “para familias” es “Mamá”. De- 
jemos la palabra para juzgarla al crítico de “Tribuna” ya que es el único 
que se ha atrevido a decir sin rodeos lo que los otros se han limitado a 
insinuar. El cronista, como se verá por los párrafos que transcribo, de 
un causticismo mordaz, acusa al autor de haber tomado para su obra el 
asunto de “Casa de Muñecas” de Ibsen y lo que es más grave, de haberlo 
echado a perder. Hablando de las modificaciones introducidas dice: 

“De este modo ha ganado “Casa de Muñecas” en seguridades de triunfo 
lo que ha perdido en grandeza. Las figuras se empequeñecen, como mira- 
das con unos gemelos del revés, pero la gente ha aplaudido a Ibsen y 
esto ya no es poco. 


He aquí las modificaciones introducidas por el ilustre autor de “La 
casa de la primavera”, en la obra del excelso noruego. 

Nora tiene ya sus hijos — dos en “Mamá” — crecidos. El uno acaba 
de salir de una escuela belga de ingenieros. La niña, Cecilia, del colegio. 
Su padre existe y hace la misma vida que hubiera hecho de figurar en 
la obra ibseniana. 

Krogstad se ha convertido en un tenorio de salones vulgar, al que 
la nueva Nora debe sólo diez mil pesetas, que puede pagar fácilmente, 
cuya deuda puede confesar sin deshonra a su marido. Por lo tanto, el 
conflicto pierde la verosimilitud y las proporciones, pero subsiste. Al final, 
Nora, en vez de marcharse, convence a su marido y se queda en la casa. 
Solución que está más conforme con las exigencias. 

La novedad introducida por Martínez Sierra en el arreglo, está en 
la venganza de Krogstad, que fascina a la muchachita. La escena de estos 
dos personajes, en el segundo acto y la final del mismo, en que los herma- 
nos sienten en su hogar el mismo frío y el mismo desamparo que en los 
colegios, son dos aciertos de Martinez Sierra. 

Sustituyendo escenas, cambiando en parte el diálogo y con las modi- 
ficaciones que indico “Casa de Muñecas” queda bastante malparada para 
los que somos partidarios de que se respete en toda su integridad el ori- 
ginal. Pero si se considera que el arreglo ha contribuido a divulgar una 
de las mejores comedias modernas, lo que constituye una conquista y un 
hecho plausible, el pecado de Martínez Sierra se aminora. 


2 Estanislao Del Campo (1834-1880). “Fausto” (1! ed.) Buenos Aires, Correo del Domingo, 
1866. Versos citados: 285-288. 
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Lo que ya no me parece bien — y conmigo a todos mis compañeros 

de crítica, ¡supongo ya! — es que se suprima el nombre de Ibsen del cartel 

que se haya cambiado a la obra del título. Podría creerse que Martínez 

Sierra trataba de usurpar al gran noruego su justo triunfo, para atribuír- 

selo a sí mismo. Y esto, en literato tan pagado de la originalidad como 
el autor de “Primavera en Otoño”, es inadmisible.” 

Lo que es inadmisible, señor crítico, es que, después de confesar que 
“Mamá” es “Casa de Muñecas”, adaptada al cursi, se nos descuelgue Vd. 
con eso de que pongan allí la firma de Ibsen. ¡Todavía eso por encima! 
Pobre Ibsen. 

Pero no. ¿A quién se le ocurre pensar en el autor noruego frente a 
un caso como éste de “espectáculo altamente moral propio para familias”? 

Dejemos la firma de Ibsen en “Casa de Muñecas” y la de Martínez 
Sierra en “Mamá” que bien están las dos donde están y... cada cual 
con su cada cual. 

Ernesto Herrera. 
Madrid, marzo 3 de 1913. 


En! “La Razón”. Año XXXV, N? 10.168. Montevideo, 8 de abril de 1913, Pág. 2. 


LA COJERA DE ROMANONES 
Madrid, Marzo 1913 


Las damas españolas, que en esto de liarse la manta a la cabeza cuan- 
do llega el caso, como las damas católicas de todas partes, — es decir, un 
poquito más temibles que las sufragistas inglesas, — acaban de subírsele 
a los bigotes al pobre cojo Romanones. Se han reunido en Asamblea; han 
redactado una protesta furibunda y la mismísima marquesa de Squilache 
ha ido a leérsela en su propia casa al mismisimo conde de Romanones. 
Toma, chúpate esa. Y sin hacerle merced de un solo párrafo, sin perdo- 
narle una sola coma, cuentan las crónicas que la marquesa le enjaretó al 
conde las ocho páginas florete del mensaje de marras en que las damas 
católicas me lo ponen al pobre de oro y azul. 

—Pero señoras — hubo de balbucear el presidente tratando de defen- 
derse del chubasco. Es el caso que yo... Mis sentimientos de buen cató- 
lico... Mi concepto cristianísimo de la moral educativa... Mi proyecto... 
Mis buenas intenciones... 

—El Comité de damas, — dicen que respondió entre dos sonrisas enig- 
máticas la de Squilache —, sabe muy bien de qué pie cojea V. E. 

Y sin querer oír más explicaciones, la delegación hizo mutis por el 
foro, dejando turulato al pobre conde que hasta ahora está por descifrar 
lo que habrá querido decirle la señora marquesa con eso de que las da- 
mas españolas saben muy bien del pie que cojea. 

Porque si bien no es un secreto para nadie que el Presidente del Con- 
sejo cojea de la derecha, a consecuencia de una paliza formidable que 
allá en su infancia le propinara el viejo Romanones, alarmado por la 
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precocidad politiquera que ya por aquella época demostraba el prodigio, no 
era a eso sin duda a lo que había aludido la marquesa cuyo buen gusto 
insospechable no la permitirá caer jamás en tan indelicados epigramas. 

Y no siendo a eso... 

Yo tengo para mí que la de Squilache quiso referirse a las ideas libera- 
les del presidente del Consejo y siendo así, justo es que Romanones se 
haya quedado en ayunas sobre el sentido de la frasesita; la cual no deja 
de ser una desgracia para él, puesto que de haberlo entendido, hubiera 
tenido una ocasión inmejorable para explicar a las damas que eso del 
liberalismo del partido que la casualidad le ha llevado a presidir, no pasa 
de ser uno de los engañabobos que constituyen el secreto de la profe- 
sión... Y con eso y con haberlas hecho comprender, además, que su pro- 
yecto sobre libertad de enseñanza no tiene más importancia que la de 
un juego de manos dudosamente hábil, las damas católicas se hubieran 
reconciliado con él y hasta es posible que en las entrevistas sucesivas ya 
no le resultara tan enigmática la sonricilla de la señora marquesa. 


Ernesto Herrera. 


En: “La Razón”. Año XXXV, N°? 10.174, Montevideo, 16 de abril de 1913. Pág. 1. 


UN ESTRENO Y DOS EN PUERTAS 


UNA MADEJA, UNOS PECADOS Y UN RESERVADO PARA SEÑORAS 
Madrid, marzo 1913 


¿Más sobre teatros? Poca cosa por esta vez. El cronista puede decir, 
alrededor del tema, que la señora doña Sofía Casanova, talentosísima es- 
critora y originalísima poetisa, estrenó esta semana en el teatro Español 
una obra en tres actos titulada “La Madeja”. Que estuvo en el Español 
esa noche, que no se movió de su butaca desde que alzaron el telón del 
primer acto hasta que bajaron el del tercero, que dejó algunos aplausos, 
que vio a la autora en escena agradeciéndolos, que al día siguiente se 
enteró por los periódicos de que se trataba de una obra verdaderamente 
magistral y... pare usted de contar. El cronista no podría decir más por 
la sencilla razón de que sus cortos alcances, no le permitieron desenredar 
un solo hilo de La Madeja en tres actos de la señora Casanova. 

¿Culpa de la demasiada sutileza de la obra? Tal vez. ¿Culpa de los 
intérpretes? Pudiera ser, puesto que lo hicieron tan mal como de costum- 
bre, pero de todos modos por muy mal que hayan estado los actores, el 
apuntador se hubiera encargado de que el público conociera la obra sin 
perder un solo detalle. Ni aún el mismo parrafito en que el señor don 
Jaime Borrás anuncia a la actriz que se marcha a los antípodas porque 
le abruman sus semejantes. ¿Pero es que los antípodas no son semejan- 
tes del señor Borrás? A confesión de parte... 

Y a otra cosa. 
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Doña María Guerrero, hasta ahora la única cumbre del Teatro Espa- 
ñol, anuncia para el Sábado de Gloria su función de honor con el estreno 
de una obra en tres actos de Eduardo Marquina titulada “Por los pecados 
del rey” y un monólogo de Martínez Sierra “Sólo para señoras”. Sobre 
la primera tengo algunas referencias de Valle Inclán que no me atrevo 
a trasladar al lector porque... vamos, este gran don Ramón es lo que 
llamaríamos nosotros un alacrán de todos los demonios. De la segunda 
no sé nada más que lo que ya he dicho; que se trata de un monólogo, re- 
servado para señoras y es original (¿cómo Mamá?) de don Gregorio Mar- 
tínez Sierra. 

En abril, la Compañía Guerrero - Díaz de Mendoza que por este año 
ha cedido a la Xirgú su proyectada tournée por América, * irá a Provincias 
debutando en Sevilla con el drama en verso de Francisco Villaespesa ti- 
tulado “Doña María de Padilla”, que será sin duda alguna por su teatra- 
lidad y por la hermosura de sus versos uno de los más grandes éxitos de 
la próxima temporada de La Princesa. 

Y nada más por hoy. 

Ernesto Herrera. 


En: “La Razón”. Año XXXV, N? 10.184. Montevideo, 29 de abril de 1913. Pág. 7. 





1 Véase nota 1 a “Judith” de Villaespesa. 
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APENDICE 


FLORENCIO SANCHEZ 


JUZGADO POR ERNESTO HERRERA 


En su vida breve, Ernesto Herrera no sola- 
mente creó obras del más alto mérito para el arte 
nacional, sino que también escribió páginas in- 
valorables para nuestra historia literaria. 

Damos aquí, algunas de ellas; son tomadas de 
la conferencia que sobre nuestro teatro diera en 
el Ateneo de Madrid, cuya alta tribuna le fue 
propiciada por don Ántonio Maura. 1 

Como estas páginas, relacionadas con Sánchez, 
tienen cierta oportunidad, aparte de su valor, las 
ofrecemos ya; más adelante seguiremos entresa- 
cando de su obra inédita, que está toda a nuestra 
disposición, por cortesía que mucho agradecemos. 


Al día siguiente al estreno de “M'hijo el dotor”, un nombre absoluta- 
mente desconocido hasta entonces, el nombre de Florencio Sánchez, reco- 
rría triunfalmente la gran Babilonia de Buenos Aires, estampado en letras 
gordas por todos los rotativos, y repetido con admiración en todos los 
corrillos. 

Una atmósfera de leyenda nimbaba el nombre de aquel muchachote 
con cara de pillete alelado, que el público había sacado en hombros del 
Teatro de la Comedia. ? Unos aseguraban que se trataba de un ex revolu- 
cionario blanco, expatriado de su país por causas políticas; ? otros, que de 
un terrible anarquista, * y los más, que de un simple vagabundo, a quien 
se había visto pocas noches antes, durmiendo en un banco del Paseo de 
Julio. Efectivamente: Florencio Sánchez había sido un poco de todo eso. 


1 Véase noticia biográfica y nota N° 58. 

2 El Teatra de la Comedia se construyó en 1890 en un predio de la calle Artes (hoy Car- 
los Pellegrini). Desde comienzos de siglo hasta 1910 la actividad escénica fue permanente, al- 
ternándose piezas del género chico español con la presentación del repertorio rioplatense con- 
temporáneo. Gerónimo Podestá (que se había separado de su hermano Pepe), con la dirección 
escénica de Ezequiel Soria, representó “M'hijo el dotor” de Sánchez (1903) y “Jettatore” de 
Laferrere (1904), con gran suceso de público y crítica. 


3 Sánchez que se había enrolado como voluntario en el batallón revolucionario “Patria” 
(1897) intervino en los combates de Arbolito (19 de marzo), Cerros Colorados (16 de abril) 
y Cerros Blancos (15-16 de mayo), sintió horror ante la brutalidad de este último encuentro 
(testimonio de su hermano Alberto) véase Roberto Giusti, “Florencio Sánchez” (su vida y 
su obra) Buenos Aires, 1921, (pág. 37 y nota). Cuando concluyó la revolución (Pacto de La 
Cruz, 18 de noviembre de 1897), se “expatrió” voluntariamente a Buenos Aires. 

4 La vinculación de Sánchez con el movimiento anarquista rioplatense hay que situarla 
al fin de la revolución iniciada por el Partido Nacional en 1897. Enrique Malatesta, durante 
su permanencia en Buenos Aires (1885-1889) dejó huellas de su ideología, que fueron afirma- 
das por su compatriota el periodista Emilio Zuccarini de notoria actividad junto a los grupos 
liberales que hacia 1894 existian en el Río de la Plata. 
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Siendo muy niño todavía, allá por el año 1897, la guerra civil, esa loca 
trágica que durante tanto tiempo trastornó el cerebro de nuestro pueblo, 
le sorprendió en la capital de Minas. ë Aparicio Saravia” acababa de le- 
vantar sus banderas contra el gobierno de don Juan Idiarte Borda,” gobier- 
no desprestigiado e impopular en extremo, presente griego hecho a mi 
patria por la política de un mi señor tío, a quien Dios haya perdonado 
y en su gloria tenga. De un lado, la figura del caudillo, rodeado de todos 
sus prestigios gauchos, poseedor del gesto, dueño del momento, surgiendo 
ante la opinión como un Adalid de las libertades públicas; del otro, el 
gobierno, torpe, desmoralizado, dando traspiés sobre traspiés. La elección 
no era dudosa para nuestro Juan Moreira íntimo. 

La opinión pública, ligera e impresionable, aquí como en todas partes, 
proclamó la santidad de la guerra, y el pueblo casi en masa marchó tras 
el caudillo, olvidando que la guerra, sean cuales fueren las causas que la 
determinen, es siempre un homicidio colectivo, y como tal, no puede ser 
santo en ningún caso, pues, contra los derechos sagrados de la vida, ni el 
mismo Marco Bruto tiene razón. 

Pero los pueblos son, desgraciadamente, más fáciles a la fantasía que 
a la juiciosa reflexión, y la sangre uruguaya salpicó una vez más, la al- 
fombra verde de las patrias lomas con el florecer rojo de sus amapolas. 

Florencio Sánchez que, como queda dicho, era entonces casi un niño, 
sintió dentro de su alma el despertar del gaucho. Empuñó la lanza, saltó 
sobre Rocinante, en el líquido cristal del primer arroyo que encontró a 
su paso, se detuvo a contemplarse, acariciado por la reminiscencia de algún 
pasaje de su Don Quijote ilustrado por Doré. 

Pero... se dio el primer combate. La guerra civil, despojada de todas 
las galas con que la ataviara su romanticismo, surgió de pronto ante sus 
ojos ingenuos dilatados por el espanto, como una sangrienta visión de pesa- 
dilla y así, mientras la turba se acuchillaba feroz, enloquecida por la sal- 
vaje voluptuosidad del entrevero, con el corazón oprimido y hecha un 
nudo la garganta, Don Quijote despertó frente a Aldonza, después de 
haberse dormido soñando con Dulcinea. 

Cuando terminó el combate, no sé cuál jefe divisionario se presentó 
indignado en la tienda del caudillo, denunciando a Florencio Sánchez que 
había permanecido durante todo el tiempo que duró la refriega, sentado 
en una barranca, llorando como un niño. 

Al día siguiente abandonó el ejército, y marchó a Buenos Aires, ° escan- 


5 En Minas vivió con su familia desde 1882 hasta 1887. Ai cursó sus estudios de Escuela 
Primaria. Regresaron todos a Montevideo en 1887 donde permanecieron dos años, para volver 
a Minas. Florencio ejerció funciones de escribiente en la Junta Administrativa local hasta 
1892 en que fue destituido. Colaboró en el periódico “La Voz del Pueblo” dirigido por Ber- 
nardino Origue, escribiendo crónicas circunstanciales (primer. artículo: 4/V11/1891, último: 
30/1/1892) y el primer diálogo de carácter político-municipal: “Los soplados” (15/V011/1891). 

En 1897, Florencio pasó de Treinta y Tres a Bagé (Rio Grande do Sul) para unirse a las 
tropas revolucionarias del Partido Nacional, que preparaban la invasión del territorio uru- 
guayo por el norte. 

6 Aparicio Saravia (1855-1904). Caudillo del Partido Nacional y jefe revolucionario en 
1897 y 1904. Fue mortalmente herido en la batalla de Masoller (1° de setiembre de 1904). 

7 Juan Idiarte Borda (1844-1897). Presidente Constitucional (1894-1897). Fue asesinado el 
25 de agosto de 1897 en la Plaza Matriz de Montevideo. Juan Lindolfo Cuestas (1837-1905), Pre- 
sidente del S.uado asumió entonces la Presidencia del Poder Ejecutivo. 

8 Julio Herrera y Obes (1841-1912). Presidente de la República (1890-1894). El 30 de no- 
viembre de 1897 el gobierno de Cuestas decretó su destierro, que duró hasta que José Batlle 
y Ordóñez asumió la Presidencia de la República (19 de marzo de 1903). 

9 Sánchez vivió sólo unos meses en Buenos Aires. Regresó a Montevideo donde se vinculó 
con los integrantes del “Centro Internacional de Estudios Sociales” (1897). 


ui 
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dalizando desde allí a sus compatriotas con la publicación de sus famosas 
“Cartas de un flojo”, *” en las que destrozaba a martillazos todos sus anti- 
guos ídolos caudillescos. 

Se hizo anarquista. Cuando regresó a Montevideo, fundó con Guaglia- 
none y otros, una de las primeras hojas ácratas que vieron la luz en la 
capital de nuestro país; formó parte del Centro Internacional, y allí estre- 
nó en una velada de propaganda, su primera obra teatral. ** 

Vuelto de nuevo a Buenos Aires, su voz dulce de niño tímido se alzó du- 
rante algún tiempo en casi todas las asambleas de la casa Suiza, clamando 
por el advenimiento de una sociedad mejor, más razonable y más humana, 
en que la Libertad fuera algo más que un pretexto de los hombres para 
destrozarse como fieras. f 

Entonces empezó su calvario. Conoció el hambre, durmió en los calabo- 
zos o en las plazas públicas, fue a ratos periodista y a ratos obrero manual, 
y a ratos vagabundo; lo mismo escribía el editorial de un periódico, que 
fabricaba un ciento de canastas para vender. 

Y así, acosado por el hambre o perseguido por la policía, rodó de pue- 
blo en pueblo y de cárcel en cárcel, cada vez más ingenuo, cada vez más 
optimista, cada vez más ciegamente enamorado de la vida. 

¡Pobre Don Quijote! Cuando se estrenó “M'hijo el dotor”, 1? una obra 
que escribiera en pocas horas sobre la mesa de un cafetín, y al dorso de unos 
formularios del Telégrafo Nacional, *'* sus huesos se resentían todavía de 
los machucones de la última paliza policíaca, recibida allá en Entre Ríos, 
a raíz de uno de sus más vibrantes editoriales revolucionarios. Ese era 
Florencio Sánchez, cuando sacudió a la opinión con el estreno de “M'hijo 
el dotor”, y ese continuó siendo toda su vida. 

Fue dramaturgo, como había sido revolucionario blanco primero y 
anarquista después. Instintivamente, inconscientemente, me atrevería a 
decir. 

Sus obras más definitivas, más trascendentales, más hondas, “M'hijo el 
dotor”, “La Gringa”, '* “Barranca Abajo”, * “En Familia”, ** “Los Muer- 
tos”, * “La Tigra”, ** etc., fueron hijas, casi todas, de dos o tres jornadas 
de labor. 


10 Fueron publicadas en el periódico “El Sol”, Buenos Aires, 24 de setiembre, 8 y 16 de 
octubre de 1900. Sánchez las leyó en Montevideo (“Centro de Estudios Sociales”) en los últi- 
mos días de diciembre de ese año. 

11 Se refiere a “Puertas adentro” ("scherzo en un acto”) representado por el Cuadro 
Filodramático del Centro de Estudios Sociales en 1897. (Véase texto en: Dardo Cúneo, Teatro 
Completo de Florencio Sánchez. Buenos Aires, Ed. Claridad, 1941, págs. 23-30). 


12 “M'hijo el dotor”, Buenos Aires, Teatro de la Comedia, 13 de agosto de 1903, por la 
Compañía de Gerónimo Podestá. 

13 En el Departamento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional (Montevideo), Ar- 
chivo Florencio Sánchez, se custodian los manuscritos de “Los Muertos” (99 hojas). El texto 
está escrito al dorso de formularios que lucen el membrete: República Argentina — Telégra- 
fo de la Nación. 

14 “La gringa”. Buenos Aires, Teatro San Martín, 21 de noviembre de 1904, por la Com- 
pañía de Angelina Pagano. 

15 “Barranca abajo”. Buenos Aires, Teatro Apolo, 26 de abril de 1905, por la Compañía 
Hermanos Podestá. 

16 “En familia”. Buenos Aires, Teatro Apolo, 6 de octubre de 1905, por la Compañía 
Hermanos Podestá. 

17 “Los muertos”, Buenos Aires, Teatro Apolo, 23 de octubre de 1905, por la Compañía 
Hermanos Podestá. 

18 “La Tigra”. Buenos Aires, Teatro Argentino, 2 de enero de 1907, por la Compañía 
de Pablo Podestá. 


226 REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 


_A los que le conocíamos íntimamente, nos producía, trabajando, la im- 
presión de un sonámbulo hipnotizado por un genio. “Es un idiota que sólo 
tiene talento cuando escribe, y no escribe casi nunca”, dijo una vez García 
Velloso, ° creyendo hacer un epigrama sangriento contra el formidable 
autor. Bendita idiotez. ¡Tan acostumbrados como estamos a los que sólo 
tienen talento mientras no escriben y escriben casi siempre! 

Pero en el fondo, la figura no deja de ser exacta. Florencio era inculto, 
insociable, tímido hasta parecer huraño; hablaba poco; no leía casi; ¡cuándo 
escribió “Marta Gruni”, * tuvo que recurrir a Scarzolo Travieso * para que 
le pusiera en verso los cantabiles. 

Pero escribiendo se transfiguraba; entonces era poeta y pensador y 
estilista; lo comprendía y lo expresaba todo, y lo hacía sentir todo con 
una sobriedad y una justeza tan intensamente artísticas como yo no 
he visto igual en el teatro contemporáneo. 

Sus escenas tienen la profundidad filosófica de las sentencias de un 
rústico y la poesía honda y sentida de un canto popular. Son pedazos de 
vida en bruto, llenas de un verismo sano y bello, amargo e incisivo a 
veces, a veces ingenuo y sonriente, pero siempre espontáneo y siempre 
puro. Por eso nos conmueve, por eso se apodera de nosotros hasta el punto 
de hacernos olvidar que nos hallamos en el teatro. Al levantarse el telón 
en cualquiera de sus obras, experimentamos la sensación de que acaba 
de derrumbarse una pared medianera, descubriéndonos un interior. La 
familia aquella, continúa su plática o sus quehaceres como ignorante de 
nuestro testimonio; dijérase que es la vida que se desnuda ante nuestros 
ojos sin impudor y sin coquetería, como una mujer que se creyera sola. 

Es que dentro del autor hay un poeta formidable, un poeta que no 
hace versos, pero que asoma a cada instante entre las viscosidades del 
diálogo, como las florecillas silvestres entre las grietas del campo. 


z * * 


¡Poesía!... ¿es que, acaso, cabe solamente el divino soplo dentro de 
las formas académicas del verso? 

En el primer acto de “M'hijo el dotor”, hay una escena, una escena 
sola, de una ternura tan bellamente modelada, tan ingenua y fresca, 
que después de haberla visto más de cien veces, todavía me hace llorar. 
Probablemente a vosotros os ocurre lo mismo. Me refiero, como ya podéis 
haberlo adivinado, al monólogo de Jesusa persiguiendo con la jaula en la 
mano al pajarillo fugitivo. 

En “La Gringa”, en esta obra maravillosa que yo os aconsejaría 
viérais siempre, porque, cada nueva vez que uno la ve descubre en ella 
una belleza nueva, hay en el cuarto acto, en el diálogo aquel entre la grin- 
guita y Don Cantalicio, una de esas pinceladas magistrales que nos hacen 
pensar en William James. Próspero ha ido a la ciudad a trabajar honra- 


19 Enrique García Velloso (1880-1938). Autor argentino de enorme influencia en la for- 
mación del teatro ciudadano rioplatense en la primera década de este siglo. (Véase: Enrique 
García Velloso, Memorias de un hombre de teatro. Buenos Aires, Ed. Guillermo Kraft Ltda. 
1942, págs. 103-104). 

20 “Marta Gruni”, Montevideo, Teatro Politeama, 7 de julio de 1908, por la Compañía 
española de Arsenio Perdiguero. 

21. Luis Scarzolo Travieso. Periodista, crítico teatral y comediógrafo uruguayo. (Véase: 
Walter Rela: Repertorio bibliográfico del teatro uruguayo, pág. 22). 
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damente con el objeto de labrarse una posición que aleje las prevenciones 
de los padres de la muchacha, y la gringuita espera su regreso con impa- 
ciencia, temerosa de que se descubra su estado un tanto anormal de re- 
sultas de... otro género de impaciencias. 

Están con Don Cantalicio sentados en el patio de la chacra, y el viejo 
porfía su intención de marcharse. Entonces ella, como supremo recurso 
de convicción, insiste: 

—No se vaya, viejo, no me deje sola; ahora tengo miedo. 

—¿Miedo?... ¿De qué? 

—De que Próspero, viejo... 

—Ya vendrá, no te preocupés. 

—Es que... si tardara mucho... 

—¡Eh!... ¿qué querés decir? ¡hablá! 

—Me da mucha vergüenza. 

—Decímelo en el oído si es tan fiero. 

Entonces ella, muy avergonzada, muy medrosa, acerca sus labios al 
oído de Don Cantalicio y le confía en secreto su secreto. 

Al oírlo, la hidalguía del viejo gaucho se revela vociferando indigna- 
do contra el seductor: 

—¿Lo qué? ¿Y ese bandido fue capaz?... 

Y ella, en una explosión de ingenuidad sincera: 

—Bandido, ¿por qué?... ¡pobre! 

Pensad un momento en este broche maravilloso que es toda una cul- 
minación de la ternura poética, y decidme si no es digno del más bello 
de los tercetos de Bécquer. 

¿Y la escena de los zapatitos de “Los Muertos”? ¿Y el final de 
“M'hijo el dotor”? ¿Y el poema mudo de “Barranca Abajo”, condensado 
en el beso aquél, frente a la cama vacía? 

No sé si conocéis “La Tigra”. Probablemente, no. Es una de esas pá- 
ginas de oro, que el futuro se encargará de desenterrar como una verda- 
dera culminación de la poesía dramática. 

La Tigra es... una cualquiera. La vejez, la espantosa vejez de esas in- 
felices mercaderes del pecado, asoma ya sobre el pintarrajeado rostro 
como el gusano sobre la flor. Es ley de la vida, y las leyes de la vida se 
cumplen siempre inexorablemente. La Tigra lo sabe, no porque lo compren- 
da, sino porque lo siente; por eso es agrio su espiritu y son descompuestos 
sus modales, por eso llora escondiendo sus lágrimas a la espesa brutalidad 
de aquel su mundo del cabaret. Y hay un yo no sé cuál encanto en su tris- 
teza, un no nos explicamos qué sello de grandeza en el dolor de aquella 
alma que el vicio ha respetado como sin atreverse a deformarla del todo. 
Es que La Tigra es madre. Tiene una niña, un angelito inocente, de ojos 
de cielo y bucles de oro, fruto quizá de su primer pecado, hija del vicio 
si queréis, pero que no tiene la culpa de ser su hija. Y aquella ramera 
miserable, aquel pedazo de carne de placer, conserva dentro de su alma 
llena de lacras, un rinconcito perfumado para su amor de madre. La niña 
está lejos de ella, muy lejos, donde no pueda salpicarla el cieno de su vida, 
donde el sello de la infamia no alcance a macular su rostro de ángel. 
¿Entendéis? Por eso La Tigra ve acercarse con horror el momento de su 
ocaso. Por eso quisiera ser siempre bella y siempre joven, porque así como 


15 
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las flores se alimentan a veces de la carroña que fermenta bajo la tierra, 
también la virtud puede alimentarse como en este caso, de la podre- 
dumbre que fermenta bajo el vicio. Eso es “La Tigra”. El, el galán, por- 
que es fuerza que todas las fábulas teatrales tengan un galán, es mucha- 
chote ingenuo, un niño casi, llevado al cabaret más que por la flaqueza 
moral, por el instigamiento de la curiosidad. Allí conoció a La Tigra, allí 
la vio llorar una vez, y allí la quiso desde entonces, con un sentimiento 
extraño, mezcla de amor y de piedad infinita. 

En el tercer cuadro, después de una serie de escenas maravillosas del 
más hermoso realismo, están los dos, sentados uno frente a otro, en la 
alcoba de La Tigra. 

El ha salido con ella del café y la ha acompañado hasta allí, hablán- 
dole de su amor y de sus sueños, de sus proyectos y de sus esperanzas. El 
es joven y fuerte y laborioso: ¡se irán lejos, muy lejos, a vivir una vida 
nueva! Y la redención será. Ella le oye conmovida y se siente purificada, 
y se siente otra, y lo ama de pronto, así, desesperadamente, sublimemente, 
como Magdalena debió amar a Jesucristo al sentirse salvada por su pie- 
dad divina. Entonces siente como un deseo de justificarse, de dignificarse 
ante él, abriéndole de par en par su alma. Le habla de su pasado, de sus 
sueños de niña, de sus lágrimas de mujer, de su calvario de madre. Le 
habla de su hija, de su cara de ángel, de su divina sonrisa, de sus bucles 
de oro; habla de ella con el mismo amor, con el mismo entusiasmo, con la 
misma ternura que si la tuviera sobre sus rodillas. 

Este es el primer retrato que le mandaron de ella cuando tenía tres 
meses. En este otro tiene ya un año, ya empezaba a hablar, en aquél es 
ya casi una persona; mira qué expresión, mira qué ojos, mira qué 
sonrisa divina. Aquí, en este pequeño paquetito perfumado, están sus 
cartas, con sus patitas de araña mal garabateadas, llenas de tiernas pala- 
bras deliciosamente ingenuas. Mi buena mamita, mi madrecita santa. In- 
feliz inocente. Si pudiera sospechar... si llegara a saber. En esta otra 
cajita de madera, guardadas como una reliquia, están las flores de la pri- 
mera comunión. Aquí está ella, siete años tenía. Toda vestidita de blanco, 
con los ojos en éxtasis, puestos en el cielo, toda entregada a Dios. Y así, 
una a una, van desfilando las reliquias, y así, poco a poco, se van llenan- 
do aquella alcoba de un delicioso perfume de inocencia. El recuerdo es 
tan vívido que hasta el público mismo experimenta la impresión de que 
la niña estuviera allí Por eso, cuando al final de la escena el muchacho 
insinúa tímidamente su intención de quedarse, La Tigra se revela, se vuelve 
furiosa, se muestra irreductible. No, nunca; esta noche, no. Jamás. Y se- 
ñalando el paquetito de cartas, los retratos y las flores, pone al poema 
este broche maravilloso: respetemos el recuerdo, amigo mío. Esta noche 
la nena duerme en casa. 

Y así, como al poeta, vamos descubriendo a cada instante al pensador, 
al psicólogo, pero un pensador y un psicólogo que no hace cátedra de la 
escena, ni convierte el arte en un laboratorio, sino sencillamente un viejo 
maestro, lleno de sapiencia y de comprensión, que sabe abrir ante nues- 
tros ojos el libro de la vida, enseñándonos experimentalmente a deletrear 
en él, sin caprichosas tesis y sin discursos rimbombantes. 

En esta obra, por ejemplo, que es, a mi juicio, la joya magistral del 
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teatro rioplatense, Florencio Sánchez enfoca uno de los problemas más 
fundamentales de nuestra raza. 

Ya me he referido en mi conferencia anterior al dilema planteado a 
nuestra raza por la emigración europea, que la musa popular ha simboli- 
zado en las luchas del gaucho Juan Moreira contra el italiano Sardetti. ?? 

Estamos en el momento más álgido de la invasión. Todos los parias 
de todas las razas han llovido sobre esta parte de América, inundando 
nuestras pampas y haciendo una Babel de cada una de nuestras ciudades, 
tan quietas, tan aldeanas, tan coloniales otrora. Los Piffaretti y los Nico- 
lini, los Turicoff y los Alembich, edifican sus cabañas, plantan sus chacras 
sobre las ruinas de las viejas casonas solariegas, que fueron de los Rodrí- 
guez o de los Gutiérrez, de los Menéndez o de los Carbajal. Y el gaucho, 
desalojado, vencido por el progreso en aquella avalancha formidable, se 
retira poco a poco, se interna más y más, huyendo del Europeo que lo per- 
sigue y lo acosa en nombre de su derecho y de su fuerza, en nombre de 
su progreso y de su ciencia, en nombre del Futuro, que es la vida, y que, 
por muy doloroso que nos sea reconocerlo, siempre tiene razón contra el 
pasado, que es la muerte. ¿En qué concluirá esta lucha desigual y heroica? 
El poeta que hay en Sánchez se rebela contra la idea del total aniquila- 
miento del nativo, y el pensador comprende, al mismo tiempo, que es 
necesario demoler las ruinas para, sobre ellas, poder alzar el porvenir. 

¿Queréis más hermoso símbolo que el del ombú? 

Cuando Don Cantalicio vuelve a sus pagos, después de mucho tiempo 
de luchas y de correrías, acariciado por la esperanza de volver a contem- 
plar por última vez su rancho de terrón, el viejo gaucho experimenta la 
decepción más amarga de su vida. La tapera no existe ya, y el ombú, el 
árbol abuelo, desaparecerá también. En esta escena de una ironía brutal, 
sangrienta hasta la crueldad, el autor vuelve a poner frente a frente al 
progreso y la tradición. Los peones criollos al servicio del gringo, son los 
encargados de echar abajo el árbol cuyas raíces se agarran desesperada- 
mente a la tierra, que en vano intenta ampararlas con su cuerpo como una 
madre que defiende a un hijo. 

Al principio Don Cantalicio no comprende o no quiere comprender 
la amarga realidad. 

—Y ahora, ¿qué hacen? ¿Lo están podando? ¿Pa qué? 

—¿Podando? — contesta uno — ¡Sí, güena poda! Al suelo va a ir como 
el rancho. Los gringos no quieren saber nada con las cosas criollas. 

No lo dijeran nunca. ¡Jamás!, ni cuando se sintió despojado de sus 
bienes y hasta del amor de su hijo, fue tan rabiosa y tan desesperada la 
indignación del gaucho. 

—¿Lo qué? ¿Al suelo el ombú? ¡Ah, no; eso sí que no! El rancho pase, 
es de ellos, lo han comprado, pero el árbol, no; el árbol no es de ellos, es 
de la pampa; es de Dios, como los arroyos y como las montañas. 

Y son ellos, los propios criollos, los que se prestan a realizar la here- 
jía. ¡Ah, pero él ha llegado a tiempo, él les va a enseñar a todos los grin- 
gos del mundo a respetar las cosas sagradas, las cosas de la tierra. En 
este momento, atraido por los gritos furiosos del paisano, acude el extran- 


22 Personajes del mimodrada Gutiérrez-Podestá. Véase nota N? 2 a “Teatro Nacional” por 
Ernesto Herrera. 
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jero que no acierta a explicarse el por qué de aquella furiosa indignación. 
Para él, hombre práctico, el ombú no tiene utilidad ninguna; es un árbol 
estéril y feo, y además, en verano se cubre todo de unas flores que pare- 
cen gusanitos. 

Don Cantalicio comprende que no va a poder contenerse y se retira. — 
Pa siempre, dice él, a vivir a los montes, a refugiarse entre las fieras, 
donde no haya gringos. 

.. — Pero el progreso se ha ensañado con él, y al final del acto nos lo traen 
de nuevo. Un automóvil se ha cruzado en su camino espantando a su viejo 
mancarrón criollo, y el gaucho rodó por tierra con un brazo roto. Y así, 
a pesar de sus gritos y de sus protestas, a la fuerza casi, lo conducen allí 
otra vez, en el propio automóvil de los gringos, a que lo curen los gringos. 
. - ¿Comprendéis toda la amargura del símbolo? 

Al final, la obra concluye con el sometimiento del rebelde, y el hijo 
de Don Cantalicio se casa con la hija de los gringos, en cuyas entrañas se 
revuelve ya como una bella promesa futura, el primer vástago de la raza 
hueva. Y mientras los muchachos se abrazan resplandecientes de dicha y 
el viejo gaucho llora enternecido, suena de pronto el pito de la trilladora. 
` —Bueno, mocito, —dice el italiano, — ahora... a trabajar... a tra- 
bajar. 

Y la obra termina allí. 

A trabajar, a fecundar el presente, a preparar el futuro sobre cuyos 
surcos se confundan en un mismo riego los sudores de todos los laboriosos 
de la tierra, solidarizados en un mismo esfuerzo, hermanados por los víncu- 
los de esta nueva religión merced a la cual el pueblo de Babel llegará al 
mañana confundido de nuevo en una nueva raza, que obrará el milagro 
de terminar la torre. 

Esa es “La Gringa”. Ese es el pensador. Y ya lo véis, todo esto, tan pro- 
fundo y tan fundamental, está dicho al correr del diálogo, sin decirlo casi. 
Es que el autor dramático, para realizar su obra educadora, no necesita 
adulterar la verdad falsificando tesis, porque así como para hacer poesía 
le basta con un poco de ternura, con un beso de amor, con una lágrima, 
para enseñar le sobra con la vida misma. 


Ernesto Herrera. 


En: “Pegaso”. Año IV, Ne XXVI. Montevideo, agosto de 1920. Págs. 49-60. 


TEATRO NACIONAL 


De la obra inédita de Ernesto Herrera, puesta 
a nuestra disposición por bondad que mucho 
agradecemos, de sus herederos, ? extractamos hoy: 
este estudio sobre Juan Moreira, en el que el 
notable dramaturgo, que junto con Florencio 
Sánchez tanto elevara el valor de nuestro teatro, 
pone de transparencia su fino espíritu crítico y 
su vigoroso concepto de pensador. 


Juan Moreira fue un precursor. ? De él nació nuestra extirpe bravan- 
zona y él encarnó en las almas de nuestros abuelos gloriosos; formó las 
montoneras heroicas y en su poncho listado, amarrado con enviras a las 
lanzas de tacuara, tuvo la libertad de América su primera bandera. 

No es, pues, una imagen vana la que evoco como un símbolo propicio,- 
Es el alma cyranesca del Bergerac nativo, nuestra alma de otras épocas, 
áspera y fiera, e indominable como una mata de cardos, al par que suave 
y blanca y perfumada como una margarita de la loma. 

Harto se me alcanza que en nuestra época pulida, lustrosa de avita 
ción, disuena la salvaje rudeza del centauro abuelo; pero no imitemos, 
negándolo o teniéndolo en menos, a esos pobres rastacueros que, habiendo: 
alcanzado por su suerte o por su esfuerzo, un lugar distinguido en la so- 
ciedad, se avergüenzan después, como de un delito, de la humildad ple- 
beya de su cuna. La aristocracia de la sangre es una mentira, así en los 
hombres como en las naciones. Lo único verdad, lo único noble y digno 
de respeto, así en en ellas como en nosotros, es lo que alcanzó el tesón; 
es lo que conquistó el esfuerzo, la espiga dorada que crece y fructifica 
regada por el sudor. No reneguemos, pues, de la noble rudeza del abuelo: 
gaucho, torpe y analfabeto, que, a pesar de serlo, nos escribió la historia.: 

Bien está que las exigencias de nuestra época nos hagan apartar de; 
sus costumbres; bien, también, que sobre sus ranchos de terrón edifique- 
mos nuestras viviendas modernas y opongamos a sus ideas añejas el cau- 
dal avasallador de nuestras modernas ideas. Otros son los tiempos y otros 
los hombres y otros los cauces de las corrientes humanas. El siglo nuestro. 
ha desterrado al suyo, porque es más nuevo y es más práctico y es más 
fuerte, y fuera tontería pretender que el hombre moderno se amolde a las 
ideas y a las costumbres y a las aspiraciones del hombre antiguo. Pero 
viviendo nuestra vida dentro del siglo nuestro, no tenemos por qué rene-- 
gar de los abuelos que vivieron su vida dentro del siglo suyo. Puesto que 
somos parte de ellos, puesto que somos su consecuencia. 

Así, pues, al empezar este trabajo, en el que pretendo bosquejar la 
historia del teatro nacional, no he podido sustraerme al deseo de evocar, 


p 1 El manuscrito fue proporcionado por Barrett Herrera a los directores de la Revista. 
egaso. ; 

2 Sobre la base del folletín que Eduardo Gutiérrez publicó en “La Patria Argentina” 
(Buenos Aires, 1878) se originó la pantomima que difundiera José J. Podestá (“Pepino el 88”).: 
El 10 de abril de 1886 en una función presentada en la localidad de Chivilcoy (R. A.) se trans- 
formó en drama hablado. 
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su primer tipo, el precursor, tipo hermoso, grande, sanguinario y fiero 
del Cyrano gaucho. 

El arte, que es humano, está dentro y no por encima de la vida, está 
sujeto, por lo tanto, a las mismas exigencias, a los mismos cambios y a 
las mismas transformaciones de la vida. No creo por eso en el teatro 
criollo. Nuestra escena debe apartarse de la escena primitiva, y el gaucho 
debe desaparecer de los escenarios como desapareció de la vida, desalojado 
por el hombre moderno, que vive, piensa y siente de acuerdo con nues- 
tros modernos tiempos. Pero esa convicción, ese concepto, esa conciencia 
de nuestros fueros artísticos, no debe llevarnos tampoco al extremo anti- 
pático de desconocer nuestros orígenes, ni mucho menos a renegar de ellos. 
+ Hablemos, pues de Juan Moreira, una vez que pretendemos hacer la 
historia de nuestro teatro. 

Fue en la pista de un circo de lona, que cargaban sobre sus espaldas, 
ambulando por toda la región del Plata, cuatro histriones gauchos; fue 
en la pista de un circo, donde tuvo su humilde cuna este vigoroso teatro 
nuestro, que ya empieza a despertar interés en todo el mundo, y que, 
quizá, como lo creía Garavaglia, está llamado a marcar rumbos al teatro 
universal. 

Y fue Juan Moreira, el gaucho aquel de nuestros bélicos sueños infan- 
tiles, el héroe de aquellas pantomimas ingenuas y burdas que presenciá- 
bamos de niños, con los ojos dilatados de asombro y el corazón desbor- 
dante de entusiasmo, fue Juan Moreira, digo, el que echó sobre la pista 
de aquel circo los cimientos de este teatro. 

Todos le hemos visto de niños y nos hemos identificado con él, como 
algo que es tan nuestro que hasta vive en nosotros. No es ésta, pues, la 
ocasión de repetir la fábula que todos conocemos. Nuestro Cyrano gaucho, 
creado a su imagen y semejanza por la fantasía popular, altivo, como todos 
los gauchos, y hermoso como todas las fantasías, no es en la leyenda sino 
una de las tantas encarnaciones de nuestra alma nativa, que en la historia 
se llamó Artigas, o Rivera, o Flores, o Leandro Gómez, y en los anales de 
nuestra poesía silvestre, Santos Vega, o Martín Fierro, en las sapientes 
sentencias de la filosofía popular. En la leyenda no aparece para nada, el 
bravucón ocioso y peleador que se figuran muchos; en ella es, el prota- 
gonista, nada más que un amante celoso de su libertad personal. Y, en 
este sentido, Juan Moreira, al trazar en el suelo con su facón la raya que 
ningún prójimo debía pisar sin que le costara la vida, obedecía al mismo 
espíritu rebelde e indomable de Artigas, al trazar con su sable las fron- 
teras patrias, que ningún extranjero debía borrar sin que le costara la 
derrota. Y nacido en un tiempo en que no había, por desgracia para él, 
prodigios libertadores que realizar, obedecía a su espíritu combativo en su 
afán libertario de abatir al fuerte. 

Tal concibió la leyenda, ese dulce poeta que se llama fantasía popular. 
Puso su alma en su creación, como ponen su alma todos los pueblos en la 
creación de todas sus leyendas. Por eso Juan Moreira amaba y por eso 
era poeta y por eso prodigiosamente valiente, como a su manera amaron 
y fueron poetas y prodigiosamente valientes todos los gauchos; por eso 
Juan Moreira, aquel Moreira que conocieron nuestros asombrados ojos en 
el risueño amanecer de nuestra edad primera, no se borrará jamás de 
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nuestra memoria. Porque es nuestra alma de ayer, nuestro pasado, por- 
que somos en él nosotros. 

Creo que fue Ingenieros el que, empeñado una vez en destruir la 
leyenda de Moreira, desenterró viejos infolios y escudriñó empolvados 
archivos, para probarnos que nuestro héroe no había pasado en la vida 
de un degenerado vulgar, con un algo de valiente y un mucho de bravu- 
cón. Y probablemente tenía razón Ingenieros, que la leyenda suele ser 
como el brillante del químico, una sencilla y tosca piedra de carbón. Pero 
si esa leyenda nos acaricia y nos perfuma el alma con una dulce sensa- 
ción de poesía, como esa piedra brilla maravillosamente y nos llena de 
felicidad el poseerla, ¿por qué ese afán de analizar? 

“Jesucristo nunca ha existido”; “Homero nunca ha existido”; o bien: 
“Jesucristo fue un aventurero”; o bien: “Homero no pasó nunca de un 
pobre y desamparado mendicante vulgar”, nos gritan encaramados so- 
bre la pila enorme de sus mamotretos documentarios, falsos o veraces, 
los vivisectores de leyendas, los eternos analizadores del brillante de la 
fábula. 

Y bien: ¿qué nos importa? Concedámosles el triste triunfo de llegar 
un día a probarlo. También el cielo azul, que todos vemos, ya lo dijo Ar- 
gensola, no es cielo ni es azul. Pero para nuestras almas menesterosas de 
sublime, para nuestros espíritus sedientos de maravilla, Cristo seguirá 
siendo siempre Cristo, el dulce hijo de Dios, que nos dio un día el consuelo 
de bajar hasta nosotros para sufrir con nuestros dolores y llorar con nues- 
tras lágrimas, y Homero seguirá siendo Homero, como ese cielo azul que 
todos vemos seguirá siempre siendo azul y seguirá eternamente siendo 
cielo. 


¿Teatro nacional?, se preguntan muchos. ¿Y qué es eso? ¿Y para qué 
necesitamos eso? Si nuestros actores no son perfectos todavía; si nuestros 
autores no son maestros todavia; si el tal teatro nacional es deficiente y 
pobre, ¿para qué fomentarlo? 

Francia, España e Italia nos mandan anualmente sus mejores intérpre- 
tes para hacernos conocer sus magistrales obras. Guitry, Zacconi, Novelli 
y Borrás nos son tan familiares a los americanos como a los europeos. 
Benavente es tan conocido aquí como en España. Y si podemos beber el 
arte en fuentes como estas, ¿para qué empeñarnos en ensuciar nuestros 
labios en las aguas todavía turbias de nuestras regionales cachimbas ar- 
tísticas? 

Aparentemente asiste a los que argumentan de esta suerte, la más 
completa razón. Fundamentalmente, no. 

El arte es universal, se dice. Hamlet llega tanto a nuestra alma como 
al alma de cualquier sajón, y una tela de Rembrandt o una escultura de 
Rodin, dan la misma sensación artística aquí o allá o en cualquier parte. 
Más todavía. El alma noruega de Ibsen, antes fue comprendida, sentida y 
admirada en Francia que en Noruega. 

Hagamos una ligera diferenciación entre las artes. 

La pintura, la escultura y la literatura misma son artes autónomas. 
No así la música y el teatro. 
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“El pensador” de Rodin, o “La Maja desnuda” de Goya, o el “Quijote” 
de Cervantes, impresionan nuestra alma directamente; bebemos el «arte 
en la fuente misma; mientras que en la música y en el teatro, obra como 
intermediario el temperamento del intérprete. Un actor sajón y un actor 
latino, nos servirán en el mismo Hamlet, dos príncipes de Dinamarca 
emotivamente distintos. Aún entre los mismos latinos, Zacconi, Guitry y 
Borrás, pongamos por ejemplo, nos darán cada uno, a través de sus distin- 
tos temperamentos, la impresión de tres Hamlet distintos y los diversos 
públicos, por su parte, también los sentirán diversamente y de una manera 
tanto más intensa cuanto más se acerque a su alma el alma del intérprete. 

Lo que quiere decir, que si bien el arte es universal, no puede serlo 
en igual forma la manera de sentirlo y mucho menos de hacerlo sentir. Y 
nosotros somos ya una raza. Nuestro temperamento no es francés, ni espa- 
ñol, ni inglés, sino exclusivamente nuestro. Americano; más que ameri- 
cano todavía: rioplatense. 

Tenemos, de acuerdo con las necesidades de nuestra vida y con la na- 
turaleza de esta región, nuestra manera de ser, nuestras costumbres y 
nuestro criterio; nuestra manera de ver y sentir las cosas de acudo con 
ese criterio y dentro de ese temperamento. 

De ahí la necesidad de un teatro nacional, de un teatro nuestro, que 
refleje nuestra alma, que esté en nosotros; escrito, pensado y sentido en 
americano como escribimos, pensamos y sentimos nosotros. 

Por otra parte, eso de que nuestro teatro sea fundamentalmente malo, 
no es verdad tampoco. Cierto que todavía es ingenuo, cierto que es pobre; 
pero cierto e innegable también, que analizándole profundamente se des- 
cubre en él un enorme caudal de arte espontáneo, una sinceridad y una 
amplitud de miras, como no se encuentra así tal fácilmente en todos los 
teatros. Es que, a pesar del vasallaje intelectual que le rendimos en todo 
y siempre a nuestra vieja maestra europea en la escena, sin darnos cuenta 
quizá, hemos sentido la necesidad de ser nosotros. Tenemos un teatro in- 
genuo y pobre si se quiere, pero incontaminado, sano, autónomo, ajeno a 
toda influencia extraña, a toda subordinación. 

Tenemos un teatro que no se parece fundamentalmente a ninguno; 
que concibe, realiza y sugiere en una forma absolutamente personal. 

Y si tenemos eso, ya tenemos bastante, que sabido es que en el arte, como 
en la vida, lo esencial, lo primordial, lo fundamental, es tener personalidad. 

Tomemos como base para el estudio de este teatro, la obra de Sán- 
chez. Fue Florencio, nuestro inmortal Florencio Sánchez, el que recogió 
de la pista del circo el legado de Moreira. Y con aquellos histriones anal- 
fabetos que componían la troupe de los Podestá? y con aquel público he- 
cho a las bufonadas trágicas de los Juanes de toda especie, que habían 
sucedido al Moreira, el cerebro robusto de nuestro primer dramaturgo 
hizo un teatro. ¿Cómo pudo realizarse aquel milagro artístico? 


Ernesto Herrera. 
En: “Pegaso”. Año VI, N° XXXVIII. Montevideo, agosto de 1921. Págs. 49-55. 


3 Los hermanos Podestá (José J., Pablo, Blanca, Antonio, Gerónimo) de relevante ac- 
tuación en la escena criolla y ciudadana rioplatense, Véase: José J. Podestá, “Medio siglo de 
farándula”, Córdoba, Río de la Plata, 1930, y Blanca Pogesta; “Algunos recuerdos de mi vida - 
artística”, 'Buenos Aires, Imp. Chiesino, 1951, 
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HIMNO A LA JUVENTUD 
I 


—Juventud, que eres toda luminosa, 

y toda bella, y todopoderosa, . 

por tus músculos fuertes, por tu numen fecundo, 
hacedor del milagro, renovador del mundo: 
¡benditos, tus robustos brazos dominadores, 

la inquietud de tus sueños, tu eterna sed de amores; 
y bendito, ante todo, ese anhelo optimista, 

la eterna mariposa de esa fe aventurera 

que, ora lleva tu esfuerzo, de una a otra conquista, 
ora impulsa tus alas de una a otra quimera!... 
Todo es dentro del todo que tu grandeza encierra; 
tú eres, a un tiempo mismo, Maga renovadora, 

el rejón del arado que abre el surco en la tierra, 

la semilla que cae, la mano sembradora 

y el bello y fecundante rayo del astro amigo 

que hace nacer el brote y hace dorar el trigo. 

La gloria es hija tuya, vive de tus proezas. 

Hierve la sangre joven en todas las deidades, 

a cuyo soplo el mundo floreció de bellezas 

en los prodigios todos de todas las edades. 

Edad de los ensueños y de las aventuras, 

de la fe inquebrantable, de los sacros ardores, 

de altruismos tan grandes que parecen locuras, 
de locuras tan bellas que parecen amores... 

Don Quijote es tu símbolo; tuyos son sus empeños, 
su amor y la locura divina de sus sueños; 

tuya, su lanza en ristre; tuyo, su Rocinante, 

que es tu inquietud sublime, eternamente andante, 
y tuya, más que nada, tuya, la Dulcinea 

que te mueve a las santas conquistas de la Idea... 


Juventud luminosa, yo me siento creyente 

de tu maravilloso poder omnipotente. 

Y por eso, yo quiero cantarte mis canciones, 
con la fe que el creyente pone en sus oblaciones, 
para ofrendarte en ellas algo como un consejo 
de quien se sabe joven, pero se siente viejo... 


II 


Juventud, no desquicies tu vida en deformarte: 
vívela intensamente; bébela, hasta saciarte; 
hazla tuya y fecunda, lánzate a su conquista 

con el ardor de un fauno y el fervor de un artista. 
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No te detengas en el camino. 

Sigue, hasta el fin, tu luminosa huella, 
sembrando una semilla en cada surco 

y poniendo un ensueño en cada estrella... 
Cuida tus bellos músculos, 

cultiva tus amores, 

Admira a los atletas, ama a los trovadores: 

que lo mismo en un brazo que en un cantar, se expresa 
el culto que debemos a la santa Belleza. 

Cuida tus fuertes músculos y la bella harmonía 
de tus formas atléticas; cuida de la utopía 
eterna que te alienta, y, sobre todo, cuida 

de todos los encantos que rebosa la vida... 


Juventud luminosa, yo me siento creyente 

de tu maravilloso poder omnipotente: 

¡y por eso, yo quiero cantarte mis canciones, 

con la fe que el creyente pone en sus oblaciones..., 
para hacerte mi ofrenda, que es el sabio consejo 

de quien se sabe joven..., pero se siente viejo!... 


En: Artucio Ferreira, Antonia: Parnaso uruguayo, págs. 110-112, 


LA VIDA BELLA 


Mendicante que vas por el camino 
Extenuado, harapiento, 

Con la mano tendida hacia el vacio... 
¡Pobre mendigo, ciego, 

Pobre de pobres de una tal pobreza 
Que ni siquiera lazarillo llevas! 

Tienes los pies llagados y sangrientos, 
Nevó el invierno sobre tus cabellos 

Y el dolor de vivir curvó tus hombros 
Que mal soportan su implacable peso... 
¡Eterna noche que no tiene aurora 

Ni hoy ni mañana tiene! 

El sol no sale para tu desdicha 

La noche para tí no tiene estrellas, 

Ni los campos se visten de esmeralda 
Ni fecunda la tierra 

Ni te pueblan de rosas los rosales 

Ni se alfombran de flores las praderas. 
¡Ni un solo encanto te ofreció la vida!... 
Jamás la amada te brindó sus besos 

Ni rodeó tu cuello con sus brazos 
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Ni tembló de pasión contra tu pecho 

Ni besaste sus senos palpitantes 

Ni tu cabeza se adurmió en su seno 
Jamás un hijo como un fruto augusto 

Se colgó de tu cuello 

Ni acarició tu oído con sus risas 

Ni te nombró en su dulce media lengua 
¡Ni al contemplarte tu amoroso orgullo 
Te hizo sentirte Dios sobre la tierra! 

No le viste crecer año tras año 

Ni peinaste sus rizos con tus dedos 

Ni cabalgó jamás sobre tus hombros 

Ni velaste su sueño 

Ni se alzó en tus insomnios como el signo 
De una interrogación hecha al misterio! 
¿Cuál razón justifica tu porfía? 

¿Cuál lazo te ata al muladar terreno? 
¿Qué aguardas de la vida, pobre náufrago 
Que ni una tabla donde asirte tienes... 
Ni un recordar que tu recuerdo endulce 
Ni un esperar que tu esperanza nueva! 
Sin lares, sin amor, tan sin ventura! 

Sin un soplo de fe que te consuele 

Sin un rayo de luz que te ilumine 

Sin un último algo que te aliente 

¿Por qué no tienes el valor supremo 

De un digno y trágico y supremo gesto? 


omar ss sr rr rs rss raras rss 


Volvió hacia mí el mendigo triste 


Pensó un instante en mi discurso excéptico 


Y con una sonrisa indescifrable 

Y en el tono indulgente de un abuelo 
¡Niño, niño — me dijo — es que no sabes 
Cómo la vida es bella! 
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En: Su majestad el hambre, Montevideo, 1931, págs. 147-149. Original en el Depar- 


tamento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional. 


Ms. (3 hojas). El texto ocupa las primeras carillas. Papel rayado sin filigrana, 


Interlínea 7 a 3. Buen estado. 220 x 162 mm. 
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¡NADA MAS! 


No tuvo historia aquel amor, señora, 

Fue una estrella fugaz, 

Que mi vida cruzó como una extraña 
Serpentina de luz. ¡Y nada más! 

Nada sé de su rostro, que velaba 

De infinito misterio el antifaz; 

Sólo sé que sus ojos me miraron 

Y eran negros sus ojos. ¡Nada más! 

¿No lo entendéis, señora? Andando el tiempo 
Tiempo vendrá en que lo entendáis quizás 
Sólo una sombra... Una mirada apenas... 
Amor, señora, no precisa más. 


En: Su majestad el hambre, Montevideo, 1931, p. 151. 


EL HIJO 


La Vida tuvo un día el capricho histérico de ver unidos aquellos dos 
cuerpos, y se valió de Amor para conseguirlo. Hizo bien. No debe haber 
sagrados para Dios. 

Fue una tarde de julio, sobre el techo esmeralda de los campos, al 
amparo del muro agrietado de un castillo en ruinas... El Chivo y la Cur- 
dela se amaron desde entonces, como el escombro que se arrima al escom- 
bro ofreciendo una matriz a la humedad. 

El era mudo y cojo, los ojos diminutos, la boca torcida; ella peque- 
ñita y regordeta, la cara granujienta y rojisucia como un fregón podrido 
fermentando al sol. 

Los dos eran mendigos y se completaban. El, suspiraba lástima, pero 
no podía hablar; ella, en cambio, con su lengua incansable tartamuda de 
vino, hablaba mucho, pero no lograba convencer. 

Sin embargo, no fue el vil interés lo que los llevó a juntarse. Se ama- 
ron porque sí; porque se encontraron, durante una siesta, sentados uno al 
lado del otro; porque el sol era una hoguera ese día y los ojos de ella 
brillaban extrañamente, y era un torrente de fuego... ; 

Desde entonces vagaron juntos, arrastrando a dos el pesado carretón 
de su vida miserable, hasta que un perro flaco y sarnoso, atraído quizá 
por el olor a carne descompuesta, marchó tras ellos y cerró el triángulo. 

Dios había bendecido aquella unión, como suele decirse entre las per- 
sonas. 


En: Su majestad el hambre, Montevideo, 1931, págs. 152-153. Original en el De- 
partamento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional. 


Ms. (2 hojas). El texto — incompleto — ocupa las primeras carillas. Papel sin 
filigrana. Interlínea 7 a 2. Buen estado. 214 x 142 mm. 
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SIMBOLO 


¿Sabes? Eran dos almas extraviadas 

de ensueño, tal vez dos golondrinas, 

dos cíngaros, tal vez, que un día se encontraron 
frente a la misma fuente, donde los dos llegaron 
para apagar su sed. 

Habían andado mucho y estaban muy cansados, 
y era el mes de enero y era una hoguera de sol. 
¿Sabes? Fueron dos almas sedientas 

que bebieron hasta saciarse 

y luego se dijeron adiós... 


En “El Día”, Suplemento dominical, Año XV, N? 700, Montevideo, 16 de junio 
de 1946. Original en el Departamento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional. 


Ms. (1 hoja). El texto — escrito a lápiz en un fragmento de un anuncio tea- 
tral — ocupa el dorso del mismo. Papel sin filigrana. Interlínea 6 a 3. Buen estado. 
218 x 112 mm. 


PARA ELLOS 
A Aurelio del Hebrón. * 


Imbéciles y pillos! Seres normales 

Legión abrumadora de hombres decentes 
Voluminosos, fríos, graves, formales... 
Benditas vuestras uñas y vuestros dientes. 


Bendito vuestro abdomen y los caudales 

Que llenan vuestras arcas omnipotentes!... 

Y vuestras damas bellas y espirituales 

Tan amables, tan suaves, tan complacientes!... 


Bendita vuestra mesa y vuestros manjares 
Vuestra vida tan plácida y regalada 
Sin hastío, sin sombras y sin pesares. 


Bendito vuestro oro, bello y luciente 
Y ante todo, bendita la buena hada 
Que me hizo de vosotros tan diferente. 


Ernesto Herrera. 


En: “Revista Nacional”. Montevideo, octubre-diciembre de 1959, págs. 509-510, 
Original en el Departamento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional, 


Ms. (1 hoja). El texto ocupa una carilla. Papel rayado y marginado sin fili- 
grana. Interlínea 6 a 2. Estado regular. 277 x 212 mm. 


1 Seudónimo usado por el crítico literario uruguayo Alberto Zum Felde (1888). 





MANUSCRITOS 


Y DIJO EL REY: 


En verso y no a la manera 
Del poeta de Rivera. 


Vuestro vasallo soy, Reina y señora 

Os dí mi alma y si preciso fuera 

y os sirvierais pedírmela, en buena hora 
Igual que el alma os dí la vida os diera. 


Si os place castigar mi altivez fiera 
Humillad mi cerviz dominadora 

Que viniendo de vos, se convirtiera 
En Toison el dogal, Reina y señora. 


Toda la gloria que mi nombre pesa 
Todo el dominio que mi brazo puede 
Librado Reina a vuestro antojo quede! 
¡Mi cetro, mis estados, mi realeza! 
Todo, mi amor, señora, os lo concede, 
Todo... ¡menos dudar de su grandeza! 


Ernesto Herrera. 


Ms. (1 hoja). El texto ocupa la primera carilla. Papel rayado con filigrana, In- 
terlínea 8 a 3. Buen estado. 169 x 103 mm. 


f 10/ EL MOULIN ROUGE /* 
Acto I 


Papá Y Maurisette sentados junto a una mesa de primer tér- 
mino. Son las doce de la noche, una noche de invierno huraca- 
nada y fría. El salón está desierto y a media luz. A poco llegan 
los músicos. Luego Frégoli calada por la lluvia. Se dirige a la 
toilette donde deja el paraguas, el sombrero y el abrigo. 


1 Pieza anunciada reiteradamente en los periódicos de la ciudad de Paysandú como de 
próximo estreno en la temporada que la Compañía Dramática Uruguaya de Carlos Brussa 
cumplió en el teatro local (fines de agosto de 1915). Nunca se representó. Véase correspon- 
dencia a Gilberto Gil (pieza N° XIV) y a Carlos Brussa (pieza N°? 111). 
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Pará — ¿Mucha gente en el Pigall, Frégoli? 

Mav. — Por qué le decís Frégoli... Pobre! Le da mucha 
rabia. 

Pará — E... todos la llaman así... 

Mav. — El bebe Martínez tiene la culpa ese antipático. Bas- 
tante martirio tiene la pobre con ser fea. Y en esta vida!... 

Pará — Sí, la verdad. Las mujeres feas no debieran apar- 
tarse nunca del buen camino. En cambio (zalamero) cuando se 
tiene una carita como la tuya... 

Mav. — (Con mucha tristeza) Ah... la belle figure. En mis 
tiempos... Pero mis tiempos ya van pasando. La vida / no espe- 
ra, papá Emilie. Pasa... pasa... E ne retorne pas. 

Pará — Del esplin, Maurisette? 

Mav. — (A Freg. que se acerca arreglándose el peinado). 
Venís del Pigall. 

Frec. — Está más triste! 

Pará — E... la puré. Fin de mes... y la noche que nos hace 
por encima. ¿Quienes estaban? 

Frec. — Los de siempre. El bebe Martínez. El loco Vidal, 
Carmen, el comandante con dos amigos nuevos, Nenet. 

Mav. — Y Méndez Suárez. 

Frec. — No, no lo vi. Esta noche no estaba. 

Mav. — No estaba? ¿Y Nenet? 

Frec. — Bailó un tango con uno de los amigos del coman- 
dante y después salieron todos juntos. Pero a él no lo vi. 

. Mav. — Es raro. Andarán peleados? 

Frec. — Lo de siempre. Pero ya se arreglarán. Nenet sabe 
lo que hace, no te preocupes. A los hombres... 

Mau. — Pues él es bien gentil el pobre muchacho. En cam- 
bio ella. 

Frec. — No es mala compañera. 

Mav. — Yo no digo que sea mala pero... / En fin, no está 
bien jugar así con el corazón de un hombre. Ve que está loco 
por ella y gasta y gasta. 

Frec. — Debe ser muy rico, no? 

Mav. — No. Tiene su empleo. Un empleo muy bueno pero... 
En fin, yo no sé donde va a ir a parar el pobre. 


Frec. — Bah... No lo compadezcas demasiado. Nadie se 
compadece de nosotras Maurisette. 
Mav. — Sí, tenés razón, tenés razón pero... (disimulada- 


mente saca del seno un pequeño envase de cocaína y se lo lleva 
a las narices). 

Frec. — (Suplicante). No tomes eso. 

Mau. — Déjame Luisa. De todas maneras... El manico- 
mio... el hospital... Hay tan poca diferencia. Por lo menos te 
aturdís y no pensás en nada. Y no ves nada de todo esto. Lo ves? 
Ya estoy alegre. Ya es la hora. Hay que ponerse alegre. Gar- 
con!... (llamando). Un pipermint. 


f. 141/ 


f. [5] / 
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Escena II 


Dichos Carmen, Nenet, el Dr. Barta, Gumersindo Fonseca 
y el Comandante. Alta presión. Mientras las mujeres van al toi- 
lette ellos invaden la sala y ocupan las mesas con gran algazara. 


BARTA — Que te quieres apostar... que te quieres apostar... 

Com. — Garcon... Garcon... Pero Garcon che. / 

Gum. — Parece mentira, caramba. 

El mozo acude. Papá Emilio se acerca también. 

Com. — Qué vamos a tomar che? Aquí hay que creas de 
champagne. Se impone che. 

Barra — Métale champagne nomás. El vino del amor. A 
beber a beber a chocar... 

Com. A Papá — Acércate che Papá. Gente así!... Nuevos 
che... Mi especialidad. Che doctor. Te voy a presentar al jefe 
del establecimiento. Gauchazo che. Y medio caudillo entre el 
ganau rabón. El señor es el Dr. Barta, gran temperamento di- 
putao en fija. Ahí donde lo ves, con esa cara e grevanito infe- 


liz... Veinte sobresalientes... La primera figura, el jefe civil 


del partido en el departamento de... De qué departamento me 
dijiste, que eras che doctor? 

Gum. — Pero comandante... caramba. Parece mentira, co- 
mandante. Voy a creer que está medio... 

Com. — Sin medio che. 

BARTA — Bueno. Del todo entonces. 

Com. — Ahí está. El doctor es el que acertó. Sin medio del 
todo. Yo siempre ando completamente sin medio. Pero .tengo 
crédito. Verdad Papá... Es de línea, viejo. Qué quieren tomar. .' 
Más champagne. Traé tres botellas más... Yo pago. 

Gum. — Pero comandante, caramba... Parece mentira Co- 
mandante. / 

Barra — No faltaba más. No permito che. Hemos invitau 
nosotros. Pero donde se han metido. 

Gum. — (A Carmen y Nenet que conversan con Mau. y Fré- 
goli en la otra mesa). Pero muchachas caramba... parece men- 
tira... 

Nenet — Maurisette... vengan... Dos buenas compañeras. 
Gum. — (Ofreciéndoles champagne e instándoles a que se acer- 
quen). Pero caramba muchachas parece mentira, caramba. Una 
copa de champagne, che rubia. 

NeneT — (Presentándolas). Maurisette. La señorita Freg... 

Frec. — Me llamo Luisa. 

NeNET — Luisa, eso es. Un amigo, el señor Barta. 

BARTA — El doctor Barta. 

NeneT. — El señor... un amigo del Doctor Lieuteuse. (Al co- 
mandante que conversa en un aparte con Papá). Comandante. 

Com. — Presente che... presente. 
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Barta — (Levantando la copa). A votre santé. A ver esos 
musiqueros. Un tango Nenet. (La para y le ofrece el brazo. En 
este instante entra Méndez Suárez. Maurisette oprime el brazo 
de su amiga como advirtiéndole. Nenet lo mira de pie ya y pa- 
rece vacilar). 

BARTA — Un tanguito pues... dele tangó. / 

NenNET. — (Encogiéndose de hombros). Allons. (Se apartan, 
danzando). 

(Méndez Suárez que ha permanecido algunos instantes en el 
hall contemplando la escena entra y se sienta muy cabizbajo. 
Escena muda. Algunas parejas danzan en el salón. El coman- 
dante ofrece su brazo a Carmen). 

Gum. — (Invitando a Maurisette). Me acompañas che rubia? 

Mau. — (Que mira a Méndez Suárez como preocupada). Ah 
no monsieur. Merci. 

Gum. — Pero caramba... 

Mau. — Pardonez moi cet soire n'est pas possible. J'ai del 
esplin. Me... ma petite amie.... 

Gum. A Frec. — A ver che, parate. Riendo con grosería... * 
Pero che... caramba... parece mentira... En fin... ofrecién- 
dole el brazo. 

Frec. — No... no se violente... Gracias. Yo no puedo... 
Gracias señor. 

Gum. — Pero... 


Frec. — Es usted muy amable... Gracias. Con permiso. 
(Váse violentamente ahogada por el llanto). 
Gum. — (Riendo). Lo tomó por lo trágico. Que rico tipo. 


Pero de donde fueron a sacar eso che. Parece un hombre dis- 
frazau. / Era un compromiso, che. 

Mav. — Es bien poco gentil todo esto, señor. Demuestra 
muy mala educación usted. 

Gum. — Pero parece mentira. Vos ves che... Un hombre 
como yo... Otra copa che. A ver si te alegras un poco. Metele 
pues... 

Mav. — Merci... Con permiso. (Váse). 

Gum. — Bueno. Les ha dau por la delicadeza. Parece men- 
tira, caramba. 

(El tango ha terminado. Los danzadores vuelven a ocupar 
sus puestos. Maurissette acercándose a la mesa de Méndez Suá- 


rez). 

Mav. — Me permite? 

Méndez — Oh... Maurissette. ¿Cómo está? ¿Qué toma? 
Garcon. 

Mav. — No, no. Pas de tout. 

Ménbez — Otro whisky para mi, entonces. Le aburrió la 
compañía? 


Mav. — No puedo con la gente mal educada. Y usted, que 


milagro tan solo. 
MénNDez — Que quiere Maurisette. Algún día había de ser. 
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Mav. — Pero... 
MÉNDEZ — Sí. Terminó. Para siempre. 
Mau. — No es posible. 
f. [81 / Méndez — Eso me decía yo, no es posible, / no es posible. 
Pero... ya lo sé. En fin después de todo. Tenía que ser así. 
(Al mozo). No. Déjame la botella nomás. 


Ms. (8 hojas). El texto ocupa las primeras carillas de cada hoja. Papel sin fili- 
grana. Interlínea 7 a 3. Buen estado. 225 x 133 mm. 


f£ [17 LA PRINCESITA CENICIENTA /* 


El Rey Rataplán 

La Reina Miau Chuf 

El Príncipe Aladino 

La Princesita Cenicienta 
El Privado 

El gran Sacerdote 

El capitán Matasiete 

El astrólogo Bartolo 
Pulgarcito 

La bruja 


Acto I 


Un salón del Palacio del Rey. 
Escena 1*: El Sacerdote, el astrólogo y el Capitán. 


SACERD. — Y bien; qué? 

Car. — Que no se puede tolerar. 

ASTROL. — En realidad... nunca se ha tolerado. 

SACERD. — Efectivamente. Tal vez digáis bien. Quizá no de- 
biera tolerarse. 

Car. — Esa señora! 

SACERD. — Su Alteza. 

ASTROL. — Indudablemente le corresponde el título de Al- 
teza. 

Cap. — Pues su Alteza. 

ASTROL. — Indiscutiblemente. El hecho de casar emparen- 

f. 21/ tando en línea recta. / 

Car. — Hablo del Principe. 

AsTROL. — Hechura vuestra, señor Sacerdote. 

Car. — Buena, buena hechura. 

SACERD. — Mía? 


1 Esta pieza (inconclusa) fue escrita durante su permanencia en la ciudad de Mercedes 
(1916). En correspondencia con Acacia Schultze (pieza N* IV) explica los propósitos que lo 
guiaron a tentar el tema de sátira política, e identifica a los personajes. 
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ASTROL. — No lo habéis educado en vuestra prédica. Vuestro 
discípulo es! l 

Car. — Para desdicha nuestra; que si en lugar de letras y 
latines supiera el príncipe de cargas y mandobles. 

SACERD. — Demos por discutido ese punto, señor Capitán, 
que no de la educación del Príncipe y sí de la Princesa se trata- 
ba. Qué piensa el Rey? 

Cap. — El Rey!... Valiente Rey! — Lo que piensa el Rey. 

ASTROL. — En realidad, si S. M. se ha permitido pensar al- 
guna vez, cosa que no está fundamentalmente probada, no hay 
ninguna constancia histórica de que jamás haya prevalecido su 
opinión, ni hay ninguna teoría que demuestre la capacidad men- 
tal de S. M. para el discurso, que medidos los ángulos faciales 
y atentos a las leyes de la moderna astrología... Sería exigirle 
esfuerzos inútiles. 

Cap. — Absolutamente inútiles. / 

SACERD. — No obstante, aunque bien pudiera suceder que 
estuvieráis en lo cierto, no debemos olvidar que... sea como 
queráis... es el Rey. 

ASTROL. — Pero es que importa el Rey. 

Car. — Alto allá, señor Astrólogo, que en mi calidad de 
soldado no he de permitiros voto a Satán! 

ASTROL. — Pero si habéis sido vos el que... 

Cap. — Yo? Estáis seguro? 

ASTROL. — No... no por cierto, no es una verdad demostra- 
da. Pero a vos no... (al sacerdote). 

SACERD. — SÍ... quizá... interpretando... 

Car. — Como que sí... como quizá, ni qué rayos de inter- 
pretando. Una cosa es dudar de la capacidad del Rey y otra 
permitirse poner en tela de juicio la importancia del Rey. 

SACERD. — Nuestro Señor. 

ASTROL. — Nuestro, efectivamente. 

Car. — Por la gloria de quien, combatiríamos entonces, por 


. la mayor grandeza de quien mataríamos entonces; por la volun- 


tad de quien existiríamos entonces. 


Escena II 


Dichos y el Príncipe Aladino. / 


SACERD. — Alteza. 

Cap. — Alteza. 

ASTROL. — Alteza. 

Prínc. — Bien habéis hablado, señor Capitán. 

SACERD. — No obstante, fundamentalmente yo... no estaba 
de acuerdo. 

Prínc. — No os molestéis, mi preceptor que vos también... 
estabáis de acuerdo y también yo. Que el reinado de mi padre 
y señor no significa ni ha significado nunca para vosotros más 
que eso: una bandera que luce, un nombre que suena y una 


f. [51 / 


f. [61 / 
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bolsa que paga. Qué importa la opinión del Rey? Tiene acaso 
capacidad para pensar el pobre Rey? 3 

SACERD. — A vos os habla, señor astrólogo. 

ASTROL. — En verdad, y esto sea dicho sin faltarle el res- 
peto, medidas las dimensiones de su caja craneana y teniendo 
en cuenta el medio limitado en que se han desarrollado sus fa- 
cultades psíquicas y orgánicas y de acuerdo con la teoría de mil 
sabios mis ilustres colegas... 


Princ. — ...S. M. el Rey, y esto sea dicho sin faltarle el 
respeto, es un perfecto idiota. / 
Cap. — Alteza! 


ASTROL. — Alteza! 

SACERD. — Esa es vuestra opinión? 

Prínc. — No, la vuestra; que la mía bien la sospecháis y el 
día que el cetro real esté en mis manos, cosa que muy apesar 
vuestro habrá de producirse algún día, bien la conoceréis, 

SACERD. — Si no cambiáis de opinión al ascender de nivel 
que no se ven los hombres desde arriba como se miran desde 
abajo, ni es el cetro real del mismo palo que el báculo del cie- 
go, mi príncipe y discípulo. 

Prínc. — En latines que no en dobleces, preceptor. 

SACERD. — No parecería mal, Príncipe, algo más de medida' 
ya que no de comedimiento en el hablar. 

Prínc. — Con vos, viejo tránsfugo, con vos que me educás- 
teis para Rey. 

SACERD. — Con el temor de Dios. 

Princ. — Que me enseñásteis a amar la verdad y me pre- 
dicásteis el derecho y la justicia para luego poner a precio mi. 
conciencia / vendido al oro del Privado? Mal dice de vuestra 
conducta de hoy vuestra prédica de antaño. Y vos, Capitán, que 
jurásteis por la cruz de vuestra espada, y vos astrólogo que 
proclamásteis por la luz de vuestros luminosos libros... Hato 
de farsantes. 


Car. — Alteza! 
ASTROL. — Pero Alteza... 
Princ. — Osad moveros contra mí. 


Cap. — Vive Dios Príncipe que... 


Escena IV — Dichos y el Privado 


Priv. — Alto! 

- ASTROL. — El Rey! 

Prínc. — No, apenas... el Privado. Quedad con vuestro 
amo. 


Priv. — Qué- ha pasado aquí? 

Cap. — Ya lo véis que esto no puede tolerarse. 

SACERD. — Ni bien mirado, debiera consentirse. 

AsTroL. — Cuando yo digo que Su Alteza habrá que po=' 
nerlo en observación. 

Cap. — Es la influencia... de esa señora. 
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SACERD. — Bien se deja ver, bien. La humilde Cenicienta... 
No fuisteis vos el que / probásteis a la luz de vuestros lumino- 
sos libros la conveniencia de esta unión, no fuisteis vos quién 
convenció a la Reina? Harto falible ha resultado vuestro oráculo. 

Priv. — No os alarguéis en el sarcasmo, que vos también 
tuvisteis vuestra parte. 

Car. — Y no pequeña. 

Priv. — Y también vos, Capitán. 

Cap. — En ese caso... también vos. 

Priv. — Y yo principalmente, qué duda cabe. No hubiera 
sido, si no. Pero... diréis al fin lo qué ha pasado. 

Car. — Que ha rebasado el término. 

ASTROL. — Y llegado a burlarse de mis astros. 

SACERD. — Y ha ultrajado mis canas. 

Priv. — Pero vos habéis hecho armas. 

Cap. — Es que en mi calidad de soldado no había de tole- 
rar que... 

SAceErD. — Es verdad; todo ha de decirse. Su Alteza dio en 
hablar en forma tan poco respetuosa del Rey Nuestro Señor. 

Priv. — Es posible. 

AstTrROL. — Figuraos que llegó en su desvarío hasta calificar- 
le de idiota y de incapaz. / 

SACERD. — Esas exactamente fueron sus palabras. 

Priv. — Está bien. Retiraos. (Llamando). Está la Reina en 
sus habitaciones. Hacedme anunciar. 


Escena V — Dichos y la Reina. 


Rema — No es preciso, Varón. 

Priv. — Señora! 

REINA — Hablad, aunque os advierto que... 

Priv. — Lo escuchásteis todo. 

REINA — Sutil estáis. 

Priv. — Y pensáis? 

Reina — Tanta prisa tenéis por conocer la opinión del Rey? 
No pienso nada; es decir, pienso... que ya lo habréis pensado 
vos. 

Priv. — El Principe... 

Rema — Es encantador. 

Priv. — Os odia. 

Reina — También me odiasteis vos. 

Priv. — Hasta que os conocí. 

Reina — Hasta que... os preferí. Toda la vida me ha pasa- 
do lo mismo. No lo sabéis bien Varón... He sido muy combatida. 

Priv. — Ya lo sé. Conozco todos los nombres de los que... 
os han odiado antes que yo. 

Rera — Celos retrospectivos? / 

Priv. — Retrospectivos?... No. ` 

REINA — Pero Varón... es posible? Es mi hijo. 


f. [10] / 


f [1] / 
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Priv. — Tu hijastro. 

REINA — Pero como quiera que sea. Pudiste haber llegado 
a sospechar que... 

Priv. — No lo extrañes. Te combate con tanta buena fe. 

Rema — Eres el más deliciosamente mal pensado de todos 
los hombres. 

Priv. — No se es impunemente tu preferido durante quince 
años. 

Rema — En que te he sido fiel... No puedes quejarte. 

Priv. — Por eso lo digo, que a tí al igual que a todas las 
mujeres sólo se te conoce bien cuando te entregas. Diablesa! 

REINA — Tuya. 

Priv. — Por siempre? 

Rema — Hombre... no eres nadie pidiendo. 

Priv. — Es que ya no podría vivir sin tus amores. 

REINA — Bah, no lo creas. De cuando en cuando, es bueno 
que se renueven las figuras de la oposición. Sólo que ahora, co- 
nociendo tan bien todos mis resortes, serías más peligroso que 
antes. / 

(Se oye un redoble de tambores y luego compás de marcha.) 

Priv. — El Rey llega. 

REINA — No os alejéis. Para qué? 

Priv. — Es que si llegara a sospechar. 

REINA — A... no lo temáis. No es capaz de tomarse esa mo- 
lestia. Miradle llegar. Es todo un rey de polichinelas. 


Escena VI. — Dichos y el rey, cortesanos, guardias, etc. 


REINA — Mi esposo y señor... 

Priv. — Mi amo. 

Rema — Venís encantador. 

Rey — Vengo indignado y a fe que hoy se termina todo esto. 
Quién es el Rey aquí? Quién manda aquí? Es que habéis tenido 
la pretensión de burlaros de mi majestad? 

REINA — Señor. 

Priv. — Señor. 

Rey — Vive Dios que he de meteros en cintura. Quién es el 
Rey aquí? 

Priv. — No acierto, señor. 

Rey — Hum... no acertáis, eh? pues yo os lo haré entender. 
Venid acá. Y vos también, señora. / Quién ha osado mandar cam- 
biar la alfombra de la escalera interior? 

May. — Yo fui, señor. 

Rey — Vos... hum... y no sabíais, mal servidor, que aque- 
lla alfombra azul... 

May. — Ya no era azul, señor. Se había tornado marrón con 
tanto uso. 

Rey — Que no oséis replicarme. Azul he dicho. Ya te ense- 
ñaré yo a no contrariarme en mis ideas. Aquella alfombra azul, 
eh... era sagrada. Fue de la reina Mari Castaña, mi gloriosa 
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abuela, la esposa del Gran Rey, quien la mandó poner allí. Así 
se ultraja la memoria de nuestros antepasados gloriosos. Es que 
la tradición no vale nada? 

May. — Es que mi Rey... no sé cómo deciros... es que la 
gloriosa alfombra, y esto sea dicho sin arrojar la más pequeña 
sombra sobre su pasado glorioso, con el uso y el polvo... había 
empezado a... a criar insectos. 

Rey — Pues benditos sean los insectos, si han tenido la glo- 
ria de nacer en tan gloriosa cuna. Esa alfombra... / 

May. — Descuidad señor. Se la conservará en una vitrina 
de cristal entre las numerosas reliquias. 

Rey — Así... así. Y que tenga al pie la explicación de lo 
que significa, que el hecho de enlazarse su origen por parte de 
mi augusta abuela con la memoria del Gran Rey mi ilustre abue- 
lo... 

Princ. — Me permitís, señor. 

Rey — Hum... qué tienes que decirme?... Seguramente 
has de soltar alguna de tus tantas tonterías. Que no pareces mi 
hijo. Pero en fin, aunque Dios no te ha otorgado los dones de...: 
bueno de todo lo que me ha otorgado a mí, eres mi hijo y no 
puedo negarte el derecho de hablar. 

Rey — [sic] Este... señor... quizás fuera mejor... 

Prínc. — Tengo que decirte, padre, que hay más gloria y que 
toca más de cerca a la memoria del glorioso Gran Rey mi bisa- 
buelo, que con su sangre conquistó este trono. Es este cetro que 
heredaste de él. / 


Ms. (12 hojas, numeradas). El texto ocupa la primera carilla de 
cada hoja. Papel rayado sin filigrana, Interlínea 6 a 2. Buen estado. 
219 x 161 mm. 


FRAGMENTO ORIGINAL 
SOBRE TEATRO NACIONAL * 


Porque creo que nuestro teatro es eso, porque estoy conven- 
cido de que las dos manifestaciones más características de nues- 
tra raza están representadas por estos dos tipos que son, pudié- 
ramos decir, el hijo y el nieto de nuestro abuelo Tabaré. 

No se me ocultan las razones ni escapan a mi comprensión 
los motivos fundadísimos que mueven y casi justifican el desdén 
de nuestra aristocracia intelectual por esta manifestación de la, 
literatura silvestre y populachera. Muchos pseudos autores e 
infinidad de pseudos artistas han contribuido a desprestigiarla; 
a la sombra de un casi / siempre mal entendido realismo, los au- 
tores nacionales hemos tocado muchas veces los extremos más 
inverosímiles de lo soez y de lo chabacano y desorientados por 
un éxito momentáneo que sólo el mal gusto ambiente puede 
justificar, llegamos en muchos casos a confundir la estampa ob- 
cena con la artística desnudez de la verdad. 


1 Véase correspondencia a Carlos Brussa (pieza N°? 111). 
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Así en el género serio como en el sainete, así en el cuadro 
campero como en la nota de color del arrabal, hemos desvirtua- 
do muchas veces la realidad adulterando los tipos y falsifi- 

f. 181 / cando el medio en una chocarrera cargazón de verde / y rojo. 

A pretexto de escribir para el público y engolosinados por la 
perspectiva de hacer éxitos ruidosos tan fáciles como producti- 
vos, la mercachiflería cartaginesa ha llegado a adueñarse de 
nuestro teatro convirtiendo en mostradores los altares y en toldo 
de ferias las bóvedas del templo. 

Los García Velloso y los Cappenberg,? los Ballerini? y los 
Pepe Podestá llenan en letras gordas los carteles y mientras el 
insigne Battaglia * muere aplastado por su derrota en el Politea- 
ma el ingenio mercantil de Enrique Arellano triunfa con la Tesa- 

f. 19/ da en el Nacional. / Estos borrones que más que al medio corres- 
i ponden a la época y a los que, si no hemos escapado nosotros, 
tampoco han escapado los demás. ¿Que Velloso triunfa momen- 
táneamente sobre Sánchez y empuñan los de Bassi * la batuta de 
Reinoso ° y Cappenberg desaloja de los carteles a Pedro E. Pico? * 
¿Pero es que acaso no sucede exactamente lo mismo en España 

y en Francia y en Italia y en la China? 

Preguntadle a Benavente cuántas noches ha conseguido sos- 

tenerse en los carteles de la Princesa de Madrid su Collar de 

f. [101 / - estrellas y preguntad / les después a los Quintero y a Arnichez 
a Paso y Abatti o a Palacios y Perrin cuántos miles de pesetas 
les produjo la más insignificante de sus majaderías. Interrogad 
a Maeterlink o a D'Annunzio, al portugués Eugenio de Castro 
o al catalán Adrián Gual. 

La misma desorientación que sufre actualmente nuestro sai- 
nete podemos constatarla en el género chico español que tiene 
entre nosotros tantos entusiastas. Sin embargo, señores, a nadie 
se le ocurre renegar del género que ha dado la Verbena de la 
Paloma, por [//1 


Ms. (5 hojas numeradas 6, 7, 8, 9, 10). El texto ocupa las primeras 
carillas de cada una, Papel rayado sin filigrana, 'Interlínea 7 a 3. Buen 
estado. 190 x 122 mm. 


2 Ricardo Cappenberg (1886-1949). Autor argentino cuya producción está basada en el 
“género cómico” (sainetes, pochades, revistas y comedias), muchas de ellas escritas en cola- 
boración con Julio Escobar, García Velloso, Hickan, Contursi, Romero. 

3 Alberto Ballerini (1886-1952). Autor, actor y empresario argentino, de larga actuación 
en el Teatro Smart de Buenos Aires. 

4 Guillermo Battaglia (1872-1913). Actor y director artístico argentino, En 1912 formó 
Compañía con Angela Tesada y después con Angelina Pagano, llevando a escena el repertorio 
de Sánchez. En Buenos Aires estrenó “La moral de Misia Paca”. (Véase noticia biográfica). 

5 Arturo De Bassi (1890-1950). Compositor argentino, músico de la Compañía de los Her- 
manos Podestá (1905), autor de celebradas músicas de tangos que integraron los sainetes de 
Cayol, Vaccareza, Novión y otros. 

6 Martín J. Reinoso (1879-1955). Comediógrafo argentino, autor de la conocida pieza 
“El cunero” con música de Arturo De Bassi, estrenada en el Teatro Nacional (calle Corrientes) 
de Buenos Aires. 

7 Pedro E. Pico (1882-1945). Autor dramático argentino de calificado repertorio (“La 
novia de los forasteros”, “Solterona”, etc.). š : 
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f£ 10/ EL TEATRO NACIONAL 


Teatro nacional, he oído decir a muchos, y ¿qué es eso? ¿Y 
para qué queremos eso? Si nuestros actores están lejos de ser 
eminentes y nuestros comediógrafos mucho más lejos aún de 
ser maestros; * si el repertorio nacional es deficiente y es pobre 
¿por qué razón hemos de empeñarnos en alimentar un teatro 
por hacer, cuando Europa nos proporciona en mucho mejores 
condiciones y a los mismos precios un teatro impecable? 

Si Shakespeare y Schiller y D'Annunzio y Maeterlinck y 
Bataille y Benavente están a nuestro alcance, y Salvini y Sarah 
Bernhardt y Novelli y la Duse nos deslumbran año a año con 
las maravillosas creaciones de su arte, si podemos ir a beber 
la belleza en fuentes como esas tan cristalinas y tan puras, ¿por 

£. [(21/ qué razón ha de / obligársenos a mojar nuestros labios en nues- 
tras regionales cachimbas artísticas? ¿Por qué, teniendo a nues- 
tro alcance el arte impecable hemos de empeñarnos tozudamente 
en alimentar un arte por hacer? 

Amigo Sancho Panza, tu argumento es en apariencia irre- 
futable; yo no puedo negarte la razón que te asiste al discurrir 
así, pero en verdad os digo que si nuestros abuelos se hubieran 
regido por tu mismo criterio no seríamos lo que somos. ¿Qué 
sería de nuestra América, si Bolívar y Artigas y San Martín, 
discurriendo con tus razones, hubieran ido a buscar al extran- 
jero las libertades hechas en lugar de sacrificarse quijotesca- 
mente en aras de una patria por hacer? | 

f. [81/ Darle a nuestra América un arte propio, es sin duda algu/na 
tan importante y tan fundamental y tan patriótico como formar 
ejércitos que la defiendan o industrias que la enriquezcan, que 
si lo uno es darle vida lo otro es hacer por darle gloria; que si 
aquello es trabajar rudamente en hacerla grande, esto otro es 
soñar sublimemente en hacerla inmortal. ? 

Cuidemos de educar en América una artista propia tanto 
como de velar por sus fronteras, tanto como de laborar su rique- 
za, que si para vivir se necesita ser libre, para soñar también 

f 141/ es necesario serlo. Y soñar es tan importante como vivir. / 

Hagamos arte, hermanos; hagamos belleza en todas sus ma- 
nifestaciones, abramos la idea, de par en par todas las ventanas 
de nuestra casa solariega; seamos fuertes pero seámoslo unáni- 
memente, seámoslo al mismo tiempo que por nuestro derecho 
y por nuestro corazón. 

Que sólo así seremos dignos dentro del siglo veinte de la 
memoria gloriosa de nuestros abuelos que supieron sernos ejem- 
plares desde el siglo diecinueve. 


Original en el Departamento de Investigaciones de la Biblioteca Na- 
cional. 

Ms. (4 hojas). El texto ocupa las primeras carillas de cada una. 
Papel rayado sin filigrana. Interlínea 7 a 4. Buen estado. 215 x 140 mm. 


1 Desde: “Teatro nacional”... reproducido en el trabajo de Juan C. Sabat Pebet: “Teatro 
Nacional” en: Historia sintética de la literatura uruguaya (Plan del señor Carlos Reyles), Mon- 
tevideo, 1930. Vol. III, pág. 11. 


2 Desde: “Amigo Sancho Panza...” Ibídem, págs. 11-12, 
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FLORENCIO SANCHEZ 


Conferencia. Paysandú 1914 


Observando detalladamente las líneas generales de su pro- 
ducción anterior nos encontramos en toda ella con una tenden- 
cia defini[da] contraria a la prédica de tal o cual convicción 
personal. En el transcurso de sus escenas el autor calla cediendo 
respetuosamente a la vida el uso de la palabra. En Los dere- 
chos de la Salud y en Nuestros hijos el autor habla por boca de 
sus ([inter]) tipos. En los discursos de Don Eduardo y en las 
teorías de Roberto, es Sánchez el que discurre, no es la vida la 
que demuestra. 

Fue el mismo Florencio el que me hizo notar esta particu- 
laridad al hablarme una vez de la Gringa, en la que él creía 
como lo creo yo — haber alcanzado la más alta cumbre de su ar- 
te. Porque Florencio, señores, a pesar de ([que]) haber sido con- 
sagrado por sus dos últimas producciones, también solía hablar 
de ellas con cierto escepticismo... Qué le vamos a hacer re- 
cuerdo / que me decía. Escribí la Gringa, escribí Los Muertos, 
escribí En Familia, escribí Barranca Abajo, y no alcancé, para 
la mayoría, más título que el de un más o menos hábil ([pintor]) 
(manejador) de gauchitos. Tuve necesidad de recurrir a Los 
Derechos de la Salud para que las gentes se convencieran 
por ahí (de que) también sabía hacer literatura. Que si sabía 
hacerla!... Pero su literatura, la manifestación de su verdadero 
genio, no estaba allí sino en lo otro, en aquel realismo aparente- 
mente tosco de su obra anterior, en la que fue genial en la que 
fue único y por la cual le reserva la posteridad el primer puesto 
entre los autores, ([de su época]) no de aquí, ni de Buenos Aires, 
ni de América, sino de su tiempo o más propiamente hablando 
de su época / entienden o no quieren entender esto de la reali- 
dad artística definida generalmente por el inmenso Eça de Quei- 
ros: el manto diáfano de la fantasía sobre la cruda desnudez 
de la verdad. 

Su musa, maloliente y deslenguada y grosera, sólo se siente 
bien en la cárcel o en el bourdel o en la taberna. ([suda prin- 
gue). La vida tiene para ellos un solo aspecto; suda pringue y 
huele a frito. Cuando quiere impresionarnos nos asquea, cuan- 
do intenta conmovernos, su sentimentalismo de barragana ebria 
más que nuestras lágrimas provoca nuestra risa y a veces y casi 
siempre, más que nuestra risa nuestro desdén, 

Tomemos por ejemplo Los Muertos. [//] 


Ms. (3 hojas). El texto ocupa las primeras carillas. Papel rayado (y 
marginado 2 hojas). Sin filigrana (1% hoja) y con filigrana, el resto. 
Interlínea 6 a 2, Buen estado. 220 x 140 mm. las 2 últimas hojas y 
170 x 140 la 12. 
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FLORENCIO SANCHEZ * 


Fragmentols] 


De esta manera el autor consigue llevarnos de la mano para 
observar con él los cuadros más desagradables. Así en Moneda 
falsa, donde nos presenta a un ladrón, así en La Tigra, donde 
nos hallamos de manos a boca frente a una... pecadora, así en 
En familia donde se nos presenta el cuadro de un hogar que la 
miseria va envileciendo gradualmente, minando la moral, des- 
truyendo los vínculos afectivos, desfigurándolo y desvastándolo 
todo. 

En La Gringa por ejemplo, todos recordaréis la escena del 
cuarto acto entre la damita y Don Cantalicio, ([Están los dos 
sentados en el pat]) el padre de su novio. 

El muchacho ha ido a la ciudad a trabajar honradamente 
con el objeto / de labrarse un porvenir que aleje ([n]) las pre- 
venciones que guardan contra él sus futuros suegros y la mu- 
chacha espera su regreso con impaciencia, temerosa de que se 
descubra su estado, un tanto anormal, ([de]) resultado de.. 
otro género de impaciencias. 

Están los dos solos en el patio y el viejo portia su intención 
de marcharse. Entonces ella, como supremo recurso de convic- 
ción insiste: 

—No se vaya viejo... tengo miedo. 

—Miedo... de que... 

—Nada... de que Próspero... 

—Ya vendrá... no te preocupés... 

—Es que... si tardara mucho. 

—Eh... qué querés decir... hablá... 

—Me da mucha vergúenza... 

—Decímelo al oído si es tan fiero.../ 

Entonces ella, muy avergonzada, muy medrosa acerca sus- 
labios al oído de Don Cantalicio y le confía en secreto su secreto. 

Al oírlo la hidalguía del viejo gaucho se revela, vociferando 
indignado contra el seductor. 

—Lo qué? — Y fue Próspero... Ay juna Bandido... 

Y ella en una explosión de ingenuidad sincera... 

Bandido por qué... Pobre... 

Y la escena es interrumpida allí. Para qué continuar. El 
([autor]) (dramaturgo) en dos palabras nos lo ha explicado todo 
sin tener necesidad de recurrir a las pinceladas gruesas y efec- 
tistas de que tanto gusta el público de las galerias. 

Es que dentro del autor hay un / poeta formidable, un poeta 
que no sabe hacer versos pero que asoma a cada instante entre 
las viscosidades del diálogo como las florecillas silvestres entre 
las grietas del campo. Y así como al poeta vamos descubriendo 


1 Fragmentos de la conferencia leída en el Liceo Departamental de Soriano 
(Mercedes). Véase: noticia biográfica, nota N°? 79, 
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a cada instante al pensador, al psicólogo (pero un pensador y 
un psicólogo) que no hace ([Quién no recuerda la dulzura infi- 
nita de la prédica de Nuestros hijos]) cátedra de la escena ni 
convierte el arte en un laboratorio, sino sencillamente un viejo 
maestro, lleno de sapiencia y lleno de comprensión, que sabe 
abrir ante nuestros ojos el libro de la vida, enseñándonos expe- 
rimentalmente a deletrear en él, sin capricho / sus tesis y sin 
discursos rimbombantes. Por eso al hablar de sus obras maestras, 
he omitido los títulos de sus dramas ([titulados]) Nuestros hijos 
y los Derechos de la Salud celebrados por ahí como sus dos capo- 
lavoro pero que a mí, no me lo parecen, precisamente porque 
he sentido siempre por el conjunto de su obra, una admiración 
y un respeto que en general sus contemporáneos estuvieron le- 
jos de compartir. No porque me parezcan malas estas dos obras 
entendamos bien, sino porque las otras me parecen demasiado 
buenas... 

Observando detalladamente las líneas generales de su pro- 
ducción nos encontramos en toda su obra anterior, con una ten- 
dencia definida, contraria a la prédica de tal o cual convicción 
personal. 

Este tacto, esta delicadeza instintiva con que el artista alcan- 
za a descubrirnos la realidad perfumada por su propia poesía 
es una de las características más personales del teatro de Sán- 
chez. / 

Aquel muchachote ingenuo, aquel bohemio impenitente que 
murió de haber vivido demasiado y concluyó sus días en la indi- 
gencia más desoladora, nos ha dejado como herencia un tesoro 
invalorable, nos ha legado un arte propio, nos ha hecho un tea- 
tro. Cuidemos de su legado ya que a todos nos toca cuidar de él. 
A nosotros los que seguimos trabajando con fe sin más méritos 
que el de nuestra sana intención y sin más esperanza que la de 
contribuir dentro de la modestia de nuestro esfuerzo a continua- 
ción de su obra intermi[nalda, a vosotros, actores de esta y de 
todas las compañías nacionales / que actuáis en las ciudades o 
recorréis los pueblos en un ambular de apóstoles, con una fe de 
iluminados y un estoicismo de héroes, a vosotros, público de 
ésta y de todas las poblaciones, que nos reconfortáis con vuestra 
atención y nos premiáis con vuestro aplauso. A todos les corres- 
ponde, a todos nos obliga el legado del maestro. 

Tenemos merced a él un teatro nuestro, un teatro que tiene 
como es lógico, sus defectos pero que tiene también y para noso- 
tros sobre todo, sus bellezas inapreciables. ¿Por qué dejarlo mo- 
rir de abandono y de desdén como morir dejamos al que nos 
lo dio? l 
Tener un arte propio, personal, inconfundible es mucho más 
importante. 


Ms. (7 hojas). El texto ocupa las primeras carillas de cada hoja. 
Papel rayado y marginado con filigrana. Interlínea 8 a 3. Buen estado. 
219 x 138 mm. 
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CORRESPONDENCIA 


A ACACIA SCHULTZE 


I 
/ Mi implacable enemiga: 


Aunque sé que no me lo va usted a creer, es fuerza que le 
haga presente que recién ayer ha llegado hasta éste, mi apartado 
refugio de las lomas del diablo, su impagable cartita muy per- 
versamente suya, desde la puñalada inicial de un señor autor 
fulminante hasta la firma garabateada a la manera de un deli- 
cioso arañazo. 

Conque todo junto, no? — Ya lo creo que me ha llegado todo 
junto. Ya ve usted; en el reducido espacio de unas pocas líneas, 
dos satisfacciones enormes para mí: la de haber provocado su 
enojo y... (esto sea dicho a la manera del más cumplido elo- 
gio) la de admirar una perversidad mucho más grande que la 
mía. 

Mi maldad insignificante arrollada por la suya le ofrece 
pues su más rendido vasallaje, apelando al último recurso del 
vencido: la clemencia. Usted que ha conseguido con su imagina- 
ción el prodigio de hacerme bailar, puede sin mucho esfuerzo 
hacer de cuenta que me tiene en este momento de hinojos a sus 
pies y de / esta suerte, ya que le brindo la oportunidad de ser 
buena siquiera una vez en su vida, acepte esta explicación que 
me siento obligado a darle. 

No habiendo en Montevideo ningún ejemplar de este libraco 
que ha provocado sus furias, me he visto obligado a aguardar 
mi viaje a ésta donde ha sido editado (como puede atestiguarlo 
el “pie de imprenta”) para cumplir la promesa que su imponde- 
rable perversidad le ha hecho creer olvidada.* No he traído con- 
migo sus cuentos de Anderssen y como no debo esperar por se- 
gunda vez a mandarle “todo junto” aguardaré a mi regreso para 
remitírselo, acariciando la esperanza de una demora que me pro- 
porcione la satisfacción de un segundo chubasco muy agradable 
para mí, a pesar de toda la maldad que le sé a usted capaz de 
poner en él. 

¿Quiere usted concederme la gracia de seguir acordándose 
de mí, aunque más no sea que para tratarme mal de cuando en 
cuando? Eso por lo menos, me daría el indicio, de que sigo go- 
zando del favor inapreciable de su amistad. / 


1 Se refiere a Su Majestad el hambre. Melo, Imp. de “El Deber Cívico”, 1910, 
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Hágame el obsequio de agradecer en mi nombre a su señora 
hermana, la amabilidad de su tarjetita y de aceptar usted, con el 
cumplimiento de mi promesa las protestas de mi amistad más 
incondicional. 

Besa humildemente la mano conque ha escrito usted aquel 
“señor autor” 

Ernesto Herrera 


Ms. (3 hojas). El texto ocupa las primeras carillas de cada hoja. 
Papel marginado y rayado, sin filigrana. En la parte superior de cada 
hoja la siguiente inscripción: “Casa Monegal/Melo... de... de 1910”, 
Interlínea 8 a 2. Estado regular. 267 x 205 mm. 


II 


Lausanne 3 de junio/913. 


Sta. Acacia Schultze 
Mi distinguida amiga: 

Decididamente es Ud. el mismo femenino en persona. ¿Con 
qué fortificantes para sostenerla a Ud. en mi memoria? Pero 
quién le ha dicho que se puede olvidar así a las personas que 
como Ud. han conseguido hacérsenos inolvidables a fuerza de 
deliciosas impertinencias? Ya sabe Ud. las cláusulas bajo las cua- 
les quedó sellado el pacto de nuestra definitiva amistad. En lo 
convenido no entraron las fórmulas de la etiqueta. / ¿Es que 
se ha resentido Ud. por que no le he escrito? Esperaba a que 
me diera oportunidad de deslizarle cuatro impertinencias y ya 
vé cómo inmediatamente que ésta se presenta (su carta la re- 
cibí hoy) estoy en mi puesto en actitud de contestar con mis dis- 
paros perdidos a sus descargas cerradas. 

¿Me permite Ud. que levante bandera de parlamento? 

En ese caso vamos a olvidarnos por cinco minutos de nues- 
tra irreconciliable enemistad y en prueba de ello, a pesar de que 
mi buena amiga Acacia sólo se ha dignado honrarme con cua- 
tro líneas, contestaré a su tarjeta con una carta tan larga y tan 
afectuosa como ella se lo merece. 

Ante todo, gracias mil por la delicada fineza de Uds., tanto 
más meritoria cuanto menos merecida. En verdad, Acacia, que 
tiene Ud. toda la razón del mundo al reprocharme mi falta de 
atención al no escribirle. Debí hacerlo y lo hubiera hecho, pues- 
to que no fue por cierto el olvido lo que motivó mi silencio, si 
una serie de circunstancias no se me hubieran atra/vesado en el 
camino, agriándome el espíritu y salvajisándome hasta más 
allá del más allá. He pasado ocho largos meses de luchas, de 
fatigas, de desesperación en medio de un pueblo orgulloso y 
tonto acostumbrado a tratarnos como a inferiores siendo como es 
el único verdaderamente inferior.* ¿Se da cuenta Ud. de lo que 
debe ser la vida entre un pueblo de coroneles Taveras? Una a 


1 Llegó a París el 2 de noviembre, pero enseguida pasó a Madrid, donde 
residió hasta mediados de mayo. 
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esto las inquietudes que me inspiraba mi salud y se explicará el 
estado de ánimo en que me hallaba. Hoy, felizmente, me encuen- 
tro mucho mejor. Este viaje a Suiza me ha llenado de optimis- 
mos y de esperanzas; mi salud mejora rápidamente y si no me 
engaño creo que dentro de tres o cuatro meses estaré en condi- 
ciones de volver a España a recomenzar la lucha. Esta vez estoy 
casi seguro de triunfar. Tendrán que escucharme aunque no 
quieran y si me escuchan no me ahorcan por más coroneles Ta- 
veras que sean. Bueno, pero no hay derecho a que le dé ahora 
la lata sobre mí. Vamos a otra cosa / aprovechando mejor nues- 
tros cinco minutos de tregua. ¿Qué es de nuestro querido Gui- 
Hermo? ? ¿Siempre inspirando bonitos versos a su poetisa ami- 
ga? Dígale Ud. que me escriba, que no sea rencoroso; que con- 
fiese de una vez que le engañó su perspicacia en aquel asunto 
de que me habló en Montevideo. Vaya con Don Guillermo!... 

En París hemos estado con Blanes Viale* acordándonos de 
Uds. El hombre conserva al parecer, de aquellos pagos, recuer- 
dos tan gratos como conservo yo y hemos charlado largamente 
sobre este tan agradable como fecundo tema. 

Espero que me escribirá Ud. y me dirá algo (como Ud. sabe 
hacerlo) de la impresión que le ha producido la representación 
de El león ciego que me anuncia el general. Sinceramente: ¿ha 
silbado Ud? ; 

Déle muchos recuerdos a Otto + y a Guillermo y Ud. reciba 
un fuerte apretón de manos de éste, aunque no lo parezca, su 
amigo de verdad 

Ernesto Herrera. 


[En uno de los bordes de la carta dice Herrera: ] Si me escri- 
be hágalo Ud. al Consulado Gral. en Madrid que es lo más se- 
guro. 


Ms. (2 hojas). El texto ocupa todas las carillas. Papel con filigrana. 
Interlínea 7 a 3, Buen estado, 198 x 159 mm. 
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Lausanne 15 de agosto /913 
Sta. Acacia Schultze 

Mi distinguida amiga: 

Ayer, a mi regreso de Alemania, me he encontrado'en'el 
hotel con la encantadora sorpresa de la carta de Ud. Me espe- 
raba como un amigo bueno, de esos que saben llegar siempre 
cuando menos se le espera, cuando más se le desea sin embargo. 


Venía un poco fatigado del cuerpo y del espíritu; había errado 
un mes por aquellos extraños países donde el paisaje es mudo 


2 Guillermo Schultze, hermano de Acacia. 
3 Pedro Blanes Viale (1879-1926), pintor uruguayo. 
4 Otto Schultze, hermano mayor de Acacia, 


f. [1 v]/ 


f. [21 / 


17 


ERNESTO HERRERA: CORRESPONDENCIA 259 


y hasta el cielo tiene alma de alemán. Jamás en parte ninguna 
me he sentido tan extranjero como entre aquellas gentes, fuer- 
tes como gigantes e ingenuos como niños, que se emborrachan 
con cerveza, adoran al Kaisser y practican la moral. A un so- 
ciólogo aquello le parecerá sin duda el ideal; a mí que no soy 
nomás que poeta, aquel pueblo geométrico todo trazado en lí- 
neas rectas / me ha dado la idea exacta del infierno donde, si 
Dios es inteligente me arrojará mañana en castigo de mis pe- 
cados gloriosos e infinitos. No le quiero decir con esto, que me 
parezcan mal los alemanes; al contrario aquella gente tiene su 
alma personal y vive y siente y ama a su manera. Son distintos 
de nosotros y eso es todo. ¿Mejores tal vez? ¿Peores quizás? 
No, distintos. Hasta sus paisajes, hasta su cielo, mirándolos des- 
de aquí tienen sin duda su belleza. Sólo que, nosotros, hechos a 
aquello, con nuestra alma latina y nuestra sangre indígena no 
lo podemos comprender. Nunca me han parecido tan ridículos 
esos estadistas nuestros que vienen a admirar esto para legislar 
sobre aquello “En Alemania, en Suiza, en Inglaterra o en Bélgi- 
ca — dicen, citando sociólogos y amontonando estadísticas — tal 
ley ha dado tales resultados”. Olvidan que los alemanes, los sui- 
zos, los ingleses y los belgas han legislado para ellos... y que 
nosotros debemos legislar para nosotros. Pero en fin, estoy dán- 
dole la lata sobre cosas trascendentales, que son las menos im- 
portantes. Y vamos al placer de su carta. 

¿No ha experimentado Ud. nunca el goce supremo del des- 
pertar de una pesadilla? Una legión de sueños endemoniados, 
feos como un hombre y perversos como una mujer, nos han tor- 
turado durante toda la noche danzando a nuestro alrededor co- 
mo un ejército de brujas en el ritual de una sabat. Nos hallamos 
sin saber cómo, en la más lóbrega de las cavernas, rodeados de 
fantasmas hostiles, raros, incomprensibles. La luz no llega hasta 
nuestros ojos; el terror / nos aprieta el corazón; queremos gritar 


- y la voz nos falta queremos huir y las piernas no nos obedecen. 


Es entonces cuando despertamos, bañados en gloria por la luz 
del día. ¡Cómo es amable entonces nuestra estancia, cómo es 
dulce la voz de todos nuestros ángeles familiares!... Por la 
ventana entreabierta, entra la brisa de la mañana trayéndonos 
en sus alforjas invisibles, todo el perfume de los trebolares, 
todo el frescor del rocío, todo el oro del sol, todos los trinos de 
los nidos todos!... Estamos en nuestro mundo; un solo rayo de 
luz nos ha despertado de nuevo a nuestra vida. Imagíneme Ud. 
volviendo de Alemania, ponga en mis manos su carta, que viene 
de Ud., que viene de allá, toda perfumada “de allá” (un perfu- 
me que sólo conocemos los que estamos lejos) y tendrá una 
idea aproximada del goce que he experimentado al recibirla, 
en un todo semejante al goce de nuestro despertar. 

Bien sabe Ud. que nunca he sido patriota, que no lo seré ja- 


1 Fernando Quijano (1805-1871), músico uruguayo. Herrera le atribuye la 
autoría de la música del Himno Nacional, que pertenece a Francisco José Debali. 
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más. ¿Pero es que acaso las ideas pueden pesar sobre los senti- 
mientos? No concibo la Patria y me muero de nostalgias por la 
Querencia; jamás me ha electrizado el himno del Maestro Qui- 
jano* (que Dios lo perdone) y el otro día me han arrancado 
lágrimas los compases de un pericón. ¿Contradicción? Yo no 
lo creo. Dejemos pensar a la cabeza pero dejemos también al 
corazón que sienta; que cumpla cada cual su cometido pero a 
condición de que no se estorben entre los dos. / 

¡Y vuelta a lo trascendental! ¿Será, Dios mío que sin sospe- 
charlo me habré quedado sociólogo “en la flor de la edad”? 


XX = A 


¿No será su primera carta, la culpable de todo esto? Puesto 
que estaba enfermo de la memoria y he necesitado de sus líneas 
para restablecerme... Mis felicitaciones a la médica especia- 
lista. ¿Cuándo me pasará Ud. la cuenta? Bueno, pero ahora no 
vamos a pelear, ¿quiere? 

Demasiado convencida está Ud., ¡coqueta! de que se la ha 
recordado siempre, con toda la simpatía que Ud. y los suyos sa- 
ben despertar. Demasiado sabe Ud., que malgré mi manera de 
ser, malgré este defecto de creer que la amistad no se nutre de 
fórmulas sino de sentimientos y que por lo tanto se puede recor- 
dar a una persona ausente sin escribirle una sola línea (el in- 
vento del correo es posterior al de la amistad) demasiado sabe 
Ud., digo, que malgré todo eso, sus reproches de esta vez son 
tan infundados como los de aquella ocasión en que me puso 
verde porque no habia recibido ya, un libro que apareció dos 
meses después. 

Pero hablemos de otra cosa. No se imagina la satisfacción 
inmensa que me proporcionaron sus impresiones sobre mi obra. ? 
Y habla usted de quijotismo!... ¿Cree Ud. acaso que no he 
cobrado con usura el precio de mi trabajo? Ud. ha llorado vien- 
do mi obra y esto es ya un pago excesivo. Suponga que / han 
llorado dos mujeres uruguayas más y convendrá conmigo en que 
eso ya es el colmo de cobrar. Quién nos diera a los artistas una 
retribución semejante para todos nuestros esfuerzos. Desgra- 
ciadamente, la mayoría de las veces se nos arroja sólo un puñado 
de oro, convencidos de que con eso, mejor que con otra cosa 
quedamos pagados. 

Gracias una y mil veces por su carta; por esta segunda, que 
no vino como médica sino como amiga. ¿Entiende? Los amigos 
suelen ser más buenos médicos que los médicos mismos. ¿Se- 
guirá Ud. escribiéndome? 

Yo estoy ya relativamente bien. Probablemente no se trata 
nada más que de una curación ilusoria; probablemente mis ma- 
les no tardarán en reaparecer pero el caso es que por ahora me 


2 El león ciego, 
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siento bien y eso ya es mucho. El 24 salgo para Italia. Vamos 
cuatro amigos con la intención de hacer una recorrida en auto 
por Suiza primero y por la patria de Garibaldi después. Entra- 
remos por Milán y seguiremos por Florencia, Venecia, Roma y 
Nápoles. Allí me separaré de ellos para embarcar con destino 
a Barcelona de donde seguiré para Madrid donde quiero encon- 
trarme antes de que se inicie la temporada teatral. Tengo gran- 
des esperanzas para este año. Veremos / si no vuelven a fraca- 
sarme esta vez. 

De Italia le escribiré hablándole de mis impresiones, que 
espero serán mejores que las que he recogido hasta aqui. ° 

De Guillermo aún no he recibido nada pero como yo no creo 
como Ud. por dejar de escribir se deje de recordar a una per- 
sona, hago de cuenta que he recibido su carta. Déle Ud. muchos 
recuerdos a él y a toda.su familia. 

Hasta pronto pues; gracias de nuevo y reciba Ud. con ésta 
por vía postal un fuerte apretón de manos de su amigo invaria- 
ble. pao 


Ernesto Herrera 


Nota: Perdón! — Esta carta debí enviársela hace quince días 
y se me quedó en la cartera. Un llamado urgente de España me 
hizo suspender mi gira por Italia y aquí me tiene Ud. de nuevo 
en la Madre Patria... 

Saludos otra vez 


Herrera 
Madrid 1° de setiembre /913 


Ms. (2 pliegos de dos hojas). El texto ocupa las tres primeras cari- 
llas de ambos pliegos. Papel sin filigrana, Interlínea 8 a 2. Buen estado. 
203 x 128 mm. 


Bagé octubre 23/915. 


co. +. ++... .. +... +. +... ....... .. .... . +... 9. .+...— 0... . +... . «o... ..« o... +2... ... 


Si la mamá del pobre marino portugués que en mala hora des-' 
cubrió el Brasil, ha alcanzado a escuchar durante toda esta larga 
veintena de “siglos” las recordacaos, nada amables por cierto, 
que me he pasado dedicándole, a esta fecha querida mía, adorada 
mía, mi nombre debe andar muy mal recomendado allá por las 
infinitas alturas celestes donde dicen que pastan los justos... 

¡Honrada matrona de Alvarez Cabral, acepta mis excusas y 


f. [1 v.]/ no me juzguez demasiado severamente! / Si has amado alguna 


3 El viaje se frustró y de Lausana viajó a Madrid. 
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vez y por amar has sufrido, si el dolor de sentirte olvidada enve- 
nenó tus noches y endemonió tus días allá en las plácidas ribe- 
ras del Minho donde dice la historia que floreció tu vida, per- 
donármelo has pues has de comprenderme... Amén. 


FX RR $ 


Y ahora, Amada mía, Adorada mía, tantas veces maldecida 
y tantas veces bendita; que me has hecho sufrir tanto y aún 
más me has hecho feliz hoy que toda la amargura y todo el do- 
lor de / haber creído que ya no me amabas se ha convertido en 
gloria al adquirir, besando tu carta el consuelo infinito de saber 
que me amas todavía, que me amarás siempre, siempre, ahora 
amada mía, adorada mía, deja a este pobre loco, a este enfermo 
incurable de la divina demencia de adorarte que prescinda de 
todo y se olvide de todo, hasta de las maldiciones que te echó, 
para decirte una y mil y un millón de veces más la única ver- 
dad que en este instante de éxtasis / llena hasta rebozar toda 
su vida: — ¡Qué te ama! Bien empleados y hasta benditos, sí, 
una y mil veces, los insomnios de mi desesperación y la rabia de 
mis lágrimas; bendita la amargura, bendito el dolor, bendito ese 
silencio lleno de enigmas que me ha hecho dudar hasta dudar 
de tí; las cartas que no llegaron y hasta las dulces palabras de 
consuelo que no fueron escritas y bendito, bendito más que nada 
y sobre todo, este amor único que a fuerza de ser grande lo es 
en todo, hasta en la crueldad con que hiere y envenena. / No 
puedes imaginarte, Acacia, ni me sería posible describirte lo que 
ha sido mi vida desde que recibi tu última carta... No sabía 
qué pensar de tí, tenía miedo, un miedo inexplicable y una rabia 
sorda contra tí, contra mí, contra todo lo que me es más grato y 
más sagrado y más caro. Y así pasaban los días, cada vez más 
pesados, cada vez más largos, con la nostalgia de sus tardes y la 
tortura de sus noches infinitas; así pasaban hasta que, al dolor 
de tu silencio / se complicó con un refinamiento de crueldad 
endemoniada la enfermedad del nene. Imagina cuál no habrá 
sido mi vida durante esta última semana. Barrett, que no había 
andado nada bien desde su última bronquitis, vuelve a caer en 
cama con una fiebre de cuarenta grados. En fin, ¿para qué te 
voy a contar lo que pasé? Felizmente todo se redujo a una ligera 
infección intestinal que ha desaparecido ya. Ayer lo levanté por 
primera vez. Está bien ya. Pero ha / quedado tan desmejorado 
el pobrecito! 

Yo por mi parte, no salí de este infierno mejor librado que 
él, pero eso ya pasó. Hoy ya me siento otro. Esta mañana a la 
hora del amuerzo, mi hermano + debe haber notado un cambio 
muy radical en mí. “Hombre, por fin... Hoy por lo menos se 
puede hablar contigo”. E” que hoje houve carta do pésigo, co- 
mentó mi cuñado. Pésigo en portugués, quiere decir durazno. 


1 Julio Nicolás Herrera, 
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La pobre macaca que tuvo que aguantar todos estos días / mis 
pintorescos elogios del Brasil, por no recibir carta de Durazno, 
había acertado con la causa de mi buen humor. Por que hoy 
estoy de buen humor, ¿sabes? Junto con la tuya he recibido una 
nueva carta de mi hermana Matilde.* Van ocho veces que me 
escribe desde que estoy aquí. Quiere que vaya a pasar un mes 
a la sierra para conocer a los suyos. Lo deseo de todo corazón 
pero... son dos días de ferrocarril brasileño... En fin, en esta 
última me amenaza con / venir ella si no le prometo definitiva- 
mente que la visitaré. Imagina tú. Tiene dos hijos, la menor de 
once meses. Un viaje semejante sería el mayor de los disparates. 
No tendré más remedio que prometerle y que cumplir. En fin, 
si voy a Porto Alegre, como es posible, el viaje me será más fá- 
cil. Pero hasta que el nene esté completamente bien no puedo 
resolver nada. 

Me ha hecho mucha gracia lo que me dices de las brasile- 
ras... Pobres brasi/leras. Y con lo simpáticas que me resultan, 
sobre todo en sus aspectos literarios... Vamos... Acacia, no 
macanees, ¿quieres? ¡Ay si conocieras a Donna Andradina 
d'Oliveira!!! ¿Sabes que está empezando a no parecerme del todo 
fea la subinspectora? 

Y hablando de feas. ¿Qué fotografía es ésa de que me hablas 
en tu carta? ¿Me has mandado alguna fotografía? Estos correos 
andan como todo en esta bendita tierra. (Ay la mamá de Alva- 
rez Cabral). / Sólo he recibido tres cartas tuyas desde que estoy 
aquí. La primera, muy recalcitrante, te la devolví con un soneto 
por respuesta. ¿Lo recibiste? La otra, de fecha siete y ésta de 
ahora de fecha 15 y 16. ¿Es posible que no me hayas escrito más? 
Prefiero creer que se han perdido las otras. Las mías han sido 
algo más numerosas. Me dices que las has recibido todas juntas. 
¿Cuántas? Porque en la tuya sólo aludes a aquella en la que 
hablaba del Chucho y de entonces acá te he venido escribiendo 
tres veces por semana, o lo que es lo mismo en todos los correos. 
/ Le he escrito a Marta? también y a Guimo.* A éste volví a 
escribirle hace cuatro días, pidiéndole me remitiera la carta de 
que me hablas. En cuanto a lo de Galarza, * no me lo explico. 
Precisamente, conociendo el paño, he tenido especial cuidado de 
escribir por partida doble, para que no se resintiera ninguno de 
los dos. ¿Será que se pierden las cartas a razón de un cincuenta 
por ciento? En adelante optaré por recomendar toda la corres- 
pondencia. Precisamente pensaba escribirle a Galarza en estos 
días, con motivo de la revolución. Pero he andado tan trastor- 
nado!... Ma/ñana le escribiré, sin hacerte pasar por cuentera. 


2 Matilde Herrera de Morraes, radicada en Cruz Alta (Río Grande do Sul). 

3 Marta S. de Silva. Véase correspondencia: Cartas a Marta S. de Silva, pieza 
Ne IV. 

4 Guillermo Schultze. 

5 General de división Pablo Galarza (1851-1937), jefe de la Zona Militar 
Ne 2 (Durazno). 
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Saluda a todos los tuyos, a todos (no sea que hasta los salu- 
dos se pierdan) y dile a Guimo que me escriba que yo también 
soy árbol, sobre todo en estos días en la falta de tus cartas me 
ha traído convertido en un sauce... llorón. Barrett, que ya está 
bien del todo, te manda muchos besos. El papá... no sabe ya lo 
que mandarte. Mi alma la tienes ya, porque ésa no se ha perdido 
¿verdad? Bueno. / No escribo más porque quiero mandarte esta 
carta recomendada y no sé si alcanzará el correo. Tuyo tuyo 


Ernesto. 


No. En el correo dice que “so podese recomendar as cartas 
até as 4 horas”. De rabia seguiré escribiéndote. A este paso, se- 
gún va haciéndose de voluminosa esta epístola, me parece que 
voy a tener que mandártela por encomienda. Tenía tantas ganas 
de charlar contigo! ¡Tengo tantas cosas que decirte! ¡Cuándo vol- 
veré a verte!... / 

Si supieras con qué rabia veo venir las tardes y pasar las 
horas cuando me acuerdo de aquéllas tan dulces que pasé a tu 
lado! Y pensar que las empleamos tan mal peleando tan cor- 
dialmente! Es decir, mal del todo no. ¿Verdad que no? Hablába- 
mos una gerigonza rara pero en el fondo nos entendíamos per- 
fectamente. Yo me entedía por lo menos y tú... te entendías 
también. ¡Quién me diera volver a encontrarme junto a tí aun- 
que sólo fuera para pelear a la manera que peleábamos enton- 
ces. Pero va para tan largo, Acacia! / Un mes... dos... tres... 
sabe Dios el tiempo que tendré que pasar aún sin volver a verte. 
Es posible como te digo que vaya a Porto Alegre especialmente 
invitado por la Academia de Letras para realizar allí un par de 
conferencias. Antes debo ir a Pelotas, que el Chicho me mata 
si no le cumplo mi promesa de conocer a su novia. En fin, entre 
viajes, agasajos y una cosa y otra, un mes por lo menos. Después 
mi ida a la Sierra donde Matilde no se va a conformar con que 
pase una semana. Y los descansos / que debo darle a Barrett 
entre un viaje y otro... En fin. Todo esto me contraría en ex- 
tremo. Yo, siempre iluso, me había prometido a mí mismo efec- 
tuar mi regreso en la primera quincena del mes entrante, apro- 
vechando mi pasada por el Durazno para estarme un par de días 
allí pero... me parece que no será tan pronto. Y entre tanto, 
tengo mucho que trabajar y necesitaría estabilizarme un par 
de meses por lo menos. Porque aunque tú no quieras, encanta- 
dora mía y el Chicho se enoje y toda / mi parentela se me su- 
bleve, este invierno que viene quiero estrenar mucho y muy 
bueno. Tengo además de la comedia de que te hablé una nueva, 
muy amarga que me has sugerido tú en estos días en que creí 
haberte perdido para siempre. La causa ha desaparecido pero el 
asunto es muy bonito y lo aprovecharé. Además me vino de tí 
y eso sólo me basta para enamorarme de él... 

Quiero trabajar mucho Acacia. Pero no temas. Me atenderé 
mucho también. ¿De qué me valdría / lo uno sin lo otro? Desde 
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que morir significa perderte he empezado a mirar a la ñata fea 
con un poco menos de indiferencia. Hasta me he hecho un poco 
cobarde, ¿sabes? Bien dice un viejo aforismo militar que el sol- 
dado más valiente es aquél que menos tiene que perder. Los 
intereses me han hecho conservador en este sentido. Nunca sos- 
peché que mis pulmones llegaran jamás a tener tanta importan- 
cia para mí. Te parecerá raro esto que te digo, sabiendo lo que 
quiero a mi hijo pero... El no necesita gran cosa de mí. Además, 
conde/nado como estaba a la irregularidad de mi vida nada su- 
maban ni quitaban a su felicidad mi vida o mi muerte. Nunca 
había pensado, ni pensado siquiera, en la felicidad de poder te- 
nerlo junto a mí. Ahora es otra cosa. Tú, bruja de la magia ce- 
leste, me has tocado como en los cuentos de hadas con tu varita 
de virtud. Mé has hecho ver la vida bajo un aspecto que jamás 
le sospeché. Si supieras qué idea tan distinta tenía del amor 
este profundo conocedor de la X humana... En fin, no te rías 
de mí, que ya / me he reído yo bastante. ¡Caramba con el dra- 
matúrgico! Ahora te amo y quiero vivir aunque no sea más 
que para poder decírtelo por carta... Bueno, esto es una peque- 
ña exageración ¿sabes? Lo de “aunque no sea más que para po- 
der decírtelo por carta” no pasa de un poco de literatura. No 
vayas a deducir de ahí que me faltan ganas de decírtelo al 
oido... 

El nene está protestando. Lo acosté antes de reanudar ésta 
y me ha dejado escribir hasta ahora porque le dije que / era 
“para la señorita que le mandó los dulces”. Es graciosísimo, po- 
brecito. Esta mañana cuando me trajeron tu carta, estaba en la 
cama conmigo. Tiene la costumbre, apenas se despierta de venir 
“a verme dormir” que así le llama él al meterme los dedos en 
los ojos y tirarme del pelo hasta que me despierte. Cuando vio 
el sobre me preguntó enseguida. Es “de la señorita que me man- 
dó los dulces, papá?” 

—Sí m'hijito. 

—¿Y me manda más? 

Asi, la idea que se ha formado de tí tiene en su / recuerdo 
una gran parte de golosina. Tu nombre le es tan dulce como a 
mí, pero de una dulzura menos complicada y... más material, 
Perdónale este cariño interesado, pobrecito. Los niños quieren 
siempre así. Y los hombres también... casi siempre. Dulce de 
membrillo, dulce de carne, dulce de sentimiento... Simple cues- 
tión de aspectos. ¿Acaso yo, al abrir tu carta, no me hice la mis- 
ma pregunta? ¿Acaso no me pregunté yo también si me man- 
darías dulces? Sólo que, en mí, la interrogación / es siempre 
más complicada. Para él eres sólo “la señorita que le mandó los 
dulces”... Para mí eres la que, según anden los correos, los man- 
das dulces o amargos. ¡Y qué amargos, che! Pero esta vez no 
puedo quejarme. Ambrosía pura, como decía Melitón Muñoz. * 


6 General Melitón Muñoz (1837-1914). Jefe gubernista en la revolución de 1904. 
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Bueno, volviendo al nene, que ya está haciendo pucheros. 
Se ha resignado al principio, pero ya la cosa le resulta demasiado 
larga y me exige terminantemente que le cuente el cuento del 
ratoncito Tores. / Qué quieres. La necesidad me ha improvisado 
una nueva manera literaria. Estoy hecho un Perrault en esto de 
improvisar historias de gatos y ratones. Este cuento del ratón- 
cito Tores y el gato Miau Chuff es una especie de novela poli- 
cial reducida a su máxima simplificación. El gato inventa mil 
tretas para comerce al ratoncito, que es naturalmente el de las 
simpatías de mi auditorio (tengo dos sobrinos que se han sus- 
crito también al dichoso cuento) y me veo en mil / apuros para 
sacar al héroe sano y salvo. Mira tú la ironía de las cosas. Yo, 
tu ratoncito Tores, divina Miau Chuff, obligado a probar en mis 
historias que puede más el ratoncito... Esto sí que es literatura. 
Pero... en este género también hay que darle el gusto al públi- 
co. “Una vez el ratoncito Tores, que se había burlado hasta ese 
día del miedo y empezaba a dudar de que existiera el gato...” 

Bueno, pero por este camino el cuento de Barrett no mar- 
cha... Perdóname que le haga el gusto. 

Tuyo, 

l Ernesto. 


¡¡¡Pero señor qué lata!!! Mándala encuadernar. 


Ms. (6 pliegos de dos hojas, y 1 hoja). El texto ocupa todas las ca- 
rillas. Papel pautado con filigrana. Interlínea 8 a 3. Buen estado. 158 
por 103 mm. 


[Octubre 29 de 1915] 


Mi adorada: — Hoy he sido feliz por partida doble, pues han 
sido dos las cartitas buenas, que el correo me trajo. Además, (a 
mi las buenas o las malas me vienen siempre en pandilla) Gil * 
que ha llegado a Montevideo me escribó también. Está buscando 
casa para instalarlo a Barrett en las inmediaciones de la playa. 
No puedes imaginarte cuánto me hace feliz esta noticia. Los pri- 
meros porrazos sobre la salud del nene, me han hecho cobrarle 
un miedo espantoso a esta ben/dita tierra donde en menos de 
un mes he sido tan desventurado y tan feliz... 

Quiero salir de aquí cuanto antes, en los primeros días de 
noviembre a más tardar. ¡Qué feliz será mi regreso! Y pensar 


- que había proyectado hacer la travesía por mar para no pasar 


“ni cerca” de donde tú estabas! ¡Qué locura más loca la de amar, 
divina mía! ¡Y qué dulce al mismo tiempo! Yo mismo no me 
reconozco. Estoy hecho un colegial de quince / años que ha pe- 
cado por primera vez durante las vacaciones. No te espante la 


1 Gilberto R. Gil. Véase correspondencia: Cartas a... 
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imagen. Soy un colegial al revés. El milagro de Fausto operado 
sobre el alma, ¿entiendes? A la mía se le ha caído el birrete de 
sabio empujado por el desborde de los bucles rubios. Si supieras 
de qué manera y hasta qué punto te amo, Acacia! No me digas 
que lo sabes; no puedes imaginártelo. Es imposible. 

Oh, bien se venga el divino diablito ciego, de todas las 
bur/las irrespetuosas de mis filosofías!... Esta vez me agarró 
por las narices, siguiendo el procedimiento de Barrett, ¿Y eras 
tú — parece decirme — el que te habías permitido el lujo de con- 
siderarme una de las tantas literaturas? Tú, profundo psicólogo, 
el que escribiste aquello “del pajarito que se muere en la jaula?” 
¿Tú el que una vez botarateaste que no podías tener novia por 
que te olvidabas? Anda, olvídate ahora, grandísisimo Buonomo. 
Anda”. / Bien sabe el gran tirano que no puedo ni quiero ni con- 
seguiría olvidar! 

Una vez, explicándole a una cierta amiga el por qué de otras 
ciertas cosas, terminaba así en una carta en verso de la que creo 
haberte hablado: 


¿Verdad que ahora comprendes 
Gentil amiga mía 

Lo que antes tu espíritu 

Sutil, no comprendía? 

¿No es verdad que ahora abrigas 
Conmigo la certeza 

De que jamás por nunca / 
Hallaré a mi Princesa? 


Poco tiempo después de ésta tan poco galante pero tan exac- 
ta confesión de mi sinceridad, tuve una noche la visión, o el pre- 
sentimiento más bien dicho de que la había hallado. Hay en la 
vida, fenómenos inexplicables. Yo no sabría decirte por qué, 
pero esa noche se produjo en mí una luz extraña. Hubo momen- 
tos en que sentí impulsos de tomarte de las manos y decirte en 
un beso, allí a plena luz y delante de todo aquel mundo de gentes 
circunspectas estas dos / palabras que me obsesionaban: “Eras 
tú, eras tú”. 

Imagina de la que te ha librado mi dominio sobre mí mismo. 
Te dije no sé qué tonterías impertinentes y esa noche, cuando 
volví al hotel me pasé una severa reprimenda y hasta llegué a 
llamarme literato. Durante mucho tiempo después, traté de so- 
meterme a un tratamiento riguroso que yo apellidaba en mi 
fuero íntimo, “ser Erlich de las literaturas”. Te colgué defectos, 
te colmé de imperfecciones, te rodeé de ridículo, me / hice chis- 
tes y... no volví a pensar en tí sino a hurtadillas, burlando la 
vigilancia de mi sensatez. Había archivado “el caso” entre la co- 
lección de mis rarezas psíquicas (no te enojes) junto con el mie- 
do a las arañas y otras anormalidades de mi desequilibrio inter- 
mitente. Y así pasó el tiempo y fueron en mi vida una serie de 
sucesos que me absorbieron por entero. Vino mi viaje a Euro- 
pa, mi enfermedad, los líos alrededor de Barrett... en fin. 
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Fui a París, me aturdí un poco, me refugié luego en Suiza 
y allí / me encontraba, entregado con todos mis sentidos a un 
amorisco sajónico, cuando héte aquí que una buena mañana vuel- 
ve a reproducirse la locura de la noche de marras. Me habían 
traído dos cartas. Una lucía en el sobre la letra familiar de mi 
señora inglesa; la otra tus rasgos inconfundibles. No puedes ima- 
ginarte lo que significaba para mí en aquel momento, la carta de 
Mi Lady... Sin embargo instintivamente, como un alucinado, 
rompí primero el sobre de la tuya y la leí dos veces. Cuando 
me / hallé de nuevo en mí, encontré sobre la carpeta la otra carta 
de la que me había olvidado absolutamente. Entonces fue cuando 
con toda claridad pude leer en mi alma la verdadera significa- 
ción de aquello que tan sumariamente había condenado al archi- 
vo de mis literaturas. No sé si lo notaste en mi respuesta. Al 
conocer la verdad hice fríamente mi composición de lugar y me 
propuse “acabar con eso”. No quería quererte. Me parecía ab- 
surda una pasión así, con tantas vallas como nos sepa/raban, 
entre las cuales el océano era la menos importante. Por otra par- 
te ¿en qué se fundaba mi presentimiento antojadizo de que podía 
ser correspondido? ¿Era posible que?... Bah. Volví a llamarme 
loco, aunque esta vez con menos saña y opté por dejarte estar 
allí, en aquel rinconcito azul de mi espíritu donde había de vivir 
el recuerdo de “la amada imposible”. Y allí estuviste y allí rei- 
naste desde entonces mitad división, mitad “saudade” por enci- 
ma de todas mis locuras pasionales, al margen de mi / vida ex- 
travagante, sin que alcanzara a mancharte jamás la más leve 
insinuación de una idea impura. Después... tú lo sabes. Fui a 
Durazno la primera vez casi a la fuerza por no desairar a Galar- 
za. Tenía miedo de volverte a ver. Pensaba que podías tener 
novio, que te habías casado... qué sé yo. Tenía miedo de tener 
que sacarte del “rinconcito azul”. Además me espantaba la idea 
de que pudieras notarlo; el papel de enamorado de romance me 
ha sido siempre tan antipático y tan despreciable! Me armé / con 
todas las corazas y me dispuse a volverte a ver. ¿Lo recuerdas? 
Al final mi vanidad se sintió completamente satisfecha al pen- 
sar que no me había traicionado. Y así seguí viviendo, pero tu 
recuerdo se hacía cada vez más recalcitrante. Hablando una vez 
con Quijano de Uds. y de tí, empezó a darme bromas con Pan- 
chita. “En Durazno todos creen que Uds. son novios”. No, mi 
amigo le contesté. Allí está, es posible, la única mujer que ado- 
raré en mi vida. Pero ni ella lo sabe ni lo sabrá nunca, ni po- 
drán comentarlo por lo tanto de su novia de Ud. / no sé si fue 
la sequedad de mi respuesta o la tristeza que luego se apoderó 
de mí lo que le impidió volver a mentarme estos asuntos. Des- 
pués supe por tí que te había enviado los recortes. ¿Sería que 
comprendió? 

Pero cuando no pude dominarme más fue cuando el imbécil 
de Zúñiga me dio entre otras noticias de Uds. la de que te casa- 
bas. ¡Gallego charlatán! No puedes imaginarte el mal rato que 
me dio. Pero no le guardo rencor. Quizá fue él el que, sin yo 
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darme cuenta de ello, me puso camino de tu casa por segunda 
vez. Quería / verlo, pasar unos días cerca de tí, comprenderlo. 
Porque a pesar de toda la lógica no lo comprendía. ¡Me parecía 
tan absurdo! —¿Recuerdas el tono de indiferencia con que te pre- 
gunté si era verdad? Si me hubieras respondido que sí, no sé 
donde habría ido a parar mi tranquilidad. Sentí un alivio tan 
grande cuando me dijiste que no! ¿Por qué no te lo dije enton- 
ces? ¿Por qué me empeciné en seguir callando y mintiendo has- 
ta el extremo de hacerte confidencias sentimentales para des- 
despistar? / No lo sé. ¿Es que no estaba seguro de tí? Nunca 
he podido explicármelo. Varias veces, en el curso de nuestras 
conversaciones cuando me preguntabas “en qué piensa” estuve 
a punto de decirtelo. Pero siempre ahogué la respuesta en la gar- 
ganta. ¡Tenía tanto miedo de haberme equivocado a tu respecto! 
¡Me parecía una dicha tan inverosímil esa de que pudieras que- 
rerme!... Y aún me lo parece, no creas que no. Soy tan feliz, 
tan feliz, adorada mía, que me cuesta creerlo. Algún día lo com- 
prenderás mejor. / 

Es una especie de fatalismo musulmán que la vida ha dejado 
en mi espíritu al pasar. De ahí mis inquietudes, ese miedo de 
perderte que me ha torturado tanto y en mi última carta me 
hizo ser tan cruel! ¡Qué injusto y qué perverso fui! No te pido 
perdón, sin embargo. Yo también sufría mucho. ¡Esa cartita de 
fecha siete en la que me decías que la mía estaba en tu poder 
desde el primero!... ¿Por qué ese alarde de maldad? Me la pa- 
gaste. Embrómate. Pásate ahora siete días sin escribirme. Por- 
gue cuando tus cartas no llegaban, me desahogada ¡caramba 
cómo estoy para escribir! / [se refiere a una falta ortográfica 
cometida en la palabra “desahogaba”, que había escrito: desha- 
goba] maltratando a la madre de Alvarez Cabral y echándole 
la culpa a los correos pero en este caso... no había caso. En fin 
olvidemos eso, ¿quieres? Porque aún no te lo he perdonado del 
todo y cada vez que lo pienso me fastidia mucho. Sin embargo, 
no sé lo que habrás leído entre líneas pero desde ya puedo 
ase[gulrarte que no leíste bien. Lo de “espíritu equilibrado”, se 
refería únicamente a tu dominio sobre tí misma. La “aventura 
peligrosa”, era la de querer a un loco. Nunca he salpicado tu ima- 
gen con la idea de ninguna porquería material. Si te creyera / ca- 
paz de eso que tú llamas una bajeza no te amaría como te amo 
y como te amé siempre. Entonces no serías “la única”. ¿Lo en- 
tiendes bien doña Sutilezas? Soy grosero, mal educado, imperti- 
nente, irreverente, recalcitrante... todo lo que tú quieras pero 
sacrílego no. Siempre he sabido poner a Dios por encima de to- 
das las cosas. Y... doblemos la hoja. 
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Me ha hecho mucha gracia lo de la correspondencia litera- 
ria con Odila. ¡Tienes cada cosa, querida mía! Eso y lo de /las 
brasileras... 
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Cuando se ama como te amo yo, dulce y divino animalito, 
cuando se tiene el alma y los sentidos todos “en el templo” no 
se puede andar en la procesión haciendo guiños. Mientras te ame 
a tí —y va para rato — no cabe ni la sospecha de que pueda 
pensar en ninguna otra mujer, ni literaria ni prosaicamente. Ni 
cuando deje de amarte, tampoco porque cuando eso ocurra, será. 
señal de que tu loquito ha pasado a mejor vida. ¿Tomaste en 
serio aquellas literaturas de que no me eran necesarios ni tu 
amor ni tu estima? ¡Cuántas tonterías nos hace decir el despe- 
cho!... / Mañana pensaba salir para Pelotas pero lo he dejado 
para el sábado esperando la llegada de Julio que también debe 
encontrarse allí ese día. Tus cartas del sábado (porque me ha- 
brás escrito, supongo) no las recibiré pues hasta el domingo por 


` la tarde. ¡Cuatro días sin saber de tí! ¡Qué largos van a parecer- 


me! 

¿Cómo puedes haberle dado esa interpretación perspicaz al 
que omitiera en la carta de marras los besos de Barrett? No lo: 
nombré para no tener que decirte que estaba enfermo. ¡Caramba 
que estás Don Pablo tú también! Ya te arreglaré las cuentas 
cuando nos veamos. / ¿Y lo de que son sólo tres las cartas que: 
recibiste? — Pero ven aquí, loquita. — ¿No me decías en tu car- 
ta del catorce que habías recibo tres juntas? ¿No me hablas aho- 
ra de otras dos más? ¡Y siguen siendo tres! ¿Y las otras de las 
que no me hablas? Hasta el trece te escribí por todos los correos. 
Salvo que hayan ido por vía del Litoral y las recibas después. 
Pero empiezo a no tenerte mucha fe como tenedora de libros. 
(El femenino de “tenedor” debe ser cuchara). Desde que descu- 
briste que tres más dos siguen siendo tres!... Tú eres como 
Barrett que todo lo hace por “diez”. / Los dulces le gustan “has- 
ta diez”. A tí te quiere “hasta diez” y a los tios “hasta diez” y a 
mí también “hasta diez”. Si sigues con tus matemáticas va a 
resultar que me quieres siete menos que él. Y si se tiene en 
cuenta que estos dos amores han de llenar mi vida... Trece es 
muy mal número, che. 

Bromas a un lado. Gracias por tu telegrama. El nene está 
ya bien del todo y el papá lo mismo. Con razón el Chicho te lla- 
ma “mi remedio”. En mi carta de hoy (no puedes imaginarte 
lo epistolar que estoy) le mando tus saludos. Te los agradecerá: 
mucho por/que te tiene grandes simpatías. Esto de que me ha- 
gas tomar Pantanberge y no quieras que fume le ha llegado al 
corazón. ¡Si vieras qué niño es, pobre Chicho! 

Bueno che, pero ésta se va haciendo muy larga y son las once 
de la noche. Dejo de escribirte para ir a soñar contigo, divina 
mía. Ahí van muchos, pero muchos besos... de Barrett. 

Tuyo 

Ernesto 


Ms. (5 pliegos de dos hojas, y 2 hojas). El texto ocupa todas las ca- 
rillas. Papel rayado con filigrana. Interlínea 7 a 3, Buen estado. 152 
por 104 mm, 
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VI 


[Mercedes, 1916] 


Chiquita: — Hoy miércoles, he recibido tu carta del domin- 
go. Me la trajeron casi a las 10. No puedes imaginarte lo encan- 
tador que resulta aquí el servicio de correos... Yo me siento 
muy bien estos días. Estoy trabajando como un loco en una. obra 
que cada vez me gusta más. No sé aún si la titularé “La Prin- 
cesa Cenicienta” o “La Corte del Rey Rataplán”* Es una sátira 
política poniendo en solfa las democracias de América en gene- 
ral y la nuestra en particular... Creo que va a ser obra de es- 
cándalo pues aunque trato de hacer los tipos apartándome del 
medio nuestro, las caricaturas salen solas. El asunto es poco más 
o menos éste: El Rey Rataplán (el pueblo) es un pobre diablo 
a quien el destino puso a gobernar un estado en lugar de dedi- 
carlo a escarbar la tierra. Como es lógico, quien gobierna efecti- 
vamente allí no es él sino Miau Chuf la reina consorte que se 
entiende con el Primer Ministro, el Privado, y entre los dos ha- 
cen mangas y capirotes del pobre Rataplán que cada día está 
más convencido de que quien gobierna es él. Su hijo, el Príncipe 
Luzbel que es sano y bien intencionado porque todavia no ha 
llegado al trono, casa morganáticamente con una mujer de ori- 
gen plebeyo (la democracia) y amenaza con llevarla hasta el 
trono el día en que le toque reinar. Como puedes imaginarte se 
produce la lucha / de pequeñas intrigas entre el partido del Pri- 
vado a quien sostiene la Reina Miau Chuf y el del Príncipe Luz- 
bel. En el Privado forzosamente ha de ver el público una alusión 
a D. Pepe; °? el Príncipe, quizá llegue a parecer Manini è aunque 
como te digo no hay intención de hacer caricatura personal. En 
realidad el Privado es el gobierno en general y el Príncipe la 
figura de oposición que aspira a ser gobierno... Al final, en los 
dos últimos actos, a medida que la hora de la muerte de Rata- 
plán se acerca, el Príncipe que poco a poco ha ido haciendo con- 
cesiones a la Reina, concluye pasándose con armas y bagajes al 
partido de Miau Chuf y en la escena final, muerto el Rey, mien- 
tras el Privado anuncia al pueblo la ascensión al trono del Prín- 
cipe Luzbel con el nombre de Rataplán II, el Príncipe repudia 
a su amada de antes argumentando que dueño ya del trono, las 
conveniencias exigen que lleve a compartirlo a una princesa de 
su misma condición. Y así mientras por un lado los cortesanos 
se llevan en triunfo al nuevo Rey, la Cenicienta cae desespe- 
rada en brazos de su madrina implorando que la lleve bien lejos, 
a su casucha de antes de donde no hubiera debido salir jamás. 
Como ves la obra es de una ironía amarga un poco sangrienta 


1 Véase: inéditos, La Princesita Cenicienta, 

2 José Batlle y Ordóñez, orientaba la corriente mayoritaria dentro del Par- 
tido Colorado, que defendía el sistema Colegiado de Gobierno. 

3 Don Pedro Manini Ríos (1879-1953), principal dirigente de la fracción anti- 
colegialista, dentro del Partido Colorado, 
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por demás pero está tratado todo en dulce pitorreo. La escena 
que te transcribo te dará una idea de la cosa. 


Escena VIII 


EL Priv. — (Despidiendo al Sumo Sacerdote, al Astrólogo 
Bartoldo y al Capitán Matasiete). Está bien. Retiraos (al criado 
que acude). ¿Está la Reina en sus habitaciones? / Hacedme 
anunciar. 

El criado sale. La Reina surgiendo detrás de un cortinado. 

REINA — No es preciso, Varón. 

Priv. — Señora... 

REINA — Hablad; aunque os advierto que... 

Priv. — Lo escuchásteis todo. 

REINA — Sutil estáis. 

Priv. — ¿Y pensáis... 

Rema — ¿Tanta prisa os corre por conocer... la opinión del 
Rey? — No pienso nada; es decir, pienso... (mimosa) que ya 
lo habréis pensado vos. 

Priv. — Es que el Príncipe... 

REINA — El Príncipe es un chico encantador. 

Priv. — Os odia. 

Reina — Bah... también me odiastéis vos. 

Priv. — Hasta que os conocí. 

Rema — Hasta que... os preferí. Toda la vida me ha pasado 
lo mismo. (Romántica) Oh, no lo sabéis bien Varón... He sido 
muy combatida. 

Priv. — Ya lo sé. Conozco los nombres de todos los que... 
os han odiado antes que yo. 

Rema — Celos retrospectivos... 


Priv. — Retrospectivos!... No. Retrospectivos, no. 

Reina — (Adivinando el pensamiento del Privado). Pero 
Varón!... ¿Es / posible que hayáis podido sospechar?... Es mi 
hijo. 


Priv. — Tu hijastro. 

REINA — Pero como quiera que sea. Pudiste haber llegado 
a pensar que... 

Priv. — No lo extrañes. ¡Te combate con tanta buena fe! 

REINA — Eres el más deliciosamente mal pensado de todos 
los hombres. 

Priv. — No se es impunemente tu preferido durante quince 
años. 

Reina — En que te he sido fiel... No puedes quejarte. 

Priv. — Por eso lo digo; que a tí al igual que a todas las mu- 
jeres sólo se te conoce bien cuando te entregas. (Apasionado). 
Diablesa!... 

Reina — (En el mismo tono y estrechando su mano). 
Tuya!... 

Priv. — ¿Por siempre? 
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Rema — Hombre... no eres nadie, pidiendo. 

Priv. — Es que ya no podría vivir sin tus amores. 

Reina — Bah... no creas. De cuando en cuando es bueno 
que se renueven las figuras de la oposición. Sólo que ahora... 
conociendo tan bien todos mis resortes... serías más peligroso 
que antes. 

(Se oye un redoble y luego los tambores que marcan el 
paso.) 

Priv. — (Haciendo ademán de retirarse.) El Rey llega. 

Rema — No os alejéis. ¿Para qué? 

Priv. — Es que si llegara a sospechar... 

REINA — No temáis. No es capaz de tomarse esa molestia. 

Priv. — ¿En tan poco le tenéis? 

Reina — Bah... Miradle subir... Si parece un rey de po- 
lichinelas!.../ 

Escena... Dichos, el Rey, cortesanos, guardias, mayordomo, etc. 
REINA — (Adelantándose a recibirle.) ¡Mi esposo y señor!... 
Priv. — (Con una gran reverencia.) Mi Rey... 

Rema — (Zalamera.) ¡Venís encantador, Rey mío!... 

Rey — (Trágico.) Vengo indignado, señora. Ya sé que hoy se 
termina todo esto. ¿Quién es el Rey aquí? ¿Quién manda aquí? 
¿Es que habéis tenido la pretensión de burlaros de Mi Majestad? 

REINA — (sorprendida.) Señor... 

Priv. — (demudado.) Señor... 

Rey — Vive Dios que he de meteros en cintura o... ¿Quién 
es el Rey aquí? 

Priv. — No acierto... señor... 

Rey — Hum... ¿No acertáis, eh? Pues yo os lo haré enten- 
der. Venid acá. Y vos también, señora. (Trascendental.) ¿Quién 
ha sido el audaz que ha osado mandar cambiar la alfombra de la 
escalera interior? 

Hay un largo silencio. El Privado y la Reina respiran. Los 
cortesanos sonríen ocultando los rostros. 

May. — (avanzando temeroso.) He sido yo, Señor. 

Rey — (trágico.) ¿Tú? ¡Hum! (trascendental.) Y no sabías, 
mal servidor que aquella alfombra azul... 

May. — Ya no era azul, señor. Se había tornado marrón de 
tanto uso. 

Rey — No oses replicarme. Azul he dicho. Ya te enseñaré 
yo a no contrariarme en mis ideas. (En tono de discurso; es decir, 
en “Bravo”.) Aquella alfombra azul — azul ¿eh? — era sagrada. 
Fue la Reina Mari Castaña, mi gloriosa abuela, la esposa del 
Gran Rey quien la mandó poner allí. / Así se ultraja la memo- 
ria de nuestros antepasados gloriosos? ¿Es que la tradición no 
vale nada?... ¿Eh?... 

May. — Es que... mi Rey... no sé cómo decíroslo. Es que 
la gloriosa alfombra, y esto sea dicho sin arrojar la más peque- 
ña sombra sobre su pasado glorioso, con el uso y el polvo... ha- 
bía empezado a... a criar insectos. 
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Rey — (enfático) Pues benditos sean los insectos si han 
tenido la gloria de nacer en tan gloriosa cuna. Esa alfombra... 

May. — Descuidad, Señor. Se le conservará en una vitrina 
de cristal entre las numerosas reliquias... 

Rey — Eso es. Eso es. No se me había ocurrido. Y que tenga 
al pie la explicación de lo que significa, en letras doradas, que 
el hecho de enlazarse su origen por línea de mi ilustre abuela 
con la memoria del Gran Rey, mi ilustre abuelo. 

PRÍNCIPE LUZBEL — (adelantándose.) ¿Me permitís, señor?... 

Rey — Hum... ¿Qué tienes que decirme? Seguramente al- 
guna tontería. Habla. 

Rema — Este... señor... 

Rey — He dicho que hable. ¿Qué tienes que decir? 

Príncipe — Tengo que decirte, padre, que hay aquí una reli- 
quia más gloriosa y que toca más de cerca a la memoria del glo- 
rioso Gran Rey mi bisabuelo que con su sangre conquistó este 
trono. Es este cetro que heredaste de él. 

Rey — (Mirando el cetro con atención.) ¿Y qué tiene el 
cetro? ¿Es que también ha empezado a criar insectos? 

PríwcIPE — Si aún no los ha criado, padre mío, lo debe al 


duro roble de su madera. Piensa en lo que te digo, Rey. Haz va- 


ler tu autoridad y deja de ser... 

Rey — De ser qué? 

PRÍNCIPE — (Reparando en los cortesanos que escuchan.) 
Nada, padre. Más tarde hablaremos de eso. 

Rey — Cuando yo digo que sólo abre la boca para decir ton- 
terías. El cetro... el roble... mi autoridad... Siempre has de 
hablar en jeroglíficos tú. - 


FX ko xx 


Es un poquito sangriento de más, ¿verdad? Pero es ver- 
dad... y ya veremos lo que sale de ella. Será un / gran triunfo 
o un gran fracaso pero a mí me gusta eso. Los términos medios 
me revientan. 

En mis tareas continúo sin novedad. La salud marcha bien 
a pesar del frío. En cuanto a lo que me dices de suspender el 
viaje yo ya lo había pensado y ya que a tí te parece, no iré... 
A pie, no iré tonta, porque se tarda mucho. No faltaba más. Va- 
lientes cosas raras se te ocurren. ¡Eso y lo de quererle mojar la 
oreja a la Maravilla!... ¿No tuviste miedo de que pudiera acep- 
tarte el desafío? ¡Mira que tú peleando con la Maravilla! Ayer 
se apareció por aquí. Venía con Abella y hoy se produjo un en- 
cuentro escandaloso entre éste y el antiguo amante. Salieron a 
relucir los revólveres, hubo gritos, desmayos... pitos y al final 
todo el mundo a la cafúa. Consecuencia que la policía les aplicó 
a los tres la ley de residencia fletando al amante antiguo para 
Montevideo y Abella y a la Maravilla para Fray Bentos... ¿Te 
creías que tú sola ibas a tener espectáculos maravillosos? 
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Pero hazme el favor de no volver a sentirte preocupada por 
tales majaderías. Sabes muy bien que yo no conozco más Mara- 
villa que tú y tú eres de las legítimas porque eres la mía. ¿Lo 
has entendido bien, bobeta? 


Recibe muchos besos de tu 
Ernesto 


Ms. (4 hojas). El texto ocupa las siete primeras carillas. Papel raya- 
do con filigrana, Interlínea 7 a 2. Buen estado. 220 x 160 mm, 


VII 


/ Chiquita mía: Estoy indignado con las majaderías de “La 
Razón”. * Me dicen que ayer o anteayer se ha publicado un nue- 
vo suelto dándome como moribundo a tal extremo que Galarza 
ha vuelto a telegrafiarle al Brignole.*? Es una infamia. Nunca 
he estado mejor ni pueden notar [original deteriorado]. Desde 
ayer puedo tragar y todo el mundo me nota transfigurado. Yo 
no sé que se proponen estos idiotas con sus noticias. 

Hazme el favor de no alarmarte por ninguna majadería de 
esas. Yo trataré de escribirte todo lo más regularmente que 
/ pueda debido a los inconvenientes del franqueo. Prefiero que- 
darme con la carta a correr el albur de que mis misivas anden 
por ahí. No te escribo más porque Gil está esperando ésta para 
llevarla al correo. Dale muchos recuerdos a todos [original de- 
teriorado] besos de tu 


, Ernesto 
Hoy sábado 


Ms. (1 pliego de dos hojas). El texto ocupa las dos primeras carillas. 
El original ha sido rasgado hacia la mitad del pliego, desde el margen 
izquierdo casi hasta el derecho. La rotura afecta al-texto donde se ha 
indicado. Papel sin filigrana. Interlínea 8 a 3. 165 x 110 mm. 


1 “La Razón”. Montevideo, 9 de febrero de 1917, 
` 2 Dr, Alberto Brignole, médico tisiólogo, escritor, desde 1915 ocupó la 
dirección del Hospital Fermín Ferreira. 


A GILBERTO R. GIL 
I 
[Madrid, febrero de 1913] 
/ Señor D. Gilberto R. Gil. 


Mi querido amigo: 


Perdón por mi demora en contestar a su última y gracias 
sobre todo por sus protestas en lo que se refiere a lo de las 
molestias. No creí que usted fuera a tomarlo tan así, por lo trá- 
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gico. Muchas gracias de todas maneras. Conozco su cariño por 
Barrett * y sé que Vd. hace gustosísimo cuanto hace, lo cual no 
quiere decir ni con mucho que sea ello causa de que yo no se 
lo agradezca en el alma. No le he contestado antes porque pen- 
saba ir yo personalmente en lugar de la carta ésta. ¡Me han 
fracasado los planes y con todo el dolor de mi corazón he de 
mandar la carta en mi lugar! 

Tenía un pequeño negocio entre manos del que pensaba 
sacar / un par de miles de pesetas que hubiera utilizado en 
largarme a Montevideo por un par de meses con el objeto de 
darle unos cuantos millones de besos a Barrett y hasta a traer 
esa gente conmigo si ello hubiera sido posible, pero... Nada de 
lo dicho. Hace un par de meses que las cosas me ruedan todas 
del revés. Todo se tuerce, todo me sale mal, en todo se me atra- 
viesa algo. En cuanto se anunció que se estrenaría mi obra ? han 
aparecido en Madrid media docena de autores criollos moles- 
tando a los empresarios hasta convertirse en pesadilla. García 
Velloso, Martínez Cuitiño, Maturana, en fin... Uno representa 
a “La Nación” otro a “La Razón” otro a “Caras y Caretas” / y 
todos tratan de hacer valer su pcder con los empresarios que 
tienen intereses en B. Aires y no quieren ponerse mal. De suerte 
que estoy temiendo fundamentalmente que, para no dar motivo 
a las exigencias de ellos no me estrenarán tampoco a mí hasta 
la próxima temporada. Y todo así. Días pasados le escribí a Sam- 
pognaro * pidiéndole que me den cualquier cargo aquí, a fin de 
poder esperar tranquilamente la oportunidad del estreno. No sé 
lo que me contestarán pero en el caso que lo hagan afirmativa- 
mente como espero, entonces optaré por mandar buscar mi ba- 
gage familiar y establecerme aquí. Ahora me dicen que Velloso 
se ha traído con él a Parravicini* y anda haciendo trabajos para 
hacerlo debutar en la Comedia con una / obra de él, natural- 
mente. Excuso decirle el ridículo que va a caer sobre todos a raiz 
de esta trasplantación de un bufo que como Ud. sabe sólo gusta 
en B. Aires y que lo presentan aquí como una gloria del teatro 
americano. Cualquiera estrena después. Yo tengo hecha desde 
ya mi composición de lugar y no pienso aparecer para nada en 
ninguno de estos enjuagues. Cuando termine la tormenta allá 
veremos. Entre tanto es muy posible que me vaya a París para 
evitar compromisos y confusiones. Están haciendo el ridículo y 
no quiero que me envuelvan en él. Aprovecharé mi tiempo en 
escribir un drama para Pablo Podestá * que le enviaré enseguida 


1 Barrett, nació el 25 de diciembre de 1911. Ante ausencia del padre fue 
inscripto de oficio. (Véase: Expediente N? 727, oficio N° 1413. Juzgado Letrado 
Departamental de ier. Turno. Año 1912.) 

2 La moral de Misia Paca, 

3 Virgilio Sampognaro, era secretario de la Presidencia de la República en 
1911. Tuvo ingerencia directa (junto con Benjamín Fernández y Medina) en la 
designación para la misión artística en Francia. 

4 Véase Foppa, Tito Livio, Diccionario teatral del Río de la Plata, p. 509. 

5 Pablo Podestá que le había estrenado El león ciego, (7 de junio de 1912) 
en Buenos Aires, mantenía buenas relaciones con Herrera, 


f. [31/ 


f£ 13 v]/ 


f [10 / 


ERNESTO HERRERA: CORRESPONDENCIA 277 


a cambio de unos cientos de pesos que le servirán a Orfilia* 
para sostenerse allí hasta que Dios diga. Le ruego especialisi- 
mamente que no dé noticias de mí a nadie. / No quiero que se 
sepa nada a mi respecto hasta no poder dar informes que satis- 
fagan a todos los buenos amigos literarios que tengo en ésa. 
Hasta tanto que crean que he muerto. 

Creo que mi drama podré enviarlo a fines de febrero o me- 
diados de marzo. En ese caso mandaré órdenes para que le entre- 
guen a Vd. cuatrocientos pesos que es lo que debo recibir como 
adelanto,” para que Vd. se encargue de darle mensualmente una 
cantidad a Orfilia. Si antes de ello se resolviera mi otro asunto 
de Sampognaro entonces ese dinero nos serviría para fletarlos 
para aquí pues yo no iré a esa absolutamente, sino en calidad de 
triunfatore. Prefiero morirme de hambre por estos mundos vie- 
jos. La correspondencia puede seguir enviándomela al Consula- 
do pues aunque / vaya a París como pienso, me la remitirán de 
aqui. 

Gracias por todo y saludos de su amigo afímo 

Herrera. 


A Orfilia dígale esto que pienso hacer. Que venir aquí ella 
hasta que yo no pueda disponer de algo seguro es una locura. 
Que tenga paciencia y espere un poco y sobre todo que no haga 
caso de lo que le diga esa infecta gentuza del pestilente Barrio 
Reus. * Muchos besos a Barrett y recuerdos a todos los que los 
merezcan. 


Madrid febrero 1913 


Adjúntole un recibo para que se lo entregue a Adami el de 
“Caras y Caretas”, de parte mía y le diga que me gestione desde 
esa el pago y le entregue el importe a Vd., para destinarlo a los 
fondos de Orfilia. Son 20 pesos, creo. ° 


Ms. (1 pliego de dos hojas, y 1 hoja). El texto ocupa todas las cari- 
llas. Papel sin filigrana. Interlínea 7 a 2. Buen estado. 210 x 134 mm. 


6 Orfilia Silva. 
7 De la Bolsa de Estudios: Véase antecedentes en: Carpeta N? 148, Ministe- 
rio de Instrucción Pública (Archivo), 1912. 


8 Véase: noticia biográfica nota N°? 37, 


9 Derechos de autor por “La cena de Juan Guerard”: Véase: bibliografía, 
obra de creación. 


II 


/ Madrid, marzo 1° / 913. 
Sr. D. Gilberto R. Gil. 


Mi estimado amigo: 
He recibido su última carta con los retratos del nene. No 
sabe Ud. cuanto se lo agradezco. Barrett está monísimo y por lo 
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que veo, hecho un hombrecito. No ha vuelto a sufrir ningún 
atraso, ¿verdad? Yo, amigo mío, estoy, por lo que a mí respecta, 
seriamente alarmado. Los últimos fríos, que han sido crudísimos, 
me han dejado como recuerdo una tos feísima que me provoca 
a menudo esputos sanguinolentos. No sé en qué parará esto. Me 
cuido mucho y no volveré a salir de casa hasta que la primavera 
se pronuncie definitivamente. En tanto empleo mi tiempo en 
trabajar. He empezado a colaborar asiduamente en “La Razón” * 
con la esperanza de que me asignen un sueldo que ponga a cu- 
bierto los gastos de Orfilia. Mientras tanto enviaré una obra a 
Podestá para que le mande dinero. Me he tomado la liber/tad 
de indicarle al agente general de la Sociedad de Autores Argen- 
tinos que le envíe el giro a Vd. en cuanto Podestá entregue el 
dinero. Hágame el servicio de encargarse de eso hasta que se 
resuelva la cuestión de “La Razón”. En cuanto a mis otros pro- 
yectos de que le hablaba en mi última carta referentes al em- 
pleo, parece por lo que me dicen que no debo esperar nada. Qui- 
zá sea mejor así. Me agarraré con las uñas que tengo y al final 
no tendré que agradecerle nada a nadie. 

Dígale a Orfilia que me mande su dirección pues la carta 
en que lo hacía se me perdió y no sé adonde escribirle. 

En cuanto a mi viaje a París renuncio a él por ahora, pues 
son dos noches de tren y con estos fríos creo que me serían fa- 
tales. Esperaré a que se componga el tiempo. 

Déle muchos besos a Barrett y recuerdos a Orfilia. 

Agradecido por todo, salúdale su affmo. 


Ernesto Herrera 


Ms. (2 hojas). El texto ocupa las primeras carillas de ambas hojas. 
Papel cuadriculado sin filigrana, Interlínea 6 a 2. Buen estado. 181 x 123 
mm. ` 


1 Véase: bibliografía, obra de creación. 


II 
/ Madrid, abril / 918. 


Mi estimado amigo: 


He recibido su última de fecha 28. Yo... sin novedad. Ni 
sano ni enfermo, ni muerto ni vivo, ni desesperado del todo ni 
del todo esperanzoso. En fin, un detestable término medio nada 
envidiable por cierto. Me doy cuenta de mi situación y al mismo 
tiempo quisiera poder esperar algo de la vida, de mis veintitrés 
años florecientes, de todas mis ansias y de todos mis sueños; 
pero no hay derecho a ser iluso nia salirse de la lógica para pro- 
porcionarse a sí mismo el pobre consuelo de esperar lo inespe- 


.rable. He resuelto no pensar más en eso. Siempre he sido pró- 
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digo de mi vida y no he de hacer ahora el papel miserable del 
banquero arruinado que escatima los céntimos de su último mi- 
llón. No. Me siento rico todavía. Prefiero no volver a contar mis 
tesoros, prefiero ignorar su definitivo agotamiento. He pasado 
tres meses preocupado, lúgubre, absolutamente idiota. No he 
podido terminar aún mi obra, no he podido hacer nada con esta 
maldita preocupación de mi ruina inminente. Pero esto se aca- 
bó. / Quiero alejar de mi imaginación el espectro. Quiero volver 
a ser yo. He abandonado mi retiro y pasado mañana probable- 
mente saldré para París. Aquí es imposible la vida por la sen- 
cilla razón de que es imposible la lucha. Bien que soplen contra- 
rios todos los vientos, bien que nos azoten el rostro todas las 
tempestades, bien que se nos crucen en el camino los más nu- 
merosos y los más fuertes enemigos. Pero el náufrago necesita 
tener una tabla siquiera de donde cogerse, el luchador necesita 
un arma por débil que sea, para su defensa. Y aquí, amigo mío, 
ni la tabla ni el arma. Y yo no he nacido para dejarme vencer 
cruzado de brazos. Me voy a París. Allí por lo menos podré tra- 
bajar, podré defenderme, por lo menos podré bastarme a mí 
mismo. Para el invierno si el diablo no ha puesto todavía el pun- 
to final, volveré a Madrid a dar mi batalla definitiva. Y enton- 
ces veremos quien puede más. Si me muero antes, aquí o allá 
es lo mismo. Sin embargo, entre morir como Juliano o morir 
como Margarita Gautier / prefiero naturalmente morir como 
Juliano. Y entre ser enterrado con Verlaine o descansar junto 
a Canalejas, prefiero también ser enterrado con el viejo Lelián. 
Pero ya he dicho que no quería volver a hablar de esto. Voy a 
luchar, no a morir. Pensemos pues en luchar. Tengo en París 
muchos amigos, hay allí tres o cuatro revistas donde podré colo- 
car mis trabajos. Allí por lo menos podré ganar para vivir hasta 
que vuelva a abrirse de nuevo aquí en España la temporada tea- 
tral. Entre tanto haré un esfuerzo, me sobrepondré a mí mismo 
y mandaré de una vez esa obra que aún, parece mentira, no he 
podido terminar. Para junio, si puedo, iré a Suiza. Si no, me 
quedaré tranquilamente en el Barrio Latino. Tranquilícela a 
Orfilia. Yo le mando por este mismo correo una carta en el mis- 
mo sentido. Por lo demás, si me salen bien unos proyectos que 
tengo sobre “La Razón” creo poder asegurar con ellos la base 
material de su vida por ahora. Sino, mi obra / no puede tardar 
en llegar a esa y ella nos lo arreglará todo. Cuando la mande se 
lo comunicaré. 

Perdone la lata soporífera de que lo he hecho víctima y dis- 
ponga de mí como de Ud. mismo. 
Suyo Herrera. 

Por ahora siga escribiéndome a la misma dirección de siem- 
pre. Desde París le enviaré mis nuevas señas. 


Ms. (1 pliego de dos hojas). El texto ocupa las tres primeras cari- 
llas y parte de la última. Papel con filigrana. Interlínea 6 a 2. Buen 
estado. 240 x 130 mm. 
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IV 


/ París, 16 de mayo 1913 


Mi estimado amigo Gil: 


Recibí su carta de fecha 31 de marzo y me apresuro a man- 
darle el poder que me pide. He creído necesario hacer un poder 
especial determinando su objeto para darle más fuerza.* En 
cuanto consigamos la inscripción haría el reconocimiento en 
forma. Por las dudas, desde hace ya más de un mes tengo hecho 
en forma mi testamento por el cual, este reconocimiento no po- 
dría ofrecer dudas si yo llegara a desaparecer. Pero no creo que 
esto ocurra por ahora. Me he venido a París, especialmente casi 
para que Ingenieros me pusiera al habla con un especialista. Me 
presentó a un Dr. Vian suizo, que según él es de lo mejor que 
anda por ahí y este señor me ha dado serias esperanzas a condi- 
ción naturalmente, de que me someta al régimen que me impuso. 
Marcha inmediata a Suiza, vida contemplativa, acostarme a las 
9, levantarme a las 5 y dar una vuelta en bote por el lago re- 
mando yo pero sin fatigarme. Además baños fríos y alimenta- 
ción higiénica: muchas materias grasas y albuminosas, seis hue- 
vos, tres litros de leche, mucha manteca, etc. Al principio recibí 
todo esto con cierta sonrisa irónica. Lo de ir a Suiza era un pro- 
blema y lo de hacer esa vida teniendo que luchar por los gar- 
banzos cotidianos era otro mayor. Lo que yo quería conseguir 
no era sino el ingreso en un hospital pero este privilegio no se 
concede en Europa nada más que / para morirse. Y yo había 
resuelto dejarme llevar tranquilamente en vista de que ya no 
había medio humano de combatir. No, no era cobardía; no era 
tampoco resignación. Era una especie de fatalismo frío. No el 
caso del combatiente que arroja sus armas y huye sino del que 
se encuentra sin armas y se deja estar. Así se lo decía el lunes 
en una carta que escribía para Villaespesa cuando recibí unas 
letras del Cónsul en Madrid anunciándome que había llegado 
un giro para mí y con él un telegrama de Ud., de Callorda*? y 
de Bernat. Creí que se trataba de algún nuevo sacrificio suyo y 
le contesté al cónsul que devolviera el dinero. No sé si el Sr. 
Montero se lo habrá comunicado así. De todas maneras quiero 
explicarle esto para que no lo tome a mal. No fue de orgullo 
precisamente el sentimiento que me obligó a dar esta respuesta. 
Fue de hastío, de asco contra mí mismo; que sé yo. Los enfer- 
mos solemos tener rarezas de éstas. El martes, recibí una nueva 
carta más explicativa. Se trataba de una pensión votada por el 
Estado. Esto ya era otra cosa aunque si he de decirle la verdad 
no me ha dejado tampoco muy satisfecho de mí mismo. Es una 
limosna también sólo que ésta por lo menos me deja la espe- 
ranza de poder retribuirla. Trataré de acostumbrarme a la idea 


1 Véase: noticia biográfica nota N° 52, 
2 Pedro Erasmo Callorda. 
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de que recibo un adelanto a cuenta de mis obras futuras. No sé 
todavía en qué forma se me ha asignado esa pensión. Callorda 
me había hablado antes de venir yo para Europa de un proyecto 
que pensaba presentar a la Cámara en ese sentido. Si es eso, 
agradézcaselo en mi nombre. Espero tener mejores datos para 
escribirle directamente. En cuanto a lo que a Ud. se refiere, no 
quiero perder el tiempo en expresarle una gratitud que no ne- 
cesita protestas. Y hablemos de otra cosa. 

Por lo que se refiere a la inscripción de Barrett usted verá lo 
que conviene hacer. Haga de cuenta que es yo mismo. / No pode- 
mos perder el tiempo en consultas que no tienen razón de ser. Sé 
que Ud. hará lo que convenga más a Barrett y esto me basta. El 
poder que le doy es absolutamente ilimitado. Por lo que a Orfi- 
lia respecta con relación a mí le digo lo mismo. Yo no puedo 
juzgar las cosas desde aquí. Si Ud. cree conveniente para el nene 
que ella venga a mi lado, determínelo. No le detenga ninguna 
consideración en lo que se refiere a la conveniencia de Barrett. 
Por él me siento capaz de todo. 

En cuanto a la pensión quisiera también que se encargara 
Ud. de eso. Ochenta pesos mensuales son desde luego mucho 
para mí. Con cincuenta tengo de sobra. * El resto lo emplearemos 
en atender a las necesidades de Orfilia y del nene si Ud. consi- 
dera que conviene que estén juntos. Sino obre también en la 
forma que las circunstancias se lo aconsejen. Vuelvo a repetirle 
que tratándose de él no me detiene ninguna consideración. Dí- 
game en la forma que se me pagará éso para saber cómo debe- 
mos escriturar el otro poder. 

Lo de las obras regístrelas pero, por las dudas, póngalas Ud. 
a nombre de mi hijo. El es su único propietario. 

Yo marcharé a Suiza a mediados de la entrante semana re- 
suelto a intentar mi cura. Pasaré allí cuatro o cinco meses luego 
iré a Madrid con dos obras nuevas y veré la manera de que se 
me escuche. Enseguida me volveré a Suiza otra vez. Ese es todo 
mi programa. Cuidarme mucho y trabajar seriamente. Desde 
luego mi gestión artística en España ha de ser larga. No me 


- atrae el triunfo fácil. Sé que no me sería difícil conquistar al 


público desde mi primer obra halagándolo en sus pasiones y ha- 
ciendo en una palabra lo que los dramaturgos de por acá. Pero 
yo no quiero eso. Prefiero que empiecen por silbarme que es lo 
que casi han hecho con los / Muertos de Florencio según noti- 
cias que tengo. Es muy bruto aquel público, amigo mío. Lo malo 
es que no podemos contar con otro. En Francia no hay ni que 
pensar y en cuanto a Italia es también muy dificil. Benavente 
con ser Benavente no ha conseguido salir de España todavía. 
Civilizaremos a los españoles. No queda otro remedio por ahora. 

En fin, amigo mío, le repito que obre en todo como si fuera 
yo. Siga escribiéndome al Consulado en Madrid que es lo más 
seguro. Le adjunto también un poder simple a los efectos del 


3 Véase: noticia biográfica nota N° 50, 
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sueldo. Intente algo con él. Si eso no fuera suficiente le mandaré 
otro expedido ante el Consulado. En la Sociedad de Autores está 
registrada mi firma y en el caso de que fuera necesario hacerlo 
así póngase al habla con Bernat que es el que se ha entendido 
con ella. Tal vez el registro pueda hacerse por su intermedio. En 
cuanto al sueldo, en la Contaduría está también mi firma regis- 
trada. No creo que le opongan mayores dificultades. 
Gracias por todo y hasta pronto 


Suyo affmo. . Haras 


Ms. (2 hojas). El texto ocupa todas las carillas. Papel sin filigrana. 
Interlínea 6 a 3. Buen estado, 215 x 165 mm. 


V 


/ Lausanne 3 de junio / 913. 


Mi estimado amigo Gil: 


Acabo de recibir una carta de Bernat en la que me habla 
extensamente de Ud. y de todo lo que ha hecho por mí. ¡Ya me 
lo imaginaba yo! Me precio de saber conocer a las personas y 
con Ud. no podía equivocarme. En fin, querido amigo, de muy 
poco podré servirle como no sea para ocasionarle molestias como 
hasta ahora pero de todas maneras, si algún día llegara a presen- 
tarse la oportunidad de demostrarle de otra manera que con pa- 
labras vacias mi profundo agradecimiento ya vería Ud. como soy 
capaz de corresponder a su amistad sin dobleces. 

Supongo que habrá recibido ya mi car/ta anterior en la que 
le enviaba el poder para los diversos asuntos que con tanta pa- 
ciencia ha tomado Ud. a su cargo. Creo que estará en regla y no 
será necesario más. De todas maneras si hubiera alguna duda, 
avíseme. Yo estoy bien, me he sometido a un tratamiento rigu- 
roso y creo experimentar seria mejoría. Además estoy traba- 
jando seriamente convencido ahora más que nunca de que pue- 
do y tengo la obligación de hacer obra. Este invierno tocaremos 
los resultados si es que el médico no me prohibe en absoluto 
que vaya a Madrid. Yo creo estar para entonces lo suficiente- 
mente mejorado como para poder hacerlo. 

No le escribo más porque estoy loco de trabajo y con la 
cabeza como un bombo, debido a unas cauterizaciones en la 
nariz que me hace diariamente el profesor Mermod. Además he 
tenido que contestar hoy una porción de cartas / de cumplido... 
Estoy muy cansado. 

Ahí le mando un retrato que nos sacamos con Ingenieros 
en el balcón de su casa de Lausanne. Está muy mal hecho pero 
se me conoce sin ponerle el nombre abajo y eso basta. * 


1 Véase iconografía. 
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Dele muchos besos a Barrett y recuerdos a todos los de la 
casa. 


Suyo 
y Herrera 


Si tiene oportunidad de hablar con Ferreira ° dígale que por 
el próximo correo le enviaré dos o tres correspondencias de 
Suiza. 


Ms, 2 (hojas). El texto ocupa las dos primeras carillas y parte de 
la tercera. Papel con filigrana. Interlínea 7 a 2. Buen estado. 198 x 160 
mm. 


2 Eduardo Ferreira, director de “La Razón”. 


VI 


/ Lausanne 8 de junio / 913. 
Señor D. Gilberto R. Gil 


Mi estimado amigo: 


Recibí su carta de fecha 9 de mayo y no contesto a lo que 
me dice Ud. en ella porque a la fecha deben obrar en su poder 
mis cartas anteriores en las que le enviaba los documentos que 
me reclama. Dejo a su perspicacia la explicación de mi demora 
en remitirlos. 

¿Qué pasa con el nene? Hábleme francamente, amigo Gil. 
¿Es acaso que su salud no está todo lo bien que sería de desear? 
No me oculte Ud. nada. Lo prefiero todo a la idea de que Barrett 
pueda estar enfermo sin yo saberlo. Si cree Ud. que necesita aire 
puro mándelo al campo nomás. Precisamente, enviarlo en el 
campo era mi gran proyecto si hubiese podido conservarlo a mi 
lado. Pero si des-/graciadamente esta medida obedece a causas 
más serias, en ese caso no se limite Ud. a eso. Mándemelo para 
aquí. Es este un pueblecillo universitario donde están las pri- 
meras celebridades médicas del mundo y Mermod me pondría 
inmediatamente en contacto con el especialista que necesitára- 
mos. En fin, amigo Gil, confío absolutamente en Ud., pero no 
me engañe. No tenga Ud. miedo de complicar mis problemas 
con cualquier noticia desagradable; quiero estar tranquilo al res- 
pecto del nene y la única manera de estarlo es tener la certeza 
de que si le pasara algo yo lo sabría. 

En cuanto a mi, creo amigo mío que por esta vez vamos en 
camino de salvar la pelleja. Desde que he llegado a Suiza soy 
otro. Mermod sigue empeñado en curarme del asma y me parece 
que lo va consiguiendo. En cuanto a los pulmones todos los mé- 
dicos que he visto son de la misma opinión. Para eso no se nece- 
sita más tratamiento que aire, alimentación y quietud. Y en 
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este sentido, lo que no consiga en Suiza no lo conseguiré en nin- 
guna parte. Mermod me dice que el principal factor de mi enfer- 
medad está / en el asma y que curándola llegaremos a ponernos 
en condiciones de fortalecer los pulmones hasta dejarlos com- 
pletamente libres. Yo creo, a juzgar por el interés que se toma 
por mí este buen sabio, que trata de hacer conmigo alguna ex- 
perimentación. No ha querido confiarme a ninguno de sus ayu- 
dantes de clínica y me asiste personalmente cosa que no hace 
con nadie pues por lo general se limita a diagnosticar y estable- 
cer el procedimiento a seguir. En fin, tengo en él una confianza 
ciega. El me ha asegurado que me curará y cuando un indivi- 
duo de estos arriesga una aseveración así es que está muy segu- 
ro de poder cumplirla. Yo por mi parte, excuso decirle a Ud. 
que le ayudo en todo lo que está en mi mano. Hago la más ejem- 
plar de las vidas refugiado en esta montaña y con decirle a Ud. 
que son ahora las cinco de la mañana y hace treinta minutos 
que me he levantado, le daré una idea del régimen a que me he 
sometido. Por otra parte las curas en la nariz y garganta me 
/ han hecho imposible el cigarrillo. Recién ahora noto todo el 
mal que me hacía aquello. En resumen: hago vida regular y me 
alimento y me mido todo lo posible. En cuanto a las otras cosas, 
sigo trabajando aunque no sé si me será posible ir a Madrid este 
invierno. Le he prometido a Mermod que me sometería en abso- 
luto a sus órdenes y no sé si me dejará salir de Suiza antes que 
concluya mi tratamiento. De todas maneras, sigo trabajando lo 
mismo y si no es este invierno será el otro. Eso lo tengo seguro, 
al menos chez moi como dicen los franceses y no me preocupa 
si no puedo ir a Madrid y estrenar publicaré un par de libros, 
quizá dos obras teatrales para que vean allí que no desperdicio 
el tiempo. Además estoy empeñado en hacerme de una cultura 
que me es absolutamente necesaria para mis amplios proyectos 
del porvenir. Estoy tratando de dominar el francés y el italiano 
y en cuanto lo consiga trataré de adquirir algunas nociones de 
alemán y de inglés aunque no sea nada más que para poder leer. 
Mi educación, como Ud. lo habrá notado, ha sido lamentable- 
mente descuidada y no quiero dejar mi obra futura librada ex- 
clusivamente a / mi intuición. Quiero desarrollar completamente 
por este medio todas mis facultades creadoras poniéndome en 
condiciones de realizar una obra sólida algo menos deleznable 
que lo que he hecho hasta ahora. La situación en que me ha co- 
locado lo que Uds. han hecho por mí, sólo puede resolverse dig- 
namente en estas condiciones. Y yo no sé... Quizás confíe de- 
masiado en mis fuerzas, quizás todas estas ambiciones que me 
complazco en alimentar en mí no sean nada más que vanidad y 
tontería sin fundamento, pero el hecho es que existen y debo 
tratar de justificarlas de la única manera que pueden justifi- 
carse estas cosas. Bernat me habla en su carta de esto precisa- 
mente. Tanto él como Callorda, como todos, pueden estar, en 
este sentido, absolutamente tranquilos. Si no consigo lo que me 
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propongo, será, o por falta de aptitudes o porque me propongo 
demasiado pero nunca porque me abandone a lo que pueda venir. 


x= * x 


Vuelvo a suplicárselo, amigo Gil; no me / oculte nada al 
respecto del nene; dígame claramente lo que piensa de su salud 
y haga todo lo que haya que hacer por resguardarle de males 
desgraciadamente muy posibles. 

Saludos a los amigos y muchos besos a Barrett. 

Con el afecto de siempre, suyo 


Herrera. 


Ms. (3 hojas); el texto ocupa las seis caras; papel sin filigrana. In- 
terlínea 6 a 8. Buen estado. 204 x 160 mm. Propiedad de la Sra. María 
Luisa Castagnetto de Herrera. 


VII 


/ Madrid 1° de setiembre / 913 
Sr. D. Gilberto R. Gil. 


Mi estimado amigo: 


Ha días ya, recibí su carta de fecha 1° de agosto y no le con- 
testé antes porque estaba con el pie en el estribo para volver a 
Madrid y preferí esperar a estar instalado de nuevo en ésta. 
Aquí me tiene pues, otra vez en la brecha resuelto a jugarme 
todo en una sola carta. Quiero que este año quede resuelta mi 
situación y si no lo consigo estoy decidido a renunciar a la pen- 
sión del Estado. A mi paso por Barcelona le he entregado a En- 
rique Borras mi último drama en el que fundo mis mayores es- 
peranzas; además tengo dos comedias en tres y un acto; la adap- 
tación al castellano de El Estanque y al/gunas obras más que 
tengo empezadas y que terminaré en este mes. Si Borras lee 
mi drama y lo estrena, mi éxito está asegurado. En ese caso es- 
trenaré este año tres o cuatro obras y mi situación quedará 
definitivamente consolidada. Si no, está visto que no debo espe- 
rar más. Publicaré las obras todas para que el público juzgue 
de ellas y me volveré de nuevo a Francia resuelto a vivir de mi 
trabajo honrado o a morirme de mi hambre más honrada toda- 
vía. Allá veremos si resulta una cosa o la otra. 

En cuanto a mi salud, no puedo desgraciadamente hablar de 
ella con la misma seguridad que de mi obra. La tos ha vuelto a 
molestarme estos últimos días, quizá debido a la fatiga del viaje 
o quizá a la proximidad del otoño; si consigo desocuparme en 
Madrid en los dos primeros meses de la temporada me iré a 
pasar el invierno a Almería con Paco Villaespesa: de otra ma- 
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nera debo / y estoy resuelto a quedarme en Madrid, suceda lo 
que suceda. Pero hablemos de otra cosa. 

El señor Montero ha recibido un giro telegráfico por ocho- 
cientas pesetas que suponemos sea el importe del trimestre. Yo 
no contesté a su telegrama pidiéndome el poder porque ya esta- 
ba en viaje la carta en que se lo remitía y calculaba que debía 
llegar a sus manos por esa fecha más o menos. Supongo que le 
habrá servido y con él habrá podido Ud. arreglar todos mis líos, 
el del Monte de Piedad inclusive. Por lo que se refiere a Orfilia 
estoy satisfechísimo de la resolución tomada por Ud.; si conse- 
guimos cortar toda clase de contacto entre ella y la mamá y el 
barrio llevaremos andada la mitad. En cuanto a Barrett sabiendo 
todo lo que Ud. lo quiere y sabiéndolo bajo su vigilancia estoy 
tranquilo. ¿Ha hecho Ud. algo definitivo en el asunto de la ins- 
cripción? Si se ofreciera alguna duda para el reconocimiento, 
avíseme, que eso, una / vez anotada la partida en el Registro 
Civil, puedo hacerlo yo desde aquí. Lo del tutorado, que como 
le decía en una de mis anteriores depende del Juez, creo tam- 
bién que será muy fácil de arreglar. 

Déle muchos besos a Barrett y recuerdos a todos los amigos 
que le pregunten por mí. De mis proyectos no dé noticia ningu- 
na; casi sería preferible que no se supiera que estoy de nuevo 
en Madrid, cortando así mal entendidos y noticias aventuradas. 
Si triunfo ya lo sabrán, sino, ya lo sabrán también a su tiempo. 

Hasta pronto pues. Reciba Ud. todos los afectos de este su 
amigo y $. S. 

Ernesto Herrera 


N. Si lo vé a Bernat, dígale que me escriba, que no sé nada 
de él. 


Ms. (1 pliego de dos hojas). El texto ocupa las cuatro carillas. Papel 
sin filigrana. Interlínea 5 a 2. Buen estado. 205 x 127 mm. Propiedad de 
la Sra. María Luisa Castagnetto de Herrera. 


VIII 


[Madrid, setiembre ? de 1913] 


/ Mi querido amigo: 


¿El nene enfermo? Amigo mío, esto era lo único que me 
faltaba para concluir de componerme. Yo no sé. Estoy en un 
estado de ánimo espantoso, empeñado en una lucha brutal, feroz, 
sin tregua, solo, aislado, luchando desesperadamente con todo y 
contra todo y ahora viene a unirse esto a todo lo demás. En 
verdad que muchas veces dan ganas de renunciar, de someterse, 
de abandonarlo todo. Es una prueba demasiado dura; es una lu- 
cha demasiado espantosa, esta. Si siquiera fuera verdad eso que 
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Ud. me dice de que el mal es leve, que ya casi ha desaparecido! 
Porque, no se ofenda usted, mi querido amigo, pero su carta me 
ha dado la idea de algo que se quiere atenuar, de algo que no 
se atreve uno a decir. En parte hay también en mí ese pesimis- 
mo del cariño que desespera siempre, quizá porque no quisiera 
desesperar nunca. / Quizá sea eso. Desde hoy de mañana que me 
entregaron su carta, estoy luchando desesperadamente para con- 
vencerme a mí mismo de que es eso. Ojalá. Hoy de tarde he 
estado de conferencia con dos médicos amigos míos, Ingenieros 
y Cimarro, y se han burlado de mí después que les hube leído 
los párrafos de su carta que se referían a la enfermedad de 
Barrett. Cimarro opina que puede ser un poco de aristin, cosa 
que ha venido a complicar mis temores pues es ésta una enfer- 
medad que yo he padecido de niño y que casi siempre precede 
a la peste del asma nerviosa que sufro yo por herencia. ¿No será 
eso lo que tiene Barrett? Por otra parte, ese maldito y pesti- 
fero Barrio Reus donde han ido a vivir a pesar de mi lucha por 
evitarlo, tan asquerosamente pestifero, tan inmundamente em- 


_ponzoñado! Bendito el fuego divino que concluyera con él, pan- 


demonio de Celestinas, vivero de microbios, cubil de Dñas. Cár- 
menes y misias Saras, tan plagado de vicios como de epidemias. 
/ No me oculte usted nada, mi querido amigo. Ya que ha que- 
rido Ud. ser bueno para conmigo, teniéndome al corriente de 
todas estas cosas, no deje Ud. de serlo ni siquiera para sentirse 
compasivo. Dígame siempre la verdad, por cruel, por fatal que 
ella sea. No puedo desgraciadamente volver a esa, sabe Dios 
hasta cuándo y esto, que no me importaba nada antes, cuando 
tenia la seguridad de que el nene estaba bien, ahora me marti- 
riza y me vuelve loco. Dígame Ud. la verdad. En cuanto a lo 
de Orfilia, le confieso, mi querido amigo, que ya no me atan a 
ella ninguno de mis antiguos lazos afectivos. Sin embargo, sien- 
do como Ud. dice, si se comprobara lo que Ud. desea ver, ese 
fenómeno bendito en que yo ya no creía, entonces... créame Ud. 
que sería capaz de cualquier sacrificio para recompensarlo. Nada 
más que con ser una buena madre, me tendría ganado. En fin, 
el tiempo lo dirá. En cuanto a mí, mi querido Gil, no he resuelto 
nada todavía. Estoy luchando de un / modo que no puede Ud. 
tener idea. Este medio es bajo, es ruin. Le tiran a uno a la ca- 
beza. Es decir, se defienden. Porque aquí, amigo mío, la litera- 
tura es un oficio y un literato que llega de afuera, no es un com- 
pañero sino un competidor al que hay que reventar de todas 
maneras y por todos los medios. ¡Ellos llaman a esto defender 
los garbanzos! Y los defienden con un ahinco digno de mejor 
causa, créamelo Ud. En fin a pesar de todo, contra ellos y contra 
Dios que se pusiera delante, he de triunfar. Tengo esa convicción 
profunda, indestructible y nada me hará volver atrás. Sólo una 
cosa habría capaz de hacerme desistir: y es el cuidado de mi 
hijo, por el que vela Ud. tan celosamente como pudiera hacerlo 
yo. ¿Será necesario repetirle que se lo agradezco en el alma? 
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Escríbame Ud. enseguida y no se quede corto por temor de 
resultarme largo. Dígame, por favor, en qué ha parado eso. ¡Y 
dígamelo cuanto antes! 


Un abrazo 
Herrera. 


Ms. (1 pliego de dos hojas). El texto ocupa todas las carillas. Papel 
sin filigrana. Interlínea 5 a 2. Buen estado. 154 x 107 mm. 


Madrid octubre /913 


Mi estimado amigo Gil: 


Le escribo desde la cama por obra y gracia de un maldito 
catarro que me han traído de regalo los primeros fríos madrile- 
ños. Mal ha empezado el invierno para mí. Sin embargo, creo 
que esto en sí no será nada y sólo me alarma como síntoma. Es 
la única noticia que puedo darle de mí por ahora. 

Ayer he recibido una carta de Orfilia que me alarma; en 
ella se me queja de Ud. y me pide explicaciones por haber ins- 
cripto al chico y sobre la naturaleza del cometido de Ud. al res- 
pecto de ella. Es incurable, amigo mío. Le escribiré por este mis- 
mo correo, diciéndole cuatro verdades aunque suavemente pero 
creo que no conseguiremos nada. Ojalá no tengamos que apelar 
desde ya a los extremos. En último caso, si la cosa va de mal en 
peor como temo, escríbame enseguida; yo trataré de ir a Mon- 
tevideo para arreglar estas cosas definitivamente. / En cuanto a 
lo del Monte de Piedad, creo que lo mejor es arreglar eso por 
las buenas. Propóngale al Gerente un arreglo en quince meses 
amortizando por cuotas como es de práctica. He visto que Are- 
lano anuncia El Estanque. Si lo pone, destine eso a comprarle 
juguetes a Barrett. A propósito de esto, voy a hacerle un pedido. 
He visto en París un caballo muy hermoso que compré y tengo 
allí a la espera de un amigo que vaya para esa y quiera encar- 
garse de llevarlo; si éste no aparece antes de diciembre, como . 
quiero que el nene reciba algo mío para su cumpleaños, le giraré 
unos francos para que Ud. se encargue de comprarle algo ha- 
ciendo como que yo lo he mandado de aquí. De mis proyectos 
no puedo todavía decirle nada definitivo. Estos días no he salido 
de casa y por otra parte aún no se sabe qué compañía vendrá 
al Teatro Español. Creo sin embargo que antes de diciembre po- 
dré saber fijamente a que atenerme y obrar en consecuencia. / 

Sobre los manejos de mis amigos que es muy posible se 
repitan, sea Ud. enérgicamente inflexible. En último caso y para 
evitarse entrevistas con esa canalla, véalo a Sampognaro en mi 
nombre y exprésele mi deseo de que en cualquier tentativa de 
éstas, intervenga la policía y haga su obligación. 


f£. 10/ 


f. [1 v)3/ 


fl 


2 


ERNESTO HERRERA: CORRESPONDENCIA 289 


Sobre todo, amigo mío, no deje de tenerme al corriente so- 
bre las cosas de Orfilia, pues no quiero de ninguna manera que 
se recarguen las latas que sobre Ud. pesan. En último caso como 
le digo, todo se reducirá a un viaje mío hasta esa. 

Déle muchos besos al nene y Ud. reciba un fuerte apretón 
de manos de su amigo 


Herrera. 


Nota: Ahí le mando un retrato para el nene. 


Ms. (1 pliego de dos hojas). El texto ocupa las tres primeras carillas. 
Papel sin filigrana. Interlínea 6 a 2. Estado regular, 204 x 127 mm. Pro- 
piedad de la Sra. María Luisa Castagnetto de Herrera. 


X 


/ Madrid noviembre 20/913 
Sr. D. Gilberto R. Gil. 


Mi estimado amigo: 


He recibido sus dos últimas y me valdré de ésta para con- 
testar a las dos ya que un poco de desidia y otro de inestabilidad 
me impidieron hacerlo a su tiempo. 

Empezaré por lo más importante que es el asunto de la últi- 
ma carta. La misiva de Orfilia me había alarmado seriamente y 
aunque conozco sus rachas temí por la tranquilidad de Ud. y la 
seguridad del nene. Veremos si no se repite. Yo le escribí al 
tiempo que a Ud., tratando de tranquilizarla y haciéndole ver 
/ al mismo tiempo que no estaba dispuesto a tolerar sus ma- 
jaderías. No sé como le habrá sentado, pero lo cierto es que no 
debía esperar otra cosa. La violinista de que Ud. me habla debe 
ser la de Rixoli y como supone, no es difícil, que sea esta dama 
la que levantó la polvareda en el espíritu combustible de Orfi- 
lia. De todas maneras, en el caso de que se repita este estado 
hágame el favor de avisarme inmediatamente. Sobre todo, no 
permita, bajo ningún pretexto que el nene salga fuera del radio 
de su vigilancia. Que haga ella lo que le dé la gana, que se vaya 
inclusive, pero sin tocarlo a Barrett. Le digo esto previendo el 
caso nada extraordinario de que Orfilia se enamoricara por ahí 
de cualquier tío y diera en insistir sobre su libertad de resi- 
dencia. 

El caballo para Barrett, se lo mandaré antes de fin de mes 
por medio de un amigo que embarca el cuatro para esa. Es el 
único / medio, pues para hacer una encomienda en las condicio- 
nes de ésta es preciso exponerse a los riesgos del deterioro y un 
sin fin de molestias más. Espero que llegará a tiempo para el 
día de su segundo cumpleaños. 
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Por lo que a mí respecta, tengo hecha la más firme resolu- 
ción de no abandonar Madrid durante esta temporada en la que 
quiero jugarme la última partida. Si no me sale bien abandonaré 
el campo definitivamente. He tomado para esto las providencias 
necesarias y sigo un régimen que me pone hasta cierto punto al 
abrigo de las consecuencias del clima. Me he establecido en las 
afueras, en una casa nueva con calefacción y todas las comodi- 
dades y no salgo sino lo absolutamente necesario. Con esto es- 
pero librarme de posibles complicaciones y consigo al mismo 
tiempo estar en la brecha. Tengo muchos proyectos y muchas 
esperanzas, pero no le hablaré de ello hasta saber.algo definitivo. 

Días pasados le hice un telegrama / pidiéndole apresurara 
el envío del dinero. Le suplico me perdone esa nueva molestia 
pero es el caso que tenía pendiente el arrendamiento de la casita 
ésta y no quería perderla pues se trata de una verdadera tro- 
vatta que no se volvería a producir. En adelante siga girando 
telegráficamente pues es lo más práctico. Sólo que pida al banco 
que haga constar en el giro que es para mí pues lo mandan sin 
indicar la procedencia y no sabemos nunca si se trata de lo mío 
o de alguna cantidad girada al Consulado. Esto puede reme- 
diarse poniendo en la orden Montero-Herrera, o Montero-Gil. 

Lo que me dice de los follones ya lo había observado yo. 
Me tiene completamente sin cuidado. Aquí como allá, como en 
todas partes, el triunfo momentáneo es de los hábiles. A la larga, 
es claro, queda quien debe quedar pero por el / momento no se 
puede hacer nada contra ellos. Por otra parte, nada más justo 
que Crossa y Pérez Petit estén a comunidad de intereses con Are- 
llano. Entre bueyes no hay cornadas. ¡Valientes gentecillas!... 

Yo enviaré este año una obra a Pablo Podestá, obra que 
debí remitirle el año pasado pero que no pude terminar a tiempo 
por causa de mi enfermedad. * Además estrenadas o no, enviaré 
impresas mis últimas obras para que las hagan si quieren o si 
no que las dejen sin hacer. En esto no tengo más interés que 
demostrar que he trabajado. Sin embargo aún tengo esperanzas 
de poderlos sorprender un día de estos con un campanazo 
fuerte. 

He visto que Orosman Moratorio me ha expropiado el título 
de una de ellas, El Pan Nuestro? cosa que no tiene disculpa 
pues él sabía por habérselo dicho yo / que con ese título tenía 
una obra bocetada. Allá él. Yo por mi parte pienso estrenarla o 
publicarla tal cual está, sin tocarle el título. Aunque quisiera 
me sería imposible dar con otro. 

En fin, llevo ya casi seis cuartillas escritas y no quiero 
tabanearlo más. Déle muchos besos al nene, recuerdos a los ami- 
gos y Ud. reciba un apretón de manos de su affmo. 


Herrera 


1 Véase pieza N° I, nota N° 5, 

2 Moratorio estrenó en Montevideo, una comedia con ese mismo título. Ma- 
nuscrito (40 p.) en el Departamento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional 
(Archivo Orosmán Moratorio). 
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He recibido una carta de Orfilia muy cariñosa y con mucho 
juicio. Le contesto por este mismo correo, aconsejándole que 
sea juiciosa. 

Ms. (2 pliegos de dos hojas). El texto ocupa las seis primeras cari- 


llas. Papel con filigrana. Interlínea 5 a 2. Buen estado. 112 x 111 mm. 
Propiedad de la Sra. María Luisa Castagnetto de Herrera. 


XI 
/ Madrid diciembre 19/913 
Sr. D. Gilberto R. Gil. 


Mi estimado amigo: 


Cuatro palabras nada más, para aprovechar el correo rápi- 
do. Estoy bien, hasta ahora cuerpeándole al invierno con toda 
felicidad. Y eso que hoy hemos llegado a 6 grados. 

En otro orden, les preparo grandes sorpresas. Estoy muy 
satisfecho de mí mismo tengo una confianza ciega y casi podría 
fijar para abril o mayo la fecha de mi regreso. 

En fin, dentro de este mes le escribiré a este respecto dán- 
dole detalles. Por ahora confórmese Ud. con el prólogo de la 
fausta nueva, ya que no he podido resistir/me a hablarle de ello. 
Creo que estreno en el Español. La obra “El pan nuestro” de la 
que creo que le he hablado ya, ha sido aceptada con entusiasmo. 
Sin embargo, no quiero que se sepa nada allí hasta que no dirija 
los primeros ensayos y vea por mis propios ojos que tanta be- 
lleza es verdad. Como le digo, antes de fin de mes espero poder 
mandarle noticias concluyentes. La obra, en que cifro como le 
digo las mayores esperanzas, está dedicada a Callorda y a “La 
Razón”. Hago en ella un alarde de conocimiento del oficio y del 
ambiente; el público está adentro desde la primera escena. Cuan- 
do se la leí a Delgado, el director del Español, el buen hombre 
se creyó víctima de un timo. “Esta no es la obra de un novel, 
sino la de un individuo que conoce la escena”. Fue necesario 
que Villaespesa y todos mis / amigos le explicaran quién era yo 
y por qué no me conocía. En fin ahora él cree como todos que 
la obra será un éxito de los grandotes. Falta nada más que el 
estreno... Si supiera Ud. de cuántas cosas ajenas al mérito de 
una obra, depende un estreno... De todas maneras, Lucio Del- 
gado me asegura que la obra va. Dios lo quiera. En cuanto tenga 
noticias ciertas se lo comunicaré por ahora le suplico que no diga 
una palabra a nadie. 

Sé que por allí se dice que soy un fracasado, que no daré ya 
más nada, etc. Mis amigos lo aseguran asi. Dejémosle por un 
mes o dos más esta dulce ilusión... 


El caballo de Barret está en mi poder todavía. Prefiero lle- 
várselo yo, ya que ahora estoy casi seguro de poder ir a esa este 
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año. Déle muchos, pero muchos besos en mi / nombre. No se 
imagina Ud. los deseos locos que tengo de verme junto a él... 
A Orfilia, dígale que estoy bien y que tenga juicio. No he vuelto 
a tener noticias de ella después de la carta de que le hablaba 
en mi anterior... Que me escriba. Si nuestras cuentas no andan 
muy enredadas, haga el favor de enviarme cuarenta o cincuenta 
pesos más. Pero esto sin apremio. Me he estirado un poco en lo 
de poner casa y ahora he tenido algunos gastos extraordinarios. 
Pero ya le digo; no es imprescindible ni mucho menos. Antes de 
fin de mes probablemente le escribiré largo comunicándole lo 
que haya... Mi impresión, por ahora, ya lo habrá notado Ud., 
no puede ser más optimista. Hasta muy pronto, pues. 
Recuerdos a todos y para Ud. los afectos de su amigo 


Herrera 


Ms. (1 pliego de dos hojas). El texto ocupa todas las carillas. Papel 
con filigrana. Interlínea 7 a 2. Buen estado. 160 x 110 mm. 


XII 


/ Madrid, 18 de marzo 1914 


Mi estimado amigo Gil: 

Estoy en crecida deuda epistolar, ya lo sé. Una serie de tra- 
bajos de diversa índole, entre ellos una conferencia que daré el 
31 en el Ateneo estudiando detenidamente la obra de Florencio 
Sánchez, ' un drama nuevo y una serie de paparruchas más se 
han adueñado de mi tiempo quitándome hasta las ganas de escri- 
bir a los amigos. Además el baño frío con que han helado mis 
entusiasmos los señores de El Español. Ya habrá leído el artícu- 
lo de Zamacois a este respecto. * En fin... El sol sale para todos 
y día llegará en que también salga para mí. Sigo trabajando y 
esto me consuela. 

¿Cómo está Barrett? No sé si podré ir en mayo como pensa- 
ba y era mi mayor deseo. Probablemente no. Saralegui, Montero 
y todos los amigos de ésta se empeñan en que permanezca aquí 
hasta la próxima temporada. Ellos confían en el efecto que pro- 
ducirá mi conferencia del Ateneo. Yo ya no sé ni qué pensar. 
Hay mucho interés por ahí, alre/dedor de mi trabajo y Sara- 
legui, el Encargado de Negocios quiere echar la casa por la ven- 
tana con ese motivo... Yo estoy como le digo, completamente 
desorientado. He escrito una obra que a todo el que la conoce 
le ha parecido definitiva. El mismo Senesio Delgado? se hizo 
lenguas sobre su bondad y a último momento, no sé si por el 


1 Véase: noticia biográfica nota N? 58. 

2 Reproducido en un diario de Montevideo. En: Biblioteca Nacional, Depar- 
tamento de Investigaciones, Documentos Ernesto Herrera, 

3 ¿Senesio o Lucio? Véase pieza N? XI. 
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veto de los Quinteros* o porque, resulta que no se atreven a 
ponerla pretextando que es demasiado fuerte. Yo no sé qué 
quieren estos animales. Ahora estoy esperando el resultado de 
unas gestiones de Tallaví para conseguir teatro en ésta. Si re- 
sultan, tendremos estreno este año... Si no... quién sabe 
cuándo. 


- El 18 de febrero recibí su giro de mil pesetas. El de mayo, 
si le es posible hágalo en los primeros días del mes y diríjamelo 
a mí directamente pues Montero, como recibe cantidades así 
casi todos los meses se hace un lío ignorando si el giro es para 
mí o para él. Además, ahora tiene que hacer varias giras por 
provincias y si se diera el caso de que llegara el trimestre estan- 
do él ausente, no podría cobrarlo hasta que regresara lo cual 
sería un serio trastorno para mí que vivo absolutamente al día. 
Además, si es posible, trate de enviarme esta vez 1200 pesetas 
por lo menos pues ando algo apretadillo. / De Orfilia, la última 
carta que recibí llegó a mi poder hace dos meses. ¿Cómo se 
porta? ¿Qué hace? ¿Atiende como es debido al cuidado de Ba- 
rrett? Gracias mil por el último retrato del pequeño. Veo que 
está muy bien y muy grandote. Si sigue así cuando yo regrese 
ya no me darán las fuerzas para hacerle caballito. Y ahora, un 
par de encargos. 

Cuando pase por casa de Maximino García, * dígale que 
haga el favor de enviarme el libro de Rodó y las obras de Flo- 
rencio que tenga publicadas. Si quiere encargarse de editar El 
pan nuestro que me escriba mandándome condiciones. Yo no 
quiero publicarlo aquí porque mataría el estreno y no me con- 
viene. Allí resultaría una novedad y se vendería yo creo, tanto 
como los otros. Además, dígale a Orfilia que me compre diez 
kilos de yerba y me los envíe por encomienda postal dirigido de 
esta manera: 

Señor Encargado de Negocios del Uruguay, Don Alvaro Sa- 
ralegui. — Sagasta 29 — Madrid. El enviarlo a la legación es 
para que no me cobren derecho de aduana. Estoy sufriendo 
enormemente con la yerba de aquí que es malísima y me la 
cobran a dos pesos el kilo. Encárguele especialmente que no 
vaya a ponerle “para entregar a Herrera”, pues en ese caso 
sería / lo mismo que si me la mandara directamente a mí. 

Hasta pronto. Déle muchos recuerdos a todos los amigos que 
le pregunten por mí. A Barrett muchos besos. 

Perdone la lata y reciba un fuerte apretón de manos de su 
amigo 

Herrera. 


Ms. (1 pliego de dos hojas). El texto ocupa las tres primeras cari- 
llas y parte de la última. Papel sin filigrana. Interlínea 6 a 2. Buen es- 
tado. 209 x 131 mm. 


4 Los hermanos Serafín y Joaquín Alvarez Quintero. 


5 Editor y librero montevideano. 


1 10/ 


f [1 v)]/ 


REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 


XIII 


/ Madrid, 27 de marzo /914 


Mi estimado amigo Gil: 


Acabo de recibir su carta de fecha 2 de marzo y me apre- 
suro a contestarle con toda la urgencia que el asunto merece. 

La conducta de Orfilia no me extraña y su carta por lo tanto 
no me ha cogido de sorpresa. ¿Recuerda Ud. lo que hablamos 
aquella noche en el Prado? Yo sabía que, a la fecha había Ud. 
comprobado hasta el cansancio la verdad de mis afirmaciones. 
Nunca quise en mis cartas, tocar directamente el asunto hacién- 
dole a Ud. alguna pregunta a este respecto porque sabía traducir 
su silencio y estaba seguro por otra parte de que llegado el caso, 
procedería Ud. como acaba de hacerlo. 

Ante los hechos, no hay más remedio que tomar una deter- 
minación y ésta no puede ser otra que alejarla de Barrett. Yo 
estaba resuelto a no volver a Montevideo hasta el año próximo, 
pero por lo que veo no tendré más remedio / que modificar mi 
resolución. De otra manera creo que esa gente nos va a dar mu- 
cho trabajo, porque, el documento que Ud. me pide no puedo 
hacerlo yo. El nombramiento de tutor es privativo del Juez y en 
cuanto a delegar la patria potestad a favor de determinada per- 
sona tampoco lo consiente la ley. Con todo, Ud. tiene mi poder 
autorizándolo para proceder en mi nombre, en las gestiones de 
inscripción y reconocimiento. Mediante eso y mis cartas particu- 
lares yo creo que puede Ud. obrar provisoriamente, en caso de 
que Orfilia quisiera hacerse fuerte. Llegado ese caso, creo que 
hasta se podía recurrir al Patronato de Protección a la Infancia, 
haciendo constar lo provisorio de esta medida que tendería nada 
más que a poner en salvaguardia al chico hasta que yo llegue a 
esa. Yo embarcaré enseguida que reciba el trimestre de mayo. 
En el caso de que comprenda Ud. que las cosas no pueden prolon- 
garse hasta entonces, gestióneme por ahí un préstamo de cien pe- 
sos para que pueda salir enseguida. / Gracias, muchas gracias por 
todo y no olvide que ahora y siempre dispone Ud. de mi con- 
fianza, de una confianza tan absoluta como la que en mi mismo 
pudiera depositar. 

Déle muchos besos a Barrett y Ud. reciba un fuerte apretón 
de manos de su amigo affmo. 


Ernesto Herrera. 


Ms. (2 hojas). El texto Ocupa las dos primeras carillas y parte de 
la tercera. Papel sin filigrana. Interlínea 8 a 2. Buen estado. 203 x 133 
mm. 
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[Durazno, julio de 1915] 


/ Mi estimado amigo Don Gilberto: 


Le escribo en dos saltos, entre un almuerzo campestre en 
la costa del río y una serie de visitas con las cuales pienso poner 
punto final al protocolo para dedicarme a trabajar. Porque ha 
de saber Ud. que desde que he liegado aquí no me han desper- 
tado los entusiasmos elucubrativos. Le he metido mano al Mou- 
lin Rouge* y en cuanto largue eso voy a empezar con “La es- 
quila” y “La doma” dos cuadritos camperos que ya he planeado 
in mente. Lo demás va bien. Lo espero por el expreso de Agosto. 

Escríbame cómo anda Barrett y cómo van sus negocios senti- 
mentales. Déle muchos besos al nene y recuerdos a todos. Para 
Ud. un abrazo de su affmo. 

Herrera. 


Nota: Mi dirección es: Ernesto Herrera. En casa de la fa- 
milia Schultze. Durazno. 

Trate de mandarme “El pan nuestro”. Si no puede conseguir 
el ejemplar que tiene su amigo, hágame el favor de pedirlo a lo 
de Bertani. Lo necesito urgentemente. 


Ms. (1 hoja). El texto ocupa la primera carilla, Papel sin filigrana, 
Interlínea 7 a 2. Buen estado. 215 x 143 mm. 


1 Véase: correspondencia, cartas a Carlos Brussa, pieza Ne II. 


"XV 
[Durazno, agosto de 1915] 


/ Mi estimado Don Gil: 


El otro día no puede volver a casa porque se me hizo tarde 
en mis búsquedas del duro para el pantalón. Pero me lo traje 
che. Y así, pantalonado convenientemente me dispongo a salir 
para Paysandú donde al parecer me esperan con banda de músi- 
ca. Llegaré allí el miércoles 25 y le daré noticias. 

Galarza y la señora vienen locos con Barrett, no hacen más 
que hablar de él pero le dan una fama bárbara / de diablo y de 
desobediente. Si viene va a tener que rehabilitarse y rehabili- 
tarme. 

En fin che, espero noticias suyas y por lo que a mí hace es- 
pero dárselas también terminantes y definitivas. Si me escribe 
y franquea la carta el domingo o el lunes puede mandarla a 
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Durazno sino escríbame a Paysandú Compañía Dramática Uru- 
guaya. * Saludos a todos y muchos besos a Barrett. Suyo 


Herrera. 


Ms. (1 hoja). El texto ocupa ambas carillas. Papel con filigrana. 
Interlínea 5 a 2. Buen estado. 148 x 110 mm. 


1 Dirigida por Carlos Brussa. 


A CARLOS BRUSSA 


/ Mi querido Brussa: 


Anteayer estuve charlando largo con Ismael Cortinas! que 
me prometió formalmente enviarle esa misma noche su “Farsa 
Cruel”? a Casto Martínez Laguarda para que se la entregara a 
Ud. Supongo que a la fecha debe estar ya en su poder. Con ésta 
recibirá también “Sin querer” de mi maestra la loquísima y ge- 


nial comediógrafa, Jacinta... ¡Somos muchas locas!... Es un 
precioso entremés que le vendrá a Rosita? como anillo al dedo 


¿Leyó ya la Cena de los Cardenales? ¿No se atreve con ella, 
che? / El martes a más tardar le mandaré el monólogo para 
Aidita.* ¿Es tiempo todavía? Bianchi* piensa salir para esa el 
martes según me dijo anoche; Cortinas por su parte creo que 
también tiene ganas de hacer una escapada. Si le conviene que 
vaya, escríbale. Yo no he querido insistir en la cosa por las du- 
das. ¿Entiende? 

Me han prometido “El Orgullo de Albacete” y es posible 
que consiga también “Misterio de Dolor” de Adrián Gual. Quie- 
re “La Vuelta de Braulio” de Alberto Sánchez? * Sería una no- 
vedad que llamaría / la atención por tratarse de un hermano, de 
Florencio. Además la obra es buenísima. Tiene además “Criollos 
y Gringos”” que acaba de estrenar Vittone con singular éxito. 
Si quiere se la pido también. En cuanto a lo demás, todas las 
novedades que encuentre por ahí se las iré mandando. Hay entre 
las obras chicas de Benavente muchas cosas que pueden hacerse. 
“El ama de la casa” de Martínez Sierra es otra comedia que gus- 


1 (1884-1941) comediógrafo uruguayo. Para su producción véase: Rela Walter: 
Repertorio bibliográfico del teatro uruguayo, p. 11 

2 Publicada en 1915. 

3 Rosita Arrieta, actriz incorporada a la compañía de Brussa, en 1913. 

4 Aida Arrieta, hermana de Rosita, María, Gioconda, Juan y Santiago. Era 
una niña por entonces. 


5 AOS Bianchi (1880-1965). Comediógrafo uruguayo. Véase: Rela Walter, 
O. Cn p. 9. 


6 (1890-1929). Comediógrafo uruguayo. Véase: Rela Walter, o .c. p. 22. 
7 Sainete publicado en 1919, 
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taría muchísimo. Además creo que será conveniente matizar un 
poco el repertorio. Escríbame / largo y dígame nomás cualquier 
cosa que se le ocurra. 

Mi domicilio (al fin lo sé) es San José 1012. 

Déle muchos recuerdos a todos los amigos especialísima- 
mente a Quijano de quién no me pude despedir, un beso de cada 
lado de la cara a cada una de las muchachas y un abrazo a los 
rantes que forman la parte casi PaescuiDa del elenco. A Pian- 
tini * no le digo nada. [...] 

Hasta muy pronto. 


Suyo Affmo. Herrera. 


Ms. (1 pliego de dos hojas). El texto ocupa las cuatro carillas. Papel 
rayado sin filigrana, interlinea 7 a 3. Buen estado. 168 x 107 mm. 


8 Juan Piantini, escenógrafo italiano que integraba la compañía de Brussa 
en 1913. 


H 


[Durazno, fines de julio de 1915] 


/ Caro Brussa: 


Estoy en Durazno con la intención de pasar por aquí un 
mes de campo a fin de terminar un par de obras que debo en- 
tregar cuanto antes. Permaneceré aquí hasta mediados de agosto 
o principios de setiembre. Si va a Paysandú y quiere que haga- 
mos lo que habíamos convenido escríbame y lo conversaremos 
lo mejor posible. Además podemos estrenar “El Moulin Rouge” * 
y / quizá alguna otra cosa que esté lista para entonces. 

Escríbame de todas maneras. Mi dirección es Ernesto Herre- 
ra. En casa de la familia de Schultze. Durazno. 

Sé que le va bien en Mercedes pues he visto los diarios. 

Salude a las locas, abrace a los locos y usted disponga de 
su amigo 

Herrera. 

¿Hizo ya “El Pan Nuestro”? 


Ms. (1 hoja). El texto ocupa ambas carillas. Papel con filigrana. In- 
terlínea 8 a 3. Buen estado. 147 x 112 mm. 


1 Véase: inéditos. 


II 


/ Mi estimado amigo Brussa: 


Me alegro de que la Suerte, esa loca, siga metida con Ud. 
Es el primer “veguin” decente que le conozco a la arrastrada 
esa... 
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Yo sigo en Durazno de donde pienso salir directamente para 
Paysandú. Antes debo esperar la vuelta del general * que llegará 
a ésta del 16 al 18, pues estoy invitado a unas yerras en su es- 
tancia. Del 20 al 25 calculo poder rumbear para allá. En cuanto 
a programa... Estoy trabajando en un estudio serio sobre la 
obra de Rafael Barrett, lo cual puede darnos tema para una con- 
ferencia. Además ampliaré mi trabajo sobre teatro nacional? y 
lo dividiremos en dos, dedicando la primera parte al estudio de 
los factores que contribuyeron a la formación de nuestro teatro; 
el drama, la comedia / el sainete; la música popular, obras y 
autores etc. La segunda la dedicaremos exclusivamente a Sán- 
chez. ¿Le parece bien? 

Podría organizarse la cosa en esta forma: 1° Estreno de la 
Moral? o cualquier otra obra mía y conferencia sobre teatro; 
2° Otro estreno o reprise y conferencia sobre Sánchez; 3° Estreno 
“Pan Nuestro” y conferencia sobre Barrett. Con eso dejamos 
libre “Moulin Rouge” + para una cua [sic] entrada que asegura- 
remos por medio de una propaganda eficaz. Lo principal es 
subrayar bien el hecho de que la obra va a ser estrenada por la 
Compañía Uruguaya; yo le he concedido a Ud. que la haga an- 
tes que las otras empresas de Montevideo y Buenos Aires y Ud. 
le ofrece la primicia a Paysandú. Son dos actos. El primero de 
Cabaret, para el cual podemos utilizar el decorado del Tango 
París; * el segundo es un cuarto a la calle / en la pensión Florida. 

Obra sentimental, va a gustar mucho. Rosita estará muy 
bien. Hay trabajo para todos. Si tengo tiempo haré algún entre- 
més para completar el programa pero eso no lo anuncie porque 
no es seguro. 

En cuanto a preparar la cosa, haga en este sentido cuanto 
le sea posible. Sobre todo, haga que la propaganda se encamine 
en serio. Nada de Herrerita ni de bohemio [...]. 

En fin, escríbame diciéndome lo que hay, no sea haragán. 
Vamos a tratar de estar al habla todo este tiempo con eso com- 
binaremos bien todo. En esa tengo algunos amigos entre ellos el 
Jefe Político que es un atorrante muy simpático, Don Ceferino 
Travieso que creo que es Juez de Paz y algunos otros probable- 
mente. No debo nada en ningún hotel pues no he estado nunca 
allí de forma que el terreno no puede ser más propicio. Déle 
recuerdos a todos los amigos [...]. 


Suyo affmo. Herrera. 


Rompa esta carta enseguida de leerla, che. No sea que se 
le pierda. 


Ms. (2 hojas). El texto ocupa las cuatro carillas. Papel sin filigrana. 
Interlínea 6 a 3. Estado regular. 212 x 142 mm. 


1 Pablo Galarza. 

2 Véase: inéditos. 

3 La Moral de Misia Paca. 

4 Fue anunciada por la prensa de Paysandú. Véase: noticia biográfica, nota 
N? 73, e inéditos. 

5 Pieza del comediógrafo argentino Enrique García Velloso, uno de los gran- 
des éxitos del actor Florencio Parravicini. 
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A MARTHA SCHULTZE DE SILVA 


[Montevideo, enero ? de 1915] 


/ Mi querida amiga: A Ud. no hay necesidad de explicarle 
por qué no le escribí antes, ¿verdad? Imagine Ud. un sujeto al 
que le han estado churrasqueando el gaznate durante una quin- 
cena larga — que no puede hablar, que no puede comer — que 
ni siquiera puede desahogarse pegando cuatro gritos de aqué- 
llos... Ni el consuelo de autodeleitarme cantándome a mí mismo 
el amor más sagrado del mundo... 

¿Quién escribe a los amigos en estas condiciones? 

He preferido, con muy buen acuerdo aguardar tiempos me- 
jores para recobrar mi buen humor de siempre y una vez ya 
jarifo y pimpante que dijera Salaberri + ponerme a la epístola 
con Ud. para latear un poco de todo esto que en el fondo créa- 
melo — tiene más de pintoresco que de desagradable. / Si supie- 
ra qué bien se está aquí, mi querida amiga! ? Figúrese Ud. un 
hermoso parque de media legua cuadrada, situado en un alto, a 
la orilla del mar y todo cubierto de pinos y eucaliptos que le dan 
la apariencia de un bosque. De trecho en trecho, rodeados de jar- 
dines se alzan los pabellones donde se alberga todo un pueblo 
de enfermos. Mujeres, hombres, niños. En fin, una especie de 
colonia muy bien dispuesta y en las mejores condiciones imagi- 
nables. Actualmente hay en la casa 780 asilados; a la entrada del 
invierno siempre pasan de mil. 

Y Ud. los ve pasearse por los jardines de sus pabellones, ju- 
gar, divertirse. Claro está que la vida así en común debe ser un 
poco molesta; esa convivencia forzosa esa mezcla de individuos 
y de cal[rac]teres. Pero ellos no lo entienden / así y yo creo que 
aquí dentro se sienten hasta felices. Tienen casa, buena alimen- 
tación, tiempo de sobra, pueden salir casi todas las semanas. En 
fin que, generalmente están mejor que en vida regular. Con de- 
cirle que hay [un] asilado que hace cuatro años que está aquí y no 
piensa irse. 

Yo elegí esto para refugiarme durante el tratamiento. Ud. 
sabe que cuando hay que andar operando es imposible asistirse 
en casa en las condiciones que yo estoy — porque conocía esto y 
además porque siendo muy amigo del Director* estaba seguro 
de que iba a ser atendido como en ninguna parte. Ya antes de 
venir para Montevideo lo habíamos hablado con Acacia y ella 
fue la que más me instó a que pusiera en práctica / mi idea. Ella 


1 Vicente Salaverri (1887). Por entonces cronista de “La Razón” de Mon- 
tevideo. 

2 Hospital Fermín Ferreira. 

3 Dr. Alberto Brignole, 
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sabía perfectamente pues, que el refugiarme aquí no era grave- 
dad sino recurso para pasarlo bien. ¡Pero estas cabecitas equi- 
libradas! 

De cómo estoy, pueden darle idea los siguientes detalles. 
Tengo, exclusivamente para mí un pabelloncito independiente 
con tres piezas, cocina, cuarto de baño, etc. Un espléndido jardín 
y para pasear todo el bosque hasta la misma playa. Un sirviente, 
que hasta es medio cocinero y me hace algún platito extraordina- 
rio, se ocupa exclusivamente de atenderme. En lo demás estoy 
libre en absoluto de la disciplina del establecimiento, puedo salir 
y entrar cuando quiera, recibir mis visitas a cualquier hora. En 
una palabra, que no soy un asilado / sino un huésped. En estas 
condiciones ya calculará Ud. lo satisfecho que estoy de haberme 
venido aquí. 

En lo que respecta a mi enfermedad — un gran catarro a la 
laringe que puede fácilmente convertirse en tuberculosis pero 
que ya va aflojando — radica, como Ud. sabe, más en la sangre 
que en ninguna parte. Mi temperamento nada fuerte por un lado, 
mi sangre muy viciada, la vida que he hecho. En fin que el mal 
está en las venas y hay que purificar la sangre eliminando todo 
lo que sean glóbulos blancos. Es más que nada un problema de 
reposo, de aire puro y de alimentación. Desaparecido pues el 
catarro — todo es cuestión de estarme aquí hasta / marzo ali- 
mentándome como un sabañón y luego escapar de los fríos ga- 
nando algún clima cálido donde pasar este invierno por lo me- 
nos a cubierto de cualquier complicación pulmonar. Con un año 
de régimen férreo desaparecerá todo si el diablo no mete la pata. 
Mañana debe examinarme nuevamente el especialista de la gar- 
ganta para saber los resultados de la operación y ver si hay 
necesidad de seguir quemando. Yo por mi parte me siento muy 
bien. He empezado a comer carne y tengo un apetito formidable. 
Hay todavía un poco de hinchazón alrededor de las heridas pero 
la cosa marcha perfectamente. Si sigo así creo que antes de 
/ marzo me voy a atrever a hacerles una visita de una semana 
para lucir los kilos conquistados que van a ser muchos. Después 
volveré aquí hasta ponerme en condiciones de dejar esto defi- 
nitivamente. Mis amigos están gestionando para mí un Consula- 
do en el Paraguay, en el Brasil o si no allá por el Ecuador o Bo- 
livia y parece que los trabajos en este sentido van muy bien 
encaminados. Si lograra una cosa así ya sería cuestión de pensar 
en ir allá por varios años a terminar el tratamiento en debida 
forma. En fin, todo depende de cómo me rueden las cosas que 
hasta ahora no han podido rodar peor. Lo esencial es salir de 
este mal trance y parece que vamos en camino de eso. / Y Ud. 
¿cómo está? ¿Y la melancólica Panchita? ¿Y el inquietante ga- 
lancete? ¿Sigue Ud. tan preocupada con sus cosas? Cuénteme al- 
go, caramba, aunque no sea más que para retribuirme mi reseña 
del Fermín Ferreira. 
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Déle muchos recuerdos a todos especialmente a Panchita y 
a Guimo. 
Con el afecto de siempre la saluda 
Herrera 


Antesala del Buceo — (somos vecinos linderos) * hoy. Miér- 
coles 30. 


Ms. (2 pliegos de dos hojas). El texto ocupa todas las carillas, Papel 
sin filigrana, Interlínea 9 a 3. Buen estado. 166 x 111 mm. 


4 Cementerio del Buceo, a pocas cuadras del Hospital Fermín Ferreira. 


H 


[Melo, setiembre de 1915] 


Mi estimada amiga: Perdone que no le haya escrito antes 
respondiendo absolutamente a mis bellos propósitos de enmien- 
da epistolar pero cuando recibí la suya estaba con el pie en el 
estribo de mi viaje a ésta y desde entonces he vivido absorbido 
por mis achaques de padre y otras yerbas... Le garantizo que 
si me hubiera visto hace una hora en trance de bañar al nene y 
ayudarle después a bien dormirse, haciendo el Tita Ruffo del 
arroró, se habría divertido de veras. 

Dicen los que saben algo de eso, que entre los avestruces 
es el macho el que carga sobre sí la tarea de incubar los huevos 
y cuidar luego de los charabones. Ahí tiene pues, un nombre 
de animalito que no se nos había ocurrido. Hace casi una semana 
que desempeño el para mí agradabilísimo rol de avestruz ma- 
cho. Soy la Ley Miranda hecha símbolo... 

Y aquí me tiene, en Melo. Pensaba, como le dije, seguir 
para Bagé con el fin de pasar un par de meses en casa de mi 
hermano pero los rumores de revolución son cada vez más alar- 
mantes y mi instinto “maternal” me aconseja no aventurarme. 
Lo que en otra / circunstancia le habría dado a mi viaje un en- 
canto más, en este caso, acompañado de Barrett me hace desis- 
tir de la aventura. 

Y quizás sea para mejor. ¡Los lazos fraternales me tiran 
tan poco!... Además es posible que resuelva definitivamente 
mi vida quedándome por aquí. Ayer me propusieron cederme 
en condiciones ventajosísimas, es decir, a pagar cómo y cuándo 
pueda la imprenta de “La Defensa”. Además y con tal de que 
me quede me ofrecen para el año que viene dos cátedras en el 
Liceo y una cantidad de facilidades más. Les he pedido veinti- 
cuatro horas para pensarlo pero creo que no van a serme nece- 
sarias. La idea de una vida tranquila, con una base para empe- 
zar a trabajar y el reposo suficiente para poder hacerlo como 
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deseo casi me hace feliz. ¡Estoy tan cansado!... ¡Tan cansado, 
Martha!... 

No le extrañe pues, si en mi próxima que será más larga y 
algo menos fúnebre (ando bastante mal de espíritu a Dios gra- 
cias) le participo con toda la solemnidad de las circunstancias 
que he empezado a / ser persona, que soy propietario de una 
imprenta y que me quedo aquí definitivamente. 

Recuerdos a todos y hasta la próxima. 

Suyo affmo. 

Herrera. 


Dígale a Acacia que el señor literato ha saboreado letra a 
letra sus bien aprovechadas cuatro líneas ponzoñosas. Que está 
bien. Que Barrett le manda esa prueba del último retrato y me 
encarga le agradezca su dulcísimo envío. 


Ms. (2 hojas). El texto ocupa las tres primeras carillas, Papel raya- 
do sin filigrana. Interlínea 8 a 3. Buen estado. 212 x 137 mm. 


Tr 


/ Melo, setiembre 14/915 
Mi buena amiga: 


En mi anterior le prometía escribirle largo y héme aqui, 
por primera vez en mi vida, cumpliendo mis promesas. El nene 
está entretenidísimo haciendo el Acosta y Lara con un juego 
de armar castillos que le regalaron y no es probable que me 
interrumpa. Son las 10 de la mañana, de un día lluvioso y frío 
que aleja asimismo la posibilidad de cualquier visita latera. 
Dispongo pues, de todo el resto de la mañana para charlar con 
Ud. y me propongo aprovecharlo cumplidamente. No se imagina 
por cierto el solo que le espera. Pero Ud. y nadie más que Ud. 
tiene la culpa. ¿No ha querido ser mi amiga? Pues bien; la amis- 
tad suele ofrecer esta clase de inconvenientes; suele servir de 
pretexto para que le den a uno la lata confidencial majaderiando 


“optimismo o lloriqueando penas según el estado de la flor de la 


solapa. ¿No le he hablado nunca de la solapa de Antonio? * Le 
haré el cuento porque viene a cuento. 

Este Antonio es un antiguo camarada de las más remotas y 
encantadoras épocas de nuestra juventud melenuda y famélica. 
Un poco romántico él, un poco ingenuo él, pero en el fondo la 
más encantadora de las personas. Nos tratamos mucho y nos 
estimamos más pero siempre o casi siempre desde lejos. El reside 
aquí desde hace seis años, yo ando rodando sobre la superficie 


1 Antonio Gianola. Periodista vinculado a “Bohemia” y a “La Lucha” de 
Nico Pérez. Residía en Melo desde 1909. 
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de la tierra desde hace más de diez. De esta manera, sucede que 
nos perdemos de vista frecuentemente, tan frecuentemente y 
de una manera tan absoluta como acostumbro hacerlo yo, que 
ni señales de vida doy cuando estoy lejos. 

Cuando nos encontrábamos allá cada dos o tres años se pro- 
ducían como es natural, nuestros solos, o más bien dicho y ha- 
ciéndole justicia, se producían los solos de él. / Me tomaba de 
un brazo, metíame en un café o llevábame a su casa y teníamos 
hasta el amanecer una interminable sesión de confidencias, ri- 
sueñas de optimismos o humedecidas de lágrimas según el esta- 
do de la flor que adornaba el ojal de su solapa. Cuando había 
allí una flor seca, que se caía de seca, lluvia de lágrimas en fija; 
en cambio cuando la flor era fresca, radiante de fecilidad mi 
amigo Antonio pasábase toda la noche edificando castillos de un 
dorado inverosímil. Pero la lata, no cambiaba de volumen... 

La última vez que vine a Melo, hará un año próximamente, 
mi pobre amigo estaba fúnebre; una violeta amarilla colgaba 
de su ojal como una telaraña. Había reñido con la novia para 
siempre... No lo comprendía, no lo había amado nunca... Y 
él pensaba en morir... Me reí todo lo que Ud. puede imaginar- 
se, lo agarré de un brazo, lo llevé quieras que no a casa de la 
Dulcinea y allí por centésima vez en mi vida los ayudé a recon- 
ciliarse. 

Cuando vuelva, les dije al despedirme, quiero encontrarlos 
casados. Estoy cansado de aguantarles la lata. Y efectivamente, 
el martes cuando llegué, la feliz pareja estaba aguardándome en 
la estación. Se maridaron hace un mes. Gracias a eso, el ojal de 
la solapa de Antonio estaba huérfano de flor. Y no hubo lata. 
Por eso, cada vez que hablo de las dulzuras de la amistad, me 
acuerdo de las flores secas o mustias de la solapa de Antonio y 
el recuerdo de lo que he padecido yo, me libra de la tentación 
de someter a otro a semejante tortura. Que las violetas secas o 
mustias de mis jardines sentimentales se queden sobre mi vela- 
dor. La lata con que la amenazo pues, es de otra especie... 
Não tremas terra. 

El nene se ha cansado de jugar solo y me reclama. Luego 
continuaré. 


Como le decía en mi anterior, he tomado a pecho con un 
calor de que no me creía capaz, mi interesante rol de ama seca 
de mi hijo. Vivo absolutamente consagrado a él en lo que a la 
materialidad de las horas se refiere. Y me resulta un compañero 
tan encantador el joven Barrett! De mañana me despierta a las 
seis, tirándome del poco pelo que me ha dejado o galopando en- 
cima de mis costillas con una irrespetuosidad divina. Qué 
quiere. Soy su caballo predilecto. Y esto en el fondo, no deja 
de llenarme de cierta vanidad. Después, yo mismo le hago el 
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desayuno, pues la casa anda un tanto embarullada, debido a que 
la señora acaba de dar a luz en estos días, y más tarde, si el 
tiempo es bueno, nos vamos a pasear al campo hasta las doce.. 
Almorzamos a las doce y media, volvemos a pasear hasta las 
cuatro y a las cinco le doy la merienda y me paso el resto de 
la tarde jugando con él o respondiendo como Dios me da a en- 
tender a sus múltiples preguntas, verdaderamente complicadas 
se lo aseguro. La precocidad del nene me tiene un poco alarma- 
do. ¡Si viera Ud. las observaciones que hace!... La naturaleza 
sobre todo le preocupa más de lo que sería lógico a su edad. 
¡Tiene unas ideas tan curiosas al respecto de los árboles, del 
cielo y de las nubes! Yo trato de aniñar mi espíritu en todo lo 
posible a fin de resultarle un compañero agradable. ¡Si me viera 
haciendo casitas o inventando cuentos! A las siete, cenamos. 


- Luego, entre bañarlo y hacerlo dormir se me va el resto de las 


horas. 

Puede imaginarse la extrañeza que producirá por aquí, don- 
de tan mal me han hecho conocer algunas locuras o chiquilladas 
mías, este género de vida que actualmente llevo. 

“Este loco de Herrera —me dicen que comentaba / la otra 
noche Casiano Monegal ? — atraviesa por el período más inquie- 
tante de su chifladura. Se ha hecho juicioso. ¡Es de la única 
locura que nunca lo hubiera creído capaz! 

En una palabra, mi buena amiga, me siento absolutamente 
feliz. Empiezo a recobrar la confianza en mí mismo, que fue 
durante toda mi vida mi única fortuna pero que, durante estos 
últimos meses había sentido flaquear. Ahora sí, positiva y ro- 
tundamente creo en mí. Si me quedo aquí, cosa que no está 
resuelta todavía debido a que los propietarios de “La Defensa” 
desean que el diario continúe su tradición política y yo no quiero 
transar en este punto, si me quedo aquí como decía, en un par 
de años le doy un vuelco a mi vida. Me iré a vivir a una chacra 
que tiene da Silveira en la costa del Conventos? a unas diez 
cuadras de la ciudad y allí pasaré, las horas que mis tareas me 
dejen libre, entregado a mi hijo y a mis obras. Me propongo 
trabajar mucho y muy seriamente. Resuelto mi problema eco- 
nómico independientemente del teatro, podré reírme de los pe- 
queños gustos del público y escribir mis dramas tal cual yo los 
siento. De cuando en cuando, me decretaré una semana de vaca- 
ciones que iré a pasar con Vds y... ¿Pero no le parece que estoy 
haciendo castillos en el aire? Sí, no hay duda que estoy hacién- 
dolos. La realidad no es tan complaciente como todo eso. Ya se 
encargará ella de restarle los encantos a mis sueños, como lo ha 
hecho toda la vida. Para eso es realidad. Sin embargo, quédanos 
siempre el consuelo de pensar que si hasta las mismas fieras se 
domestican a fuerza de látigo, quizá llegará un día en que, a 


2 Casiano Monegal (Cacho), redactor de “El Deber Cívico” de Melo, 
3 Arroyo Conventos, cerca de la ciudad. 
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fuerza de puños, logremos tam/bién domesticar al destino. Que 
no me falte nunca este bendito optimismo que me ha venido sin 
duda de la primavera y ya trataré yo de tener puños para ésta 
y para otras mucho más difíciles empresas. No crea que hago 
literatura; es sincera, absolutamente sincera esta fe en mí mismo 
que he empezado a sentir. Tan sincera y tan grande es, que si 
en este mismo instante me convidaran a conquistar un mundo, 
seguro de mi triunfo contestaría que sí. 


Pero observo que llevo escritas casi cinco cuartillas y sin 
hacer otra cosa que hablar de mí. Esto ya pasa de los límites. 
¿Qué hay de nuevo por allá? ¿Cómo está Panchita? ¿Se encordó 
el loco? ¿Desaparecieron las variselas? ¿Terminó el concurso? 

Ayer recibí carta de mi hermano insistiendo en que me es- 
peran por allá. * Si fracasan absolutamente mis negociaciones en 
ésta tal vez me largue hasta allí a pasar unos días “en familia” 
con mis gentes. En ese caso volvería a Montevideo por vía Rivera 
lo cual me permitiría hacer en Durazno una pequeña estación 
de un par de días. Y a otra cosa. 

Anteayer tuve oportunidad de reírme a sus costillas. Barrett 
tiene una especie de biógrafo y de noche suele darme la lata 
antes de acostarse, obligándome a darle sesión de linterna má- 
gica. Con el aparato tiene el hombre una variada colección de 
postales, que es un verdadero zoo... Figúrese cuál no / sería 
mi gozo al encontrarme en una de ellas con un magnífico ejem- 
plar de zorra sabia con lentes y todo. ¿Me perdona la broma? 
Vaya por su colaboración en la tarjetita que me trajo Guimo a 
la estación y por otras muchas colaboraciones que sospecho... 

Pero ésta se hace ya demasiado larga. Hasta pronto y a ver 
si me escribe. ¿Qué es de la vida de Guimo? Por este mismo 
correo pienso charlar con él también aunque, desde ya tengo 
descontado que me quedo sin respuesta. ¿Es que los árboles no 
le dejan ya tiempo para pensar en los amigos? Déle muchos re- 
cuerdos a Otto y a Pancha y si va por casa del general no deje 
de saludarlos en mi nombre. 

Recuerdos a todos los amigos en fin... 

Herrera. 


Ms. (3 pliegos de dos hojas). El texto ocupa las carillas impares de 
cada pliego. Papel sin filigrana, En el ángulo superior izquierdo la si- 
guiente inscripción: “Olegario de Silva y Cía.... Continuación N?9.../ 
Melo”. Interlínea 6 a 2. Buen estado. 204 x 134, 


4 Bagé, (Rio Grande do Sul). 
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IV 
Bagé 6/octubre 


Amiga Martha: ¿Pasó ya el viento Norte? ¿Andan mejor esos 
nervios? ¿Se serenó un poco su espiritu? Quiero suponer que sí. 
Me inclino a esperar, amiga mía, que cuando esta carta llegue a 
su poder se habrán disipado ya las nieblas producidas — ¡oh ex- 
traña paradoja! — por el mismísimo sol. ¿Por qué nos empeña- 
mos en ser tan pesimistas, hermana? 

Sí, ya lo sé. La amargura de haber vivido mucho nos ha 
dejado un poco fatigados y el sudor del cansancio de sufrir es un 
mal / riego para la esperanza. Hagamos pues un alto razonable, 
descansemos un poco y tengamos en cuenta sobre todo que si 
hemos de juzgar del camino que nos queda por las espinas del 
camino andado, nos van a faltar fuerzas para continuar. Tome 
ejemplo de mí que hasta a soñar me atrevo. Si supiera Ud. cuán- 
to reconforta el sueño! Soñar es engañarse le oigo replicar a la 
cabecita firme que Ud. admira y yo me limito a adorar. ¡Bah!... 
Dios mediante, como decían los bárbaros, ella misma se encar- 
gará / de probarnos que esas son “macanas literarias” y de la 
literatura pesimista que es, fuera de toda duda la más malsana 
de todas. Soñar, para los espíritus equilibrados, es acostarse a 
descansar “en blando” pensando con toda lógica que no ha de 
ser igual todo el camino. Echese Ud. a mi lado, en este jardincito 
de primavera que me alfombró de verde la esperanza y piense 
serenamente en el futuro, que si no es euerdo creer que ha de 
traernos sólo flores tampoco es lógico pensar que sólo puede 
traer espinas. No le quiero / decir, en estos escarceos benigna- 
mente filosóficos —¡oh inofensiva filosofía epistolar! — que me 
parezcan injustos sus temores, no. Hallo muy bien que le preocu- 
pen las varicelas sentimentales de Panchita pero... Puntualice- 
mos. “¿Quién es? ¿Cómo es? ¿De dónde es? Nada sabemos” — 
dice Ud. en su carta. Puede ser un pillo ¿verdad? o un sujete 
moralmente depravado o simplemente un picaflor vulgar. ¿Pero 
quién le asegura a Ud. que no es lo contrario? Y si fuese un 
buen chico, y si la quisiera de veras y si le resultara el esperado? 
Si Ud. tiene algún in/dicio que dé una base sólida a sus descon- 
fianzas, no le digo nada. Pero si no es así, como no ha de ser, 
¿por qué aventurar el diagnóstico? Yo en su caso me mantendría 
en observación conservando la guardia, pero sin esa prisa que 
Ud. demuestra en desesperar, caramba! El amor a los dieciséis 
años no es nunca una pasión y menos cuando se produce de una 
forma tan normal. Asomarse a tomar el sol, en primavera no 
puede ser funesto nunca. ¡Vaya con la suegra prematura! Lo 
que pasa en el fondo de todo esto es que su corazón de madre 
es inconscientemente egoísta y no se resigna a la idea de ceder 
a alguien la mitad del cariño de su hija. / Y eso es muy humano 
pero ofrece el pequeño inconveniente de no ser razonable. Pero 
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doblemos la hoja esperando sinceramente que cuando esta carta 
llegue a su poder los nervios habrán recuperado su marcha nor- 
mal y las nieblas no serán ya en su espíritu. Amén. 

Yo por mi parte, he pasado unos días bastante malos, con 
el nene enfermito y el papá no muy sano, de resultas de un baño 
en el Río Negro que casi nos cuesta la vida al nene, a mi herma- 
no y a mí. Imagine que fuimos en el sulki a pasar el día en casa 
de un hacendado amigo, a unas tres leguas de Bagé. Al regreso, 
el / río había crecido y la picada no nos dio paso dejándonos en 
medio del agua sin poder ganar la orilla con el vehículo. Tuve 
que salir con el nene en hombros y el agua por el pescuezo. El 
resultado fue que llegamos a casa a las nueve de la noche, hechos 
tres patos los tres, el nene con una bronquitis que ya pasó feliz- 
mente y yo con otra que me dura todavía y sabe Dios cuándo 
me largará y mi salud que había empezado a marchar tan 
bien!... 

En fin; ¡qué le vamos a hacer! Como ya se lo habrá imagi- 
nado al saberme para este lado de la frontera, he abandonado 
definitivamente mis tratativas con la gente de Melo. El único 
en/canto que la cosa tenía para mí era poder realizar desde el 
periódico una obra sana. Al imponerme una bandera política * 
se me aguaba el vino. Resolví dejar eso pues y cediendo a las 
exigencias de mi hermano, vine a pasar con él el resto de mi exi- 
lio. Es decir, el resto no. Ahora resulta que tengo que repartir- 
me. Mi hermano menor ? vino ayer expresamente a reclamarme 
su parte y mi hermanita casada * me ha escrito también haciendo 
cuestión de gabinete de mi visita. ¡Hace nueve años que los 
pobres sólo sabían de mí por los periódicos! Tendré pues / que 
destinarles diez días a cada uno so pena de que me arranquen 
las orejas entre los tres. Y ahora comienzo a darme cuenta de 
que lo haré con gusto, con mucho más gusto del que me temía. 
Empiezo a sentir un poco de remordimiento a este respecto 
¿sabe? Ha sido tan endemoniadamente rara mi manera de ser 
para con ellos. Figúrese Ud. que nos separamos cuando niños y 
hasta hoy. La vida me llevó y me trajo de tal modo que ni volví 
a escribirles. Mi hermana se casó y tiene dos hijos y yo para 
contestar ahora a su carta he tenido que preguntarle a mi 
cu/ñada el apellido del marido. Mi hermanito menor ha traba- 
jado con suerte y Casa el año entrante. Su empeño en que lo 
visite se basa en el deseo de que conozca a su novia. Está tan 
enamorado el pobre chico! Le haré el gusto ya que bien lo me- 
rece el cariño que ha sabido guardarme a la distancia. En lo que 
se refiere a Barrett, ha venido a convertirse por aquí en una 
especie de Sultán, están locos con él y el hombre se siente bien 


1 “La Defensa” de Melo, era de tendencia colorada. Había prestigiado la 
candidatura de José Batlle y Ordóñez para la Presidencia de la República 


* (1911-1915). 


2 Julio Alberto Herrera. Véase: noticia biográfica, nota N° 2. 
3 Matilde Herrera de Moraes. Ibídem, 7 
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en medio de tantos mimos. El otro día me preguntó muy serio si 
cuando volviéramos a Montevideo nos / llevaríamos con noso- 
tros a los tíos, 


* * ë 


En fin, amiga mía, el hecho es que empieza a resultarme 
mucho más completo de lo que yo esperaba mi proyecto de ha- 
cerme persona como dice Acacia. ¿Será llegada la hora de em- 
pezar a creer en los milagros? Estoy convencido de ello ¿No vé 
cómo poco a poco van perdiéndose de vista todas mis cosas 
raras? Lo que no le permito, por más nervios que tenga es que 
sea Ud. la que dude. ¿Sabe que me dejó intrigado el parrafito? 
¡No macanee / Martha! Y si es verdad como no lo he dudado 
nunca, el afecto que me profesa siga colaborando. Que no les 
falte el santo a mis milagros ya que a él y sólo a él se deben 
todos los prodigios. Pero no les faltará nunca, no hay cuidado. 
El futuro es mío y por defenderlo me siento capaz de luchar 
hasta... hasta con las arañas. Y si esto no es predicar con el 
ejemplo que venga Dios y lo vea. 


E o āo k ë 


Salude a todos, especialmente a Guimo, a Panchita. Besos 
de Barrett. 


Herrera. 


Ms. (3 pliegos de dos hojas). El texto ocupa todas las carillas. Papel 
rayado con filigrana. Interlínea 9 a 3. Buen estado. 157 x 104. 


A GUILLERMO SCHULTZE 


Montevideo julio 8/915 


Mi querido Guillermo: 


Al diablo la Muy fiel y Reconquistadora y al diablo todas 
las ciudades que son y han sido. Estoy hasta la punta del pelo 
más largo de crisis y de setimino, de Batlle *-Viera, ? de Artigas, 
de Montevideo y de los Gloriosos treinta y tantos. Me siento 
Juan Moreira o Aquino y... me voy. ¿Quiere matrerías con- 
migo? Tengo las maletas prontas para largarme a Durazno por 
el primer tren. De ahí iremos a donde Ud. quiera o si lo pre- 
fiere nos quedaremos allí gozando de la fresca viruta pero a 


1 José Batlle y Ordóñez. 


2 Feliciano Viera (1872-1927). Presidente constitucional, sucedió a Batlle, el 
le de marzo de 1915. 
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condición de no llevarles el apunte ni a Penza? ni a Peluffo. * 
Quiero trabajar y libertarme de paso de este aniquilador estado 
de ánimo en que me han dejado estos tres meses que he pasado 
“a soga” condenado a Montevideo / por todo pasto. Me llevo a 
esa el propósito de terminar dos comedias que tengo empezadas 
y tomar, contando con su eficaz colaboración algunos apuntes 
para una media docena de mis “manchitas camperas” ¿Dentra 
che? 

En fin, el sábado estaré con Ud. y charlaremos largo. Hasta 
entonces. 

Salude muy afectuosamente a su familia y si ya ha hecho 
las paces con el general anticípele un apretón de manos de su 
affmo. 


Ernesto Herrera. 


Si no le hago telegrama antes espéreme por el nocturno 
del sábado. 


Ms. (1 hoja doblada en pliego). El texto ocupa la primera carilla y 
parte de la segunda. Papel rayado sin filigrana. Interlínea 6 a 3. Buen 
estado. 212 x 137 mm. 


3 Dr. Emilio Penza. Véase: obra de creación: “La Semana”, 
4 Dr, Rufino Peluffo. Ibídem. 


TI 


[Paysandú, fines de agosto de 1915] 


/ Mi querido Guillermo: 


Aprovecho el temporal de Santa Rosa para sentarme tran- 
quilo a escribir un par de cartas. ¿No vendrán a buscarme a 
pesar de la lluvia? Me tienen frito a fuerza de ceremonias, che. 

En dos días me han hecho visitar la Intendencia, la Jefa- 
tura, las redacciones, el cuerpo de artillería, la tumba de Lean- 
dro Gómez, * el liceo, el pontón de regatas, la estancia de Váz- 
quez Varela, la isla de Colón, la costa argentina, la Federación 
de Estudiantes, el templo metodista, las casas de tolerancia y la 
iglesia parroquial. Asistí al banquete patriótico y a un té de no 
sé quién y a la función de gala y a una velada en el casino... 
Finalmente anoche me luncharon en el teatro Petit Palais. Esta 
noche, sábado, estreno de “El pan nuestro” ? y mañana domingo, 
como veinte visitas más y por la noche la primera conferencia 
que debí dar el jueves y la hice suspender, creyendo, ingenuo 


1 General Leandro Gómez (1811-1865). Defendió Paysandú (1864-1865). Ata- 
cada por el general Venancio Flores, al que se alió un cuerpo expedicionario 
brasileño. 

2 En el Teatro Petit Palais, de Paysandú, por la Compañía de Carlos Brussa. 
Véase: noticia biográfica, nota N? 73. 
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de mí, que me iba a valer de algo hacerme el enfermo. ¡Estéril 
recurso! Si uno está sano lo llevan a hacer visitas, pero si se en- 
ferma, ocurre una cosa mucho más horrible... Se las devuel- 
ven... / 

¿Por qué no estará aquí Martha para librarme de presenta- 
ciones? 

Felizmente el dos o el tres podré escaparme en busca de 
Barrett. Si voy por vía terrestre le avisaré. En ese caso no deje 
de ir a la estación pues quiero hablar largo con usted. Quién 
sabe cuándo volveremos a vernos, después. 

Dígale a Martha que por el próximo correo le escribiré, que 
aún no le he devuelto la manta porque si regreso por tren se la 
llevaré yo mismo y que por el tren del miércoles le mando un 
cajón de naranjas que no han podido ir hoy por ser domingo. 

Y... escríbame che. Mire que por muy haragán que Ud. sea 
no lo será más que yo y yo lo hago. Si franquea la carta por el 
próximo correo, aún tengo tiempo de recibirla en ésta. Hasta el 
dos no me moveré de aquí. Déle muchos recuerdos a todos y 
usted reciba un abrazo de su amigo affmo. 


Ernesto Herrera. 


Ahí van unos diarios. 


Ms. (1 hoja). El texto ocupa ambas carillas, Papel sin filigrana. m- 
terlínea 7 a 3. Buen estado. 215 x 143 mm. 


NOTA DE LA DIRECCION 


La totalidad de manuscritos, correspondencia e iconografía se cus- 
todia en el Departamento de Investigaciones de la Biblioteca Nacional. 

Parte de los mismos fueron donados por su hijo Barrett Herrera 
a la Biblioteca Nacional en 1950, y el resto procede de la donación de 
las señoras Acacia Schultze, María Luisa Castagnetto de Herrera y la 
señorita Acacia Herrera con motivo de los trabajos de investigación del 
Profesor Walter Rela que culminan con la presente publicación. 
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